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lUESTRo principal objetivo es la biografía de cuantos 
se han hecho y se hacen conspicuos en América, 
ocupándonos por consiguiente, así del encumbra- 
do gobernante como del obrero notable, desde la 
independencia 6 sea desde la fecha que sirve de límite al Dic- 
cionario del General don Manuel de Mendiburu, cuyo ejemplo 
de laboriosidad nos proponemos imitar. 

Consignaremos asimismo los sucesos notables de actuali- 
dad y todo lo que se refiera á bibliografía, ciencias, historia, 
artes, etc. 

El Biógrafo Americano está en efecto, destinado á vin- 
cular mas aun nuestros distintos países, haciendo conocer á sus 
hombres y sucesos de notoriedad; y á servir de fuente imparcial 
y minuciosa para quienes escriban la historia de la política, las 
letras, etc., en América. 

Tratando de personalidades de actuación presente, no po- 
demos menos que dejar inconclusa la biografía, para continuar 
cuando lo requieran sus ulteriores actos públicos. Consegui- 
mos asi que nuestra obra sea de utilidad é interés inmediato, 
reservando para el índice especial, al fin de cada año el orden 
alfabético que facilitará la consulta. 
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Nuestro trabajo, no será pues cronológico; y se extenderá 
á todas las secciones americanas. 

Siendo extraño á este programa la apreciación de actos po- 
líticos que únicamente el transcurso de los años hace imparcial, 
sólo consignaremos datos; y especialmente, los de interés histó- 
rico para la gran comunidad. 

Contamos con laboriosos colaboradores que coadyuvarán 
al éxito de nuestra empresa; y también con el concurso del pú- 
blico, de estas ciudades americanas, en donde la lectura y el es- 
tudio van produciendo resultados tan visiblemente provechosos. 

Dentro del programa que dejamos traziulo. recibiremos con 
gratitud, previa comprobación, los trabajos y datos de esta ín- 
dole con que espontáneamente se nos quiera favorecer. 
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El generalísimo don José de San Martín 

Descendiente de una familia pobre aunque de noble alcurnia, 
tuvo por cuna, el 25 de Febrero de 1778, el histórico pueblo de 
Yapeyú, (República Argentina) siendo sus padres, el capitán Don 
Juan de San Martín, teniente gobernador de dicho pueblo y D.' 
Greg:oria Matorras, sobrina del famoso conquistador del Chaco. 

Comenzó á educarse en una escuela de primeras letras de 
Buenos Aires; y deseosos sus padres de cultivar la notable inte- 
ligencia que demostraba, lo trasladaron á España en donde se le 
otorgó el privilegio de ser admitido en el Seminario de Nobles de 
Madrid. Allí tampoco habla de adquirir los conocimientos nece< 
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sarios para su futuro; y al cabo de dos años, cuando aún no había 
cumplido doce de edad, se alistó en el famoso regimiento **Mur- 
cia/* con la clase de cadete. Recibió su bautizo de sangre en Áfri- 
ca, combatiendo contra los moros; y después de distinguirse bri- 
llantemente en toda la campaña, regresó á la península en 1793, 
para tomar parte en la gloriosa lucha contra la Francia. Bajo las 
órdenes del general Ricardos, cruzó la frontera y penetró en el 
territorio francés sosteniendo valerosamente la honra de España 
en la defensa de "Torre Batera,'* de **Creu del Ferro,'* asalto de 
"San Marsal,*' baterías de "Villalonga" y muchas otras acciones: 
fué ascendido en 1793, por su buen comportamiento, al grado de 
subteniente. 

Por esta época comenzó á eclipsarse la estrella de las armas 
españolas, cuyas conquistas estaban amenazadas, San Martín siem- 
pre en el "Murcia," tomó parte en casi todas las funciones de 
guerra subsiguientes, hasta la capitulación de Collioure, en cum- 
plimiento de la cual no pudo seguir combatiendo. Mereció enton- 
ces el ascenso á teniente 2.*^ sobre el mismo campo de batalla, re- 
cobrando de nuevo su libertad en 1805, con la paz de Basilea que 
puso término á esta guerra. 

En virtud del tratado de ¡alianza celebrado con la República 
Francesa en 17^96,., llamado de San Ildefonso, tuvo que asistir á la 
desastrosa campaña que esta nación sostuvo con la Gran Bretaña; 
lucha puramente marítima, en la que le cupo en suerte, ser em- 
barcado con sil regimiento en la escuadra . española del Medite- 
rráneo. S#hia1ló presente en el cc^^ naval del cabo San Vi- 
cente el 2L^<^'i¡^0^:y el 15 de Ag0s:t(^.tle 1798, en la fragata "Santa 
Dorotea/' sostuvo contra el navio inglés "León," de 64 cañones, 
un sangriento y desigual combate en el que la nave española quedó 
destrozada.. La Keroicidcid de su tripulación, fué elogiada por el 
jefe inglés al almirante español Mazarredc, á quién dijo: "serle 
"imposible explicar con palabras el valor atrevido y destreza des- 
"plegada por el comandante de la "Dorotea" durante la acción en 
"que tan vigorosamente sé "vio estrechado."'* Elógio'que 'se hizo 
extensivo á la tripulación entera. 

Asistió también á todas las guerras que entre España y Portu- 
gal ocurrieron. 

Fué por aquella época que el general Miranda, héroe después 
de la Independencia de la parte norte de Sud-América, trataba de 
reunirá los americanos diseminados en Europa, para cuyo fin fun- 
dó una sociedad denominada "Gran Reunión Americana," vincula- 
da á la vasta asociación secreta española "Logia de Lautaro ó Ca- 
balleros Racionales": esa sociedad tenía por objeto trabajar en pro 
de la Independencia de las colonias españolas jurando: "no reco- 
" nocer por gobierno legítimo de las Américas smo á aquel que fue- 
" se elegido por la libre y espontánea voluntad de los pueblos, y 
" de trabajar por la fundación del sistema republicano." 

Estaban afiliados á ella,. San Martín, su émulo Alvear, el tur- 



. 



AGOSTO DE 1 90 1 



búlente José Miguel Carrera y Matías Zapiola, quién había de ser 
más tarde uno de sus más abnegados compañeros en la lucha titá- 
nica de la libertad. 

Cuando el alzamiento en masa de España contra la formidable 
invasión de las águilas napoleónicas, hallábase como ayudante i.® 
en las filas de "Voluntarios de Campo Mayor/* cuyo regimiento 
reforzó al ejército de Andalucía que organizaba el general Cas- 
taños. 

En la campaña contra los franceses mandados por Dupont, el 
nombre de San Martín, resonó altamente por el tino y valentía de 
que hizo lujo en delicadas y arriesgaáísimas operaciones, especial- 
mente á la altura de Arjonilla, en donde al avistarse un grueso des- 
tacamento de caballería enemiga, recibió orden de cargar, y al 
frente de 21 ginetes apoyados por una guerrilla de infantería, se 
lanza, sable en mano, sobre el enemigo, le mata diez y siete hom- 
bres, toma prisioneros, comprometiendo su propia existencia que 
salva uno de sus soldados, hasta que al toque de retirada, se re- 
pliega en triunfo á su campamento con todos sus trofeos. Tal ha- 
zaña le valió un escudo de honor y el ascenso á capitán. 

Asistió á la gran batalla de Bailen, en donde fué abatido el 
orgullo de las águilas imperiales por un ejército inferior: reabier- 
to por ese triunfo el camino á Madrid, entró victorioso el ejército, 
y recibió el capitán San Martín la medalla de oro acordada á los 
vencedores, junto con los despachos de teniente coronel. 

Hallóse presente en el sitio de Badajoz, en las batallas de Tu- 
déla y Albuera. 

Pronunciándose en América agitaciones precursoras de mag- 
nos acontecimientos, y algunos estallidos revolucionarios, pensó 
que ya era tiempo de contribuir con su esfuerzo á la obra de la 
emancipación de su patria, que no olvidaba; y se embarcó en 1812 
con destino al río de la Plata, junto con un núcleo de patriotas en- 
tre quienes figuraban Alvcar y Zapiola. 

Llegado á Buenos Aires, el 9 de Marzo, ofreció inmediatamen- 
te sus servicios á la Junta Gubernativa; los que desde luego fue- 
ron aceptados, reconociéndose al nuevo campeón su grado de te- 
niente coronel y encomendándosele la organización de un escua- 
drón de caballería, base del famoso regimiento **Granaderos á ca- 
ballo," aquella pléyades de inmortales, cuyas hazañas llenaron de 
admiración al mundo entero y que regresó al Plata, reducido á siete 
hombres, con su glorioso y viejo estandarte, después de dar á la 
América en trece años de combates diez y nueve generales y más 
de doscientos jefes y oficiales. 

Terminada la organización, el Gobierno premió á San Martin 
enviándole los despachos de coronel con estas palabras: "Acom- 
** paña á US. el Gobierno el despacho de Coronel del regimiento 
** de Granaderos á caballo. La Superioridad espera que continuan- 
** do US. con el mismo celo y dedicación que hasta aquí, presenta- 
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'* rá á la patria un cuerpo capaz por si solo de asegurar la libertad 
*' de sus conciudadanos. '* 

A la sazón, contrajo matrimonio con doña María de los Re^o 
medios Escalada, joven virtuosa, digna compañera del héroe. 

Habiéndose presentado en las costas del rio Paraná, una es- . 
cuadrilla española compuesta de once buques, con 350 hombres de , 
desembarco, á fin de hostilizar el comercio de cabotaje, el Gobier- 
no decidió apercibirse á la defensa, construyó en el litoral algunas 
fortitícaciones y ordenó al Jefe de los granaderos que con parte de 
su regimiento protegiese el comercio del Paraná. Inmediatamen- 
te salló San Martin a la cabeza de 125 ginetes escogidos; y sigilo- 
samente, avanzó hasta San Lorenzo, en donde babía que debían de- 
sembarcar los españoles con fuerzas superiores. Cayó sobre ellos 
el 3 de Febrero de 1813, y obtuvo un espléndido triunfo: en ese 
combate no se disparó, por parte de los patriotas, ni un solo tiro» 
empleándose únicamente el filo de los sables. Fué también la pri- 
mera hazaña de San Martín y sus granaderos, en América. 

Mientras tanto, en el Alto Perú ocurrían graves sucesos: el 
ejército libertador de esa región bajo las órdenes del bravo y no- 
ble general Belgrano, vencedor en las batallas de Tucumán y ÍSalta 
era completamente derrotado y deshecho en los campos de Vil- 
capugio y Ayohuma. Entonces el gobierno, para aplacar los cía-, 
mores de la opinión pública que hacía responsable de esos desas^ 
tres á Belerano, vióse obligado á buscar otro caudillo que supiera 
imprimir á las tropas nuevo temple y organización; y eligió á 
San Martín por considerarlo el único militar capaz de salvarlas. 
El jefe de los granaderos aceptó aunque con gran repugnancia', 
temeroso de herir la susceptibilidad de su ilustre y abnegado pre- 
decesor; y con un refuerzo de 1,000 soldados salió de Buenos Aires 
marchando al Norte para asumir la dirección y reconstruir aquel 
ejército, dedicándose desde luego á disciplinarlo é instruirlo, no 
sin vencer grandes dificultades, pues el tesoro de la revolución 
estaba exhausto. 

Tenía que hacer frente á un enemigo victorioso y bien orga- 
nizado, para lo cual no contaba sino con un reducido número de 
soldados, derrotados, sin jefes, minados por el desaliento y el ham- 
bre; y se propuso cambiar la faz de la campaña, siendo su primer 
cuidado ocultar el estado desastroso de su ejército, valiéndose de 
toda clase de estratagemas. Para que se ignorara el estado y efec- 
tivo de las tropas, construyó un campo atrincherado, recinto in- 
violable, denomindo "Cindadela" en donde las encerró por mucho 
tiempo. Desprendió una columna bajo el mando del general Aré- 
nales, que con sus rápidos movimientos mantuvo desorientado al 
enemigo y obligó á Pezuela á distraer una fuerte división con el 
objeto de batirlo, el que lejos de conseguir su intento tuvo que 
regresar perseguido y con grandes pérdidas. Finalmente, por no 
disponer de un cuerpo de ejército bastante fuerte para impedir el 
avance de los realistas, organizó la guerra de partidarios, y va- 
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liéndose de algunos caudillos prestigiosos, sublevó á los gauchos 
de Salta y Santiago del Estero: estos valerosos centauros déla 
Pampa, en cuyos pechos germinaba el instinto de la libertad, acu* 
dieron presurosos al llamado déla Patria, y se lanzaron á campaña» 
armándose con las armas que arrebataban á sus opresores, y diri- 
gidos también por un gaucho, el indomable Guemes quién, ins- 
pirado y auxiliado por San Martín, llevó á cabo una guerra tan 
terrible y heroica que obligó á Pezuela á retirarse con su ejército 
abandonando todo el territorio á los independientes. 

Tal fué la obra de San Martin en el Alto Perú. Cuando re- 
cibió el mando el 25 de Enero de 1814, encontró á esas provincias 
sin medios de defensa y casi en poder de los españoles; y en Abril 
del mismo año ó sea á los cuatro meses habiéndolo atacado una 
grave enfermedad al pecho, solicitó y obtuvo su relevo, entregan 
do al sucesor un territorio libre de enemigos y un ejército, si no 
numeroso, por lo menos regularmente armado y lleno de entu- 
siasmo. 

En Enero de 1814 se le había conferido la alta graduación de 
coronel mayor (general de brigada). 

Permaneció algún tiempo en las sierras de Córdoba, hasta que 
á solicitud suya fué nombrado, el 10 de Agosto de 1814, Gober- 
nador Intendente de la provincia de Cuyo, aquel vasco escenario 
en donde debía desarrollarse el primer acto de su gran campaña 
continental, ardua empresa que de tiempo atrás buUia en su men- 
te y cuya lucha iba á comenzar, para conseguir su realización. 

Poco tiempo después de hacerse cargo de la Intendencia de 
Cuyo, estaba sofocada la revolución chilena que encabezaron don 
José Miguel Carrera y don Bernardo O'Higgins. Ambos jefes 
emigraron á Mendoza acompañados de una soldadesca desenfre- 
nada que cometía toda clase de depredaciones. San Martín dio 
entonces prueba de su sagacidad y ñrmeza de carácter, contenien- 
do esos excesos y dominando á Carrera y sus tropas que, separa- 
dos en dos bandos políticos, amenazaban venirse á las manos so- 
bre el propio territorio argentino, abusando de la escasa fuerza 
con que se contaba para mantener el orden: engrosó después con 
la parte mas sana de esas tropas, las ñlas de su ejército en 
embrión. 

Mientras lo formaba, organizó en Chile por medio de activos 
agentes secretos la "guerra de zapa," que tuvo algunos mártires y 
sirvió para provocar y mantener latente el espíritu de insurrección 
del pueblo oprimido por Marcó del Pont. Estableció asi mismo 
un sistema perfecto de espionaje que lo informaba del estado y 
cada movimiento del enemigo. 

A los tres años de ruda labor, vio San Martín coronados sus 
esfuerzos, encontrándose ai frente de un cuerpo expedicionario, 
compuesto por 4,000 combatientes, que esperaban la orden de mar- 
cha, llenos de ardor y penetrados de la misión grandiosa que los 
conducía al través de un continente. Llegado el momento, el gene- 
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ral de los Andes, dividió su ejército en tres columnas, dos de las 
cuales bajo el mando respectivamente de los generales Miguel 
Estanislao Soler y Bernardo 0*HigginS debían avanzar escalonadas 
por el Paso de los Patos, y la tercera dirigida por el coronel Juan 
Gregorio Las Heras, había de seguir el camino de Uspallata, con- 
duciendo la artillería y el parque. Todas esas fuerzas debían con- 
verger á un punto determinado para encontrarse, y serían ade- 
más acompañadas por 1,200 ginetes milicianos, en calidad de auxi- 
liares, destinados para el trasporte de víveres, material bélico, etc. 
Entregó á los jefes un plano completo con indicaciones sobre el 
itinerario de cada día. Dada la señal, el 19 de Enero de 1817, rom- 
pieron aquellos bravos su marcha, lanzándose á paso de vencedo- 
res por los escarpados desfiladeros de los Andes. 

Emplearon los patriotas veintidós días para transmontar la cor- 
dillera y llegar á la cuesta de Chacabuco, punto en donde se operó 
la reconcentración de las fuerzas invasoras, librándose en ese lugar 
el día 12 de Febrero de 1817, la primera gran batalla de San Mar- 
tín, restauradora de la revolución chilena. Las posiciones enemi- 
gas fueron bizarramente atacadas y tomadas por los patriotas, has- 
ta que el ejército español, arrollado, se declaró en derrota, empren- 
diendo una retirada desastrosa, perseguido por las incesantes car- 
gas de los Granaderos. Mil doscienias bajas, inclusive prisione- 
ros, todo el parque, artillería, banderas y la toma de Santiago, en 
donde hizo su entrada el 14 de Febrero, fueron los trofeos de esa 
acción. 

San Martín envió al gobierno el siguiente lacónico parte de 
la victoria: ** Al ejército de los Andes queda la gloria de decir: 
En veinticuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las cor- 
dilleras más elevadas del globo, concluimos con los tiranos y di- 
mos la libertad á Chile.'* 

Proponiéndose el general San Martín, terminar rápidamente 
la guerra, despachó á los pocos días de su entrada en Santiago, 
un cuerpo de ejército que bajo las órdenes del coronel Las Heras 
debía operar al Sur de Chile, contra las tropas españolas reorga- 
nizadas por el infatigable general Ordóñez, después del desastre 
de Chacabuco. Esta fué una campaña sumamente difícil para las 
armas patriotas y demoró largo tiempo la proyectada expedición 
del Perú. Las Heras alcanzó dos triunfos consecutivos sobre Or- 
dóñez, en los ataques qué este jefe llevó á las posiciones indepen- 
dientes de Curapaligúey cerro del Gavilán; pero sintiéndose débil 
no obstante sus éxitos, solicitó refuerzos urgentes á Santiago, los 
que marcharon al punto en número de 800 hombres, mandados 
por O'Higgins en persona, que á la sazón había sido nombrado 
Director Supremo de Chile y general en jefe del Ejército Unido: 
este último cargo mientras durara la ausencia del general San 
Martín, que había ido á Buenos Aires para acordar con el Gobier- 
no argentino, la creación de una escuadra en el Pacifico. 

La primera operación de 0*Higgins al asumir la dirección de 
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la campaña fué poner un riguroso sitio— que duró algunos me- 
ses— á Talcahuano, refugio fortificado de ios realistas, que hicieron 
una resistencia vigorosa, rechazando un formidable asalto de los 
patriotas. 

Este desastre y el próximo arribo á Talcahuano de una respe- 
table expedición enviada por el Virrey de Lima, bajo el mando 
del general Osorio, con el objeto de reconquistar otra vez á Chile, 
obligó al coronel Las Heras á levantar el cerco que tenía puesto 
á esa plaza replegándose á Santiago con toda su tropa, la que reu- 
nida al grueso del ejército, permitiría reabrir las hostilidades. 

Poco tiempo después del desembarco, emprendió Osorio mar- 
cha sobre Santiago, y entonces el general San Martín, vuelto 
ya de Buenos Aires, decidió salir al encuentro de los realistas, á la 
cabeza del Ejército Unido, fuerte de 7,000 plazas, perfectamente 
armado, municionado v resuelto á atacar á Osorio con fuerzas 
superiores para terminar la guerra de \in solo golpe. Mas, el des- 
tino preparaba á los patriotas un cruel contraste. Circunstancias 
desgraciadas difíciles de explicar, permitieron á los realistas infe- 
riores en número, sorprender en Cancharrayada al ejército inde- 
pendiente, la noche del 19 de Mayo de 1818, atacándolo inopina- 
damente, y aunque hubo, relativamente, poca pérdida de vidas, 
ocasionó un desbande completo, desapareciendo casi totalmente 
el que un momento antes era la soberbia Legión de los Andes, con 
todo su parque y artillería. 

Vueltos en sí de su estupor el general San Martín y demás 
jefes, pensaron en reumir desde luego los dispersos esparcidos por 
el camino de Santiago, quienes agrupados á la columna heroica- 
mente salvada por Las Heras, formaron un núcleo de 4,000 hom- 
bres, ansiosos por el desquite, aunque sin pertrechos de ninguna 
especie y con el peligro de ser atacados de un momento á otro por 
los vencedores. San Martín desplegó en esta ocasión una activi- 
dad asombrosa y consiguió después de grandes fatigas, organizar 
un nuevo ejército. 

Los realistas sufrieron también mucho en la acción, á punto de 
quedarse imposibilitados para continuar activamente la persecu- 
sión contra lo?, patriotas hasta dominarlos: sino, otra hubiera sido 
la suerte de Chile y quizás de la América. Cuando estuvieron en 
disposición de atacar, ya San Martin se había rehecho. 

Reorganizado á su vez Osorio salió á campaña el 25 de Marzo, 
al mismo tiempo que el Ejército Unido se aprontaba para esperar- 
lo en Santiago. El 4 de Abril llegaron los realistas á la llanura del 
Maipo. Osorio al encontrarse éntrente de los patriotas ya rehechos 
pretendió retirarse á Valparaíso; pero los demás jefes superiores, 
lo indujeron, en junta de guerra, á dar la batalla al siguiente día. 

Los españoles con 5»500 hombres habían tomado posiciones 
bien defendidas y estaban listos para la acción. San Martín no se 
dejó esperar, é inició el ataque á las doce del día 5 de Abril, con 
4,500 soldados, resueltos á vencer ó morir, desplegados en batalla 
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en dos líneas paralelas; y según las propias palabras del general, 
cuando dio la orden de avance 'Mas columnas se descolgaron y mar- 
charon á la carga, arma al brazo, sobre la linea enemiga." El com- 
bate mantúvose indeciso por mucho tiempo, hasta que San Martin 
ordenó un nuevo ataque casi simultáneo, arrollando al enemigo, el 
cual, se replegó en derrota, para defenderse entre las casas del 
próximo caserío de "Espejo," en donde resistió heroicamente. Cuan- 
do ocurría esto, ya Osorio, general en jefe realista había fugado de- 
jando el mando al valeroso Ordoñez. Las Heras asaltó á la bayo- 
neta las posiciones de éste, lo cual acabó de destrozar al ejército 
español, impotente ya para resistir el empuje de los patriotas. 

Ordoñez y demás jefes, rindieron su espada entregándose pri- 
sioneros junto con 2,400 oficiales y soldados, dejando en el campo 
1,000 muertos, banderas, cañones, todo el parque, caja militar, ele. 
Los independientes también sufrieron perdidas sensibles, siendo 
pagado este triunfo con la sangre de más de mil hombres entre 
muertos y heridos. 

Esa victoria consolidó la libertad chilena y permitió á San 
Martín dedicarse en cuerpo y alma á la prosecución de su magna 
obra, ó sea, la libertad del Perú que afianzaba la de Sud América. 

Consiguió que el Gobierno argentino levantase un empréstito 
de 500,000 pesos, ejemplo que siguió luego el de Chile contri- 
buyendo con una suma igual, á fin de equipar y preparar al ejérci- 
to expedicionario. 

La nueva guerra que pretendió encender Osorio en el sur de 
Chile, reuniendo á los dispersos de Maipú, en número de 600 más 6 
menos, un pequeño contingente reclutado en la región, fué sofoca- 
da por una división enviada de Santiago. 

A la tarde del día 20 de Agosto de 1820, se hacía á la vela, del 
puerto de Valparaiso, la escuadra independiente, compuesta de 
ocho barcos de guerra con 247 cañones y 1,600 hombres de tripu- 
lación, y de diez y seis transportes á cuyo bordo iba el "Ejército 
Libertador del Perú" fuerte de 4,430 veteranos de los Andes y 
Maipú. 

Fué hecho el viaje con toda felicidad hasta la bahía de Para- 
cas, próxima á Lima, lugar inmortalizado por el audaz desembarco 
de los libertadores, el 8 de Septiembre de 1820. La invasión coin- 
cidió con la jura en el Perú, de la constitución liberal española, 
por lo cual la primera proclama de San Martín, á los habitantes 
de la tierra peruana fué concebida en los términos siguientes* 

( Continua en la página jj.) 
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Bomafta Zdaardo López de.— Ingeniero. Nació en Arequipa 
el 19 de Mayo de 1847, del matrimonio de don Juan Manuel L, de 
Romana y Dofía Josefina Alvizuri y Bustamanle. 

A los diez a Ros, fuéenviadoá Europa ni colegio de Stmiihuerst 
en Inglaterra; y luego ingresó al Instituto Real de Ingenieros, de 
Londres, en donde terminó sus estudios y obtuvo diploma de in. 
geniero civil. 

Por cuenta de un sindicato para la construcción de una línea 
férrea en el Brasil, trabajó en el antiguo Imperio durante más de 
tres af\os, á pesar del mal clima del cual fueron víctimas veintiuno 
de los ingenieros con él contratados. 
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t)e regreso á Arequipa, se consagró á la agricultura en el valle 
de Tambo. 

Al estallar la guerra con Chile, ofreció su contingencia de 
sangre; y fué nombrado Comandante general de la división de 
vanguardia con mando en todo el valle de Tambo. Tocóle parte 
principal en la expedición que obligó á una fuerza chilena, supe- 
rior en número, á reembarcarse en Moliendo. 

Después, en Arequipa, fué sucesivamente Presidente; del Club 
Liberal, Director de Beneficencia, para cuyo cargo se le reeligió 
durante tres períodos por los grupos unidos de conservadores y 
liberales; y en dos épocas distintas, Alcalde municipal, presto que 
dejó la segunda vez, para consagrarse á los trabajos sobre conduc- 
ción del agua potable de Yumina á Arequipa. 

Cómo Diputado por la Provincia de su nacimiento, Concurrió 
á la Legislatura de 1895 y fué elqgido primer Vicepresidente de 
la Cámara. 

Creado en Enero de 1896 el Ministerio de Fomento,' el señor 
Romana aceptó la Cartera que sirvió hasta Julio del mifenío año, 
dejando organizado ese ramo de la administración; en ac^u^lla épo- 
ca, se creó el Instituto Técnico Industrial. 

Como Senador por el Departamento de Arequipa, concurrió 
á la Legislatura de 1898. 

De regreso otra vez en el Cercado de dicho Departamento, 
fué Presidente de la Delegación del Consejo Superior de Instruc- 
ción Pública; y ^¿{re 'otras mejoras locales, implantó la de la luz 
eléctrica. ' ^ 

A oonsecuertti^ dfe tes elecciones populares de 1899, fué pro- 
clamado Presidente aé la República el señor Romana, quien el 8 
de Septiembre del mismo año, jecibió del Presidente del Congre- 
so la insignia presidencial y tomó posesión del mando, sucediendo 
al gobierno de don Nicolás de Piérola. 

En los primeros tiempos de su administración, hubo de con- 
sagrarse especialmente á debelar el movimiento subversivo que se 
inició en las postrimerías del anterior Gobierno, á consecuencia 
de la intervención de este último, en la lucha eleccionaria; y con- 
siguió sofocarlo no sólo con las armas, sino apartando sagazmente 
• los elementos que pudieron generalizarlo y darle fuerza.^ Luego, 
afanándose por la desaparición de los gérmenes de discordia, sin 
proyectar la formación de un partido propio, propuso la ley de 
amnistía sancionada por el Congreso de 1900 y escogió á sus cola- 
boradores en. los diversos bandos políticos. Hubo vez, sin embar- 
go, en que dos miembros de la mayoría demócrata de la Cártiara 
de Diputados, se opusieron al nombramiento de dos Ministros de 
distinta filiación (los señores Villegas y Jiménez); y el Presidente, 
por espíritu de condescendencia, estando ya todo listo para la cere- 
■ monia del juramento, dejó sin efecto la designación hecha. 

Terminada la Legislatura ordinaria de 1899 sin que estuviera 
sancionado el presupuesto general de la República para 1900, con- 



I 



k.a_. 



AGOSTO DE 1 90 1 15 



vocó á sesiones extraordinarias, como se había hecho enanos con- 
secutivos anteriores; y en ellas, á más de los objetos de la convo- 
catoria, los Representantes se ocuparon de otros, por lo cual sur- 
gieron dificultades con el Gabinete. La Legislatura ordinaria de 
1900 tampoco sancionó presupuesto para 1901; rompiendo enton- 
ces por razones de economía y política interna con aquel prece- 
dente, abstúvose el Gobierno de citar al Congreso extraordinario 
y prorrogó por una anualidad la ley del presupuesto fenecido. 

La mayoría de la Junta Electoral Nacional ejerció presión á 
favor de los candidatos demócratas en las elecciones de 1901 para 
Senadores y Diputados; motivo por el cual protestaron y renun- 
ciaron el Delegado del Gobierno en dicha Junta doctor Alejandro 
Arenas y luego el doctor Eleodoro Romero que lo reemplazó en 
el cargo. 

Poco después, con motivo de haber expuesto el Presidente 
de la misma Junta, don Carlos de Piérola, que algunas autoridades 
políticas se inmiscuían en esas elecciones, hubo cargos recíprocos 
y notas agrias; por lo cual el Gobierno, en razón de estar el Con- 
greso al reunirse y ser Diputado aquel funcionario, lo sometió á 
juicio, por desacato, ante su Cámara. 

A causa de esto último y del decreto sobre presupuesto para 
1901, se alejaron muchos demócratas del señor Romana, á quien 
mientras tanto, continuó apoyando la opinión. 

Durante su administración, abrióse un nuevo período de acti- 
vidad, industrial, fabril y minera, con empresas de grandes capitales; 
se favoreció la colonización en varios puntos de la República como 
la región del Oriente, especialmente el Pachitea; fueron continua- 
dos ó comenzados los trabajos en caminos importantes como los 
del Pichis, el del valle de Marcapata á un punto navegable del río 
Inambari, para facilitar la extracción de la goma elástica y deniás 
productos de las provincias andinas del Sur; el de Bahua-chica al 
Marañón para comunicar los departamentos del norte con la región 
amazónica y desarrollar la navegación fluvial desde el pongo de 
Manseriché, etc.; quedaron establecidos muchos muelles metálicos, 
puentes, é implantadas otras mejoras. 

Convocó y reunió al Congreso Higiénico escolar, cuyas con- 
clusiones declaró obligatorias para todos los establecimientos de 
enseñanza; y puso en vigencia, el 9 de Marzo de 1901, la nueva ley 
orgánica de instrucción pública, reformada por el Consejo Superior 
y los delegados universitarios. 

Estableció el estanco de la sal encomendándolo á una adminis- 
tración particular; y abierta suscripción para formar una sociedad 
con tal objeto, fué cubierto doce veces y media el capital pedido 
de un millón de soles. 

Fundó una Escuela de Grumetes, puso en práctica la ley de 
conscripción militar expedida en 1898, y adquirió un nuevo arnna- 
mentó necesario para las atenciones del Estado. 
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En el orden internacional, sólo con Chile tuvo graves diñcul* 
tades el Gobierno del señor Romafia. 

Fueron en efecto ineficaces sus esfuerzos para la ratificación, 
por aquella República, del protocolo suscrito el i6 de Abril de 
1898 por el Ministro de Relaciones Exteriores chileno, don Juan 
José Latorre y el Plenipotenciario peruano don Guillermo E. Bi- 
llinghurst, con el objeto de dar cumplimiento al artículo 3.** del 
tratado de paz de 20 de Octubre de 1883, relativo á la nacionalidad 
definitiva de las provincias de Tacna y Arica. 

Lejos de allanarse Chile á tal ratificación, se esforzó por chi- 
lenizar las referidas provincias ejerciendo contra los peruanos, en 
ellas residentes y aun contra los preceptores y preceploras, todo 
género de hostilidades, á pesar de las gestiones del Plenipotencia- 
rio del Perú doctor Cesáreo Chacaltana. Se impuso en efecto la 
clausura de las escuelas nacionales; se trasladó á Tacna la Corte 
de apelaciones que funcionaba en Iquique; se constituyó allí la jefa- 
tura de una zona militar; fueron otorgadas concesiones sobre subs- 
tancias minerales y obras públicas; se intentó que la Santa Sede 
segregara las parroquias de Tacna y Arica, de la Diócesis peruana 
de Arequipa, pretendiendo después que el obispo, admitiera respec- 
to de aquellos beneficios, el patronato del presidente de Chile, etc. 

Fué entonces retirada la Legación en Santiago, dejándose cons 
tancia de que el Perú se hallaba dispuesto á abrir discusión para 
el ajuste de un nuevo protocolo, siempre que tuviese por objeto la 
ejecución estricta de la dicha cláusula del tratado de paz. 

Durante la administración del Presidente señor Romana, el 
Perú concurrió á la Exposición de Paris, exhibiendo los pr.>ductos 
nacionales en un Pabellón propio, inaugurado solemnemente el 7 
de Junio de 1900; y además, en 1901, al Congreso Científico Lati- 
no-americano de Montevideo, en el cual tanto se distinguió el doc- 
tor Pablo Patrón. 

Velez José Miguel.— Abogado. Nació en Moquegua. del ma- 
trimonio de don Marcelo Velez y doña Teresa Cossío. En 1855 y 
1856, y desde 1858 hasta 1866, fué Conjuez de la provincia de M'O'- 
quegua; y en el último año, se le nombró Juez de i.* Instancia in- 
terino de la misma provincia, cuyo puesto sirvió hasta Febrero 
de 1868. 

Fué también en Moquegua, miembro de la Comisión Provin- 
cial de Instrucción, Director de Beneficencia, y Alcalde Muni- 
cipal. 

Como Diputado propietario por su ciudad natal, concurrió á 
las Legislaturas de 1868, 1870 y 1872; y como Senador suplente por 
el departamento del mismo nombre, asistió igualmente á las de 
1 876 y 1878. 

Creada en Diciembre de 1870 una nueva Judicatura de i.* Ins- 
tancia civil en la provincia de Lima, la obtuvo en propiedad el 
doctor Velez y la sirvió hasta 1886, con sólo la interrupción que 
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espontánea- 
mente se im* 
pusieron los 
Tribunales en 
i a capital, 
mientras per- 
ma necio en 
ella el ejérci- 
to chileno. 

Durante esa 
ocupación, es- 
tablecido en 
Marzode iSSi 
en el vecino 
pueblo de 1» 
Magdalena el 
Gobierno del 
President e 
doctor Fran- 
cisco Garcia 
Calderón, 
acepló.el doc- 
tor Velez, la 
(.; artera de 
Justicia, Cul- 
to. Instruc- 
ción y Beneti- 
cencia;y con- 
tribuyó con 
sus esfuerzos 
á la defensa 
de ta integri- 
dad nacional 
hasta que el 6 de Noviembre, el jefe del ejército chileno, puso tér. 
mino á ese Gobierno, apresando al doctor García Caldeión y de- 
portándolo como prisionero de guerra. 

Habiendo ordenado el mismo generaH en jefe que el doctor 
Velez se presentara dentro de un término perentorio, so pena de 
ser tratado como montonero, el ex-MinÍstro fugó por tierra hasta 
Arequipa, en cuya ciudad asumiera el mando el primer Vicepresi- 
dente contraalmirante don Lizardo Montero. 

Allí aceptó de nuevo la misma Cartera el 13 de Octubre de 
iSSs; y en aquella época nimbién ctcepcionalmente dificil para loii 
directores de la cosa pública, desempeñó su cargo de Ministro 
hasta el 3; de Octubre du 1SS3. fecha en la cual, generalizada la 
noticia de la celebración de la paz con Chile por el general Igie- 
sias, tas tropas se insurreccionaron, desconociendo la autoridac} 
del contraalmirante. 
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El doctor Velez se retiró entonces á Bolivia; y luego á Mo- 
quegua en cuyo lugar permaneció durante la administración del 
eénera'l Iglesias. Sólo se hizo cargo de su Juzgado en Lima, cuan* 
>3o se estableció constitucioualmente cl Gobierno del general Ca- 
ceras. 

En Enero de 1886, el doctor Velez fué promovido á una Voca- 
lia en propiedad de la Corte Superior de Lima; y en Octubre de 
i8gi, el Congreso lo nombró Vocal de la Corte Suprema, para cu- 
ya Presidencia se le eligió en el año de 1901. 

Osma y Far- 
do Felipe de.~ 

Abogado, Na- 
ció en Lima el 
26 de Mayo de 
1865. Fueron 
sus padres 
don Mariano 
de Osm a y 
doña Francis- 
ca Pardo, her- 
mana del Pre- 
sidente don 
Manuel Par- 
do. 

Recibido de 
abogado en 
Enero de i8g[ 
se le elidió de- 
fensor de po- 
bres, durante 
el mismo año 
y los tres si- 
guientes; des- 
de 1895 hasta 
1898, fué ad- 
junto á los 
Agentes Fis- 
cales de Lima; 
y en Diciem- 
bre de 1898 se le nombró Agente Fiscal, en propiedad, de la misma 
capital. 

Diputado á Congreso por la provincia de Chota, en las Legis- 
laturas Ordinarias y Extraordinarias de 1895, 1896, 1897 y 1898. 

En l8g8, íué designado, con el doctor Luis Felipe villarán y 
don José Payan, para formular et proyecto de un nuevo Código de 
Comercio; en 1900, se le designó asimismo para que en unión de 
los doctores Ricardo W. Espinoza, Felipe Várela y Valle, José 
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Salvador Cavef O, Adolfo Villa García, Guillermo A. Seoane, Fran- 
cisco Gerardo Chaves, Miguel A. de la Lama y Mariano I. Prado 
y Ugarteche, formularan el proyecto de los nuevos Códigos Penal 
y de Enjuiciamientos en la misma materia. 

En 1898, el doctor Osma obtuvo en concurso el título de Cate- 
drático adjunto del segundo curso de Teoría del Enjuiciamiento y 
Práctica Forense en la Facultad de Jurisprudencia de la Univer- 
sidad de Lima. 

En Agosto de 1900, el doctor Osma, sucediendo al doctor En- 
rique de la Riva Agüero, aceptó la Cartera de Relaciones Exterio- 
res, en el Gabinete que formó don Enrique C. Zegarra; y después 
de su renuncia, junto con la de sus colegas, en Octubre de dicho 
año, á consecuencia de un proyecto de voto de censura en la Cá- 
mara de Diputados contra aquel Gabinete, fué nuevamente nom- 
brado en el que luego organizó el doctor Domingo Almenara para 
el despacho de la misma Cartera. 

Produjeron sensación en esa época, dos circulares notables de 
la Cancillería. 

La una de 3 de Noviembre de 1900 á las Legaciones del Perú 
en el extranjero, motivada por la que á las de Chile dirigiera el 
Ministro de Relaciones Exteriores en Santiago don R. Errázuriz 
Urmeneta, á consecuencia de las declaraciones del Ministro don 
Abraham Konig al Gobierno de Bolivia, en orden á la apropiación 
absoluta del litoral boliviano y al dominio de Tacna y Arica. 

En ese documento, el doctor Osma rectifica algunas, inexacti- 
tudes de la circular chilena, comprobando con lógica, citas de pie- 
zas y reminiscencias históricas, que el Perú, ni antes ni diespués de 
la celebración de los pactos de transferencia de 1895 entre Chile y 
Bolivia, suspendió '*la discusión del protocolo plebiscitario hasta 
saber si el Congreso chileno los sancionaba"; que Chile había re- 
chazado por entero las proposiciones relativas á la división de te' 
rritorio cuando fueron discutidos y suscritos aquellos convenios 
de transferencia, y por consiguiente no tenía base para pactar la 
entrega del territorio ó caleta de Vítor; que las dificultades de la 
solución internacional estriban en la resolución persistente de Chi- 
le de negar á Bolivia el puerto ó costa que reclama como condi. 
ción esencial de existencia, y al Perú la inmediata y correcta eje 
cución del plebiscito que ha de poner término á la situación irre' 
guiar de Tacna y Arica; que el tratado de alianza de 1873 con Bo' 
livia, no fué resultado de un plan concebido en daño de Chile; que' 
el aplazamiento indefinido del plebiscito es imputable únicamente 
á la Cancillería chilena, la cual ha demostrado su anhelo por sus- 
traer la suerte de aquellas provincias á lo convenido en el tratado 
de paz, y siempre ha rechazado las iniciativas é instancias del Pe- 
rú para la celebración del pacto respectivo. 

En su segunda circular, de 26 dé Mayo de 1901, dirigida á las 
Cancillerías extranjeras, el doctor Osma relata la historia de las 
negociaciones relativas á Tacna y Arica desde el tratado de An- 
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con, de 20 de Octubre de 1883, y comprueba que sólo han eviden- 
ciado la subsistencia del propósito de Chile para obtener la cesión 
absoluta de aquellas provincias peruanas, que aun antes del di- 
cho tratado fué exigencia presentada como condición sint qua non 
de paz. 

Recuerda las disensiones derivadas de la demanda de los acre- 
edores del Peiú para que se cancelase la deuda externa, y de la 
oposición de Chile, no obstante las cláusulas del tratado, á recono- 
cerse responsable del pago de los créditos sustentados con los gua- 
nos y demás productos de Tarapacá; la incorporación abusiva al 
territorio sometido á la temporal ocupación de Chile de parte de 
la provincia de Tarata, con pueblos y caseríos situados al norte del 
río Sama, es decir del límite pactado; el protocolo Errázuriz-Ba- 
court, en el cual después de desconocer anteriores compromisos 
con el Perú respecto de los derechos de sus acreedores y de la fa- 
cultad de examinar los créditos para la distribución de sumas de- 
positadas en el Banco de Inglaterra, pretendió Chile disponer en 
beneficio de los acreedores franceses, de la suma de 14 millones de 
soles, si quedaban definitivamente incorporados al dominio y sobe- 
ranía chilenos los territorios de Tacna y Arica; los tratados con el 
Plenipotenciario boliviano en Santiago don Heriberto Gutiérrez, 
én que Chile se obligaba á transferir á Solivia los mismos territo- 
rios debiendo empeñar todos sus esfuerzos para obtener su propie- 
piedad definitiva, y á ceder si no lograba este propósito, la caleta 
de Vitor ú otra análoga. 

Y luego, sin comentarios,cita de uno en uno los esfuerzos cons- 
tantes de la Cancillería peruana, invariablemente frustrados por ac- 
ción de la diplomacia chilena, para negociar el plebiscito reinte- 
grador de las pro/incias de Tacna y Arica, desde la iniciativa del 
Ministro de Relaciones Exteriores don Eugenio Larrabure y Uná- 
nue, hasta el fracaso del protocolo Billinghurst-Latorre. 

Refiere la insinuación del Plenipotenciario chileno en Lima, 
señor Vicuña sobre un concierto internacional para operarla con- 
quista de Bolívia. 

Descubre el vasto plan de Chile para consumar la conquista 
de Tacna y Arica; motivo por lo cual, expone que no siendo efica- 
ces las protestas del Plenipotenciario peruano doctor Cesáreo Cha. 
caltana, y considerando estéril todo esfuerzo para obligar á Chile 
al cumplimiento de la cláusula tercera del tratado de paz, fué reti- 
rada la Legación del Perú en Santiago. 

Esa circular cuya elocuencia está en la sencilla relación de los 
hechos que comprueban sus anexos, termina con perentorias de- 
claraciones sobre los derechos del Perú. 

Al doctor Osma confirió S. M. la Reina Regente de España 
la Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica. 

Es miembro del Colegio de x'\bogados, de la Sociedad Geográ- 
fica y del Ateneo de Lima. 



AGOSTO DE I90I 



Bárrelo An- 
selmo V. — 
Abofjado. Hi- 
jo del doctor 
Aiiseiiiio M . 
Bárrelo y do- 
ña Rosario 
León de Bá- 
rrelo, nació 
en Lima el 17 
de Octubre 
de 1865. Su 
lésis para op- 
rar el bachi- 
llerato en Ju- 
risprudencia , 
queporacuer- 
do de lu Fa- 
cultad respec- 
t i V a de la 
Universidad 
de Lima, fué 
publicada c n 
los Anales 
Uni versi ta- 
ri os (tomo 
XIV), versó 
sobre "la con- 
dición legal 
de lamujeren 
el Perú," Fundado en los principios lilosóficos y en la notoria ap- 
titud intelectual de la mujer, sostiene que la legislación no debe 
acoger sino las desigualdades provenientes de la naturaleza; que 
la ley peruana no le reconoce los derechos civiles que le corres- 
ponden; y para comprobarlo, examina algunas disposiciones, como 
las que prohiben á la mujer la guardaduría, la testificación en cier- 
tos actos, el contrato de ñanza, las que declaran absoluta s.u depen- 
dencia del marido, etc. 

En 1892, el doctor Barrete desempeñó durante seis meses, co- 
mo interino, el cargo de Juez de r," Instancia de la provincia de 
Chancay. Desde Abril de 1894 hast;i Enero 14 de 1896, tuvo á 
su cargo, también provisionalmente, 'modelos Juzgados de i." 
Instancia de Lima. En Marzo de 1896, fué nombrado Agente fiscal 
interino de Lima; á principios de Enero de 1897, Agente fiscal en 
propiedad del Callao, cargo que sólo dejó desde Noviembre de 
1S98 hasta Agosto del año siguiente, durante cuyo intervalo prestó 
sus servicios como Vocal interino en la Corte Superior de Lima. 
En 1897 declinó el nombramiento de Fiscal de la Corte de Puno. 
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El 21 de Marzo de 1901, el doctor Barreto aceptó la Cartera 
de Justicia, Culto é Instrucción en el Gabinete presidido por el 
doctor Domingo Almenara. 

Es miembro del Colegio de Abogados. 

JimeneK José 
Mariano. — 
Abogado. Na- 
ció en Arica 
el 30 dti Ene- 
ro de 1843 V 
falleció en Li- 
ma el i.° de 
Agosto de 
1901. Fueron 
sus padres 
don José Ji- 
menez y doña 
María Wald 
de Jiménez, 
Cursó la ins- 
trucción me- 
dia en el cole- 
gio de Gua- 
dalupe; y la 
superior en la 
Ur.iversída d 
de Lima, en 
cuya Facul- 
tad de Juris- 
prudencia op- 
tó el doctora- 
do después de 
recibirse d e 
abogado ante 
la Corte de Lima el 3 de Octubre de 1870, 

El 2 de Mayo de i865, concurrió en el Callao, al combate con 
la escuadra española. 

Después de servir la relatoría de la Corte Suprema de Justi- 
cia, fué nombrado Juez de i." Instancia del Crimen, de Lima el 10 
de Julio de 1876. El 8 de Octubre de 1880 fué promovido á la Cor- 
te de la misma capital como Vocal interino; y luego como propie- 
tario, el 29 de Diciembre de 1883, á mérito del norabrainíento del 
general Iglesias, que tuvo á bien extenderde nuevo, él 11 de Enero 
de 1S86 el Consejo de Ministros, presidido por el doctor Antonio 
Arenas. El 11 de Octubre de 1892, fué elegido Vocal de la Corte 
Suprema. 

Durante el receso de los tribunales á consecuencia de la ocu- 
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pación de Lima por las fuerzas chilenas, el doctor Jiménez aceptó 
el cargo de Vocal (\el Tribunal del Fallo. 

En el período legislativo de 1876 á 1881, fué diputado propie- 
tario por la provincia de Arica. 

En Marzo de 1880, sirvió la Prefectura y Comandancia Gene- 
ral del deparlamento del Cuzco. 

El 8 de Marzo de 1889, el Presidente general Cáceres le nom- 
bró Presidente del Consejo de Ministros encargado de la Cartera 
de Gobierno, Policía y Obras Públicas y formó el Gabinete con 
los señores doctor Antenor Arias, doctor Ezequiel Vega, coronel 
Justíniano Borgoño y don Eulogio Delgado. Pero las modificacio- 
nes conseguidas en el contrato Aspíllaga-Donoughmore para el 
arreglo de la deuda externa, no pusieron término al conflicto parla- 
mentario creado por aquel contrato; lo cual fué causa de que, al 
mes siguiente, el 3 de Abril, renuncip.ra el referido Gabinete al 
que sucedió el formado por el doctor Pedro A. del Solar. 

El doctor Jiménez aceptó nuevamente la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros y se hizo cargo de la Cartera de Relaciones Ex- 
teriores el 12 de Mayo de 1893, durante la administración del Pre- 
sidente general Remigio Morales Bermudez, formando el gabine- 
te con los señores: don Pedro JoséZavala, doctor Alfredo Gastón, 
don Eugenio Marquezado y el Coronel Nicanor Ruiz de Somo- 
cursio. 

El ataque por una pequeña fracción del populacho fanático de 
Moliendo, al local en que funcionaba una. logia masónica, y el in- 
cendio que siguió, causaron daños á^la propiedad y personas de 
varios extranjeros, inclusive don Enrique Meier quien actuaba co- 
mo agente consular de los Estados Unidos de Norte América en 
dicho puerto. Tomando en consideración las razones de equidad 
que resultaban de algunas faltas de protección oportuna á los dam- 
nificados, la Cancillería otorgó á éstos una indemnización propor- 
cionada al daño efectivo, evitando así un conflicto internacional. 

El doctor Jiménez discutió extensamente con el Plenipoten- 
ciario chileno en Lima don Javier Vial Solar sobre el modo de dar 
cumplimiento al artículo 3.** del tratado de paz de 20 de Octubre 
de 1883 referente á la nacionalidad definitiva de las provincias de 
Tacna y Arica. Sostuvo que el derecho de sufragio en el acto ple- 
biscitario no correspondía sino á los peruanos nacidos y domicilia- 
dos en las dichas provincias. Recibiendo siempre la negativa de 
aquel agente diplomático, propuso sucesivamente que á la expira- 
ción del plazo de los diez años, Chile devolviera al Perú la pose- 
sión de esas provincias; que los dichos territorios fueran entrega- 
dos en la expresada fecha á una tercera potencia designada de 
común acuerdo, bajo cuyos auspicios se verificaría el plebiscito; 
que el Perú poseyera la zona comprendida entre el río de Sama y 
la quebrada de v ítor y continuara Chile en la tenencia de la zona 
entre esta última quebrada, y la de Camarones, procediéndose á la 
votación dentro de los treinta días subsiguientes; que decidiera un 
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Gobierno amigo á cuál de los dos países corresponde la posesión 
de los territorios después del 28 de Marzo de 1894, y sobre si el 
derecho de volar incumbe solamente á los individuos cuya nacio- 
nalidad resulte afectada por la definitiva incorporación á Chile, ó 
también á otros habitantes. 

Por fin, como resultado del acuerdo á que llegaron en sus con- 
ferencias verbales, redactó el 26 de Enero de 1894 las bases gene- 
rales para el protocolo definitivo; bases, que en nota de la misma 
fecha aceptó categóricamente el señor Vial Solar, y de las cuales, 
cambiando de opinión, hizo **tabla rasa'* la Cancillería chilena se- 
gún lo expresó en Santiago, el Ministro de Relaciones Exteriores 
señor Sánchez Fontecilla al Plenipotenciario peruano doctor Ra- 
món Ribeyro. 

El i.^ de Abril de 1894 falleció el Presidente general Morales 
Bermudez; y no le sucedió el primer Vicepresidente doctor Pedro 
A. del Solar, sino el segundo coronel Justiniano Borgono. Este 
suceso, agravado por las protestas del doctor Solar, originó la coa- 
lición de los partidos cívico-demócrata cuyas fuerzas, f'rganizadas 
militarmente, triunfaron en 1895 contra las del general Cáceres en- 
tonces á cargo del Gobierno por proclamación de la Legislatura 
de 1894. 

El Congreso de 1895 declaró nulos los actos del anterior, asi 
como los de los señores Borgoño y Cáceres; y sometió á juicio, 
imputándoles complicidad en el delito de rebelión, á los miembros 
del último Ministerio del general Morales Bermudez que con el 
doctor Jiménez componían entonces, el doctor Alfredo Gastón, el 
doctor Estanislao Pardo Fígiieroa, el coronel Nicanor Ruiz de So- 
mocurcio y el capitán de Navio M. Melitón Carvajal. 

El doctor Jiménez alegó en su defensa, que inmediatamente 
después de muerto el Presidente, los Ministros reconocieron la au- 
toridad del doctor Solar en la nota colectiva en que hicieron re- 
nuncia de sus Carteras; que ese funcionario contestó declarando 
asumir el Poder Ejecutivo, y en la madrugada del día sig'iiente 
manifestó por oficio que no podía ejercerlo, insinuando el pensa- 
miento de que los Ministros dimitieran ante el Coronel Borgoño; 
y que el decreto por el cual asumió este ultimo el mando, tuvo por 
fundamento la misma excusa del primer Vicepresidente, deducien- 
do de allí que si hubo rebelión, en ella no tomaron parte ni por ac- 
tos ni por omisiones, ni él ni sus colegas. 

Después de un sumario de once meses durante los cuales que- 
daron inhábiles los encausados para el desempeño de cargos pú- 
blicos, ese juicio terminó por sobreseimiento; y el ex-Minisiro que 
mucho sufrió á causa de esa suspensión, volvió á su puesto de ma- 
gistrado. 

El doctor Jiménez fué también profesor del colegio de Gua- 
dalupe, de la Escuela Militar, y de la Universidad de Lima en cu- 
ya Facultad de Jurisprudencia dictó en 1887 y ^888 el curso de De- 
recho Natural y Principios de Legislación, y desde Septiembre de 
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1892, el segundo curso de Derecho Civil, ctiya cátedra obtuvo 
luego, en concurso, en Junio de 1898, 

Fué también miembro de la Jimia Reformadora del Regla- 
mento General de Instrucción Pública, del Colegio de Abogados, 
de la Academia Peruana de Jurisprudencia y Legislación, y Co- 
rrespondiente de la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla- 
ción de Madtid. 

Rodrífftiez Dulaoto lanra 
Estlier. — Nació en Supe, 
(provincia de Chancay ) el 
i¿ de Octubre de 1875, del 
matrimonio de don Marcelo 
líodriguez con doña Cristi- 
na Duianto, hija esla última 
del doctor Martin Dulanto. 
Apiendió la instrucción 
primaria, en Lima, en ei co- 
legio de la señora Badani; y 
optó el diploma de precep- 
tora de tercer grado, mere- 
ciendo que el Jurado exami- 
nador la honrase con un voto 
extraordinario de felicita- 
ción. Adquirió la instrucción 
media en unión de su herma- 
no don Abraham Moisés 
quien le repetía las lecciones 
por él recibidas directamen- 
te en el colegio de Guadalu- 
pe. En 1S92, rindió para incorporarse en la Universidad de Lima, el 
examen general en que obtuvo nota de sobresaliente, y se matriculó 
en la Facultad de Ciencias, cuyos estudios terminó mereciendo eu 
cada año el mismo calilicativo de sobresaliente, á más de las con- 
tenlaí, es decir, la exención del pago de dereciios, para los grados 
de bacliiller y doctor. 

(íptó el bachillerato en la sección de Ciencias Naturales de la 
Facultad de Ciencias en 1893; y el doctorado cu la misma, en 1898. 
Su tesis para este último grado académico, lleva el titulo de Eslu- 
dios geológicos en la provincia de Chancay; y por acuerdo de la 
Junta de Catedráticos, está inserta en los Anales Universitarios 
(tomo XXV!}. 

En 1894, se matriculó en la Facultad de Medicina sin perjui- 
cio de continuar en la de Cier.cias; y también obtuvo en cada año 
la nota de sobresaliente á más de las contentas para el bachillera, 
to y doctorado en Medicina, cuyos grados opió respectivamente 
en 1899 y 1900. 
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Acompañada de su hermano, que junto con ella cursó y termi- 
nó brillantemente sus estudios, practicó en una sala especial de di> 
sección que en el anfiteatro anatómico les concedió el Decano doc- 
tor Villar; y en los hospitales, especialmente bajo la dirección del 
doctor Néstor Corpancho, ya como externa, ya como interna en el 
servicio de enfermedades especiales de señoras. 

La señorita Rodríguez Dulanto prestó juramento para ejer- 
cer la profesión de médico y cirujano, el 26 de Septiembre de 1900. 

Correspondió as! al merecido apoyo del Congreso de 1895 que 
le señaló una mesada de cuarenta soles por el tiempo que siguiera 
sus estudios en la Facultad de Medicina; y consiguió el excepcio- 
nal mérito, de ser la primera entre las personas de su sexo, que se 
ha abierto paso en el Perú hasta las profesiones liberales. 

Solar Juan Miguel del.— 
Hijo del doctor Pedro A. 
del Solar y de doña Rosario 
Cárdenas de Solar, nacido 
en Lima el 3 de Diciembre 
de 1870. En 1891, se le nom- 
bró Adjunto á la Legación 
del Perú en España, puesto 
que sirvió durante tres aflos. 
A la muerte, en 1894, del 
Presidente, genera! Morales 
Bermiidez, sin embargo de 
corresponder el mando su- 
premo, al primer Vicepre- 
sidente doctor Pedro A. del 
Solar, to asumió el segun- 
do Vicepresidente coronel 
Justiniano Borgoño. Orga- 
nizóse entonces en apoyo 
del doctor Solar, por los je- 
les de partidos doctor Ma- 
riano N. Valcárcel y don 
Nicolás de Piérola, la coalición cívico-demócrata, cuyas fuerzas al- 
canzaron triunfos sobre las del gobierno, á cargo entonces del ge- 
neral Andrés A. Cácercs, á quien proclamara Presidente el Con- 
greso convocado por el coronel Borgoño; y en Lima ya. las tropas 
de dicha coalición, cuyo mando absoluto asumió el señor Piérola, 
se ajustó en Marzo de 1895 el convenio, á mérito del cual ejerció 
provisionalmente el Poder Ejecutivo, el Consejo de Ministros for- 
mado por los señores don Manuel Candamo, doctor Ricardo W. 
Espinoza, doctor Luis Felipe Villarán, don Enrique Bustamante y 
Salazar y don Elias Malpartida. 

El joven don Juan Miguel, tomó parte activa en esa lucha, 
concurriendo á varios combates y á la ocupación militar de Are- 



AtíOStO Í)E I^ÓI ^7 



quipa, como Secretario de su hermano don Amador, Delegado, en* 
el Sur, del primer Vicepresidente en campaña* 

Bajo la administración del Presidente señor Romana, desem- 
peñó en Lima el cargo de Coniisario del cuartel 5.° y luego del 3.° 
En Julio de 1901, fué nombrado, en reemplazo del coronel Leoncio 
Lanfranco, Subprefecto é Intendente de Policía de la capital de la 
República. 

Toro, Agustín de La-Rosa.— Notable pedagogo, hijo del espa- 
ñol don Domingo Toro. Nació en lea (Perú) el 28 de Agosto de 
1833 y falleció en Lima el 3 de. Mayo de 1886. Educóse en e! cole- 
gio de Guadalupe, entonces á cargo de los doctores Pedro Galvez 
y Sebastián Lorente, optó el grado de bachilleren Jurisprudencia, 
cursó varios ramos en la Escuela de Medicina; y luego, por con- 
siderarse sin vocación para la profesión de abogado, ni para la de 
médico, se consagró especialmente á la enseñanza. 

Fué profesor en el colegio de Guadalupe, en la Escuela Na- 
val Militar, y fundó en 1867 un colegio de instrucción primaria en 
breve muy reputado y concurrido, á causa del prestigio del direc- 
tor, y sobre todo de la eficacia de su sistema propio en armonía 
con los de Pestalozz, Lancaster y Bell. 

Organizada la Oficina Central Verificadora de Pesas y Medi- 
das, para el cumplimiento de la ley que prescribió la adopción en 
el Perú del sistema métrico decimal, Toro fué Secretario de esa 
Oficina, y en seguida Director de ella, por fallecimiento de don 
Pedro M. Cabello. 

Durante la administración del Presidente don Manuel Pardo, 
se le encomendó en el Ministerio de Gobierno, la recién creada 
Sección de Estadística; y publicó un volumen con noticias históri- 
cas, geográficas y estadísticas sobre la Demarcación Política á^sáe. la 
época colonial inclusive. El Gobierno quiso otorgar por ese minu- 
cioso trabajo una recompensa pecuniaria, que el inteligente y labo- 
rioso empleado no aceptó, alegando que no merece premio el cum- 
plimiento del deber. 

Posteriormente, se le nombró Jefe de la Sección de Gobierno, 
cuyo cargo renunció al variar el rumbo de la política interna. 

El 2 de Mayo de 1866, Toro tomó parte en el combate del Ca- 
llao; reorganizada la Guardia Nacional en 1874 cargó el rifle de 
soldado en el batallón Galvez mandado por el doctor don Manuel 
M. Salazar; durante la guerra con Chile que terminó en 1883, sir- 
vió en el Estado Mayor del Ejército de Reserva. 

Toro fué Presidente, en el Ateneo, de la Sección de Historia 
y Geografía del Perú; perteneció á muchas otras instituciones cien- 
tíficas y literarias. 

Sirvió asimismo al país en diversos conspicuos cargos ad /to- 
norem, como el de socio de la Beneficencia de Lima, miembro del 
Consejo Superior de Instrucción, Inspector de instrucción prima- 
ria y media del Concejo Departamental, etc. 
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Publico SUS textos de Gramática, RelíSrica, Poética, Pedago- 
gía, Aritmética, Contabilidad, Economía, Física, Química, Mecá- 
nica, Antropología, Botánica, Mineralogía, Zoología, Astronomía, 
Higiene, Geografía, Religión, Historia Sagrada, de América, del 
Períi, Eclesiástica, Economía, Geometría, Derechos y Deberes po- 
líticos del ciudadano. 

Inquebrantable en el cumplimiento del deber, austero hasta la 
virtud. Toro fué ciudadano modelo. Sus discípulos le erigieron un 
mausoleo en el Cementerio de Lima. 

Liga de Defensa Nacional.— El i."" de Abril de 1900, los seño- 
res don Ernesto Caballero )'^ Lastres y don Alejandro Arenas, so- 
metieron, en una circular, á la consideración d'i personas notables 
de Lima, la idea de la formación de esa Liga.á fin de que unidos 
todos los hombres amantes del país, trabajaran por la reorganiza- 
ción uel ejército y de la marina, y el fomento de los elementos de 
defensa. 

Aceptada favorablemente la iniciativa y defiriendo al deseo de 
los mismos iniciadores, constituyéronse en Comité provisional los 
señores capitán de navio M. Melitón Carvajal, coronel Juan N. 
Eléspuru, doctor José Vicente Oyague y Soyer, doctor Javier 
Prado y Ugarteche y doctor Pedro de Osma. 

A mediados del mes siguiente, por haber aceptado el capitán 
de navio Carvajal, la Cartera de Guerra v Marina, fué reemplaza- 
do por el de igual clase don Manuel A. Villavicenc»o. 

El Comité solicitó á los Alcaldes de todos los Concejos Pro- 
vinciales de la República para que organizaran juntas particulares 
y nombraran éstas á sus delegados en la asamblea que había de ele- 
gir á los comités permanentes y dar completa organización á la 
Liga. 

El 2 de Septiembre, quedó constituido como sigue, por elec- 
ción de la Asamblea, el Comité Central Directivo permanente: 

Presidente: coronel doctor Manuel C. de La Torre; primer 
Vicepresidente: doctor Javier Pardo y Ugarteche; segundo Vice- 
presidente: doctor Pedro de Osma; Tesorero: don José Vicente 
Oyague y Soyer; Secretarios: don Ernesto Caballero y Lastres, 
don Rómulo E. García y Miguel C. Aljovín. 

Vocales: doctor Alejandro Arenas, doctor Daniel L Castillo, 
doctor José Salvador Cavero, don Carlos B. Cisneros, don Félix 
Costa y Laurent, coronel Juan N. Eléspuru, doctor Carlos Forero, 
capitán de navio Ramón Freyre, doctor Flildebrando Fuentes, don 
Abelardo M. Gamarra, doctor José M. Irigoyen, doctor Tomás Lo- 
renzo Lozano, doctor Gregorio Mercado, doctor José Pardo, doc- 
tor Manuel B. Pérez, don Víctor Pezet, doctor Alberto Quimper, 
don Demetrio A. Saco, don José Ramón Sánchez, teniente coronel 
Emilio Soyer y Cavero, capitán de navio Manuel A. Villavicencio. 

El 4 de Mayo de 1901, por haberse hecho cargo de la Prefec- 
tura de Lima el coronel La Torre y hallarse en Europa el doctor 
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Prado» fue elegido Vicepresidente 7 asumió la presidencia de la 
institución, el activo y celoso doctor José Vicente Oyague y 
Soyer. 

Según los estatutos, la Liga de Defensa Nacional tiene por ob- 
jeto mantener y fomentar en la República el amor á la patria, y 
coadyuvar á la acción de los poderes públicos en servicio de ia 
seguridad exterior de la nación, de su honra y de su seguridad, 
con prescindencia de todo fin partidarista. Su organización com- 
prende juntas locales; comités de distritos; comités de provincia; 
el comité central directivo que tiene entre otras atribuciones, la de 
cooperar á la difusión de la instrucción cívica, fomentar el esta- 
. blecimiento y progreso de instituciones de tiro al blanco, coad- 
yuvar á la pronta formación de los ejércitos y al cumplimiento de 
las leyes militares, fundar periódicos etc.; y por fin, la Asamblea 
que forman los delegados de los comités de provincia, para elegir 
y renovar al comité central directivo, formular acuerdos etc. Los 
afiliados de esta vasta asociación patriótica, pagan veinte centavos 
por derecho de inscripción, y la misma suma mensualpaente como 
cuota mínima ordinaria. 

Las personas elegidas para hacer práctico el propósito de la 
Liga, lo han interpretado sagazmente, estimulando aún más el pa- 
triotismo de las mesas, en los días clásicos del Perú y de las Re- 
públicas amigas, á la vez que acumulando los fondos sagrados. ; 

Liga Nacional.— Publicación eventual limefía, órgano de la Li- 
ga de Defensa Nacional. Salió su primer boletín el 9 de Diciembre 
de 1900, aniversario de la gloriosa batalla de Ayacucho; así en ese, 
como en los posteriores, siempre extraños á la política interna, re- 
lata y comenta con vivaz ardor las manifestaciones públicas, y re- 
miniscencias históricas, á la vezqu»' en editoriales y trascripciones, 
acoge cuanto puede estimular el patriotismo. Algunos de;esos nú- 
meros, con retratos ó fotograbados simbólicos, se venden enínñipo 
precio para aplicar su producto al fondo de la Junta Patriótica y 
los demás se reparten gratis. 

Lira Americana.— Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y BoJIvia recopiladas por don Ricardo Palma (Pa- 
rís, Imp. de Rosa y Bouret 1865). Encierra un gran número de com- 
posiciones de los vates, en esa fecha más conspicuos, con lacónicos 
datos biogiáfícos sobre sus autores. Figuran en esa acertada selec- 
ción, los peruanos don Clemente Althaus, don Benito Bonifaz, don 
Manuel Castillo, don Manuel Nicolás Corpancho, don Luis Benja- 
min Cisneros, don Manuel Adolfo García, don José Arnaldo Már- 
quez, don Ricarílo Palma, don Pedro Pa»:SqJdán y Unánue v don 
Carlos Augusto Salaverry; los chilenos, don Eduaidp de la Barra, 
don Manuel Blanco Cuartin, don Guillermo Blest Gana, don Ja- 
cinto Chacón, don Hermógenes Irisarri, don Ensebio Lillo, don 
Guillermo Matta, doña Mercedes Marín de Solar, don Valentín 
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Magallanes, doña Rosario Orrego de Uribe, don Luis Rodriguez 
Velazco, don Benjamín Vicuña Solar, don José Antonio Flores; y 
los bolivianos, don Ricardo Bustamante, don Daniel Calvo, don 
Manuel José Cortés, doña María Josefa Mujía, don Mariano Raraa- 
llo y don Manuel José Tovar. 

P&ginas históricas. — Colección de artículos sobre la batalla de 
Ayacucho (Lima, 1901). Ese libro es un reflejo del ardiente amor 
natal que anima á su autor casi nonagenario, el doctor Tomás La- 
ma, á levantar con joyas de la literatura americana, un monumento 
que eternice las glorias de Ayacucho. 

Después de una tierna dedicatoria á la referida ciudad, el doctor 
Lama hace una rápida é interesante reseña histórica, desde la apa- 
rición del general San Martín en el escenario de la epopeya de la 
independencia, — rindiendo Homenaje á ese procer y á Bolívar — 
hasta el triunfo del 9 de Diciembre de 1824 que sellara en la in- 
mortal pampa de Ayacucho, la libertad de la América del Sur. 

Siguen, luego, notables composiciones en prosa y en verso de 
reputados autores americanos, en recuerdo de aquel memorable 
suceso; la biografía del general José de la Mar, y un fragmento del 
poema de don José S. Chocano El Canto del Siglo. 

El libro está adornado con retratos y grabados entre los cua- 
les merecen especial mención, por su interés histórico, el campo 
de batalla, y el sencillo monumento conmemorativo que en el centro 
del glorioso lugar erigió, el 27 de Julio de 1898, el Prefecto coronel 
Pedro Portillo. 

Don Ouillermo Oarciay Oarcia. — Hijo de don José Antonio 
García y de doña Josefa García de García, vio la luz en Lima el 10 
de Febrero de 1847. 

Educóse en la referida capital alcanzando triunfos en escuelas 
y colegios, hasta que ingresó al Convictorio de Sin Carlos, después 
cié haber rendido brillantes exámenes, especialmente en materias 
científicas: llevado por los impulsos de su vocaci6n, pasó luego ala 
Escuela Naval. 

Terminados sus estudios, se le'destihó el 12 de Marzo de 1864, 
en la fragata Amasonas, coií el grado dé guardia-marina; de este 
buque pasó al bergantín Loa, pedido por su comandante don Ma- 
nuel Ferreiros. Luego, en Enero de 1865, se le mandó á Londres» 
formando parte de la plana mayor de la fragita blindada Indepén- 
dettcia, que á la sazón se construía allí, bajo la experta dirección 
de su hermano,el comandante doii Aurelio García y García, Prac- 
ticó durante varhis meses en él astillero, observando los trabajos '<tó 
construcción de la nave. A fines de 1865, obtuvo licencia para una 
gira de instrucción, y visitó entre otros, los principales puertos 
militares de Iiiglaterra y Francia. Terminado el viaje, ascendió á 
alférez de fragata. 

Poco despjés, se embarcó en la Independencia; fondeada enton* 
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ees en el puerto de Brest, la cual zarpó para el Pacífico, convoya- 
da por el monitor Huáscar, é hizo escala en casi todos los puertos 
del tránsito, hasta Chile, en donde reforzó la escuadra aliada perua- 
no-chilena, durante la guerra con España. 

A consecuencia del nombramiento de jefe de la armada perua- 
na hecho en la persona del comodoro norteamericano Mr. Jhon R. 
Tuker, muchos jefes y oficiales, entre los que se contaban el enton- 
ces capitán de navio don Miguel Grau y el joven García y García, 
protestaron; por lo cual fueron destituidos y sometidos á juicio an- 
te un Consejo de Guerra de oficiales generales, que los absolvió 
después de una elocuente defensa del abogado doctor Luciano B. 
Cisneros. 

Posteriormente, García se consagró por espacio de dos años á 
la marina mercante: embarcóse en Abril de 1867, como tercer pilo- 
to á bordo del vapor ChalacOy y después, ocupó el mismo cargo en 
la fragata salvadoreña Aurora, comandada por su hermano don 
Narciso. Efectuando esos viajes, dio una vuelta completa al mundo. 

En Agosto de 1869, diole el Gobierno un puesto en la Indepen- 
dencia; pero al cabo de tres meses, pidió y obtuvo permiso para 
volver á la marina mercante y tomó el mando de la barca salvado- 
reña Marta Gavina, Fué hasta la China, y á su regreso al Callao, 
se hizo cargo de la fragata nacional Rosalía. En sus largos viajes 
por los mares asiáticos, utilizó preferentemente los servicios de 
marinos peruanos: practicaron entonces con él, entre otros, don 
Francisco Yanela, don Octavio Freyre, don Carlos Eléspuru, don 
Octavio, don Teodosio y don Ricardo Herrera, don Guillermo 
Vidaiirre y don Alejandro Saury. 

Cuando en 22 de Julio de 1872 el Ministro de la Guerra coro- 
nel Tomás Gutiérrez se proclamó Dictador y mandó apresar al 
Presidente Balta, García continuaba como capitán de la Rosalia, 
Prestó entonces eficaces servicios á la causa del orden, trans- 
portando en arriesgados viajes nocturnos, instrucciones, fondos y 
víveres á los buques de la escuadra nacional, fondeados en aguas 
de la isla * San Lorenzo,*' y luego batiéndose en el Callao contra 
las tropas dictatoriales hasta que, muerto el caudillo revoluciona- 
rií>, as'imió el mando constitucionalmente, por causa del asesinato 
d^l Presidente, el V^icepresidente coronel Herencia Zevállos. 

Durante la administración de don Manuel Pardo, una empresa 
particular comisionó á García y García para que contratara y vi- 
gilara en Inglaterra la construcción de la fragata á vapor y vela 
Florencia que llegó al Callao el año 1874. 

Como capitán de este buque mercante, hizo flamear por pri- 
mera vez el pabellón peruano en lejanos mares, repitiendo la vuel- 
ta al mundo en sentido inverso al anterior. En este largo viaje, 
llevó como pilotos á los aventajados marinos don Ricardo Herre- 
ra, don Carlos Eléspuru, don Juan Taboada y don Cristóbal 
Lastres. 

En el año de 1875, fué vendida la fragata Florencia; y enton- 
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^ ees tomó el careo de Jefe del tráfico marittmo y agente comercial 
del ferrocarril de Salaverry. 

Prestó sus servicios en el vapor Girafa, y como capitán de es- 
te buque, tuvo ocasión de auxiliar á los náufragos de la cañonera 
peruana Chanchamayo^ corriendo inminente riesgo de perder la vi- 
da, por salvar la artillería y otros enseres del barco: honrosos es- 
fuerzos que un pleno éxito coronó. 

Fué jefe del movimiento marítimo en Huanillos. En Junio de 
1877, s^ 1^ nombró gobernador y administrador fiscal de las hua- 
neras de Lobos de Atuera, cargo en que cesó pronto por haber 

'quedado en suspenso la explotación del abono en aquellas islas. 

Su fecunda iniciativa y actividad le hicieron ensayar, obte- 
niendo antes la cooperación de algunos capitalistas peruanos, el 
intercambio de nuestros azúcares con los trigos australianos y neo- 
zelandeses. Al efecto, se embarcó el 8 de Septiembre de 1878, para 
Litllelon, (Nueva Zelandia,) á bordo de la barca "Citté D'Aleth," 
llevando azúcares del norte del Perú. Este ensayo produjo magni- 
fico result¿.do, demostrando el acierto de sus previsiones y cálcu- 
los, con el rico cargamento de trigos superiores y á ventajosos 
precios, que trajo al Callao, el 21 de Febrero del siguiente año, en 
el vapor Willard Madget, estableciendo así en favor del Perú, la 
competencia, al antes lucrativo negocio del mercado chileno. 

Ocupado el litoral boliviano por las fuerzas invasoras de Chi- 
le, usurpación que lué el preludio del próximo ataque al Perú, cin- 
co valientes oficiales de la armada don Narciso y don Guillermo 
García y García, don Nicanor Asin, don Enrique Taboada y don 
Alejandro Sauri, concibieron el proyecto de ft>rmar una e3cuadri- 
lla de cruceros, que bajo la bandera boliviana, hostilizara al co- 
mercio chileno: consistía su propósito en apoderarse, por medio 
de atrevidas sorpresas, de los mejores buques de la flota mercante 
chilena. Los entusiastas marinos adquirieron el pequeño vapor 
Laura^ cuyo nombre cambiaron por el de cañonera Antofagasta, 
armándola en guerra, con echo piezas de artillería, fuerza bastan- 
te para hundir naves mercantes. Este golpe de mano, habría oca- 
sionado incalculables daños á Chile, privándolo por lo pronto, de 
los medios de transporte que muy en breve había de utilizar con- 
tra el Perú. Pero el Gobierno peruano hacía, á la sazón, esfuerzos 
por conservar la paz, gestionando el arreglo de la cuestión chile- 
no-boliviana; por lo que, al tener conocimiento del complot prepa- 
rado, intimó á sus jefes el abandono completo de la empresa, bajo 
pena de ser echada á pique la cañonera en caso de que zarpara 
del Callao. 

Fué el capitán García y García uno de los primeros mártires 
en la luctuosa guerra de 1879. Iniciadas las operaciones navales 
contra Chile, el heroico Juan Guillermo Mocre comandante de la 
**Independencia," le señaló puesto honroso en su buque, al lado del 
cañón Vavaseuf, de trescienlas libras. 

El 21 de Mayo de 1879, ^^ presentaron en Iquique, el monitor 
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Huáscar y la fragata blindada Independencia hallándose en el puer- 
to los buques chilenos Esmeralda y Covadonga. Trabóse reñido 
combate, en el cual la Esmeralda fué echada á pique por el Huás- 
car, Al mismo tiempo la Independencia salió en persecución de la 
Covadonga, que so dirig-ía velozmente al Sur. A la altura de Punta 
Gruesa, el buque peruano trató de embestir al buque chileno con 
su espolón; y en el ardor de la lucha demasiado cerca de una cos- 
ta llena de arrecifes, aquel quedó repentinamente inmóvil: habia 
chocado con una roca submarina que le destrozó los fondos. La 
Covadonga retrocedió entonces; y formando contraste con el Huás- 
car que en esos momentos auxiliaba á los náufragos chilenos, abrió 
contra los de la Indt pendencia, victimándolos á mansalva, mortífero 
fuego de cañón y metralla. 

Un proyectil destrozó el asta de la bandera: García y García 
se lanzó para afianzarla de nuevo, cayendo entonces, mortalmente 
herido, entre los pliegues del emblema patrio, sudario de honra 
digno de él. 

San Martin José de. — (Continuación de la página 12). — 
** La nación española, ha recibido al fin, el impulso irresistible de las 
luces del siglo, ha conocido que sus leyes eran insuficientes para 
hacerla feliz. Los españoles han apelado al último argumento pa- 
** ra demostrar sus derechos. "La revolución de España es de la 
** misma naturaleza que la nuestra: ambas tienen la libertad por 
objeto y la opresión por causa. Pero la América no puede con- 
templar la constitución española, sino como un medio traudu- 
** lento de mantener en ella el sistema colonial, que eso es impo- 
** si ble conservar por más tiempo por ¡a fuerza. Ningún beneficio 
** podemos esperar de un código formado á dos mil leguas de dis- 
** tancia, sin la intervención de nuestros representnntes. El último 
'* Virrey del Perú hace esfuerzos por prolongar su decrépita autori- 
^* dad. El tiempo de la opresión y de la fuerza ha pasado. Yo ven- 
** go á poner término á esa época de dolor y humillación. Este es 
** el voto del Ejército Libertador, ansioso de sellar con su sangre 
** la libertad del nuevo mundo." 

El Virrey Pezuela procuró entrar en negociaciones de paz, y 
pactóse un armisticio, para celebrar una conferencia en el pueblo 
de Miraflores situado á corta distancia de Lima. Esas negociacio- 
nes, como era de esperarse, fracasaron; y entonces. San Martín de- 
clarando rotas las hostilidades, dio principio á las operaciones de 
guerra, destacando á las sierras del Perú una división volante de 
1,200 hombres mandados por Arenales, con el encargo de fomen- 
tar la insurrección. En esa arriesgada campaña de cuatro meses, 
dio cima con buen éxito á su misión midiéndose con fuerzas enor- 
memente superiores y causando el enemigo una pérdida de más de 
2,000 hombres. 

Puso sitio á la plaza del Callao, de cuyos castillos intentó Las 
Heras apoderarse con un atrevido golpe de mano, (14 de Agosto). 
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El 24 se embarcó el generalísimo con el grueso de su ejército, 
dirigiéndose al mismo puerto en donde hizo una imponente demos- 
tración de fuerzas. De allí siguió para Ancón, dejando bloqueado el 
Callao; de Ancón, pasó á Huacho, en cuyo lugar desembarcó de- 
finitivamente y acampó en el valle de Huaura. Tenía que hacer fren- 
tea un ejército de 7.500 hombres reunidos por el Virrey; y mientras 
se preparaba aumentando el suyo, limitóse á interceptar las comu- 
nicaciones del enemigo. 

El 12 de Febrero de 1820, dictó San Martín, en Huaura, el **Re. 
glamento Provisional," base para la futura división territorial de 
la República. Fraccionó en cuatro zonas la parte del país ocupado 
por los libertadores: Trujillo, que tomó después el nombre de de- 
partamento de La Libertad, por haber sido sus hijos quienes lan- 
zaron el primer grito de independencia á la llegada del "Ejército 
libei tador del Perú;** Tarma que actualmente lleva el nombre de 
Junin en conmemoración de la batalla de su nombre, precursora de 
la de Ayacucho; Huaylas y el de:')artamento de la costa. 

Comenzaron también ese año (1820), las serias desavenencias 
con el Almirante Cnchrane. á causa de las dificultades que suscita- 
ra éste, para secundar algunos planes militares en que era necesa- 
ria la cooperación de la escuadra. 

La toma de la fragata Esmeralda, burlando las formidables for- 
tificaciones del Callao, atrevido golpe de mano llevado á cabo por 
Lord Cochrane en la noche del 5 de Noviembre, desalentó mu- 
cho á los españoles; y contribuyó después para su mayor desmo""a- 
lización, el pase á las filas patriotas de uno de sus mejores cuerpos, 
el batallón Numancia, fuerte de 650 plazas, formado exclusivamen- 
te poi americanos (3 de Diciembre). 

Por esta época ocurrió en Lima una evolución importantísima 
que había de imprimir nuevo rumbo á los sucesos. El desconten- 
to latente en las filas realistas, causado por los progresos del gene- 
ral San Martín, y algunos desaciertos cometidos por el Virrey, es- 
talló por fin, al no apoyar éste el proyectado ataque en Retes, al 
ejército palriota. Tramaron una conspiración los jefes principales; 
y el 29 de Enero de 1821, depusieron á Pezuela, entregando el po- 
cler á La Serna, que gozaba de gran prestigio. 

La actividad de San Martín tuvo una tregua forzosa por haber 
sufrido el ejército en el campamento de Huaura una fuerte epide- 
mia, que lo diezmó é impidióle moverse. Entonces el general se 
valió de la astucia para ocultar su estado á los realistas, hasta el 
27 de Abril, fecha en que pudo fraccionar las fuerzas de que dis- 
ponía en cuatro divisiones: una de ellas la dirigió otro vez á la 
sierra al mando de Arenales, y colocó las otras tres en diversas 
posiciones formando un anillo á Lima, con el objeto de herir la 
imaginación de los españoles haciéndoles creer que tenián al fren- 
te un poderoso ejército. Su propósito fué el de obtener mayor as 
cendicnte, en las próximas negociacipnes de **Punchauca'* que la 
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lleofadade Abreu, comisionado regio de España para tratar la paz, 
había provocado. 

Estas negociaciones comenzaron el 3 de Mayo entre los dele- 
gados de San Martín, que fueron: el coronel don Tomás Guido, 
don Juan García del Río y don José Ignacio La-Rosa, llevando 
de secretario al doctor Fernando López Alaana; y los enviados de 
La-Serna: don Manuel de Llano y Nájera, don Mariano Galdeano 
y don Francisco Moar, secretario. Esta última diputación estaba 
presidida por Abreu. San Martín habia encargado á sus persone- 
rosque sustentasen como principio de las negociaciones la cí>m- 
pleta independencia de las provincias del Río de la Plata, Perú y 
Chile. Planteadas las bases por ambos lados, según sus instruc- 
ciones, fueron aceptadas en parte algunas pretensiones de los pa- 
triotas; y considerando necesaria la intervención directa del gene- 
ralísimo y del Virrey, se convino en un armisticio de veinte días 
para que conferenciaran en el mismo lugar. Ambos con su respec- 
tivo acnmpafiamiento se encontraron en **Punchauca,*' el 2 de Ju- 
nio. San Martín propuso la instalación de una regencia, compues- 
ta de tres personas, presidida por La-Serna, siendo los otros dos 
miembros, elegidos respectivamente por el Virrey y por el genera- 
lísimo del **Ejército libertador:** esa junta gobernaría independien- 
temente el Perú mientras llegase un príncipe de la casa real de 
España, que el mismo San Martín iría á solicitará la península, de- 
jando las fuerzas patriotas á órdenes de la Regencia. El Virrey 
después de un momento de perplegidad causada por la sorpresa, 
respondió, que siendo tan grave la propuesta del general San Mar- 
tín y además contraria á sus instruciones, pedia un plazo de dos 
días para contestar. Envió después al coronel Valdez y al teniente 
coronel Camba, con el siguiente proyecto que no fué aceptado: se 
embarcaría para España el mismo Virrey para poner lo ocurrido 
en conocimiento de S. M.; si persistía el Generalísimo en solicitar 
un principe, harían junios el viaje; y en tanto acordaron una sus- 
pensión de hostilidades, quedando los independientes y realistas, 
en posesión de la parte del país que ocupaban respectivamente. 
Después de prorrogar el armisticio y de cambiar sucesivamente á 
varios lugares, el asiento de las negociaciones, haciéndose por am- 
bas partes diversas propuestas, fracasaron por completo en Lima, 
al cabo de 110 días de conferencias. 

Poco antes del armisticio de Punchauca y simultáneamente con 
la segunda expedición de Arenales á la sierra, el General Sin Mar- 
tín organizó otra llamada de Intermedios^ y at efecto puso á órdenes 
de Lord Cochrane, encargado de la empresa con poderes discre- 
cionales, al teniente coronel don Guillerm > Miller con 600 infan- 
tes y 80 granaderos á caballo. El dimirante decidió operar en la 
costa Sud, y echar á tierra la columna, para que en combinación 
con la escuadra, lomentara la sedición. Esta expedición dio á 
la causa proficuos resultados, estimulando el patriotismo y espíri- 
tu de insurrección de sus habitantes, resultados debidos á la habi- 
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jidad del infatigable Miller, una de las figuras más salientes y sím 
páticas de la revolución y á la cooperación de dos patriotas entu- 
siastas: don Bernardo Landa, conocedor de todos ios habitantes y 
caminos de Tacna, teatro de las hazañas de iMiller, y el coronel don 
Mariano Portocarrero, agente secreto de San Martin antes de la in- 
vasión y colaborador principal más tarde en el grito de liber- 
tad lanzado por Moquegua. Miller dio pruebas de asombrosa ac 
tividad con sus rápidas marchas, elogiadas por los mismos jefes es- 
pañoles, operaciones tanto más arriesgadas, teniendo en cuenta la 
poca fuerza y exiguos medios de que disponía. Comenzó la campa- 
ña en lea, sig^uiendo hasta el Departamento de Tacna, alcanzó un 
triunfo en Mirave.el 2i.de Mayo de 1821; pero atacado por fuerzas 
superiores tuvo que reembarcarse, terminando la campaña en su 
punto de partida. Recibió en premio el ascenso á coronel. 

El 6 de Julio, evacuaron los realistas la capital cuya posesión 
les era ya imposible conservar; y el general San Martín la ocupó 
triunfante, cuatro días después, entre los vítores y aplausos deliran- 
tes del pueblo. 

El 14 dispuso que el Cabildo convocase á los vecinos notables 
de Lima para que en representación de los habitantes, declararan 
si lá opinión era favorable á la independencia. La Junta contestó 
al día siguiente: "La voluntad general está decidida por la inde- 
** pendencia del Perú de la dominación española y de cualquiera 
'* otra extranjera.** 

El 28 de Julio salía del antiguo palacio de los Virreyes una im- 
ponente columna en la cual marchaba San Martín con su Es-tado 
Mayor, la Universidad, colegios, autoridades civiles y militares, los 
representantes de la nobleza indígena y todo el ejército. El Liber- 
tador subió á un tablado preparado en la plaza mayor: y en medio 
del entusiasmo de la multitud eharbóló por la vez primera el pa- 
bellón del Perú, y pronunció las siguientes palabras, símbolo de 
nuestra libertad: **É1 Perú es desde este momento libre é indepen- 
*' diente por la voluntad general de l^s pueblos y por la justicia de 
** su causa que Dios defiende.'* Después agitando tres veces la ban- 
dera de la nueva nación esclamó un **¡Viva la Patria! ¡Viva la Li- 
btertad! ¡Viva la Independencia!** 

El generalSan Martín concibió por un momento el colosal 
proyecto de llevar la guerra á la misma Península, para lo cual, es- 
peraba que una vez aniquilada la flota española del Pacífico, po- 
dría enviar á España una escuadra bajo las órdenes de Guisse; pe- 
ro su atención fué distraída por otros sucesos importantes, quedan- 
do sin efecto la audaz idea. 

Poco después asumió el mando supremo de la nueva nación, 
tomando el título de Protector del Perú, y convocó un concurso 
entre los músicos más inteligentes para componer la '*Marcha na- 
cional del Perú.** Mereció aprobación el proyecto presentado el 7 
de Agosto de 1821, por el peruano Bernardo Alcedo, humilde le- 
go del convento de Santo Domingo. 
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Al reproducir t.a placa que obsequió el Pkkú I'aha su 

COLOCACIÓN EN EL MONUMENTO INAUÜUKADO EN 1 89S EN YaPE- 
YÚ, 'l'KANSCKIBIMÜS UNA DE LAS HKUMOSAS E.STROKAS ÜEL I'OETA 

DON Manuel Adolfo García cuando, mucho antes, hizo pro- 
paganda LA JUVENTUD PARA LA CREACIÓN DE UNA ESTATUA AL 
EGREGIO GUERRERO V ESTADISTA: 

A Saii Miiriín. á quien mi patri-t uombia 
Desnuda, é inclinada la cabeza; 
A él de (¡nién es sol la augusta sombra. 
Un alíásar. de fúlgida bellfza; 
A él. tuya alma, que por grande asombra. 
Columna fué de brame en fortaleza, 
Y cuyo nombre, ganador de medro, 
JSs uionle colosal, robusto cedro. 
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Encontrándose fuerte, decidió La Serna tomar la ofensiva y 
despachó sobre Lima una división de las tres armas compues- 
ta de 3,500 hombres, ba}o el mando del g^cneral Canterac; pero al 
saber éste que el Protector disponía de fuerzas respetables y había 
tomado medidas para la defensa, varió de rumbo, dirigiéndose al 
Callao, para ponerse al abrigo de sus fortalezas y organizar su re- 
lirada á la sierra. Canterac se alejó, perseguido por una colum- 
na patriota, el 17 de Septiembre, sufriendo bastantes pérdidas y 
proporcionando así á San Martín un fácil triunfo, sin derramamien- 
to de sangre. 

El Protector convocó el 27 de Diciembre de 1821, al primer 
Congreso Constituyente, que había de reunirse en Lima el año si- 
guiente. 

Mandó sobre lea un cuerpo de 2,1 11 soldados, bajo las órdenes 
de Trislán. Esa división se encontró en Macacona, el 27 de Abril de 
1822, con el ejército de Cantuac, fuerte de 2,000 hombres, y sufrió 
un desastre completo. 

En Febrero de 1822, contribuyó San Martín á la independen- 
cia ecuatoriana, auxiliando al ejército de Colombia, mandado por 
Sucre, con una división peruano-argentina de 1,500 plazas, bajo 
las órdenes del coronel Andrés Santa Cruz; división que concu- 
rrió á todas las batallas inclusive las de Río Bamba y Pichincha. 

El 21 de Setiembre de 1822, viendo el general La-Mar la im- 
posibilidad de sostenerse por más tiempo, capituló y entregó los 
castillos del Callao á los independientes. 

Habíase ensanchado mucho el territorio ocupado por las ar- 
mas patriotas; y resultando insuñciente el **Reglamento** de Huau- 
ra, dictó el Protector, en Octubre de 1822, ua nuevo "Estatuto," 
por el cual reformaba la administración, el Poder Judicial, reser- 
vaba al jefe del Estado poderes dictatoriales y declaraba oñcial la 
religión Católica, Apostólica y Romana. 

Creó también en la misma fecha, una condecoración, llamada 
**Orden del Sol," para recompensar á los ciudadanos beneméritos. 

Entre los demás actos de su ilustrada administración, debe 
mencionarse especialmente la creación de la Biblioteca Nacional 
en Lima, la abolición del comercio de negros, la declaración de los 
vientres libres de las esclavas desde el día de la proclamación de 
la independencia, la suspensión del tributo de los indios, la libertad 
de imprenta, la reforma del sistema de hacienda, etc. 

En vista de las dificultades para la pronta terminación de la 
guerra, se puso en comunicación con el general Bolívar á fin de in- 
ducirlo á que le prestara el concurso del ejército colombiano. Los 
dos campeones celebraron una conferencia el 26 de Julio de 1822, 
en el puerto de Guayaquil, á la que acudió el Protector, dejando 
interinamente á cargo del Gobierno, al marqués de Torre Tagle. 
Bolívar recibió á su rival con grandes honores y agasajos; pero la 
negociación no dio el desenlace esperado, pues, aunque San Martín 
quiso ponerse bajo sus órdenes con todo el ejército de su mando. 



SEPTIEMBRE DE I9OI 39 



el Libertador rechazó la propuesta, alegando motivos de deli- 
cadeza. 

Ese resultado, la contrariedad que le causaran los sucesos del 
Peni, durante su corta ausencia y el temor de ser obstáculo para 
la definitiva emancipación americana, fueron causa de que San 
Martin tomara la resolución de separarse para siempre del esce- 
nario páblico. 

Ante el primer Congreso Constituyente del Perú instalado en 
Lima el 20 de Septiembre de 1822, hizo el Protector entrega del 
mando, despojándose de la banda bicolor, por él creada, como sim. 
bolo de la nacionalidad peruana é insignia de la autoridad suprema- 
El Congreso lo colmó de honores. Lo declaró **el primer 
soldado de la libertad"; nombróle generalísimo de los ejércitos de 
mar y tierra, cuyo cargo no aceptó; le señaló una pensión vitali- 
cia igual á la de Washington; confirióle el título de ** Fundador 
de la libertad del Perú," con el uso de la banda bicolor y el grado 
de capitán general; y acordó erigirle una estatua que recordase á 
perpetuidad sus servicios. 

El general San Martín lanzó el mismo día, desde el pueblo de 
la Magdalena, la siguiente proclama-despedida á los habitantes 
del Perú: 

Presencié la declaración de los Estados de Chile y el Perú: 
existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavi- 
zar el imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público; 
he aquí recompensados con usura diez años de revolución y de 
guerra. 

Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la gue- 
rra están cumplidas: hacer la independencia y dejar á su volun- 
tad la elección de sus gobiernos. 

*' La presencia de un militar afortunado (por más desprendi- 
miento que tenga) es terrible á los Estados que de nuevo se 
constituyen. Por otra parte, ya estoy aburrido de oír decir 
que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré 
dispuesto á hacer el último sacriñcio por la libertad del país, 
pero en clase de simple particular y no más. 

En cuanto á mí conducta pública, mis compatriotas (como 
'' en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones; los hijos de 
•* éstos darán el verdadero fallo. 

'' Peruanos: os dejo establecida la representación nacional. 
*' Si depositáis en ella entera confianza, contad el triunfo; si nó la 
anarquía os va á devorar. 

" Que el cielo presida á vuestros destinos, y que éstos os col- 
men de felicidad y de paz." 

En la noche del mismo 20 de Septiembre, embarcóse el gene- 
ralísimo en el bergantín ^'Belgrano," con destino á Chile y de allí 
pasó á Europa. 

Después de una modesta permanencia de pocos años en Bél- 
gica, regresó en 1829, á Buenos Aires, invitado por el Gobierno y 
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varios amigos; pero su llegada coincidió con la revolución del ge- 
neral Lavalle contra el tirano Rosas, y decidió no desembarcar. 

Decepcionado y triste, el héroe volvió á Europa con el ger- 
men de su mortal dolencia: allí permaneció obscuro, casi aislado, 
y falleció en Boulogne-sur-mer, ciego ya, y víctima de un aneu- 
risma, el 17 de Agosto de 1850 á las tres de la tarde. 

Poco antes de exhalar el último aliento entre los brazos de su 
hija D.* Mercedes, exclamó llevándose la mano al corazón: **C*est 
Torage qui méne au por»: !" Y luego: **Deseo que mi corazón dcb- 
canse en Buenos Aires/* 

Los restos del egregio libertador de medio continente, des- 
cansan desde 1880, en la Catedral de la referida ciudad de Buenos 
Aires. Glorifican su memoria obras de aliento, como la del general 
don Bartolomé Mitre, inspiradas composiciones como el poema de 
don Arnaldo Márquez, y las diversas estátuisque en la Repúbli- 
ca Argentina, Chile y el Perú le han erigido el agradecimiento de 
los pueblos. 

Desde el templo de la inmortalidad, nos alienta y guía por el 
camino del porvenir. Imitémosle recordando su máxima sublime: 
** Serás lo que debas ser, y si no, no serás nada." 

" Un fanático fraile agustino hacieíido un juego de palabras, 
" habia predicado contra él durante el período de Marcó. -^^'San 
•* Martín ! ¡Su nombre es una blasfemia! había exclamado desde el 
'' pulpito sagrado: No le llaméis San Martín, sino Mariin, como á 
** Martín Lutero, el peor y más detestable de los herejes.*' 

" Llamado á su presencia y con ademán terrible, íulminánHolo 
"con su mirada, lo apostrofó: ¡Corno! Usted me ha comparadla 
** Lutero, quitándome el San/ ¿Cómo se llama usted?— Zapata, 
** señor general, respondió el fraile humildemente.— Pues desde 
** hoy le quito el Za en castigo, y lo fusilo si alguien le da su an- 
** tiguo apellido.'* ** Al salir á la calle, un correligionario lo 11a- 
** mó por su nombre. El fraile aterrado le tapó la boca y pro- 
'* rrumpió en voz baja: — ** Nó! no soy el padre Zapata, sino el 
•* padre Pata! Me va en ello la vida!**— (Mitrk). 

Seoane Buenaventura. — Abogado. Hijo de don Alfonso Seoa- 
ne y dt)ña María Heredia de Seoane, nació en Lima el 14 de Julio 
de 1808 y falleció en la misma ciudad el 15 de Mayo de 1870. 

Prestado su concurso de san^j^re en la guerra para la indepen- 
dencia patria, continuó al servicio de las armas en cuya carrera 
llegó á la clase de sargento mayor, haciendo á la vez sus estudios 
de Jurisprudencia, hasta recibirse de abogado el 10 de Julio de 

1835. 

Dos años después, cuando aun no había estallado el latente 

descontento popular contra el Protector, i^eneral Santa Cruz, el 
doctor Seoane redactó La Mulata en que satirizaba á la Confede- 
ración y á su mandatario. En 1838, emprendió con idéntico pro- 
pósito otra publicación El Periodiquito (\\xq contiene '^graciosísimos 
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nriículos en prosa y versn, riciicutizando ó Sania Cruz y á los prin- 
cipnles que componían su adminisiración." (Paz Soldán, Historia 
del Perú Independiente, ionio IV página XXXiX.) Las persecn- 
ciiincs y luego la orden de destierro á Chile, le obligaron entonces 

á salir de Li- 
ma á cuya ca- 
pital regresó, 
después de la 
batalla de 
Guia, triun- 
fiinie, con el 
general Ga- 
ñí a rra. 

El nu. vo 
Presidenle lo 
nombró Ofi- 
cial iM a y o r 
del Ministerio 
de Gobierno 
V Relaciones 
Exteriores, 
cuyas fjncio- 
nes desempe- 
ñó á la vez 
que fundaba 
el periódico 
oficial El Pe. 
ruano y se h.'i- 
cta cargo de 
su redacción, 
colaborando 
además en El 
Tribuno del 
Pueblo. 

Posterior- 

mente, fué 

Prefecto del departamento de Amazonas cuyo gobierno dejó en 

1839. Pudo allí sitincar dos movimientos subversivos reaccionarios, 

acaudillados por el comandante Najar á favor de Santa Cruz. 

En 1843 publicó oiro periódico satírico El Miércoles de Ceniza; 
y desd." 1846, llamó especialmente la atención por sus chispe?,ntes 
artículos bajo el seudómino Ernj/ Gerundio. 

En 1850, el general Castilla le confió de nuevo la Oñcialía Ma- 
yor del Ministerio de Gobierno, en el desempeño de cuyo puesto 
formó el primer censo de la República, con un total de 2.001,125 
habitantes sin incluir á los extranjeros ni á los esclavos, por no fi- 
gurar éstos en las matrículas. 

En esa época, el Jete del Estado consideró vulnerada su hon- 
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ra por un anónimo de la prensa diaria de Lima, y encomendó su 
defensa forense al doctor Seoane. Seguido el respectivo juicio de 
imprenta, la causa quedó sujeta al fallo del Gran Jurado. Des- 
pués del informe en pro del libelista por el doctor Mariátegui, el 
defensor del Presidente coniprobó la calumnia; y al terminar de 
claró, entre los aplausos del compacto auditorio, que alcanzada 
la vmdicación de su ilustre cliente, y no descubriéndose el verda- 
dero culpable, libertaba de pena al testaferro y pedia su absolución. 
En Abril de 1852, el doctor Seoane fué nombrado Presidente 
del Tribunal Mavor de Cuentas. 

* 

Terminada de la Legislatura de 1853 á la cual concurrió como 
Senador, se le encomendó el puesto de Encargado de Negocios y 
Cónsul General de la República en el Reino de Cerdeña con ple- 
nos poderes para los arreglos sobre los asuntos que pudieren ocu- 
rrir; puesto que sirvió hasta 1S55 en cuyo año un nuevo Gobierno 
dispuso que cesaran en el ejercicio de sus funciones todos los agen- 
tes diplomáticos y consulares del Peiú. 

Después de haber representado á la provincia de Santa en la 
Cámara de Diputados, en 1858 representó al departamento de Li- 
nía en el Senado cuya Cámara le conñó el cargo de Vicepresi- 
dente. 

A fines del mismo año, fué nombrado Ministro en el Brasil y 
en Nueva Granada, y luego en el Paraguay y el Uruguay; por lo 
cual se estableció en Bogotá hasta i86o en cuya fecha trasladóse 
á Río Janeiro. Poco después le honró el Emperador don Pedro II 
con la condecoración de la Orden de la Rosa. 

En 1861, se le nombró Ministro Residente en la Confederación 
Argentina en donde empleó **sus buenos oficios para mitigar los 
rigores de la guerra y supo en los momentos difíciles de ella, co- 
locarse en una posición elevada que dá una idea ventajosa de nues- 
tra política y de nuestros sentimientos americanos.** (Memoria de 
1862 del Ministro de Relaciones Exteriores doctor Juan A. Ri- 
beyro.) 

A consecuencia de la absorción de Santo Domingo por Espa- 
ña, la invasión en México y el ejercicio de ciertas influencias en el 
Ecuador, el Gobierno peruano concibió el pensamiento de un pac 
to continental entre todos los Estados americanos. 

Gestionando el doctor Seoane en tal sentido ante el Gobierno 
de Buenos Aires, á fin de que en caso de una posible agresión eu- 
ropea hiciera causa coman con los demás Estados del continente, 
respondióle el Ministro de Relaciones Exteriores don Rufino de 
Elizalde que la América independíente es una entidad política, que 
no existe ni es posible constituir por combinaciones diplomáticas. 
El doctor Seoane sostuvo **de una manera victoriosa y digna de 
aplauso en su nota de 17 de Noviembre de 1862.'* (La América 
por J. V. Lastarria, página 175) reproducida y ensalzada por toda 
la prensa de Sud América, el principio de la unión y solidaridad 
americanas. 
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**Es ésta la primera vez, señor Ministro, expuso, después de 
nuestra gran revolución, que se levanta la voz de un Gobierno, 
contestando lo que para los americanos ha venido á ser un prin- 
cipio y un dogma en que fundan las glorias de su pabado, su es- 
peranza en el porvenir y su fraternidad en todo tiempo. Nadie ha 
contribuido más á radicar ese principio y ese dogma, que la Re- 
pública Argentina. Ella fué el primer soldado de la independen- 
cia de América; y si hoy, cuando á la aproximación del peligro se 
buscan los medios de prevenirlo, prefiere desertar, negando la ba- 
se principal de su grandeza, no viendo en ella sin») un conjunto de 
nacionalidades con intereses aislados y diversos, no se puede olvi- 
dar, sin mengua de su merecido renombre, que fué también la pri- 
mera en reconíicerlas por el órgino de sus más grandes ciudada- 
nos, en su potente unidad, y en sacrificarle sus tesoros y su sangre. 

**La alianza natural que forman los Estados de aquella fuerte 
entidad deriva radicalmente de su origen é identidad de aspira- 
ciones; empezó á realizarse de una manera más sensible desde los 
primeros albores de su revolución; se fortificó en los combates de 
la libertad, en la fuente de los principios democráticos, y fué per- 
durablemente sellada con el último cañonazo que disparó en Aya- 
cucho. Sin la diplomacia ó con ella, la América independiente es 
una entidad que todo el mundo reconoce; y sí su cóaigo interna- 
cional y político no está escrito aún, á eso tienden los esfuerzos 
comunes. Pero el vínculo moral que liga á sus miembros entre si, 
para formar el gran conjunto, se halla poderosamente arraigado 
en la inteligencia y el corazón de todos los habitantes de América. 

**Y supuesto que ha T.egado, señor Ministro, el penoso mo- 
mento de tener que comprobar esta verdad en el mismo pueblo 
que se encargó en otro tiempo de proclamarla al universo, citará 
el infrascrito, si no bastan los elocuentes testimonios del pasado, 
otros de actualidad que vienen en su apoyo, y que por su proce- 
dencia tienen un carácter concluyente 

'^Fundada la alianza natural de las Repúblicas de origen espa- 
ñol, coáno se ha dicho tantas veces en la mancomunidad desús es- 
fuerzos para emanciparse de la metrópoli, en la identidad funda- 
mental de sus instituciones y de su poderosa unidad de religión y 
de raza, ha parecido siempre posible y conveniente establecer 
sus relaciones políticas sobre bases más anchas, determinadas y fi- 
jas. Unir lo que debe ser compacto, fortificar lo que está débil, 
resguardar del peligro lo que se halla amenazado, era una tarea 
demasiado generosa para que no se invitase á concurrir á ella á la 
República Argentina. El Gobierno del Perú más quizá que cual- 
quier otro de América, se envanecía en esperar su concurso, por- 
que él no había olvidado, ni podría nunca olvidar, la heroica ini- 
ciativa de esta Nación en la guerra de la Independencia, cuando 
salvando las montañas y los mares, señalaba con su espada las 
fronteras de la libertad en la tierra gloriosa que iba conquistando 
para ella 
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**El Gobierno Argentino, sin pensar del mismo modo Ue^.i 
hasta el punto de declarar en un lu^ar de su nf)ia que ''no tiene 
motivos para admitir la existencia de esa amenaza/^ lo que noobs- 
t:i á que exprese en otro lugar, que, "si la independencia de cual- 
quier Estado Americano fuese amenazada contra las prescripcio. 
nes del derecho público, no tardaría en ponerse de acuerdo coi» 
los demás Gobiernos para reivindicar sus derechos y garantir su 
seguridad." 

"Como el Gobierno de S. E. el seRbr de Elizalde, en vez de 
tomar esta actitud, tiende á asumir una posición tan nueva como 
excéntrica en América; y como ai mismo tiempo no se puede supo- 
ner que desconozca á México en la categoría de un Estado ameri- 
cano, se deriva de estas premisas la dolorosa consecuencia de que 
reconoce la agresión que se hace á México como ajustada á las 
prescripciones del derecho publico, sin que ella envuelva una ase- 
chanza ni aun contra la independencia de la Nación agredida. Y 
sin embargo, esa Nación lucha hoy en santa guerra contra sus in- 
vasores; y quizá á la hora en que tienen lugar estas contestaciones, 
cae envuelta en su sangre y se consuma el sacrificio de su libertad 
y su derecho! " 

A fines de 1862 surgieron graves conflictos en las provincias 
del Para y Amazonas con los buques peruanos Morona y Pastnza. 
Salieron éstos del puerto de Belén sin sujetarse á los reglamentos 
fiscales del Imperio, no obstante las advertencias é intimaciones del 
Presidente de la provincia, del vapor "Belén" y de la fortaleza de 
Obidos, por creer su comandante peruano que el hecho de llevar 
mercaderías por favor no hacía perder las inmunidades de las na- 
ves de guerra; y el jefe de la escuadra brasileña dio remolque al 
Morona por haberse resistido á regresar á la capital del Para. 

El doctor Seoane, á la sazón con licencia en París, volvió pre- 
cipitadamente á Rio Janeiro y logró restablecer entre el Perú y el 
Brasil la interrumpida buena armonía. 

Las declaraciones, estipulaciones y arreglos entonces conse- 
guidos y aceptados respectivamente por el Ministro peruano y e) 
Ministro de Relaciones Exteriores brasileño marques de Abrantes, 
se reunieron en el protocolo de 23 de Octubre de 1863, en el cual 
merecen especial mención la cláusula 5.* que declara franqueada la 
navegación del Amazonas á los buques mercantes del Perú y del 
Brasil con la condición de sujetarse á los reglamentos fiscales y de 
policía; y la 6.* que permite á los buques de guerra peruanos sur- 
car por el Amazonas brasileño, y á los buques de guerra brasile- 
ños surcar por el Amazonas peruano, quedando reservado á cada 
uno de los Estados el derecho de limitar el número de las naves 
que haya de gozar de esa concesión y sujetándose éstas á los regla- 
mentos fiscales y de policía en caso de que &e propusiesen recibir 
mercaderías en los puertos respectivos. (Aranda: Tratados del Pe- 
rú, tomo 2, pág. 526.) 

A principios de i865, recién establecida ladictadura del enton- 
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ees coronel Mariano I. Prado, fueron removidos todos ios agentes 
diplomáticos del Perú en el extranjero; y como consecuencia de 
esa medida general, terminó la misión del doctor Seoane* en el 
Brasil- 

Estaban entonces al llegar á Rio Janeiro, procedentes de Eu- 
ropa, los nuevos blindados Huáscar é Indf pendencia cuy o 9írr\bo 2A Pa- 
cihco hacían urgentes las exigencias de la guerra con España. Sin 
embargo de haber ya presentado su carta de retiro, los esperó el 
agente diplomático peruano: á pesar de las dificultades suscitadas 
por el Ministro español señor Blanco, consiguió por sus relaciones 
personales que se proporcionara sin demora á los comandantes Sal- 
cedo y García y García, cuanto desearon para reparar averias pro- 
venientes de una colisión; y sólo se ausentó de aquella capital des- 
pués de satisfechas esas y otras necesidades del Perú. 

Se trasladó entonces á Filadelña (Estados Unidos de Norte 
América) en cuya ciudad consagróse especialmente á estudios pe- 
dagógicos; y de regreso á Lima, á fines de 1866, fundó bajo la di- 
rección de su esposa, el Liceo de Nmas^ plantel de instrucción en 
breve reputado, para el cual escribió algunos textos de enseñanza. 

Condolido de la suerte de los indígenas que componen la gran 
mayoría de la República, se puso de acuerdo con don Manuel Amu 
nátegui para procurar su rehabilitación política y social, difundien- 
do entre ellos la ilustración, defendiendo sus derechos, y comba- 
tiendo á sus opresores: gracias á los esfuerzos de ambos* se esta- 
bleció con tal objeto el 9 dé Diciembre de 1866, la sociedad "Ami» 
ga de los Indios," cuyo Directorio constituyeron el general Mi- 
guel Medina, don Manuel Amunátegui, el doctor Buenaventura 
Seoane, el coronel Juan Bustamante, el general Rudecindo Bel~ 
trán, don Juan Renner, el doctor Sebastián Lorente, don Juan F. 
Lferobcke^ dr¿n Fernando Lozano, el doctor Tomás Lama, don Ma- 
nuel de la Torre, el doctor Mariano Loli, el doctor Juan F. Selaya, 
don Fernando 0*Phelan, el Secretario don Guillermo A. Seoane y 
el. Pro-Secretario don Pedro Ivi. Rodríguez. Fué tal el impulso de 
aquella asociación á la que pretendióse más tarde atribuir propósi- 
tos en la política militante, que antes délos dos años de su existen- 
cia impidió el Gobierno que continuase funcionando. 

A más de esas ocupaciones en servicio del país, el doctor Seoa- 
ne colaboró de nuevo en El Comefcto en cuya tribuna, según lo re- 
cordó ese diario al dar cuenta de su fallecimiento, **fiié siempre el 
apóstol de todas las'grandes ideas que hacen el orgullo de este si- 
glo ^ que á pesar de tantos y tantos contratiempos van por fin 
arraigándose en la República. 

Casi iinposible es señalar entre los doctos y castizos artículos de 
fondodel diario decano de Lima Jos en que el doctor Seoane plan- 
teó y sostuvo las reformas que le sugirieran su experiencia de via- 
jero v principios liberaíes. 

Menos dificultad presentan otras de sus publicaciones, como 
las del género satírico que popularizaron su nombre y sus capricho- 
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SOS seudónimos; especialmente los de Fray Gerundio^ y Fray Tomate 
cuyos cordonazos registraron El Comercio y El Correo peruano^ los 
dos diarios limeños de entonces mayor circulación. 

Ya en prosa, ya en verso ó en ambas formas entremezcladas, 
esas ingeniosas y agudas publicaciones suelen emplear el diálogo en- 
tre ambos frailesca imitación de las célebres Capilladas en España de 
Fray Gerundio y su lego Tirabeque. 

Jamás en ellas forja calumnias el escritor ni se hace eco de ma- 
lévolas murmuraciones. Su chispeante gracia sólo explota en el te- 
rreno político, en el carácter ó en el aspecto físico, la ris¿t que no 
ofende: por eso el estadista aludido festejó la letrilla de la Nariz ne- 
gaiiva cuyos primeros versos dicen: 

Mira, hermano Abre presto 

Presidente las historias 

que tu gente las memorias 

no es feliz, de Austerliz, 

porque tienes y repara 

. de registro nobles cargos 

á un Ministro siempre en largos 

sin nariz. de nariz. 

Pocos, meses antes de su muerte, con motivo de la colocación 
de la primera piedra, en Lima, del Ferrocarril Central Trasandino, 
publicó en El Comercia bajo el tituló El /aleo una crónica de la cual 
reproducimos los siguientes parágrafos: 

''El sol de i.^ de Enero se quedó lelo al salir, viendo que todo 
era movimiento en la ciudad: los cocineros debían servir el almuer- 
zo á las 10 en punto y por consiguiente el meneo de cereales co- 
menzó desde las 6; nuestros viejos generales y casi todos ^os vete- 
ranos de la Independencia se calaban las gafas, se cortaban los ca- 
llos y las uñas de los pies, se ponían esparadrapo en los sobrehue« 
sos, escobillaban sus uniformes y sus medallas, y teñíanse los mos- 
tachos y las barbas; muchos jóvenes estudiaban en mangas de ca- 
misa y con chinelas los brindis que debían pronunciar en el lunch; 
las tropas limpiaban las armas y sus músicos repasaban piezas es- 
cogidas.... 

''Las tropas formaban alas desde las puertas del Palacio hasta 
la estación de Monserrat; las compañías de bomberos encantaban 
por sus uniformes y sobre todo la Lima que tiene por jefe al se- 
ñor Andraca, hombre de tantas muelas aunque de pocos dientes; 
las veredas, las puertas de las casas y los balcones estaban cuajados 
de gente por todas partes; las músicas tocaban marcha regular 
aunque pocos llevaban el paso; algunos estaban ternos contra el 
sol que los quería freir; y asi, á ratos rabiando, á ratos haciendo 
guiñadas á las muchachas, y á veces huyendo la cara á antiguas 
acreedoras, viejos y mozos llegaron á Monserrat, como dicen, su- 
dando al gota gorda. 
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'*Cerca de un par de lindas muchachas en un suntuoso balcón, 
gozaban de la fiesta, en verso y prosa, los honorables Senadores 
Palma y Arizoia 

"El espacio en que debia celebrarse la ceremonia de la prime- 
ra piedra era un cuadradode 6á 8 varas de frente con techo impro- 
visado y con capacidad para 40 personas; pero metiéronse más 
de 200, y puede asegurarse que más holgura que allí hay en las ca« 
jas de sardinas. Y no crean UU, que las 200 personas eran flacas: 
básteme decirles para que calculen su gordura que todos esoscuer- 
pos correspondían á altos empleados de la Nación. 

"Para colmo de apreturas, penetraron en la caja de sardinas la 
Cruz Alta con sus monacillos, el voluminoso y respetabilísimo canó- 
nigo Terry, el grande Obispo de Tiberiópolis, el Ilustrisimo seftor 
Arzobispo de capa pluvial y mitra, el cura Chavez, su secretario 
y el Presidente con sus Ministros. ¡Sólo Dios sabe por que no mu- 
rieron asfixiados cuantos había bajo el toldo! Todos soplaban y re- 
petían en coro ¡Qué calor!. . . . 

"El Reverendo Tordoya, con una voz como para una basílica, 
habló también; y al dividir el ferrocarril en 3 partes, religiosa, so- 
cial y económica, hizo temblar al auditorio que decía: nos ahoga- 
mos, nos ahogamos: con que pruebe una sola nos contentamos. . . . 

**EI sefíor Tordoya dijo cuanto se puede decir de la religiosi- 
dad de un ferrocarril y fué agradablemente escuchado. 

"El sefíor Ministro Dorado, como quien enmiéndala plana á 
los Obispos que habían dicho sus discursos con cierto tono polUi- 
co, dio al suyo el de una plática produciendo tal efecto que al aca- 
bar, todos los jueces de derecho le respondieron: Amen..., 

"No hubo quién no acompañase al Gobierno hasta el Colegio 
Militar, local destinado á la fiesta popular, es decir á un lunch que 
haría olvidará mil bodas dé Camachos, ora bíblicos, ora intérpre- 
tes, bañeros ó corredores.. . 

"Desgraciadamente para los altos dignatarios del Estado, y fe- 
lizmente para los veteranos de la Independencia, artesanos y de- 
más gentes modestas, como nos, indignos cronistas, cuando llega- 
ron á la mesa los primeros, ya habían tomado todas las posiciones 
los últimos como buenos militares; posiciones que defendieron á san- 
gre y fuego hasta rechazará los invasores como á Méndez Nuñez 
el 2 de Mayo :Gloria á las armas! 

"Brindó el señor Benavente por el Perú, por su honrado Presi- 
dente y por el deseo que tenía de echarse á Meiggs al hombro y lle- 
várselo a Bolivia. 

"Meiggs brindó en inglés y fué calurosamente aplaudido por 
todos los vencedores, y por los demás que, sin serlo, tampoco sa- 
bían jota de inglés .... 

"El señor Valiente comenzó un brindis á las 4 ^; eran las 5 y 
seguía brindando. Su brindis era un proyecto de tratado en toda 
forma; proyecto que excitó de tal modo, según nos han referido, el 
entusiasmo del general Beingolea, que se lanzó sobre el orador, y al 
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abrazarlo dejó á éste enredado entre sus barbas como queda una 
mosca en una lela de arana 

"El Presidente se retiró; y ya era tiempo porque los hombres 
comenzaban á equivocar los platos con los anteojos, los cubiertos 
con los limpiadientes y las servilletas con los pañuelos de narices." 

El doctor Seoane escribió también una comedia cuyos origi- 
nales están perdidos: la de E/ Bardfrc Salvadora la Conftderacián 
que lué representada en el Teatro Principal de Lima. 

Tovar Mann«l. — Arzobispo de Lima. Nacióiei Sayán (provin- 
cia de Chancay departamento de Lima) el 20 de Mayo de 1844. 
Fueron sus padres don 
Miguel Tovar y dofía 
Mirtiuela Chamorro de 
Tovar. 

Ingresó al Semina- 
ria ^c Santo Toribio, 
en Lima.á los diez afios 
dt edad y terminó sus 
éslud ios de instrucción 
media literaria y teo- 
lógica, mereciendo el 
ano de 18Ó0 una meda< 
lia de oro, como testi- 
monio de su notorio 
aprovechamiento é in- 
tachable buena con> 
ducta. 

El 21 de Octubre de 
1861, recibió el grado 
de Maestro en Teolo- 
gía y ocupó las Cáte- 
dras de Analogía lati- 
na, Filosofía, Funda- 
mentos del Catolicis- 
mo, Teología Dogmá> 
tica. Moral, Gramática 
general y Oratoria Sa- 
grada. 

A los diez y ocho 
afios, recibió las órde- 
nes menores: fué sub- 
diácono y diácono sucesivamente en los afios de 1865 y 1866. 

Pi)r entonces el Ministro de Estado doctor José M. Quimper 
expidió el decreto llamado de las campanillas prohibiendo que el 
Viático saliese procesionalmente, con cuyo motivo el doctor Tovar 
sufrió una corta prisión, por haber atacado al Gobierno desde la 
tribuna de la prensa. 
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Pocadespués emprendió viaje á Roma en donde rindió brillan- 
te examen ante un jurado presidido por el eminentísimo Cardenal 
Vicario Patrizzi, que le atrajo las consideraciones del Vaticano á 
punto de merecer dispensa especial del Sumo Pontífice, Pió IX, 
para el ejercicio del sacerdocio, no obstante exigir los cánones 
una edad que aún no tenía; y el 22 de Septiembre de ese mismo año 
(1866) fué ungido con las órdenes mayores en la Basílica de San 
Junn de Letrán. 

En 1869 estuvo nuevamente en Roma como Secretario del Pa. 
dre Gual^ Procurador del Arzobispo doctor Goyeneche á quien 
representó en el Concilio Ecuménico que proclamó el dogma de la 
infalibilidad pontificia. 

Ingresó al Coro Metropolitano de Lima en 1871: obtuvo por 
oposición la Canongia Teologal: y después, sucesivamente, las dig- 
nidades de Tesorero y Maestrescuela. 

En 1879 rechazó el Obispado de Puno que le fué ofrecido; y 
posteriormente durante la dictadura de don Nicolás de Piérola, se 
negó asimismo á aceptar la mitra del Cuzco: pero no pudo excu- 
sar el honor que le dispensara Pió IX, nombrándole su Prelado 
Doméstico. 

Fué profesor de la Facultad de Teología, de la Universidad 
Mayor de Lima, en donde enseñó Fundamentos y Dogmas del Ca- 
tolicismo. En 1880, asumió el Rectorado del Seminario de Santo 
Toribio y Decanato de la Facultad antes mencionada, cuyo cargo 
ejerció durante seis afíos. 

Pero el sacerdocio y la enseñanza eran campo estrecho pa- 
ra la actividad del doctor Tovar cuyo patriotismo hízole ensan- 
char su esfera de acción al servicio político del Perú. 

Fué en efecto, director del diario limeño, ortodojo, LaSocudad^ 
que sostuvo durante diez años; y en cuyas columnas, entre otros 
notables trabajos sobre política y religión, se registran las céle- 
bres cartas por él dirigidas al doctor Francisco de Paula G. Vi- 
gil, á raiz de los acontecimientos que se desarrollaban en Italia 
(1870) y á propósito de U pérdida del poder temporal de la Santa 
Sede. 

Fué también colaborador de El Bien Público. 

En los últimos días de Diciembre de 1879 el doctor Tovar fué 
detenido en la cárcel de Guadalupe, asi como los demás redacto- 
res de los otros diarios de Lima, por no haber autorizado con su 
firma los artículos de fondo de La Sociedad^ sin embargo de prohi- 
bir las publicaciones anónimas el Estatuto expedido por el Dicta- 
dor don Nicolás de Piérola. 

Durante la guerra del Pacifico, incorporóse en la Junta Cen- 
tral de Ambulancias Civiles organizada por decreto supremo el 
año de 1879. 

Ajustada la paz con Chile, y creado el Gobierno del General 
Iglesias, convocóse una Asamblea Constituyente para la aprobq,<^ 
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ción del tratado de Ancón; el doctor Tovar fué entonces Repre- 
sentante por Lima y se le eligió Vicepresidente de !a misma. 

El 15 de Mayo de 1885, aceptó la Cartera de Justicia, Culto 
Instrucción y Beneficencia. 

Antes de esa época, por decreto que expidió en Cajamarca el 
Gobierno Provisional de Iglesias, fué nombrado Dean de la Cate- 
dral de Lima, á cuya dignidad también creía tener derecho el doc- 
tor Bandini en virtud del nombramiento del contraalmirante Mon- 
tero, cuyo Gobierno funcionaba en Arequipa. Esto dio lugar á 
varios debates: era motivo de seria cuestión entre la Iglesia y el 
Estado y dividía la comunidad del clero. El primer decreto del 
doctor Tovar canceló su propia presentación, confirmando en el 
Deanato al doctor Bandini, y suprimiendo así los peligros que en- 
volvía ese conflicto, resultado de la desorganización que se produ- 
jo en las postrimerías de la guerra nacional. 

El entonces coronel Cáceres que mantuvo en el Centro del 
Perú la resistencia contra Chile continuó en armas después de la 
desaparición del Gobierno del contraalmirante Montero, descono- 
ciendo el del general Iglesias á quien logró derrocar. 

Antes de ese desenlace, el doctor Tovar intervino, esforzán- 
dose por impedir la continuación de la lucha; y uniendo á su ca- 
rácter de Ministro de Estado, el título de Delegado en los Departa- 
mentos del Centro con facultades absolutas para el restablecimien- 
to de la paz, el 2 de Julio de 1885, se encaminó á Jauja acompañado 
del doctor Andrés Avelino Aramburú á quien llevó de Secretario. 
Allí se encontraban las tropas del Gobierno de Iglesias bajo las ór- 
denes del general Pedro Más. 

El tres del mismo mes, el generrl Cáceres que con sus fuerzas 
hallábase acantonado en el próximo pueblo de Ataura, ofició al ge- 
neral Más rompiendo el armisticio que celebraran poco antes, por 
no considerarse este último con las facultades que Cáceres le atri- 
buía, en virtud de ser Comandante en Jefe de un cuerpo respeta- 
ble de Ejército, para entrar en arreglos directos con él; y porque el 
doctor Tovar de cuya representación no tenia conocimiento oficial, 
tampoco había iniciado sus gestiones. Agregaba que estaba sin em- 
bargo dispuesto á oir las proposiciones que se le hicieran, siem- 
pre que las conferencias tuvieran lugar dentro de 24 horas. 

Con este motivo se produjo al otro día una pequeña escara- 
muza iniciada por las avanzadas del general Cáceres. 

En la madrugada del 5, el doctor Tovar, por intermedio del 
general Más, hizo saber al Jefe contrario que estaba dispuesto á en- 
tenderse con él y solicitaba la designación de día y lugar para 
abrir sus negociaciones: pocas horas después, un parlamentario lle- 
vaba la aceptación del general Cáceres designando comisionados 
suyos á los doctores Francisco Flores Chinarro, José M. Diande- 
ras y José M. García, asistidos por el doctor Hildebrando Fuen- 
tes, como Secretario, y seis ayudantes, y señalando como lugar neu- 
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Iral, la quinta del Arzobispo de Berito doctor Manuel T. del Valle 
y Seoane situada en las inmediaciones de Jauja, á la i p. m. 

El doctor Tovar nombró sus representantes al doctor Andrés 
A. Aramburú, asistido por el Sargento Mayor Camilo Carrillo co- 
mo Secretario y dos ayudantes; ofreciendo entenderse directa y 
personalmente con el general Cáceres si éste accedía á su invitación. 

Mientras se conocía la respuesta sobre este último punto, los 
representantes nombrados se constituyeron á la hora y en el lugar 
estipulado é iniciaron una discusión confidencial que acordaron no 
protocolizar. En ella el doctor Aramburú se esforzó por desvane- 
cer algunos conceptos que reputaba erróneos sobre el Gobierno 
de Lima, y por convencer á sus colegas sobre la necesidad del so- 
metimiento de Cáceres. 

El doctor Chinarro sugirió la idea del mantenimiento de am- 
bos ejércitos en sus respectivas zonas, hasta que el país eligiera á 
sus mandatarios definitivos. 

Sin arribar á ningún acuerdo, y en virtud de haber aceptado 
el general Cáceres la entrevista directa con el prelado, se unieron 
á éste en el camino y continuaron juntos al campamento de Ataura. 

El caudillo, esperaba en un rancho que le servía de cuartel ge- 
neral. 

Cambiados friamente los saludos de etiqueta, el doctor Tovar 
y el Jefe referido penetraron solos á una habitación en donde per- 
manecieron durante una hora sin que lograran ponerse de acuerdo. 

Conocido el fracaso, fueron sin embargo, invitados todos á una 
discusión general, que se llevó defecto, ante numerosa barra, hos- 
til naturalmente á la Delegación, á punto de que el Secretario so- 
licitara que fuese despejada por tratarse de asuntos cuyos resulta- 
dos podían ser públicos, pero no así las argumentaciones que apa- 
sionaban á los espíritus: el general Cáceres alegó ''que no tenía se- 
cretos para sus compañaros,*' é inicióse la discusión bajo tan adver- 
sos auspicios para un avenimiento. 

El caudillo militar exigió como base de todo arreglo la separa- 
ción del general Iglesias que reputaba imposición de las bayo- 
netas chilenas siendo por consiguiente el apéndice de la domi- 
nación extranjera; y concretó sus condiciones en una de las tres 
fórmulas siguientes: 

i.*^ Restablecimiento de la constitucionalidad de 1879 con su 
personal respectivo, debiendo su Jefe convocar á elecciones inme- 
diatas. 

2.** Nombramiento por la Corte Suprema de un Presidente 
provisional con exclusión de su persona y la del General Iglesias, 
y debiendo dicho Presidente convocar asimismo á elecciones. 

3.° Staiu quo, convocando cada uno de los Jefes rivales en sus 
zonas respectivas, á elecciones de diputados, cuyos representantes 
reunidos en Congreso elegirían Presidente. 

El primer proyecto fué descartado desde el principio por las 
argumentaciones del doctor Aramburú. 
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Pero el proponente sostuvo las restantes; y agriados los áni- 
mos, por el acaloramiento de semejantes conferencias y las mani- 
festaciones hostiles de la barra, el General Cáceres dio por termi- 
nada la entrevista. 

De regreso á Jauja, el Delegado y su comitiva habrían sido 
tal vez víctimas de la efervescencia de algunos grupos de gue- 
rrilleros que los amenazaron con sus armas, sin la oportuna inter- 
vención del coronel Morales Toledo y otros. 

Al día siguiente, reuniéronse de nuevo los representantes en 
la quinta citada. 

El doctor Aramburú presentó las conclusiones suscritas por 
Monseñor Tovar: 

I.** El General Cáceres resignará la autoridad política y mili- 
tar que ejerce, con el patriótico objeto de mantener la unidad del 
Gobierno nacional. 

2.° Las fuerzas militares que le obedecen se incorpararán á las 
del ejército acantonado en Jauja. Los jetes, oficiales, clases y sol- 
dados tendrán los goces y honores que actualmente disfrutan. Los 
jefes y oficiales que no quieran tomar servicio, tendrán un sueldo 
extraordinario de sus respectivas clases. 

3.° El Gobierno reconoce y ratifica los ascensos conferidos 
Gonstitucionalmente por el General Cáceres; y €n cuanto á sus ac- 
tos financieros, asume la responsabilidad de las deudas que haya 
contraído en el ejercicio de su autoridad, debidamente liquidadas. 

4.** Desde el momento en que este pacto sea mutuamente apro 
bado, y se produzcan sus efectos correlativos, el Gobierno decla- 
rará vigentes las garantías individuales que proclama la Carta po- 
lítica de 1860 sin excepción alguna. 

5.** El Gobierno se compromete también á convocar á la posi- 
ble brevedad la Asamblea Constituyente, para pedirle la derogato- 
ria de la ley de 10 de Marzo del presente año y que dicte una ley 
de elecciones generales. 

6.° El Gobierno garantiza la amplia y absoluta libertad del su- 
fragio popular y funda en la prueba práctica de este alto propósi- 
to, el mejor timbre de su honradez política. 

7.** El Gobierno daá este convenio la elevada significación de 
un acuerdo conciliador, en el que no hay ni vencedores ni venci- 
dos, sino peruanos que animados todos de nobles sentimientos, se 
dan el abrazo de la concordia en homenaje á la felicidad de la Re- 
pública y al desenvolvimiento tranquilo, y por labor común, de sus 
instituciones y derechos tutelares. Por consiguiente, relégase á per- 
petuo, recíproco y generoso olvido, la pasada disidencia y el Go- 
bierno, por su parte, se apresura á declararlo así y promete llamar 
á todos, sin exclusión, á los puestos que les designen sus mereci- 
mientos; y esto no sólo por un deber de imparcialidad y justicia, 
sino como demostración de la sinceridad y buena fé de sus inten- 
ciones. 

Los comisionados del General Cáceres mantuvieron con dife- 
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rentes argumentos las dos propuestas que sostuvieron la víspera, 
sin perjuicio de ofrecer previa consulta con su Jefe, un contrapro- 
yecto. 

El 7, por oficio de ios representantes del mismo General, tuvo 
noticia el Delegado de su resolución de no alterar sus exigencias, 
y por consiguiente la inutilidad de referido contraproyecto. 

Asi terminó la misión de paz en que el doctor Tovar dio prue- 
bas de viril energía y patriotismo, dentro de sus convicciones polí- 
ticas. 

El i.° de Octubre de 1885 cuando las tropas del general Cáce- 
res asaltaron á Lima á sangre y fuego, y el general Iglesias aceptó 
entrar en arreglos de paz. los delegados de ambos, después de al- 
gunas conferencias en casa del Ministro de España don Emilio de 
Ojedrí, convinieron en dejiir provisionalmente el ejercicio del Po- 
der Ejecutivo á un Consejo de Ministros que bajo la presidencia 
del doctor Antonio Arena?, constituyeron los doctores Manuel To- 
var y don José Ensebio Sánchez por designación del general Igle- 
sias, y el general don Manuel Velarde y don Pedro Correa y San- 
tiago por designación del general Cáceres. 

Cuando el doctor Bandini asumió el Arzobispado, el doctor 
Tovar le sucedió en el Deanato. 

El año 1891, filé nombrado Obi.'^po titular de Marcópolis (m 
partibus ivfidclntví); y lo consagró el 6 de Septiembre de ese mis- 
mo año, Monseñor Macchi, Arzobispo de Amasea y Delegado 
Apostólico, en la Iglesia de San Pedro de Lima, siendo su padrino 
el Presidente de la República general Morales Bermudez. 

Emprendida bajo la administración de don Nicolás de Piérola» 
la reconstrucción de la Catedral de Lima cuya obra se encomendó 
al ingeniero don Joeé E. Castañón, el Dean Monseñor Tovar pre- 
sidió la Comisión directora de la obra. 

En el primer C/Ongreso Católico que el 6 de Noviembre de 
1896 se inauguró en Lima bajo la presidencia del doctor José Jor- 
ge Loayza, el nuevo prelado pronunció, en la sesión de instalación, 
un aplaudido discurso sobre Libertad de la Iglesia. 

Un año más tarde, con fecha 22 de Agosto, lo eligió el Con- 
greso, Arzobispo de Lima, después de haber ejercido el cargo de 
V'icario Capitular por muerte de su antecesor Monseñor Manuel 
A. Bandini; y el 8 de Diciembre de 1898 tuvo lugar la ceremonia 
de la imposición del palio. Fué padrino el Presidente señor Nico- 
lás de Piérola. 

Con motivo de la convocatoria en Roma del Concilio Plena- 
rio de la América Latina, reuniéronse en Lima los Obispos de la 
República bajo la presidencia del Metropolitano con el objeto de 
conferenciar, sobre los asuntos de que debía ocuparse la Ilustre 
Asamblea respecto del Perú; y en Abril de 1899, iiionseñor Tovar, 
se embarcó, dejando como Vicario General de la Arquidiócesis al 
Dean Obispo titular de Lorea, doctor José M. Carpenter. 

El conspicuo sacerdote expuso en el Concilio la conveniencia 
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de algunas reformas, en los asuntos eclesiásticos y sus observacio- 
nes fueron atendidas. 

Durante su permanencia en Europa, adquirió ornamentos y 
valiosos enseres para la Catedral de Lima; y de regreso al Perú 
hizo un llamamiento á los fíeles quienes por medio de erogaciones, 
reunieron la suma necesaria, para el completo pago del compro- 
miso contraído por su Metropolitano. 

Poco después, emprendió en la arquidiócesis la visita episco- 
pal que ningún prelado realizó en el siglo XIX 

Monseñor Tovar ha introducido importantes reformas como 
las relativas á la ceremonia nupcial para la cual señaló las horas 
lícitas de la misa, las procesiones nocturnas que prohibió, y otras 
ñestas ridiculas como la pezca por San Pedro en Chorrillos. 

Ha ejercido los siguientes puestos: 

Promotor Fiscal del Arzobispado; Vocal del Consejo Supe- 
rior de Instrucción Pública; Diputado al Concejo Departamental 
de Lima, en representación del Concejo Provincial de Cañete; So- 
cío activo de la Beneficencia Pública de Lima. Es además miem- 
bro honorario del Colegio de Abogados^ de la Facultad de Juris- 
prudencia de la Universidad Mayor, de la Sociedad Geográfica y 
del Ateneo de Lima; y— desde 1885 — Socio correspondiente de la 
Real Academia española. 

En 1876 publicó un antiguo libro, anónimo, sobre los siete pri- 
meros Arzobispos de Lima titulado Apuntes para la Historia Ecle- 
siástica del Perü, obra continuada más tarde por Monseñor García 
y Saenz. 

El doctor Tovar ocupó rango honroso en la prensa, en la cual 
se reveló como luchador poderoso tanto por su firmeza de princi- 
pios y lógica en el comentario y la polémica, como por la claridad 
y precisión de su galana pluma. 

Mayores fueron sus triunfos en la cátedra, el altar y el pulpi- 
to, en donde con amena forma y poéticas imágenes, hizo gala de 
sus dotes oratorias, iluminadas por su inquebrantable lé y luces de 
ferviente católico. 

En la ceremonia de apertura del año universitario de 1877, 
siendo Sub-Decano y Catedrático de la Facultad de Teología, 
pronunció el discurso de orden. 

En él, combate el racionalismo que "proclama abiertamente 
que uo existe lo sobrenatural, objeto de la fé, y atribuye por con- 
siguiente, á la razón el sumo poder de conocerlo y entenderlo to- 
do;*' y señala como sus obras, las siguientes: 

** En el orden religioso ha negado la religión para establecer 
el ateísmo. Nú hay Dios! ha dicho como el incipiente de la Escri- 
tura; ó también: Dios es el mal! concentrando asi en una sola fór- 
mula, toda tiniebla, todo horror, toda blasfemia. Ah! señores, al 
repetirla no mas, el alma siente frío, la cabeza vértigos, y el co- 
razón desmayos. 

'' Qué estremecedores espantos no sentirían los coros de los 
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" Angeles, cuando la Comuna se la hizo repetir á un niño de doce 
** años en la cátedra de San Sulpicio? 

" Ignoro, señores, si hay verdaderos ateos: pero si los hay, no 
** acierto á comprender como nó los traga la tierra, ó los ahoga el 
agua, ó los envenena el aire. 

" En el orden sccia!, ha destruido la autoridad y la obedien- 
cia, y puesto en su lugar el despotismo y la servidumbre. 

** En el orden político, ha desconocido la supremacía de la jus- 
ticia para reemplazarla con la estúpida soberanía de la fuerza y 
" del número. 

** En el orden histórico por no adorar la inefable intervención 
de la Providencia, ha convertido la historia en un laberinto, que 
no tiene entrada ni salida; ni luz que lo alumbre, ni guia que nos 
*' conduzca á sus múltiples y enmarañadas sendas: caos inmenso en 
el cual reina una divinidad ciega, sorda é implacable: el Destino, 
*' En el orden artístico y literario, ha aprisionado á la belleza 
en las estrechas formas de la materia, restaurando así, en cuanto 
le ha sido posible, las artes y la literatura paganas. 

'' En el orden eclesiástico, ha perseguido la libertad de la igle- 
sia para sujetarla á la omnipotencia del Estado. 

** En el 01 den doméstico, ha entristecido al ángel del hogar, 
** proscribiendo el matrimonio cristiano y fundando el concubinato 
legal: ha expulsado al sacerdote de la escuela, y prendiendo á la 
infancia en la inicua red de la enseñanza gratuita, laica y obligato- 
ria, ha echado la semilla del ateismo en la fuente misma de la& 
generaciones humanas. ¡Y luego, señores! queriendo clavar en 
los sepulcros la bandera del solidarismo doctrinario, se ha insta- 
lado ¡inhumano! á la cabecera del lecho de los moribundos, para 
arrancar sus restos mortales á la piedad déla familia, y alas ora- 
ciones de la Iglesia; entregarlos al sepulturero como un trofeo 
de su victoria en los campos de la muerte. 

En el orden económico, por no escuchar las inspiraciones de 
** la caridad, ha creado la tiranía del capital, la explotación del tra- 
** bajo, la sublevación de los obreros y los horrores del pauperismo. 
En el orden experimental, ha negado todos los milagros de 
Dios, y admitido, al punto, todos los prodigios del diablo. 

"Si señores: hé ahí sus obras! Estado sin Dios; Demagogia revolu- 
** cionaria; Autocracia pagana: Parlamentarismo; Fatalismo; Sensualis- 
mo; Regalismo; Degradación de la mujer; Enseñanza atea; Entierro 
civil; Ricos sin entrañas y pobres desesperados; y por último y mesas par- 
lantes y avocaciones de espiritus; áignos términos, señores délas 
empresas de su soberbia . . . . " 

Para justificar sus cargos, cita á escritores y oradores de la 
fracmasonería; y termina exclamando: 

" Ah! señores: hagamos un supremo esfuerzo para atraer á 
Jesucristo, que es su verdadero centro, todas las fuerzas y ele- 
mentos conservadores de la sociedad; que los gobiernos y los pue- 
*' blos, los estados y las familias; las ciencias y las artes proclamen 
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" abiertamente el reinado social del Salvador; que lo adoren dicíén- 
•• dolé: Tu palabra es la verdad; y se habrá salvado el porvenir del 
*• mundo!" 

El 15 de Enero de 1884, en la Iglesia de la Merced, pronunció 
una conmovedora oración fúnebre en homenaje á los que cayeron 
en las batallas de Chorrillos, Sm Juan y Miraflores, al pié de la 
bandera. 

En el siguiente párrafo, hace la síntesis histórica de aquellos 
memorables sucesos. 

**En un inmenso lago de sangre, siniestramente iluminado por 
** los resplandores del incendio, quedó flotando, señores, el pabe- 
** llón de la República; y de allí lo recogió el vencedor para que 
flamease el suyo en el Palacio de Pizarro: tffunderitnt saiiguinem^ 
tanquam aqiiam^ in circuitu Jernsalem (0-« -^^^s corceles enemigos 
trotarr>n impetuosos sobre una montaña de calcinados escombros 
y mutilados cadáveres. Et non erat qui scpeliret; y no hubo quien 
sepultara á los muertos; sus cuerpos, como los cuerpos de los 
santos, fueron codiciado pasto ie las aves del cielo. Possueru^it 
viorticina servoruvt iuorum escás volatilibus cceli; hasta que la tier- 
na piedad de las esposas y de las madres, de los hijos y de los 
hermanos fué allí á remover ruinas y á separar muertos, para bus- 
car, como el avaro busca su tesoro, los queridos restos del espo- 
so y del hijo, del padre y del hermano; y traerlos por entre las 
tristes y solitarias calles de la ciudad, hasta el lugar de su des- 



(i 
(< 
it 
it 
it 

4 t 

i« 

ti 

ii 

• t 

• i 
ti 



** canso. " 



Alzamora Isaac. —Abogado. Nació en Lima el 3 de Junio de 
1850. Hijo del doctor José M. Alzamora, y nieto del doctor Blas 
José Alzamora. 

Terminados á los 16 años sus estudios en el colegio de Gua- 
dalupe, ingresó á la Universidad de Lima en cuya Facultad de Le- 
tras y Jurisprudencia optó respectivamente los grados de bachi- 
ller, licenciado y doctor. 

Formando parte de la oficialidad del batallón de Guardia Na- 
cional Calvez nútnero p, tuvo el encargo de dirigir la palabra al 
Presidente don Manuel Pardo, cuando éste quiso conocer en casa 
del coronel del cuerpo doctor Manuel M. Salazar, á los jóvenes de 
profesiones liberales, recien salidos de las aulas universitarias, que 
con su entusiasta concurso contribuían al prestigio de la reorga- 
nizada institución. Captóse desde entonces las simpatías de aquel 
estadista, quien poco después lo mandó á Chile con el cargo de 
segundo Secretario de la Legación. 

En Abril de 1877, la Facultad de Ciencias Políticas y Admi- 
nistrativas le nombró Catedrático de Economía Política. También 
le fueron confiadas las Cátedras de Estética, de Historia de la Fi- 
losofía Moderna, y luego la de Pedagogía creada en 1896, en la 

(1) Salmo LXXVIII vé. 2 y 3. 
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i " Pensamos 

I que todos los 

; recursos del ra- 

mo y cuantos 
¡ se puedan arbi- 

trar en lo fiitu- 
L ro, deben dedi- 

carse, eii pri- 
mer lugar, á la instrucción primaria, y, después, á las escuelas prác- 
ticas especiales, según lis necesidades de cada sección territorial, 
y á la instrucción superior. 

"Todo Estado y mucho más un Estado democrático, debe, por 
su propio interés, garantizar á los ciudadanos la instrucción pri- 
maria, tan completa como lo permitan sus recursos y como lo exi- 
gen las necesidades v los adelantos de la época presente; y la cien- 
cia proclama hoy, como principio indiscutible, que no hay verda- 
dera instrucción primaria si no es enciclopédica, universal, con- 
céntrica, práctica y educativa. 

"La instrucción primaria, reducida á la lectura y Óí la escritu- 
ra y á algunas pocas reglas de aritmética y también de gramática, 
como se acostumbra entre nosotros, cuando no estéril, es nociva y 
en todo caso repelente, porque deja vacío el espíritu é indócil la 
materia, y no hace sino dar el medio de adquirir y comunicar ideas 
malsanas, únicas que por lo general están á la mano y son accesi- 
bles á la gente desprovista de toda cultura 

"La mstrucpióit secundaria, organizada y costeada por el E^- 
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tado, no tiene razón de ser ante el derecho ni ante la ciencia; y 
prácticamente son mayores los males que el país ha sufrido por 

causa de ella que los beneficios que ha reportado 

**En el aspecto científico, los colegios sostenidos por el Fisco 
excluyen la competencia en materia que no hay motivo para liber- 
tar de su benéfico influjo: encierran en un mismo cartabón toda la 
instrucción media de la República que ganaría mucho si se diver- 
sificara en su organización, en su método, en la extensión de los 
programas y en las materias de enseñanza, según las diversas con- 
cepciones de la iniciativa privada y los gustos, las exigencias y 
hasta la constitución intelectual de cada localidad 

**Pero donde encontramos una nueva reserva de tiempo y de 
trabajo que ahorrar, es en el estudio de las lenguas muertas^ que 
deben suprimirse definitivamente de la instrucción secundaria ge- 
neral, para sustituirlas con un aprendizaje serio de las lenguas 
vivas 

'*Las lenguas muertas, ó sea el latín, que es la única que aho- 
ra se enseña entre nosotros, no tiene ningún motivo para figurar 
en el plan de estudios de nuestros colegios. Se cree generalmente 
que son necesarias para las carreras universitarias, y muy particu- 
larmente para los que se dedican á las letras. Pero todo esto es pu- 
ro convencionalismo. 

"Declaramos muy alto que entre nosotros nadie usa ni necesi- 
ta para nada del latín. Lo estudiamos muy mal y con pésima vo- 
luntad, y, salidos del colegio, no nos volvemos á acordar de él, ni 
lo echamos nunca de menos. Dados estos hechos que son indiscu- 
tibles, claro está que el latín, sobre ser el estudio más árido, es 
también el más estéril de todos los que hace nuestra juventud." 
(Anales Universitarios, tomo XXVÍI.) 

En 1881, durante la ocupación chilena, el doctor Alzamora 
concurrió como Diputado al Congreso que en Chorrillos ratificó 
la elección de Presidente provisional del Perú á favor del doctor 
Francisco García Calderón. 

Después de un viaje á Europa, hallábase de nuevo consagrado 
á su laborioso bufete forense, cuando hubo de aceptar el 27 de 
Abril de 1888, en el Gabinete presidido por don Aurelio Denegri, 
durante la administración del Presidente general Cáceres, la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, hasta entonces á cargo del doctor 
Alberto Elmore. 

En esa época, acogió favorablemente el Gobierno la doble in- 
vitación de la República Argentina y el Uruguay para el Congre- 
so Sudamericano que se reunió en Montevideo; se allanó á recibir 
y recibió para la modificación del contrato que sobre la deuda ex- 
terna celebrara en Londres el doctor Aranibar, al representante 
de los tenedores de bonos, lord Donoughmore; y continuó esfor- 
zándose con prudente firmeza en el mantenimiento de la cordiali- 
dad internacional. 

Entre otros casos, son dignos de mencionarse el déla barca 



SEPTIEMBRE DE I9OI 59 



inglesa Kir/ock apresíída. en Moliendo para impedir que desembar- 
cara su cargamento de carbón en ese puerto entonces clausurado, 
reclamación por la cual reconoció un valor de £ 870; y el de la 
ocupación en Septiembre de 1880 de la casa en que funcionó la 
Agencia Consular de Norte América en Moliendo, por creerse 
que correspondía á la empresa de los Ferrocarriles del Sur y re- 
sidir en Arequipa el Cónsul don Victor R. MacCord, reclamación 
que sólo con el cambio de notas quedó satisfactoriamente arre- 
^ glada. 

Modificado el contrato sobre la deuda externa el 25 de Octu- 
bre de 1887, el doctor Alzamora defendió los derechos de la Na- 
ción y los fueros de su soberanía en respuesta á las declaraciones 
y protestas de las Legaciones de Chile y Francia. 

Manifestó en efecto al Plenipotenciario chileno don B. Alamos 
Gonzales que no hubo por el Perú eliminación de un compromiso 
existente sino al contrario cumplimiento aún de aquello á lo cual 
no se cree obligado en derecho, puesto que no atribuye á Chile 
mas responsabilidad con relación á la deuda externa peruana que 
la consignada en el tratado de Ancón, y el contrato está en sus- 
penso hasta que los tenedores de bonos hagan referencia expresa 
al dicho pacto de Ancón ó preste Chile su allanamiento á la cláu- 
sula respectiva. 

En cuanto al Plenipotenciario francés, señor Pina, le manifes- 
tó que los Gobiernos no pueden exigir el cumplimiento de pactos 
libremente celebrados entre el Perú y los ciudadanos de los pai- 
ses que dichos Gobiernos representan, especialmente tratándose 
de contratos de empréstito; que el comité inglés de tenedores de 
bonos no está impedido de ofrecer participación á los tenedores 
que no concurrieron á su nombramiento; que entre los registrados 
en ese comité inglés, figuran bonos de tenedores franceses por 
1.681,490 ;¿', por lo cual siendo el total de la deuda de 32.953,000 y 
ascendiendo la inscripción á 31.639,240, la diferencia representada 
por los que pueden oponerse es sólo de 1.313,760 ;¿' repartida en- 
tre tenedores, ingleses, franceses, holandeses etc; y que por no 
prestarse los telegramas á las exigencias de la comunicación de 
Gobierno á Gobierno, le expresaba la necesidad de que el pensa- 
miento del Gabinete francés le fuera comunicado, no mediante la 
simple transmisión de los despachos del cable, sino directa y per- 
sonalmente por su legítimo representante. 

Habiendo resuelto la Cámara de Diputados no ocuparse del 
^ proyecto que para el arreglo de esa deuda externa le presentó el 

Poder Ejecutivo, el doctor Alzamora y sus colegas pretendieron 
retirarse; pero la renuncia no fué aceptada y se resignaron á con- 
tinuar en sus puestos hasta la solución por otra Legislatura de tan 
importante asunto. 

Terminadas las sesiones del segundo Congreso Extraordina- 
rio que también dejó pendiente el proyectado contrato, el Gabi- 
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nete reiteró en forma irrevocable la dimisión que con fecha 8 de 
Marzo de 1889 aceptó el Presidente. 

Como Diputado por Chancay, el doctor Alzamora formó par- 
le en 1890 del Cuerpo Legislativo, en el cual trabajó esforzada- 
mente en pro de varias reformas imporlantes, especialmente la del 
respeto al sufragio popular. 

En !as elecciones de 1899. ^ mérito de un convenio entre el 
partido demócrata y el civil del cual es miembro conspicuo el doc- 
tor Alzamora, fué exhibida su candidatura á la primera Vicepresi- 
dencia de la República; y el Congreso ¡o proclamó para ese en- 
cumbrado cargo durante el cuatrienio que principió el 8 de Sep- 
tiembre del referido año. 

El 26 de Agosto de I90(, nombró el Gobierno al doctor Alza- 
mora, al doctor Alberto Elmcre y al doctor Manuel Alvarez Cal- 
derón, Delegados del Perú en el Congreso Internacional de Méxi- 
co llamado á continuar la obra humanitaria y jurídica del de Was- 
hington en 1889. 

En Lima, fué Adjunto á los Fiscales de la Corte Suprema de 
Justicia, miembro del Concejo municipal etc. 

Es socio de Beneficencia, pertenece á varias sociedades litera- 
rias, y también á no pocas empresas industriales á las que ha dado 
impulso con su prestigio, su fortuna \ activa cooperación. 

Ha publicado varios opúsculos forenses y un Resumen de su 
curso de Sicología en la Facultad de Letras de la Universidad de 
Lima. 

Elmore Alberto.— Abogado — Hijo del oficial de marina inglés 
don Federico A. Elmore, que hizo l?s campañas marítimas de la 
independencia con Lord Cochrane y Guisse, y de la señora Josefa 
Fernandez de Córdoba, vio la luz en Lima el 28 de Agosto de 1S44. 

Educóse en el Seminario de Santo Toribio é ingresó en segui- 
da al Convictorio de San Carlos de Lima, en donde terminó sus es- 
tudios de Derecho. Se recibió de abogado el 10 de Agosto de 1867; 
y año y medio después, optó el doctorado en Jurisprudencia. 

Fué profesor desde el año 1866. Tuvo á su cargo, entre otras 
cátedras, la de Legislación de Minas y Obras Públicas en la Escue- 
la de Ingenieros; la de Física y Astronomía matemáticas y Meca- 
nica racional en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Li- 
ma á cuyos cursos dio tal desarrollo, que motivó la oposición del 
Decano doctor José Eboli, por cuanto á juicio de éste no estaba el 
país preparado para esa clase de estudios; y la de Derecho Civil 
común, en la Facultad de Jurisprudencia de la misma Universidad. 

En ia ceremonia solemne de apertura del año escolar de 1875, 
pronunció ante dicha institución un discurso académico sobre Li- 
bertad de enseñanza. 

Sostuvo en esa disertación, la independencia para enseñar y 
aprender, y fijó los límites de la intervención política en los esta- 
blecimientos docentes. *'La enseñanza, dijo, sólo podría estar bajo 
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la subordina- 
ción del Esta- 
do en los pue- 
I blos bárbaros, 

cuyo desen- 
volviin i ente, 
en las diferen- 
tes faces de la 
.ictivjdad so- 
cial, se encuen- 
tra lodavia en 
estadoembrio- 
nario; pero la 
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de la tutela 
moral y cicnti- 
fica ha causa- 
do el inmenso 
atraso de la 
institución 
que nos ocu- 
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libres Es 

de la incum- 
bencia del Es- 
tado fundar 
establecimien- 
tos de institución primaria, secundaria y profesional ó científica; 
respetando siempre el principio de libertad, ya en los estable- 
cimientos privados, ya en los mismos fundados por él; porque, si 
bien en éstos puede exig'ir á los profesores determinadas condicio- 
nes de moralidad y capacidad, así como ejercer una vigilancia me- 
ramente administrativa, no debe olvidar que él no es competente 
para enseñar, que su intervención es semejante á la del padre de fa- 
milia, el cual busca eu otros la capacidad de que carece, y que en 
tal concepto ha de observar neutralidad cientifica en todo orden y 
ha de dejar al cuerpo docente la facultad de organizarse por sí. En 
una palabra es su deber respetar la libertad de enseñanza en todo 
lo que no se oponga á la debida vigilancia que como fundador le 
corresponde La intervención gubernativa ó pública no es pre- 
ventiva sino represiva: no destruye la libertad, sino que la une á la 
responsabilidad jurídica que es su límite social." 

El doctor Elmore inició su carrera de magistrado el 16 de Ene- 
ro de 1868, como Relator interino de la Corte Superior de Lima. 
Fué más tarde Agente Fiscal de la provincia constitucional del 
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Callao, desde Noviembre de 1870 hasta el mismo mes de 1883, ha- 
biendo ejercido interinamente de 1875 á 1876 las funciones de Vo- 
cal en la Corte de Ayacucho. 

En el desempeño del ministerio fiscal, llamó la atención por la 
altura y ciencia de sus dictámenes, siendo notable, entre muchos 
otros, el en que planteó la cuestión del Luxor, buque mercante ale- 
mán de la compañia Kosmós que violó los deberes de la neutrali- 
dad, tomando armamento y municiones en Montevideo para con- 
ducirlos á Valparaíso, después de la declaratoria de guerra hecha 
al Perú por el Gobierno de Chile. Esa nave fué por tal causa dete- 
nida en el puerto del Callao; y en el juicio respectivo, dilucidando 
los principios y deduciendo la buena presa, el doctor Elmore esta- 
bleció la doctrina, en esa materia, de nuestra jurisprudencia que 
es la verdadera del Derecho Internacional. 

En 1883, durante la administración del general Iglesias, fué pro- 
movido á Fiscal de la Corte Superior de Lima; y en 1886, por ha- 
berse anulado los actos de aquel Gobierno, renovó dicho nombra- 
miento el Consejo de Ministros presidido por el doctor Antonio 
Arenas. 

El 10 de Agosto de 1892, el Congreso, lo eligió para el cargo 
de Vocal en propiedad de la Corte Suprema; y entonces abandonó 
la enseñanza didáctica, por no creer compatible la subordinación 
disciplinaria del Catedrático con su alto rango en la magistratura. 

Desde el 9 de Noviembre de 1887 hasta el 26 de Abril de 1888, 
tuvo á su cargo el doctor Elmore la Cartera de Relaciones Exte- 
riores en el Gabinete presidido por don Aurelio Denegri. 

El 2 de Enero del mismo año de 1888, instaló el Congreso Sani- 
tario Americano en el cual estuvieron representados juntamente con 
el Perú, las Repúblicas de Bolivia, Chile y Ecuador, y cuyas deli- 
beraciones sobre todas las cuestiones sanitarias relativas á epide- 
mias y de carácter internacional fueron materia de un proyecto de- 
finitivo. 

El 26 de Enero, expidió un nuevo Reglamento Consular, de- 
finiendo con precisión las atribuciones de los cónsules, modifican- 
do la tarifa y resolviendo puntos que antes ocasionaran dudas. 

Fundándose en la conveniencia de fomentar los estudios cien- 
tíficos de aplicación, facilitar la explotación é incremento de los 
productos naturales del país, y crear un centro de datos é infor- 
maciones sobre la geografía y sobre la especial que interesa á la 
buena marcha de la administración pública, creó, por decreto de 
22 de Febrero de 1888, la Sociedad Geográfica de Lima, como dG[>ei\' 
dencia del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Habiéndose ordenado por la Junta Suprema de Sanidad la 
cuarentena del Vapor lio á cuyo bordo se encontrabo el Plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos de Norte América, señor Buck, 
el doctor Elmore mantuvo la incomunicación demostrando al En- 
cargado de Negocios lo infundado de su protesta. 

Sostuvo en comunicaciones serenas con Ministros europeos, 
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que la acción diplomática está restringida por los principios del 
Derecho Internacional así como por los usos establecidos entre los 
pueblos civilizados; y que la necesidad de que el interesado se so- 
meta á las leyes y tribunales del país, y aún á las eventualidades y 
emergencias del territorio, es más imperiosa en las personas domi- 
ciliadas, quienes aceptan tácitamente hasta los defectos de la loca- 
lidad por ellas elegida para su establecimiento. 

También sostuvo en igual forma que la renuncia á la interven- 
ción diplomática no produce como ánico efecto la necesidad de 
ocurrir á las autoridades nacionales antes que á la acción del pro- 
pio Gobierno, según lo expresó el Ministro de Francia, sino que 
dicha renuncia aparta en lo absoluto la intervención extranjera. 

Con motivo del apresamiento de las barcas inglesas Overdaley 
Kirlock remolcadas desde Moliendo al Callao por haber conducido 
carbón á aquel puerto que clausurara un decreto del general Igle- 
sias cuando en él estuvieron las fuerzas del general Cáceres, la Le- 
gación Británica formuló reclamaciones que no aceptó el doctor 
Elmore fundándose principalmente en que hallándose un puerto 
ocupado por un Gobierno de hecho cuya beligerancia no ha sido 
reconocida por las naciones extranjeras, basta el simple decreto de 
clausura de ese puerto, formalmente expedido por el Gobierno re- 
putado legal, para cerrar la entrada á las naves de todas las nacio- 
nes que han reconocido á este último Gobierno, sin necesidad de 
establecer un bloqueo efectivo; }', que en todo caso, el hecho de 
conducir el buque un cargamento de carbón para un puesto ocu- 
pado por el rebelde, basta para autorizar su captura. 

Al instalarse constitucionalmente el lo de Agosto de 1890, la 
administración del general Morales Bermudez, aceptó el doctor 
Elmore por segunda vez la Cartera de Relaciones Evteriores en 
el Gabinete formado por el doctor Mariano N. Valcárcel, á quien 
sustituyó en la presidencia del Consejo desde el 25 de Julio de 
1891 hasta el 14 del mes siguiente en cuya fecha dimitió. 

Antes de la recepción del Enviado Apostólico y Enviado Ex- 
traordinario Monseñor Macchi, pidióle que pusiera en conoci- 
miento del Gobierno el breve de sus facultades en el orden ecle- 
siástico, á fin de ejercer las funciones del patronato en el territorio 
de la República; y al responderle el Delegado que necesitaba ins- 
trucciones del Sumo Pontífice en razón de no haberse exigido nun- 
ca tal formalidad, el doctor Elmore le señaló día para su recep- 
ción con cargo de que sus disposiciones de carácter eclesiástico 
fueran comunicadas á la Cancillería á fin de que ésta las transmi- 
tiera á las autoridades y clero nacionales. Prometió Monseñor 
Macchi que no adoptaría ninguna disposición que afectara á la dis- 
ciplina exterior de la Iglesia y á sus relaciones con el Estado, sin 
acordarla previamente con el Gobierno y recabar el apoyo de su 
autoridad. 

Las gestiones en Santiago de los agentes diplomáticos dé 
Francia señores Bacourt y Harmand para que en caso de quedar- 
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se Chile con las provincias de Tacna y Arica, entregara dios acree- 
dores franceses ó más bien á Dreyfus Hermanos y C.* la suma que 
correspondiera al Peni, sin el consentimiento y contra la voluntad 
de la República despojada, motivaron por parte de la Cancillería 
limeña una protesta ante la de Paris, que se puso por las Legacio- 
nes peruanas en conocimiento de los demás Gabinetes. 

Durante la revolución de 1890 en Chile contra el Gobierno 
Balmaceda, las fuerzas mandadas por el coronel Gana desembar- 
caron en Sama, en territorio peruano, alegando el jefe expedicio- 
nario causales independientes de su voluntad, cuales eran la des- 
compostura de la máquina y del timón del vapor. También desem- 
barcó en la caleta del morro de Sama otra fuerza á órdenes del co- 
ronel Arrate quien asimismo alegó caso fortuito é imprevisto. 
El doctor Elmore formuló la respectiva reclamación; y el Pleni- 
potenciario chileno don Benicio Alamos Gonzales ofreció satisfac- 
ciones. 

Las tropas del Gobierno de Santiago que ocupaban la ciudad 
de Tacna abandonaron esta plaza con dirección á la frontera pe- 
ruana, á la aproximación de las de Iquique enviadas en contra su- 
ya. Desarmadas al cruzar la linea divisoria de Sama, fueron inter- 
nadas hasta la ciudad de Arequipa, cumpliéndose por el Perú las 
reglas del Derecho en los casos de asilo pedido por fuerzas belige- 
rantes. 

Temiéndose que fuese asaltado el vapor Mapocho en el Callao 
y se trabase combate á bordo entre los partidarios del Gobierno y 
los de la revolución, se mantuvo al expresado vapor dentro de la 
dársena con una suficiente guarnición que impidiese cualquier gol- 
pe de mano. 

Sin embargo de no reconocer la beligerancia del partido re- 
volucionario, el Perú observó así estricta neutralidad con sujeción 
:i los principios de la ciencia internacional, en la contienda civil 
de la República vecina. 

Fuera de los otros asuntos de Cancillería á que hubo de con- 
sagrarse, el doctor Elmore se esforzó además por introducir en el 
Derecho público positivo de América la proscripción de la con- 
quista y el establecimiento del arbitraje internacional obligatorio, 
nobles ideales en pro de cuya efectividad trabajan incesantemente 
cuantos quieren poner definitivo término, en defensa de la civili- 
zación, á las violencias aun subsistentes de la primitiva barbarie. 

El 26 de Agosto de 1901, fué nombrado Delegado del Perú, 
junto con los doctores Isaac Alzamora v Manuel Alvarez Calde- 
rón, en el Congreso Internacional de México llamado como hemos 
dicho, á continuar la obra humanitaria y jurídica del de Washing- 
ton en 1889. 

El doctor Elmore ha formado parte de la Comisión reformado- 
ra del Código de Minería, presidido la revisora del Código deCo* 
mercio, y también presidido la reformadora del Código de Justi- 
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cía Militar y proyectos de Código Penal Marítimo y de Procedimientos 
en materia marítima. 

Ha desempeñado muchos otros cargos públicos como los de miem- 
bro de la Comisión consultiva del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
de la de Obras Públicas en el Ministerio de Hacienda, de la Comisión es- 
pecial de límites con el Ecuador, etc. 

Es socio de la Beneficencia de Lima, individuo de la Academia de 
Jurisprudencia, correspondiente de la Real Española, miembro del Ins- 
tituto de la Orden de Abogados brasileños, y del Colegio de Abogados 
de Lima en cuyo seno leyó, al incorporarse en 1881, un Ensayo sobre 
la doctrina de la intervención ititernacionaL 

Estando ocupada la capital por las fuerzas chilenas en la fecha de 
su recepción, se publicó en Guayaquil esa monografía entonces de ac- 
tualidad, que en 1896 reprodujo el periódico limeño El Derecho (núme- 
ro 160.) 

Sobreponiéndose á todo sentimiento nacional ó americano para es- 
tudiar imparcialmente la doctrina, el doctor Elmore observa que "las 
soberanías nacionales, como las libertades individuales, coexisten ínte- 
gras é iguales, en virtud de una limitación mutua y de una independen- 
cia recíproca. . . . que las sociedades políticas no sólo coexisten, sino 
que se ven precisadas, por su propia misión, á entrar en multiplicadas y 
constantes relaciones, las cuales imponen nuevas restricciones á su so- 
beranía, bajo la forma dé interferencias extranjeras; '' plantea el principio 
de la no intervención proclamado por la ciencia con sus excepciones ó 
sea la intervención; dice: " Para que la materia sea susceptible de in- 
tervención, es necesario que ella tenga caracter internacional, por 
afectar los intereses de dos ó más Estados. Para que la ingerencia 
sea legítima, es preciso, además, que las medidas empleadas guarden 
proporción con la importancia respectiva de los intereses ventilados y 
de los derechos soberanos puestos en cuestión. En fin, para que ella 
sea justa, debe dirigirse al sostenimiento de la causa que esté apoyada 
por la razón y el derecho. Con estos requisitos, se realiza la interven- 
ción en la órbita y en la dirección señaladas en los pueblos por la natu- 
raleza, y con la intensidad que permite la ley de las naciones. " 

Luego se consagra con acopio de lógica, citas científicas y datos 
históricos á los casos de justa intervención extranjera, como son los de 
reconocimiento de la soberanía exterior; los fundados en la defensa de 
los propios derechos, entre los cuales figura el que tiene por objeto 
*• evitar las adquisiciones territoriales y el aumento de poder de un Es- 
tado, que no se apoyen en títulos actuales y válidos, si destruyen el 
equilibrio político establecido y la seguridad de otros pueblos; " los 
provenientes del consentimiento del intervenido; los efectuados en de- 
fensa de los derechos de otra nación, y los fundados en causales de pu- 
ra humanidad. 

Concluye condenando la intervención armada por motivos exclusi- 
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varaente religiosos, y explicando el genuino alcance de ia doctrina 
Monroe. 

El activo é infatigable doctor Eimore es también autor de un Trata- 
do de Derecho Comercial, de cuya obra nos ocuparemos en el correspon- 
diente artículo bibliográñco. 

Posee además importantes trabajos inéditos; entre ellos, la selec- 
ción de sus dictámenes ñscales y sus memorias reservadas diplomáticas. 

Soto Fnuídsco EzeqilíeL — Sacerdote. Nació en Lima, del matrirao- 
nio de don Manuel Evaristo Soto y doña Maíra Escaso y Moro de Soto, 
el 8 de Abril de 1853. 

Matriculado á 
los once afios de 
edad en el Semi- 
nario de Santo 
Toribio de Lima 
en donde hizo 
sus estudios y 
fortalecióse su 
vocación al sa- 
cerdocio, fué un- 
gido con las Or- 
denes Mayores 
el I. "de Octubre 
de 1876. 

Dos afíos mas 
tarde, en la Fa- 
cultad de Teo- 
logía de la Uni- 
\ersidad Mayor 
de San Marcos, 
optó sucesiva- 
mente los gra- 
dos de bachiller, 
licenciado y doc- 
tor. 

Fué profesor 
del Seminario 
desde 1872 ocu- 
pando las cáte- 
dras de Religión, Gramática, Mecánica, Física, Astronomía y accidental- 
mente de Filosofía, hasta fines del 79 en cuya época el Arzobispo de Lima 
Monseñor Orueta tuvo á bien confiarle la parroquia de 4.° oposición en 
lea, cargo que desempeñó con edificante celo durante un año. En 
aquel mismo período de tiempo, fué director y profesor del Colegio Na- 
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cional de San Luis en esa localidad; y delegado del Vicario Castrense 
general. 

En 1 88 1 dirigióse á Santiago de Chile con el propósito de incor- 
porarse á la Congregación docente de las SS. Corazones; y trabajó con 
buen éxito para la fundación en Lima de una sucursal de dicha institu- 
ción. 

Trasladado á Paris, profesó el 21 de Agosto de 1891. 

De regreso á América, fué Capellán del Colegio de la Congrega- 
ción en Quitó; y posteriormente del de Belén, en Lima. Profesor del 
colegio de los SS. ce. de varones en la misma capital; fundador ó 
director de la Adoración Perpetua en el Perú y Bolivia; de la Unión Ca- 
tólica de caballeros: de igual asociación de señoras; de la Obra de la 
Propagación de la Fe; y otras de Beneficencia. 

Miembro de la Junta Consultiva Eclesiástica del Arzobispado de 
Lima y vocal del Consejo Superior de Instrucción Pública, contribuyó 
eficazmente al fomento de la educación religiosa. 

Escribió un curso sobre Fundamentos de la Fe del que se han 
dado tres ediciones; y un Catecismo ^\\^. se encuentra en la edición sexta. 

Ha publicado, además, varios o|>úsculos entre los cuales es muy 
notable el que salió á luz en Quito el año 1891, titulado La iglesia Na- 
cional^ lo que es y lo que debe ser en sus relaciones con el Estado. En 
esta obra como en diversos artículos de los diarios de Lima, la modestia 
que distingue al autor le obligó cuando llevaron firma, á ocultar su 
nombre bajo el seudónimo de Hildebrando Paz. 

Al ductor Soto débese también la reconstrucción del hermoso tem- 
plo de la Recoleta Dominicana de Lima, en los claustros de cuya insti- 
tución floreció el virtuoso fray Diego dti Ojeda autor de la Cristiada — 
Para esa obra, hubo de colectar el óbolo del pueblo en hi época aciaga 
de la ocupación chilena. Fué uno de los iniciadores y directores del 
edificio que sigue levantándose paulatinamente y donde funciona ya uno 
délos mejores colegifis de Lima para niños. 

El 8 de mayo de 1899 el Congreso del Perú creó la Diócesis de 
Huaraz;y el 17 de agosto de 1900 fué elegido el doctor Soto primer obis- 
po de esa nueva jurisdicción eclesiástica. 

En Abril de 1901, acompañó en carácter de Secretario al Dele- 
gado Apostólico monseñor Gasparri, en las conferencias de Santa Ele- 
na (cerca de Guayaquil) con el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador don José Peralta, para el restablecimiento en dicha República 
de los derechos de la Iglesia. 

El 14 de Agosto del mismo año, el nuevo prelado prestó el jura- 
mento de ley ante la Corte Suprema; y al día siguiente fué consagrado 
por el Arzobispo monseñor Tovar en la iglesia metropolitana. 

El ilustrísimo doctor Soto mereció de la Santa Sede el título de 
Misionero apostólico. 
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ro los Senadores civilistas, sorprendidos, se retiraron, impidiendo así el 
éxito de la moción. 

Acentuóse aún más el desacuerdo entre ambas ramas del Poder 
Legislativo. El Senado, en efecto, desechó los pliegos de interpelacio- 
nes hostiles á los Ministros y resolvió no reunirse en Congreso mien- 
tras no se retirase la moción antes indicada, lo cual equivalía á un voto 
de confianza á favor del Gabinete, voto que al fin fué presentado. 

No podía continuar tal situación sin daño para la República. Por 
ese motivo, considerando á salvo los principios sobre voto de censura y 
á pesar de las manifestaciones favorables de parte de la opinión, el doc- 
tor Almenara y sus colegas, es decir, los señores Zapata, Tóvar, La To- 
rre González y Barreto reiteraron su dimisión el 9 de Septiembre de 1901 : 
poco antes había el doctor Osma presentado la suya. Días después, la 
renuncia fué aceptada por el Presidente en términos honrosos para los 
dimisionarios. 

Al dar cuenta El Comercio de la Memoria presentada al Congreso 
por el doctor Almenara, manifiesta que ha tenido " la feliz idea de reco- 
pilar en ese documento todos los datos relativos á la hacienda pública 
durante el último quinquenio, formando con ellos distintos cuadros cuyo 
examen permite apreciar, de año en año, y con toda corrección, el des- 
arrollo progresivo de nuestras finanzas en cada una de sus diversas ra- 
mas. En estilo claro y sencillo, sin redundancias, y reemplazando con 
números las figuras retóricas, da cuenta exacta el Ministro de Hacienda, 
de las labores de su despacho, y analiza, con abundante acopio de cifras 
y datos estadísticos, todos los problemas económicos de actualidad, cuya 
acertada solución interesa tanto al país como medio de afianzar la favo- 
rable evolución progresiva que se opera en su marcha económica." 

Algunos Representantes criticaron severamente esa Memoria; pe- 
ro ninguno puso en duda, á pesar de la pasión política, la perfecta ho- 
norabilidad de su autor. 

Zapata Ernesto. — Nació en Tacna en el año de 1863, del matri- 
monio del doctor Carlos Zapata y doña Lucrecia Hurtado. 

Asistió, bajo las órdenes del coronel Victor Fajardo á la batalla de 
Tacna en donde se encontraba accidentalmente, desempeñando una co- 
misión de su jefe el coronel Justo Arias comandante del batallón Gra- 
naderos de Tacna á la sazón en Arica. 

Posteriormente, consagrado por completo al trabajo, no se ocupó 
de política hasta 1 892, en cuyo año contribuyó en su ciudad natal á la 
fundación de La Voz del Sur, diario creado para combatir al Gobierno. 

Iniciada la campaña coalicionista el año 1894 á raiz de la muerte 
del Presidente Morales Bermudez, alistóse como 2.° Jefe de la expedir 
ción formada por el cubano Pacheco Céspedes para batir en Arequipa á 
las fuerzas del coronel Jessup, librando el primer combate en Tarata con- 
tra las del coronel Garcia, en donde sucumbió el jefe antillano. 
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Ocupada Arequipa, organizóse bajo el comando del coronel Chapa- 
rro, una nueva expedición compuesta de un regimiento de caballería 
Libres del Sur — vanguardia á las ordenes de Zapata — y desde infante- 
ría, destinada á hostilizar la división He) coronel Mas cuyo cuartel gene- 
ral se hallaba en Puno. Llegados á Cabanillas, libróse recio combate 
que terminó con la derrota de los expedicionarios. Zapata cayó prisio- 
nero y fué conducido á Puno en donde se le retuvo mes y medio. 

Mientras tanto las fuerzas coalicionistas que operaban al Norte de 
la República, se apoderaron de Lima poniendo término al movimiento. 
Al saberlo el coronel Mas, comisionó al entonces accidentalmente coro- 
nel Zapata, como parlamentario, 
ante el doctor Mariano N. Val- 
carcel, quien se encontraba en 
el Titicaca, para que negociara 
la cesación de bostilidades y can- 
je de prisioneros, con cuyo mo- 
tivo obtuvo su propia libertad. 

Instalada en Lima la Junta 
de Gobierno, se le nombró Sub- 
prefecto de Puno; y allí contri- 
buyó, en ejercicio de sus fun- 
ciones, al desarme y licencia- 
miento de las tropas de Mas. 
Luego marchó á pacificar la in- 
diada de Chncuito y Zepita que 
en número de 30,000 hombres 
se hallaba sublevada; y después 
del buen éxito de esa camp;ifla, 
volvió á su puesto de donde fué 
removido para ocupar sucesiva- 
mente los cargos de Subprefec- 
to del Cuzco, Subprcfecto del Callao, Prefecto de Junin, Prefecto del 
Cuzco, Prefecto de Piura. Finalmente fué destinado con igual categoría 
en Ayacucho, cargo que no llegó á ejercer porque el 2 de Octubre de 
1900 aceptó la Cartera de Gobierno y Policía en el Gabinete que orga- 
nizó el doctor Almenara. 

Bajo su administración, hizo construir el local de la Comisaría de 
Chorrillos, el cuartel para la columna Gendarmes de á pie en Lima, uno 
de los mejores de su género; y se han terminado el de Monserrate en 
Lima y el del Barranco ensanchado para la Gobernación. 

Por haber el Gobierno abstenídose de convocar á sesiones extraor- 
dinarias para la sanción del presupuesto que no concluyó el Congreso 
de 1900 y resuelto sujetarse en 1901 al presupuesto del afio anterior, y 
también por haber nombrado juntas de notables en lugares en los cua- 
les no funcionaron los Municipios, Zapata estuvo comprendido en el vo- 
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to de censura que en 1901 formuló, contra el Gabinete, la Cámara de 
Diputados; y por tal motivo, presentó con sus colegas la renuncia que 
no aceptó el Presidente. 

Produjéronse entonces las incidencias referidas en el artículo co- 
rrespondiente al jefe del Gabinete doctor Almenara; y para evitar la 
continuación del desacuerdo entre ambas ramas del Cuerpo Legislati- 
vo, insistieron los Ministros en la dimisión colectiva aceptada en Sep- 
tiembre de 1 90 1. 

líoore Juan Oxdllermo.— Marino. Nació en Lima el 27 de Febrero de 
1836, del matrimonio de Sir Juan Moore, perteneciente á la nobleza es- 
cocesa, y de dofla Dolores Ruiz. 

Pasó su infancia al lado de su familia, sucesivamente en Lima, 
Ayacucho, Pisco, Chincha é lea; y recien cumplidos sus nueve años, se 
le envió á Londres en donde ingresó á una escuela preparatoria para 
ingenieros. Allí obtuvo como premio extraordinario, por su contrac- 
ción al estudio, una medalla de honor y una beca. Pero, á poco, murió 
su padre, dejándolo en completa orfandad, sin recursos, en tierra extra- 
ña. Entonces comenzó la serie de sufrimientos que robustecieron la 
energía de espíritu de este niño de doce años, quien las soportó con en- 
tereza hasta los 17 en que pudo sentar plaza de aspirante en la marina 
británica. 

Hallándose en Londres el capitán de navio don José María Salcedo, 
quien á la sazón vigilaba la construcción del Apurímac, el Loa y el Túm- 
besy ofreció repatriar al joven en nombre del Gobierno, con la clase 
de guardia marina, que aceptó embarcándose luego en el primero de di- 
chos buques el 4 de Septiembre de 1854. 

En el viaje de regreso á la patria, distinguióse Moore poniendo de 
relieve sus condiciones especiales para la carrera, la solidez de sus co- 
nocimientos sobre náutica y pilotaje adquiridos en la marina inglesa y 
la serenidad y exactitud en el cumplimiento de las órdenes superiores; 
grangeóse así las simpatías del comandante Salcedo, quien en diversas 
comunicaciones, refiriéndose á él, decía: Yo me prometo sacar de este 
muchacho un buen marino. 

El 12 de Diciembre de 1855 se le ascendió al grado de alférez de 
fragata. 

El 4 de Noviembre de 1856, fué trasladado del Apurintac al Loa, 
cuyo jefe era el entonces capitán de corbeta don Federico Al;samora. 

En el vapor Izcuchaca comandado por don Emilio Diaz, hizo, co- 
mo segundo jefe, importantes viajes de estudio en la costa del Perú, lo 
cual aumentó su prestigio entre sus compañeros de armas. Con moti- 
vo de una dolencia que aquejara al comandante Díaz, desempeñó tam- 
bién interinamente, por espacio de seis meses, la jefatura de la referida 
nave. 
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Fué promovido á teniente 2." graduado, el 12 de Junio de 1858, y 
obtuvo la efectividad el iS de Agosto del mismo año. 

Tres meses después, se le nombró 2.*" jefe del vapor Hiiaraz, man- 
dado por D. Amaro G. Tizón; y el 6 de Abril de 1859, pasó otra vez 
con ei mismo cargo al ¡zcucltaca, en la ría de Guayaquil, durante 

el bloqueo de 
esa plaza. 

El 2 <le Oc- 
tubre se em- 

oficial en !a 
fragata Antú- 
zonas. El 16 
de Enero de 
1860, fué 
nombrado 2." 
Comandante 
del bergantín 
de guerra Al- 
mirante Giti- 
sse. 

En estos 
dos últimos 
años, tomó 
parte en la 
campaña ma- 
rítima contra 
el Ecuador, 
bajo las órde- 
nes del Con- 
traalmirante 
Don Ignacio 
Mariátegui, é 
hizo un nue- 
vo estudio de 
las costas del 
Perú. 

El 2 de Di- 
, , . ciembre, fué 

designado pa- 
ra mandar la barca Iquiqíu', y en ese puesto, formó parte por espacio 
de seis meses de la comisión encargada de mensurar y levantar planos 
hidrográficos de las guaneras del iiorte de la República. 

Él 20 de Septiembre de 1 862, ascendió á teniente 1." efectivo. 

El 13 de Julio de 1863, pasó en clase de 2° jefe al vapor de gue- 
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rra Tumbe Sy á cuyo bordo permaneció hasta Marzo de 1865, fecha en 
que la citada nave se sublevó en Arica, junto con el Lerztmdiy unién- 
dose al movimiento restatirador que, acaudillado por el coronel Prado, 
estallara poco antes en Arequipa, á consecuencia del tratado Vivanco- 
Pareja (2^ de Enero de 1865) originado por el conflicto con España. 
Puesto Moore en libertad, se dirigió al Callao, para seguir prestan- 
do sus servicios al Gobierno, quien lo promovió entonces á capitán de 
corbeta efectivo, y le confió la 2.* comandancia de \2l América, Desem- 
peñaba este cargo cuando su nave fué capturada por la fragata Amazo- 
nasy al servicio de la revolución antes mencionada, en el puerto de Pisco 
el día 7 de Julio del citado año; y Moore, por continuar firme en no 
traicionar la confianza en él depositada, fué desembarcado en las islas 
de Chincha, con otros oficiales que tampoco se sometieron. 

Triunfante la Restauración el 6 de Noviembre de 1865, el nuevo 
mandatario no persiguió al noble marino. Lejos de ello, lo llamó al 
servicio; y por desconocer los actos del anterior Gobierno, entre los cua- 
les se hallaba su anterior ascenso, lo nombró como teniente primero, 
2.0 comandante del Aptirimac (30 de Noviembre de 1865), cargo que 
desempeñó hasta el 5 de Febrero de 1866, en cuya fecha se le enco- 
mendó la Secretaría de la Comandancia General de la División Naval 
de operaciones en Chile. 

A bordo del ApurimaCy asistió el 7 de Febrero, al glorioso comba- 
te de Abtao que contra las naves españolas Blanca y Villa de Madrid 
dirigió el capitán de navio Manuel Villar: mereció por su brillante com- 
portamiento en aquella acción el grado de capitán de corbeta. También 
puso de relieve su pericia y temple de alma, durante el furioso temporal 
que después del triunfo por poco hizo zozobrar á su buque frente á las 
islas de La Mocha, 

El 25 de Julio de 1866, se le confió la comandancia del transporte 
Chalaco] y tres meses después, la de la corbeta Unión. 

Habiendo estallado otro movimiento revolucionario en Septiembre 
de 1867, que proclamaba el restablecimiento de la Constitución de 1860 
y á cuyo frente se encontraba el general Pedro Diez Canseco, segundo 
Vicepresidente de la anterior administración, el general Prado salió per- 
sonalmente á campaña; pero sus tropas fueron rechazadas en el asalto 
á Arequipa, y casi cayó en manos de la revolución triunfante. Moore, 
siempre leal, recibió á bordo de su corbeta al ya caído mandatario, 
quién á poco de llegar á Lima, dimitió. 

El nuevo Gobierno también consideró indispensables los servicios 
del competente marino á quién su respeto por la autoridad constituida 
libertaba de las veleidades de la política; y le comisionó á los EE. UU. 
de Norte América para que se hiciera cargo de una de los blindados 
Oneoto y Catawba (después Atahualpa y Manco Capac) comprados du- 
rante la administración recien derrocada, por el Ministro de Guerra y 
Marina coronel Mariano Pío Cornejo. 



OCTUBRE DE I 90 I 75 



El 12 de Diciembre de 1868, zarpó con destino al Callao la división 
del Atlántico, á órdenes del capitán de navio Camilo N. Carrillo, toman- 
do Moore parte en ella como comandante del Atahualpa, 

Las malas condiciones de aquellas pesadas máquinas de guerra, ha- 
cían tan dificultosa, si no imposible, su viaje al través del Océano, que 
al dar cuenta de la arriesgada expedición, exclamaba un diario neoyor- 
kino: ^^ Los peruanos marchan en su ataud^ 

El arribo feliz de la escuadra peruana produjo gran entusiasmo. 

Durante la travesía, Moore fué promovido á capitán de fragata 
efectivo, con la antigüedad de 26 de Enero de 1869, por concederle ese 
ascenso la ley en pro de los vencedores de Abtao; y á su llegada recibió 
en premio los despachos de capitán de navio graduado (19 de Mayo 
de 1870.) 

Después de haber desempeñado la Capitanía del puerto del Callao, 
Moore se hizo cargo, como comandante, el 10 de Enero de 1874, de la 
fragata blindada Independencia, 

Cuando en 1879, rompió Chile las hostilidades contra el Perú, cuyos 
barcos se encontraban en condiciones poco favorables para la lucha, la 
Independencia^ siempre comandada por Moore, el Huáscar bajo las ór- 
denes del inmortal Grau y tres transportes, dejaron las aguas del Callao, 
formando la primera división naval. 

Al saber que parte de la escuadra chilena se hallaba en Iquique, el 
Huáscar y la Independencia se dirigieron á ese punto al que llegaron al 
amanecer del 21 de Mayo: encontraron en su fondeadero, á los buques 
chilenos Esmeralda^ mandado por don Arturo Prat, la Covadonga por 
don Carlos Condell y el transporte La Mar que en el acto emprendió 
marcha al Sur, izando bandera norteamericana. 

El Huáscar rompió sus fuegos sobre la Covadonga] y la Indepen- 
dencia^ sobre la Esmeralda, Pero habiendo aprovechado la Covadonga 
de una coyuntura para emprender la fuga, el Huáscar encomendó la pre- 
sa á la Independencia, y avanzó sobre la Esmeralda que echó á pique 
después de tres enibestidas con el espolón. 

La Independencia, mientras tanto, salía en persecución de la Cova- 
donga, que merced á su pequeño calado navegaba muy ceñida á la cos- 
ta, hasta donde llegaban las rompientes de la playa. Moore le hacía 
fuego incesante; pero por la impericia de sus artilleros, no le causó da- 
ños de consideración, no obstante de estar á tiro de rifle. Resolvió en- 
tonces ocurrir al espolón, y la embistió dos veces sin resultado. Muy 
inmediato á las rocas de Punta Gruesa, cegado por la ira y ardor de la lu- 
cha, se precipitó para arremeter de nuevo. Pero el golpe fué fatal: la 
gallarda nave peruana quedó súbitamente detenida por ün tremendo 
choque con un peñasco submarino que le destrozó los fondos, llenándo- 
se en seguida de agua. 

Pasado el primer momento de estupor, el comandante Moore dá or- 
den de incendiar la Santa Bárbara; y al observársele que la pólvora estaba 
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mojada, trata el mismo de prenderle fuego. No lo consigue; é impávi- 
do, continúa impartiendo órdenes, paseando de un lado á otro de la na- 
ve, bajo el terrible fuego de cañón y metralla que el enemigo no inte- 
rrumpe. 

La fragata, luciendo al tope del palo mayor, el pabellón peruano, se 
hundía paulatinamente. Al notarlo, la Covadonga detiene su carrera, 
vuelve sobre sus pasí)s, y continúa el fuego, ya á mansalva, aun sobre 
los náufragos que en bote ó á nado se dirigen á la pla)^. Mientras esto 
hacía Chile en Punta Gruesa, los chilenos náufragos de la Esmeralda 
eran salvados por orden de Grau en los botes del monitor. 

La Covadonga huyó al aproximarse el Huáscar^ y este recogió á 
Moore con unas veinte personas que permanecieron á bordo: el resto de 
la tripulación ó pereció ó pudo alcanzar la costa. 

Era imposible que el intrépido marino, víctima de la imprudencia 
á que ie arrastrara su entusiasmo, más de combatiente que de coman- 
dante, se resignara á sobrevivir á tamaña desgracia que tanto había 
de influir sobre el éxito de la guerra. 

El drama de Punta Gruesa le afectó en efecto tan profundamente 
que juró expiar su falta. 

Pidió al general Prado una lancha torpedo que le fué negada. En- 
tonces dirigióse á Arica; y allí, entre los héroes-mártires, encontró su 
puesto de sacrificio y gloria. 

El coronel Bolognesi, Comandante General de la plaza, le enco- 
mendó la defensa de la parte Sur del Morro, único lugar por donde era 
posible tomar el histórico peñón, que bien fortificado habría resistido el 
empuje de un ejército. Pero el tiempo no permitía llevar á cabo sóli- 
das obras: apenas pudo Moore colocar varias minas y construir una se- 
rie de cinco parapetos, con un saco de arena de espesor. 

Apareció el enemigo cuyo jefe, el coronel Lagos, envió un parla- 
mentario para que ofreciera honrosa capitulación á quienes inútilmente 
iban á rendir su existencia en una lucha insostenible, por causa de su 
diminuto número. Bolognesi consultó al Consejo de Guerra de que for- 
maba parte Moore; y á mérito de su acuerdo unánime, respondió que 
" resistiría hasta quemar el último cartucho.'* 

Apoyados en el mar por su escuadra, las fuerzas chilenas en núme- 
ro de 7000 hombres, es decir siete veces mayor al de los defensores, 
atacaron la plaza, al amanecer del 7 de Junio de 1880; y la tomaron 
después de un sangriento combate, en el cual Bolognesi y los suyos, 
subiendo á la inmortalidad, cumplieron abnegadamente su heroica de- 
terminación. 

Allí sucumbió el último comandante de la Independencia, de quién 
se ocuparon, aun los diarios de Chile, en términos de elogio: 

** Moore no se rindió, Moore luchó como bueno. Cuando se le in- 
timó rendición, se armó de un revolver para defenderse contra los va- 
lientes que lo atacaban. Parece averiguado que una bala del ayudante 
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del 5nr<;ento mayor del ^.° de línea, fué la que puso fin á sus días." {El 
Nuevo Ferrocarril,\\\\\\Q lo de 1880.) 

"Eti una batería del Morro iiamada San José se encontraban Bo- 
iogncsi y Moorc. El primero fué muerto por los soldados, y el segim- 
d(i, no queriendo rendirse, por el mayor Soto de Zaldivar del 4.° de lí- 
nea." (Suplemento del Ditirio Oficial, Santiago, junio 10 de 1880,) 

PaDning Juan U. - Marino. Nació en Lambayeque el 3 de Abril 
de 1824. Hijo del matrimonio de doña Micaela García con e) acauda- 
lado comerciante nnrteameiicano D. Juan Fanning, uno de los entu- 
siastas sostenedores de la cau- 
sa americana en el Perú, para 
cuyo triunfo coadyuvó con 
casi toda su fortuna. 

Huérfano desde muy tierna 
edad é impulsado por su ar- 
diente vocación á la azarosa 
carrera del marino, el joven 
Fanning embarcóse en un bu- 
que mercante: luego hizo sus 
estudios profesionales, en la 
Escuela Naval del Callao bajo 
la dirección del Contralmiran- 
te D. Eduardo Carrasco. 

El 8 de Diciembre de 1839 
ingresó como tercer piloto, al 
cuerpo general de la Armada, 
en donde se conqustó, merced 
á su propio esfuerzo, un pues- 
to honroso. 

El i4de Junio de 1844, fué 
ascendido á Guardia-marina; 
y obteniendo sus grados de uno en uno, fué Teniente 2. "en 1851. 

Dos años después, durante la administración del General Echeni- 
que, formó parle de la primera comisión de marinos peruanos explora- 
dora del caudaloso Amazonas y sus afluentes, en dos pequeños vapores, 
mandados construir exprofeso en ios Estados Unidos; ardua empresa 
que llevó á cabo bajo las ordenes del comandante D. Manuel Villar, ha- 
ciendo gala de su valor y energía para vencer la inclemencia de aquellos 
vírgenes parajes, á bordo de naves que resultaron inadecuadas y mal 
construidas. El 8 de Agosto de 1853, obtuvo la promoción á Tenien- 
te I.". 

En 1855, con el grado ya de capitán de corbeta, comandó el ber- 
gantín Gamarra, permaneciendo en ese puesto hasta la caída del Go- 
bierno, á cuyas fuerzas derrotaron en la batalla de la Palma, las del Ge- 
neral Castilla. 
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En 1863, después de haber desempeñado otros cargos, como el de 
Capitán del puerto de Cerro Azul, recibió el ascenso á Capitán de 
fragata. 

Fanning tomó parte activa en la revolución restauradora del ho- 
nor ftacioftal que á consecuencia del tratado Vivanco-Pareja acaudilló en 
1865, el entonces Coronel Mariano I. Prado contra el Gobierno del Ge- 
neral Pezet. 

Consiguióse en efecto que en Arica se rebelara la tripulación de 
la fragata Amazonas que bloqueaba el puerto; rebelión que por desgra- 
cia se hizo mortífera, porque de ella fueron víctimas el Contralmiran- 
te Panizo, el Capitán de fragata Abel Raygada y varios oficiales. 

Fanning se hallaba en tierra con el Capitán de navio Lizardo Mon- 
tero, nombrado Comandante general de la escuadra revolucionaria y 
otros jefes de marina. Al estallar el repentino tiroteo, se embarcó, su- 
bió ala fragata insurrecta mientras duraba la sangrienta lucha; y consi- 
guió dominar á la tripulación, salvando la vida á los oficiales que aún 
resistían. 

Fanning fué entonces nombrado comandante del Amazonas, ya al 
servicio de la Restauración, Se apoderó en el mismo puerto del Ler- 
zundi) se dirigió á Islay, en donde se apoderó también del vapor de 
guerra Tumbes) y después á Pisco, capturando allí á la corbeta Améri- 
ca. Como premio, se le confirió el mismo 24 de Junio de 1865 fecha 
de los sucesos relatados, el ascenso á capitán de navio graduado. 

Declarada la guerra con España, el prestigioso marino ejerció el 
cargo de Mayor de Ordenes de la Escuadra aliada. 

El 9 de Abril de 1879, poco días después de iniciadas las hostilida- 
des contra el Perú por la República de Chile, embarcóse con destino á 
Arica en cuyas baterías trabajó activamente, como Jefe de Estado Ma- 
yor, en las fuerzas de la plaza que más tarde inmortalizaran Bolognesi y 
los mártires de la patria que le rodearon. Desempeñó aquel cargo has- 
ta Septiembre del mismo año, en cuyo mes, por enfermo se le dio licen- 
cia para medicinarse. 

El 3 1 de Diciembre siguiente, mereció el nombramiento de jefe de 
las baterías de Santa Rosa, en el puerto del Callao; y el 20 de Enero de 
1880, le fué encomendada por el Jefe Supremo D. Nicolás de Piérola la 
organización y luego el mando del batallón " Guarniciones de Marina^ '' 
formado casi exclusivamente por los bizarros chalacos, que tripulaban las 
lanchas peruanas, en los combates nocturnos en la bahía del Callao, con 
las chilenas desprendidas de la escuadra bloqueadora. 

Después del desastre de San Juan del 13 de Enero de 1891, el 
batallón Guarniciones de Marina con su jefe á la cabeza, tomó su pues- 
to de honra en Miraflores: ocupaba la extrema derecha del ejército, en- 
tre el primer reducto y el pueblo del Barranco, en poder ya del enemigo. 
Rechazados tres veces, los chilenos rompieron la línea y avanzaron sobre 
Lima; pero entre los cadáveres que allí dejaron testimonio del heroísmo 
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peruano, quedaron casi todos los de los chalacos que compitieron en 
denuedo bajo las órdenes del capitán de navio Fanning. 

Éste fué mortalmente herido por un proyectil que le penetró cerca 
del corazón. Apesar de su gravedad pudo llegar arrastrándose á Lima- 
tambo en donde fué recogido por una ambulancia que lo condujo casi 
exánime á su casa. 

Expiró el día i6, en brazos de su acongojada esposa, doña Teresa 
González de Fanning, quien más tarde mantuvo en las teti'asel brillo de 
su apellido. Sus últimas palabras fuei^on: ¡Muero for ¡a patria! 

Qarcía Calderón Prancisea.— Abogado. Nació en Arequipa el z de 
Abril de 1834. Fueron sus padres el doctor Eduardo García Calderón, 

Vocal de la Cor- 
te Superior de 
Arequipa y do- 
ña Buenaventu- 
ra L a n d a de 
García Calde- 
rón, 

Hizo y termi- 
nó sus estudios 
en el colegio de 
la Independen- 
cia de ta misma 
ciudad , mere- 
ciendo en 1 847 
que, previos los 
respectivos exá- 
menes, el Rec- 
tor de dicho co- 
legio doctor Val 
divia le nombra- 
se profesor de 
Matemáticas y 
Filosofía. 

Optó en la 
Universidad de 
Arequipa los 
grados de bachi- 
ller, licenciado 
y doctor en Ju- 
risprudencia. Terminada su práctica reglamentaria recibióse de abo- 
gado en 1853: por no haber aun llegado á la mayoría requerida por la 
ley, se le puso como requisito que no ejerciera la profesión hasta la 
edad de 21 años. 
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En 1854 el Gobierno lo nombró catedrático titular de Derecho. 
Consagróse desde entonces por entero al estudio de la legislación patria; 
y el caudal de apuntamientos con tal propósito acumulados le sugirió 
la idea de emprender, sustituyendo al entonces consultado Diccionario 
de Legislación y Jurisprudencia por Escriche relativo á leyes españolas, 
una obra nacional de gran aliento que abarcara las que en reemplazo de 
aquellas habíase dado el Peni desde la fecha de sn ¡ndependenci;i, 

Cuando se trasladó á Lima en 1859, llevó casi concluidos los ori- 
ginales del Diccionario déla Legislación feíiiapta, cuya impresión duró 
tres años. 

El Congreso de 1862, previos muy honrosos informes de conspi- 
cuos jurisconsultos de su seno, le otorgó espontáneamente por ^se tan 
notable trabajo una medalla de oro con la inscripción: Honor al mérito 
literario, - _ ^ 

Promulgados los Códigos Penales en 1863, publicó el año siguien- 
te un Suplemento que se refería á la penalidad y todas las nuevas leyes 
hasta dicho año. 

También se dio á conocer en el mundo de las letras, por la intro- 
ducción que escribió para las Poesías de don Mañano Melgar publica- 
das por don Manuel Moscoso Melgar; en la cual hace nn detenido y 
concienzudo análisis literario y crítico del célebre poeta nacional de los 
yaravíes. 

En 1864, fué nombrado oficial i.<^ de una de las secciones de la 
Dirección de Hacienda; y en el inmediato año, jefe de sección en el mis- 
mo Ministerio. En 1866, durante la dictadura del coronel Prado, fué 
Director de Administración de la Secretaria de Hacienda, entonces á 
cargo del ilustre estadista don Manuel Pardo. 

Dimitió su empleo á fines del mismo año para consagrarse al ejer- 
cicio de su profesión, llegando á ser su bufete, en el transcurso de pocos 
años, uno de los más reputados y productivos de la capital de la República. 

Causas de gran valor fuéronle confiadas por empresas industriales 
é instituciones de crédito. Figuraron entre sus clientes las más altas 
personalidades del capital y de la política. Ante la comisión mixta 
peruano-americana creada por la convención de 4 de Junio de 1869 pa- 
ra el fallo de las reclamaciones de ciudadanos norteamericanos y perua- 
nos, fué abogado de los Estados Unidos. En 1894, para dilucidarla 
cuestión límites con el Ecuador, el Gobierno le encomendó la redacción 
de la Contra- exposición que en defensa de los derechos del Perú había 
de presentarse al Real Arbitro. 

Continuó ala vez ocupándose de la cosa pública. 

En 1867, concurrió en representación de la provincia de su naci- 
miento, al Congreso Constituyente cuya Presidencia le fué confiada. 

En Agosto de 1868, durante la administración del Presidente Bal- 
ta aceptó la cartera de Hacienda que corrió á su cargo hasta Diciembre 
del mismo año. 
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Tomó parte, como Senador por Arequipa, en la Legislatura de 1876. 

Haciéndose necesario durante la guerra de 1879 con Chile, después 
del desastre de Tacna, que prestaran su concurso personal los habitan- 
tes de Lima en estado de tomar las armas, el conspicuo jurisconsulto se 
alistó como soldado en el batallón que bajo las órdenes del Vocal doc- 
tor Francisco Javier Mariátegui é instruido por el entonces coronel 
Isaac Recavarren, recibió breve instrucción militar en los corredores del 
Palacio de Justicia. 

No fué eficaz para la defensa del Perú el heroísmo de sus hijos en 
los campos de batalla; y después de las luctuosas jornadas de San Juan 
y Miraflores que abrieron al ejército chileno las puertas de Lima, hubo 
de negociarse la definitiva cesación de las hostilidades. 

Fueron infructuosos los esfuerzos desde el interior del Dictador don 
Nicolás de Piérola para entrar en arreglos con Chile cuyos personeros 
desconocieron en lo absoluto su autoridad; y aún impidieron que se or- 
ganizara por los prosélitos de la dictadura el Gobierno para el cual se 
pensó en el doctor Antonio Arenas. 

Formáronse entonces en Lima diversas agrupaciones de personas 
notables resueltas á definir la situación, poniendo término á la fatal 
Dictadura, y elevando al poder á otra entidad con quien pudiera enten- 
derse el enemigo. 

Unos idearon la formación de un triunvirato con personas conspi- 
cuas de los partidos constitucional, dictatorial y reformista. 

Otros propusieron que el general Luis La Puerta reasumiera como 
Vicepresidente el mando supremo de que se le despojó el 21 de Diciem- 
bre de 1879. Esa propuesta fué resuelta y tenazmente rechazada por 
el enfermizo y anciano militar. 

Por fin, los principales grupos consiguieron ponerse de acuerdo; y 
después de dos días de deliberaciones en las que tomaron parte represen- 
tantes de todas las clases sociales— artesanos, capitalistas, literatos, pro- 
fesores, hombres de Estado etc. — acordaron que "había llegado el caso 
de constituir un Gobierno provisional, unipersonal, sujeto á la Constitu- 
ción vigente de 1860; que éste debía convocar un Congreso, quince días 
después de celebrar un armisticio, y que tendría amplias facultades en 
materia de Hacienda " La junta de notables procedió entonces á ele- 
gir al nuevo Presidente de la República, resultando designado por cien- 
to cuatro votos espontáneos, el doctor Francisco García Calderón, quién, 
siendo tan extraordinarias las circunstancias aceptó el cargo en tal for- 
ma conferido, porque no solo era de honra sino principalmente de lucha, 
angustias y magnos sacrificios en pro de la salvación de su patria. 

Los pueblos de Lima y el Callao acogieron con actas de adhesión 
si nuevo funcionario á quién por su parte, fingiendo considerarle hechu- 
ra de Cbile, censuraron acremente los ya pocos partidarios de la guerra 
á todo trance. 
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El enemigo en efecto ho impidió la creación del nuevo Gobierno; y 
más bien prestó ciertas facilidades, por creer que al aceptar la misión 
de hacer la paz, procedería resignándose á la desmembración territorial 
exigida en las conferencias de Arica á bordo de la nave de guerra nor- 
teamericana Lackawanna, 

En privado, con intervención extraoficial de algunos agentes diplo- 
máticos extranjeros, los Plenipotenciarios chilenos señores Vergara y 
Altamirano habían ofrecido " entregar, al Gobierno que se estableciera, 
la ciudad de Lima y las entradas de la Aduana de Ancón, reservándose 
ocupar el Callao militarmente, mientras se firmara la paz definitiva; sin 
perjuicio de acordar un armisticio á fin de facilitar la consolidación del 
nuevo Gobierno con las adhesiones de los pueblos." Pero llegada la 
oportunidad de cumplir el ofrecimiento, lo eludieron con pretextos fri- 
volos, porque el doctor García Calderón no se prestó á discutir las ba- 
ses de paz, inmediatamente como lo pretendieron, sino después de reu- 
nido el Congreso; y sólo venciendo muchas resistencias, consiguieron 
los personeros del nuevo Presidente, don Aurelio Denegri y doctor don 
Manuel M. Galvez, que los de Chile declarasen zona neutral el distrito 
de la Magdalena contiguo á Lima. 

En esa histórica población, se instaló oficialmente el Gobierno 
Provisional del Perú el 12 de Marzo de 1881. En presencia del con- 
movido gentío que invadió su desmantelada plaza principal, prestaron 
juramento en la meseta de la doble escalinata de un rancho^ los Minis- 
tros recien nombrados don Aurelio Denegri, coronel Manuel Velarde, 
doctor José M. Velez, doctor Manuel M. Galvez y capitán de navio Ca- 
milo N. Carrillo. 

Sirviéndole de órgano el diario limeño El Orden^ comenzó enton- 
ces la tarea pública de tan difícil administración. 

Se declaró vigente por voluntad popular la Constitución Política 
de 1860; se convocó al Congreso Extraordinario que había de instalar- 
se en Chorrillos; fueron declarados nulos los nombramientos de Voca- 
les, Jueces y demás empleados del Poder Judicial así como los de los Ca- 
tedráticos de las Universidades, profesores de los colegios de instruc- 
ción media etc., expedidos después del 21 de Diciembre de 1879, es de- 
cir desde la entronización de la Dictadura que destituyera á muchos 
funcionarios — á quienes se repuso— sin las condiciones ni requisitos que 
para la remoción prescriben las leyes. 

El 20 de Enero de 1881, 6 sea á los pocos días de ocupada Li- 
ma por las fuerzas chilenas, el jefe de éstas, general Cornelio Saavedra 
había invitado á la Corte Suprema de Justicia, á que reasumiera sus 
funciones; y respondídole el venerable doctor Juan A. Ribeyro, Presi- 
dente entonces de ese Tribunal, que estando en vacaciones la magistra- 
tura en virtud de las leyes del país, no le era posible alterar el orden 
establecido. 
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Negándose á funcionar aun los magistrados á quienes durante el 
receso correspondía el servicio judicial, el General en Jefe declaró por 
bando el imperio de la ley marcial y estableció tribunales militares pa- 
ra el conocimiento de los delitos y faltas. En cuanto á los asuntos ci- 
viles, no se estableció jurisdicción sino mucho más tarde, en 6 de No- 
viembre del mismo año por el Contralmirante Patricio Lynch. 

El mismo día de la inauguración del Gobierno, el Ministro de Jus- 
ticia doctor Velez participó á la Corte Suprema su instalación en el 
pueblo de la Magdalena, " libre de la ley marcial y exento de toda in- 
tervención emanada de las autoridades impuestas por las fuerzas extran- 
jeras invasoras"; y expresó el deseo de que los magistrados se consagra- 
ran oportunamente á la administración de justicia. 

Respondió el doctor Ribeyro que el Tribunal Supremo, funciona- 
ría " oportunamente, cuando puedan conciliarse las exigencias del ser- 
vicio con la independencia y decoro de uno de los altos poderes del Es- 
tado." 

Por decreto de 29 del mismo mes, dispuso el Gobierno que, en 
cumplimiento de las leyes, principiara á funcionar el Poder Judicial el 
1 8 de Abril siguiente, día en que terminaban las vacaciones, con el per- 
sonal que tenía el 21 de Diciembre de 1879. Manifestó el doctor Ri- 
beyro, en nombre de la Corte, que la apertura de los Tribunales era una 
necesidad; pero "que siendo las funciones judiciales, actos verdaderos 
de soberanía y de jurisdicción nacional, no pueden ejercerse con la pre- 
sencia de un ejército de ocupación que ha erigido sus tribunales especia- 
les, que juzgan é infligen penas, que no son las de nuestra legislación 
criminal " . . . . Luego, agregó: " Si la ley marcial desaparece y las tro- 
pas extranjeras, que á la sazón se encuentran en Lima, se retiran y de- 
jan expedita la acción de los Tribunales, la Corte Suprema cum- 
plirá y hará cumplir el decreto que dispone la apertura de sus la- 
bores '* 

Fundándose principalmente en que la jurisdicción del Supremo 
Tribunal se extiende sobre toda la República, libre en su mayor parte de 
la ocupación chilena; y en que por ser la administración de justicia un 
acto de soberanía no puede suspenderse cuando es posible asegurar la 
independencia de la magistratura, porque la suspensión importaría des- 
prenderse de un derecho que la Nación debe conservar, el Gobierno re- 
solvió que se diera cumplimiento á su anterior decreto, funcionando los 
Tribunales y Juzgados en el distrito neutral de la Magdalena, en caso 
de que el 18 de Abril gontinuara ocupada la capital por el ejército chi- 
leno. 

La Corte Suprema insistió en su negativa. " La Constitución dijo 
su Presidente entre varias razones, no permite á la Corte Suprema otra 
residencia que en la misma capital, y aunque la Magdalena es un pue- 
blo á dos millas de distancia, uno de sus distritos territoriales y políti- 
cos, no es la ciudad donde están todos los elementos necesarios para 
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los juzgamientos ora civiles ora criminales. La jurisdicción de los jue- 
ces y magistrados allí establecidos no se extender/a jamás á Lima, ca- 
beza y asiento del Gobierno y de la justicia, por haberse adueñado de 
ella un ejército invasor que tiene sus autoridades militares, que lo mis- 
mo administran nuestros bienes que á mansalva disponen de nues- 
tras personas á cada instante envueltas en no pocos azares y pe- 
ligros. ..." 

Apoyándose en los perjuicios que ocasiona la paralización de todos 
los procesos, inclusive los en que no pueden negar el recurso de nuli- 
dad los Tribunales Superiores de los demás distritos judiciales; y en la 
existencia de muchos detenidos cuyos sumarios quedaban en suspenso, 
otro decreto requirió una vez más al Tribunal. 

Pero la Corte Suprema mantúvose inflexible; y ante el Congreso 
reunido posteriormente en Chorrillos, sus miembros los doctores Juan 
A. Ribeyro, Bernardo Muñoz, Melchor Vidaurre, Juan Ovieda, José E. 
Sánchez y Manuel Morales, formularon una luminosa Exposición de 
motivos^ en cuyo documento reprodujeron las razones expuestas, agre- 
gando otras é invocando la experiencia de la historia: 

"... .La Magdalena fué declarada territorio neutral por el jefe que 
mandaba las fuerzas chilenas á la sazón en esta Capital; y esta conce- 
sión, otorgada á instancias del Gobierno creado por el país para mejor 
conducir las cosas á una solución definitiva, era mas que una realidad, 
una ficción no exenta de dificultades. Todo lugar neutral tiene, como 
debe suponerse, medios apropiados y suyos en proporción á sus fuer- 
zas para sostener el carácter que ha asumido entre dos beligerantes; 
pero la neutralidad artificial, que Chile concedió al Gobierno del Perú, 
siguiendo el ejemplo que se ha dado en otras partes en condiciones se- 
mejantes, no ofrecían, no podía ofrecer seguridades permanentes. Que- 
daba esa neutralidad, así establecida, á merced no sólo de los sucesos 
que pudieran desarrollarse en el resto de la República, sino de la mis- 
ma autoridad que la había dispensado. . . . 

"Verdad es que interrumpidas las labores de la Suprema, los re- 
cursos de nulidad no tienen inmediata solución; pero es preciso consi- 
derar que el retardo es pasajero. . . . Agrégase á lo expuesto una ra- 
zón de una fuerza legal incontestable: las ejecutorias formadas por las 
Cortes Superiores, se cumplen desde luego, aun no resueltos los recur- 
sos de nulidad, si se otorga una fianza de resultas. . . . 

" Por grande que sea la deferencia que nos merezca el Gobierno y 
continúe mereciéndonos, por lo beneficioso de sus actos, no son éstos 
títulos que puedan arrastrar al Tribunal Supremo hasta el grado de des- 
pojar al Poder Judicial de la majestad que reviste como institución inde- 
pendiente. ..." 

Días antes de la instalación del Gobierno Provisional con amplias 
facultades en materia de hacienda, el general Saavedra, jefe de las fuer- 
zas chilenas había impuesto la contribución de un millón de pesos al 
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mes, designando nominalmente á cincuenta peruanos vecinos de Lima, 
para que entregase, cada uno, 20000 pesos correspondientes á la prime- 
ra mensualidad, dentro del plazo de ocho días, bajo pena de que, al que 
no oblara la suma, se le destruiría de pronto, en sus propiedades, un im- 
porte, cuando menos tres veces mayor, sin perjuicio del apremio corpo- 
ral. Las personas designadas dejaron vacías sus casas, resignadas á que 
las arrasara el enemigo; y fugaron ó se escondieron. 

El Presidente se propuso salvar á la ciudad de los horrores de la 
demolición; y después de agotados sus esfuerzos en defensa del dere- 
cho y de la humanidad, asumió como Gobierno la responsabilidad direc- 
ta del millón. Entregó 200000 pesos, con cargo de abonar el resto en 
cortos plazos; para lo cual ocurrió á la emisión de billetes fiscales y á 
un empréstito contratado en su mayor parte con extranjeros residentes 
en el país. 

Cuando las tropas chilenas se enseñorearon de Lima, ocuparon no 
solamente los cuarteles sino los edificios públicos como la Biblioteca Na- 
cional, Escuelas de Artes, de Minas, de Medicina, la Universidad cuya 
capilla fué convertida, en caballeriza etc. prometiendo los jefes que to- 
do sería inventariado y conservado. 

Pero al encontrarse la capital bajo el imperio del coronel Pedro La- 
gos, continuó en aquellos locales el saqueo de que, antes de la obra de 
la tea incendiaria, fueron teatro las poblaciones de Chorrillos, Barranco 
y Miraflores. Los muebles, los instrumentos, los papeles históricos del 
archivo, los libros, aun el célebre cuadro de Merino que representa á 
Colón exponiendo su proyecto para descubrir el nuevo mundo, todo fué 
extraído. Lo que no se remitía á Chile ó no se consideraba digno de 
conservar como cosa propia, se vendía al peso en el mercado y estable- 
cimientos de especerías: influencias privadas de algunos agentes diplo- 
máticos extranjeros, la publicidad de los hechos dada por El Orden^ ór- 
gano del Gobierno Provisional, y las reclamaciones del doctor García 
Calderón, fueron infructuosas para poner término al pillaje. 

Expresando el Plenipotenciario don Joaquín Godoy los deseos de 
Chile para celebrar la paz, se le respondió que tal era el propósito prin- 
cipal del Gobierno cuyo Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Gal- 
vez, estaba expedito para conferenciar. Aquel manifestó entonces que 
el doctor García Calderón debía negociar personalmente como lo había 
hecho Thiers; y á fin de allanar dificultades, el Presidente accedió, exi- 
giendo que á las conferencias concurriera su referido Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 

En la primera entrevista, el diplomático chileno plginteó las bases 
fundamentales del tratado propuesto: cesión territorial desde la quebra- 
da de Camarones al Sur, pago de millones por gastos de guerra, y va- 
rias garantías. El doctor García Calderón expuso que estando al reu- 
nirse el Congreso ya convocado, y á pesar de creer que llegarían á al- 
gún arreglo, no podía dar respuesta alguna antes de conocer su reso- 
lución. (Continuará), 
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Chacaltana Cesáreo. — Abogado, Nació en Lima el 25 de Febrero 
de 1845 del matrimonio del doctor Manuel de la E. Chacaltana Vocal 
de la Corte Suprema de Justicia y doña Manuela Reyes de Chacaltana. 
Hizo sus estudios de instrucción media en el colegio de Guadalupe 
y en el Seminario de Santo Toribio, de Lima, en donde siguió además 
los cursos de Teología Dogmática y Moral, llegando á recibirse de 

Maestro, título 
especial que 
permite como 
distintivo el 
uso de una me- 
dalla de honor. 
En 1 886, in- 
gresó á la Uni- 
versidad de la 
misma capital 
en cuya Facul- 
tad de Juris- 
prudencia optó 
los grados de 
bachiller, licen- 
ciado y doctor. 
En 1869, se 
recibió de abo- 
gado ante la 
Corte de Lima. 
Ya desde 
1865 ejercía la 
enseñanza en 
el Seminario 
de Santo To- 
ribio como pro- 
fesor de Arit- 
mética, Mecá- 
nica, Física y 
Astronomía; y desde 1866, en el colegio de Guadalupe en donde tuvo á 
su cargo interinamente, menos la de Aritmética, las mismas clases que 
en 1871, consiguió en propiedad, á mérito de un concurso por cuyas ac- 
tuaciones mereció especial mención honrosa del Presidente del Jurado. 
En 1871, nombróle el Gobierno Catedrático adjunto en la Facul- 
tad de Ciencias de la Universidad de Lima; y como tal, regentó interi- 
namente la clase de Mecánica. 

Enseñaba además, sin emolumentos, en el colegio gratuito de los 
Colaboradores de la Instntccién, fkt. cuya sociedad organizada en r 868 
para favorecer con la instrucción media á la juventud escasa de recur- 
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SOS, fué uno de los fundadores y su Presidente, á la vez que Rector del 
referido plantel, durante algunos años. 

En 1892 la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de Lima, 
lo eligió Catedrático adjunto de la segunda asignatura de Teoria del En- 
juiciamiento y Práctica Forense. 

Y en 1895, obtuvo en concurso en la misma Facultad, la Cátedra 
de Derecho Civil común (primera asignatura) cuya enseñanza le fué en- 
comendada, como adjunto, dos años antes. 

A mas del profesorado, el doctor Chacaltana se consagró desde 
muy joven al periodismo. En 1870, fué accionista y redactor de El 
Nacional) y al año siguiente, comenzó á sufrir los sinsabores que suele 
ocasionar tan noble misión. Con motivo en efecto de las manifestacio- 
nes de la prensa, el 20 de Septiembre de 1 871, en obsequio á la unifi- 
cación política de Roma, sufrió las persecuciones del poder entonces 
azuzado por el partido utramontano. 

Dos meses después se embarcó con destino á Europa, como abo- 
gado de la casa Canevaro, para el arreglo de algunos asuntos conten- 
ciosos. 

Allí, tomó parte activa en la redacción de El Americafw^ periódico 
fundado por el uruguayo don Héctor Florencio Várela, en defensa de 
los intereses de la América española; colaboró igualmente en la Gaceta 
Internacional de Brtiselas\ y escribió minuciosas y frecuentes corres- 
pondencias para El Nacional de Lima. 

Recorridas las grandes ciudades de Francia, Bélgica, Inglaterra, 
Italia, Suiza y la' antigua capital de Roma, Chacaltana regresó al Perú 
en Abril de 1874; y continuó prestando sus servicios al país en la pren- 
sa, en la cátedra y en diversos cargos concejiles, como el de Síndico del 
Concejo Provincial de Lima. 

Al estallar en el mismo año la revolución de don Nicolás de Piéro- 
la, en el Sur de la República, el joven escritor salió á campaña con las 
fuerzas del Gobierno, como corresponsal de El Nacional, Aceptó poco 
después el cargo de Secretario del Presidente don Manuel Pardo que 
dirigía las operaciones; y luego tomó parte en el ataque del 6 de Di- 
ciembre al cerro denominado de los Angeles, que puso término á la re- 
belión. 

En 1879, fué elegido Senador suplente por el departamento de 
Huánuco. 

Durante lá guerra con Chile, bajo la Dictadura, el doctor Chacalta- 
na sufrió nuevas persecuciones. El 30 de Diciembre de 1879, fué de- 
tenido en la cárcel de Guadalupe en donde permaneció algunos días, así 
como los demás redactores de los otros diarios de Lima, por no haber 
autorizado con su firma los artículos de fondo de El Nacional^ sin em- 
bargo de prohibir las publicaciones anónimas el Estatuto expedido por 
el Jefe Supremo. 

Mas tarde, cuando hubo de organizarse la defensa en la capital de 



88 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



la República, se alistó como simple soldado en uno de los cuerpos de la 
Reserva] y luego, sirvió como capitán en el cerro del Pino, en donde 
permaneció hasta las tres de la mañana del día siguiente al del desastre 
de Miraflores, no retirándose en cumplimiento de la orden de disolución, 
sino después de haber con su jefe el capitán de navio don Hipólito Cá- 
ceres, entregado el armamento en la hacienda de Vasquez. 

Ocupada Lima por las fuerzas invasoras, fué nombrado Secretario 
de primera clase de los Plenipotenciarios doctores Antonio Arenas, Jo- 
sé E. Sánchez y Lino Alarco á quienes intentó encomendar el ya erran- 
te Jefe Supremo las negociaciones de arreglo con Chile. 

Habiendo cesado el régimen dictatorial con la elección del doctor 
Francisco García Calderón para Presidente Provisional de la República, 
el doctor Chacaltana concurrió como representante y miembro de la 
comisión diplomática, en el Congreso de Chorrillos que autorizó al nue- 
vo mandatario para la celebración de la paz sin cesión territorial. 

Por aquella época, formó parte de la agrupación política organiza- 
da por el doctor Alejandro Arenas, á la cual, á consecuencia de un ma- 
nifiesto, sometió el Cuartel General chileno á un Consejo de Guerra 
que á todos impuso pena pecuniaria. 

Como personero de esa agrupación, el doctor Chacaltana pro- 
nunció en los funerales del Plenipotenciario norteamericano Mr. Hur- 
bult un discurso que indignó al jefe de la ocupación chilena; por lo 
cual, para evitar vejámenes, hubo de ocultarse y ausentarse luego del 
país. 

Poco antes, los profesores del colegio de Guadalupe habían acor- 
dado reabrir el establecimiento bajo su responsabilidad á fin de impe- 
dir mayores perjuicios á la juventud; y encomendado su dirección al 
doctor Chacaltana quien se hizo cargo de ella hasta la fecha de su preci- 
pitada salida en Agosto de 1882. 

Trasladóse entonces á la República Argentina; y establecido en 
Buenos Aires, se consagró á la enseñanza y colaboró en varios diarios, 
especialmente en La Prensa^ mereciendo siempre de todos la mas favo- 
rable acogida. 

En 1883, el Gobierno del Contralmirante Montero lo nombró 
Agente Confidencial del Perú en la República Argentina. No aceptó 
el cargo; pero cumplió las comisiones que en servicio de la causa nacio- 
nal se le hicieron. 

En 1885, por encargo del Gobierno bonaerense, publicó el Patro- 
nato Nacional Argentino-, ese libro del que nos ocuparemos en el corres- 
pondiente artículo bibliográfico, obtuvo mención honrosa en la Exposi- 
ción internacional de París, de 1888. 

Cuando resolvió volver al Perú, libre ya de enemigos, recibió, en- 
tre otras muchas manifestaciones de aprecio, una valiosa tarjeta de oro 
con que le obsequiaron sus compañeros de La Prensa, 
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En Lima, volvió á sus antiguas ocupaciones en la enseñanza, en 
El Nacional cuya dirección durante los últimos años corrió exclusiva- 
mente á su cargo hasta 1 892 en cuya fecha vendió sus derechos, y en 
varios otros cargos públicos. 

Concurrió á la Legislatura de 1886, como Senador por el departa- 
mento de lea. 

El 22 de Noviembre del mismo año, bajo la administración del ge- 
neral Cáceres, aceptó la Cartera de Relaciones Exteriores en el Gabine- 
te organizado por el doctor Pedro A. del Solar. 

La Cancillería dirigió entonces las importantes negociaciones que 
especialmente en Chile, Bolivia y el Ecuador discutieron los Plenipoten- 
ciarios de la República don Carlos M. Elias, doctor Manuel M. del Valle 
y don Emilio Bonifaz á quienes corresponden artículos especiales de es- 
ta publicación. 

Ofreció su apoyo para un monumento á Bolívar en el istmo de Pa- 
namá, que el Gobierno de Venezuela propuso levantar con el concurso 
de las cinco naciones que sirvieron de teatro á las hazañas del Liber- 
tador. 

Se adhirió al proyecto de sostener en Bruselas una oficina encar- 
gada de publicar en los diarios más conocidos, las tarifas aduaneras de 
los países que le presten su concurso. 

Prometió tomar parte en París en la Exposición Universal de 1889; 
certamen al que en efecto concurrió el Perú exhibiendo sus productos 
en un hermoso pabellón construido exprofeso. 

Reclamó del Brasil la devolución de una fuerte suma proveniente 
de derechos sobre productos peruanos, cobrados indebidamente por las 
autoridades de la provincia brasileña de Amazonas, en ei lapso de tiera- 
desde Noviembre de 1881 á Agosto de 1882; y el Gobierno de Rio Ja- 
neiro reconoció la legitimidad del pedido. 

A consecuencia de las gestiones originades por sucesos de la gue- 
rra con Chile y de las contiendas civiles, discutió con los agentes diplo- 
máticos, especialmente los de Inglaterra, Francia, Italia, y EE. UÜ. 
de Norte América, esforzándose por poner á los reclamantes bajo el im- 
perio de la ley común, á fin de que la reparación se decretara por las 
autoridades peruanas competentes, ya del orden judicial ya del adminis- 
trativo. 

Introdujo reformas en el servicio consular, estableciendo el orden 
en su contabilidad; recomendando á los cónsules que señalaran en lo po- 
sible las causas del aumento ó disminución del tráfico mercantil y pro- 
pusieran medidas en pro del comercio nacional; encareciéndoles asi- 
mismo que por medio de publicaciones, dieran á conocer las riquezas de 
la región fluvial peruana, á fin de facilitar la inmigración. 

Con motivo de las irregularidades que en las relaciones políticas y 
comerciales produjera la aparición casi simultánea del cólera morbus en 
las Repúblicas del Plata y de Chile y de la fiebre amarilla en el Ecua- 
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dor, invitó además á todas las naciones del continente americano para su 
concurrencia al Congreso Sanitario que se reunió en Lima en 1888. 

A poco de haberse separado del Ministerio, fué nombrado Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en las Repúblicas Argenti- 
na, Oriental del Uruguay y Paraguay, cargos que desempeñó durante 
dos años. 

Estando al frente de esa misión, el Gobierno le acreditó como De- 
legado del Perú, en unión del doctor Manuel M. Galvez, ante el Con- 
greso Sudamericano de Derecho Internacional privado que se instaló en 
Montevideo el 25 de Agosto de 1888 y se clausuró el 18 de Febrero si- 
guiente. 

Ese Congreso al que concurrieron los Plenipotenciarios de la Re- 
pública Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay 
acordó proyectos de tratados sobre Derecho Civil Internacional, Dere- 
cho Procesal, Derecho Comercial Internacional, Derecho Penal Interna- 
cional, Propiedad literaria y artística. Marcas de comercio y fábricas. Pa- 
tentes de invención. Profesiones liberales y un protocolo fijando las re- 
glas generales para la aplicación de las leyes de los Estados contratan- 
tes en los territorios de los otros. 

El doctor Chacaltana formó parte de la Comisión de Derecho Pe- 
nal. 

Al dar cuenta de su actitud y la del doctor Galvez en las mencio- 
nadas conferencias internacionales, expuso que los "animó constante- 
mente el deseo de hacer al espíritu de confraternidad americana cuanta 
concesión fuera posible, mientras que con ellas no se afectasen los prin- 
cipios esenciales á la autonomía de cada nación, con cuyo objeto se 
adoptó entre otros el siguiente principio consignado en el protocolo adi- 
cional: " Las leyes de los demás Estados, jamás serán aplicadas contra 
" las instituciones políticas, las leyes de orden público ó las buenas cos- 
" tumbres del lugar del proceso." 

En 1 890, el doctor Chacaltana fué elegido Diputado por la provin- 
cia de Tarma. 

En 1 891, los Catedráticos de la Universidad de Lima le confirie- 
ron el cargo de Vicerrector, siendo Rector el doctor Francisco Rosas, 
para el cuatrienio que comenzó el 20 de Marzo del dicho año. 

El 3 de Marzo de 1893, durante la administración del general Mo- 
rales Bermudez, el doctor Chacaltana aceptó nuevamente la Cartera de 
Relaciones Exteriores en el Gabinete organizado por el general Manuel 
Velarde. 

Insistió en la iniciativa de su predecesor don Eugenio Larraburre y 
Unánue para la celebración del protocolo relativo al plebiscito sobre la 
nacionalidad definitiva de Tacna y Arica; y aun tuvo una primera confe- 
rencia en la cual el Plenipotenciario chileno don Javier Vial Solar repi- 
tió que las gestiones sobre tratado 'comercial no debían complicarse con 
los referentes á aquellas provincias respecto de cuya adquisición no pen- 
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saba renunciar Chile á las espectativas que le había sugerido el tratado 
de paz de 20 de Octubre de 1883, 

Esas conferencias fueron continuadas por el doctor Jiménez quien 
se hizo cargo de la Cancillería, á mérito de la renuncia en Mayo» es de 
cir á los dos meses, del doctor Chacaltana y sus compañeros de Ga- 
binete. 

A consecuencia de las elecciones generales practicadas después 
del fallecimienio del general Morales Bermudez, durante la transitoria 
administración del segundo Vicepresidente coronel Justiniano Borgo- 
ño, el Congreso de 1894 proclamó Presidente de la República al gene- 
ral Andrés A. Cáceres, primer Vicepresidente al general César Cane- 
varo y segundo al doctor Chacaltana. 

Instalado el Gobierno el 10 de Agosto del referido año, el segundo 
Vicepresidente aceptó la presidencia del Gabinete; y haciéndose cargo 
de la Cartera de Gobierno, lo organizó con el doctor Manuel Irigoyen, 
doctor J. Salvador Cavero, coronel Rufino Torrico y don Nicanor M. 
Carmona. 

Pero á poco de instalada la referida administración del coronel 
Borgoño, habíase formado la coalición armada eívico-demócrata para 
que asumiera el mando el doctor Pedro A. del Solar, primer Vicepresi- 
dente durante la del general Morales Bermudez; la intranquilidad públi- 
ca mantenida aun después de las elecciones, aumentaba la atmósfera 
hostil en que surgiera el nuevo Gobierno, el cual para sostenerse hubo 
de emplear medidas represivas inclusive algunas contra la prensa. El 
doctor Chacaltana se retiró entonces del Gabinete (Noviembre de 1894) 
fundándose en que no estaba de acuerdo con el Jefe del Estado respec- 
to de aquellas medidas contra la libertad de imprenta; y agregando que 
la renuncia no debilitaba su adhesión al régimen constitucional repre- 
sentado por ese funcionario. 

Cesó el doctor Chacaltana en su conspicuo puesto de segundo Vice- 
presidente de la República cuando la coalición cívico-demócrata triunfó 
en Marzo de 1895; y se ajustó entre los representantes del general Cá- 
ceres y don Nicolás de Piérola el convenio que encomendó provisional- 
mente el Poder Ejecutivo al Consejo de Ministros formado por los se- 
ñores don Manuel Candamo, doctor Ricardo W. Espinoza, doctor Luis 
F. Villarán, (Jon Enrique Bustamante y Salazar y don Elias Malpartida. 

Bajo la administración posterior de don Nicolás de Piérola, la ju- 
ventud universitaria exhibió en 1 897 la candidatura del doctor Cha- 
caltana á la diputación por Lima; pero no alcanzó buen éxito á pesar de 
la popularidad del candidato, por tener mayoría el partido contrario en 
el seno de las juntas oficiales electorales. 

En 1900, el Gobierno de don Eduardo L. de Romana lo nombró 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Chile. 

En sus primeras gestiones con el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Santiago don R. Errazuriz Urmeneta, el doctor Chacaltana re- 
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cordó: que desde que se iniciaron en 1892 las negociaciones para deter- 
minar la nacionalidad de las provincias de Tacna y Arica hasta la cele- 
bración en 1898 del protocolo Billinghurst-Latorre habían fracasado 
no menos de ocho tentativas de arreglo sobre bases diferentes; que di- 
cho protocolo estaba ya aprobado por el Poder Ejecutivo y por las dos 
ramas del Poder Legislativo del Perú; y pidió por esas y otras razones, 
que también se le sancionara definitivamente en Chile. 

Asimismo en el curso de su misión, solicitó que el Gabinete de 
Santiago pusiera término á las medidas que revelaban no sólo su plan 
de chilenización en las mismas provincias sino su propósito de apropiár- 
selas definitivamente; tales como la clausura de las escuelas regentadas 
por peruanos, la denegación á éstos del permiso para ejercer el precep- 
torado, las órdenes que dificultaron las manifestaciones de júbilo patrió- 
tico en el aniversario de la independencia del Perú, las concesiones á 
empresas particulares de yacimientos de borato y de otras substancias, 
los proyectos de colonización é irrigación, las tentativas sobre la juris- 
dicción eclesiástica para segregar las parroquias de las diócesis peruana 
de Arequipa, la traslación á Tacna de la Corte de Apelaciones de Iqui- 
que, etc. 

Pero los esfuerzos del doctor Chacaltana fueron ineficaces. 

El 14 de Enero de 1901, la Cámara de Diputados de Santiago re- 
chazó el protocolo Billinghurst-Latorre, acordando que los puntos que 
dicho convenio sometía al arbitro " sean resueltos directamente por los 
Gobiernos de Chile y del Perú." 

" Si esos Gobiernos, expuso entonces el Plenipotenciario peruano en 
su nota de 19 del mismo mes á la Cancillería chilena, apelaron al últi- 
mo y supremo recurso del arbitraje, para resolver sus diferencias en es- 
te orden, fué por la imposibilidad de llegar directamente á un aveni- 
miento y por el fracaso de las combinaciones ideadas para producirlo. 
¿Cómo puede suponerse, entonces, que con la eliminación del arbitraje, 
sea tarea fácil para los referidos Gobiernos, resolver directamente la 
dificultad, haciendo revivir las soluciones antes desechadas.?. . . . 

" El Perú, como se vé, ha intentado todas las combinaciones posi- 
bles; ha estado dispuesto á todos los sacrificios; ha puesto en juego to- 
dos los medios honrosos para llegar á un acuerdo equitativo. Después 
de agotados todos sus esfuerzos é iniciativas, aceptó, como todas las na- 
ciones amantes de la paz que se encuentran en su caso, el recurso civi- 
lizador del arbitraje, el cual no le da ventaja alguna sobre Chile, á no 
ser la que puede derivarse de la evidente justicia de sus pretensiones. 

** Mi país, no obstante esa evidencia, aceptó el arbitraje, como tes- 
timonio de su vehemente y sincero deseo de llegar á un arreglo; como 
prueba de sus anhelos por arribar al término de este ya largo período 
de intranquilidad para nuestros pueblos y para las demás naciones del 
continente sudamericano; como lógica consecuencia de su pasado en el 
orden internacional; como homenaje debido á la voz de la conciencia hu- 
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mana, expresada por medio, de los pueblos que han llegado al período 
evolutivo de la civilización y la cultura, los cuales en las postrimerías 
del siglo XIX enarbolaron bien alto la bandera del arbitraje, como ley 
suprema de bienestar, como enseña de paz y como medio supremo de 
arreglar sus diferencias. 

"¿ Pueden, acaso, nuestras jóvenes Repúblicas entregarse á los aza- 
res de discordias intestinas y desdeñar los beneficios del arbitraje, cuan- 
do se ha apelado á él como á una institución salvadora, en la primera 
conferencia panamericana de Washington, en el Congreso de la Haya, 
en el Congreso Hispanoamericano de Madrid, en los convenios parciales 
de Francia cou el Brasil, del Brasil con la Argentina, de Colombia con 
Venezuela, de Venezuela con Inglaterra, del Perú con el Ecuador y con 
Colombia, y en tantos otros muchos? 

<* Chile mismo, ¿no ha apelado á este medio para dirimir sus con- 
tiendas sobre límites con la República Argentina? Además, el con- 
tralmirante Latorre, en su calidad de Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, consignó, en su Memoria al Congreso de 1898, las significati- 
vas frases siguientes: 

" El arbitraje ha encontrado siempre sincera acogida en la Canci- 
llería chilena, de tal modo que ha llegado á constituir una de las tradi- 
ciones más honrosas de sus prácticas diplomáticas. Darle cabida en la 
importante cuestión de Tacna y Arica, sería por parte de Chile, al par 
que un medio de garantir sus propios derechos, ofrecer una nueva prue- 
ba del espíritu de justicia que inspira sus actos y de sus respetos á los 
elevados y conciliadores recursos que aconseja la civilización moderna." 

"¿Ha dejado de ser el arbitraje, después de 1898, una garantía pa- 
ra los derechos de Chile en el asunto de Tacna y Arica? ¿Ha dejado 
(le estimarse como un recurso conciliador, aconsejado por la civilización 
moderna? Estoy seguro que la respuesta de V. E. á estas preguntas 
será absolutamente negativa. El arbitraje no ha dejado de ser ni lo 
uno ni lo otro, Pero, en tal supuesto, será inexplicable para mi Gobier- 
no su eliminación del protocolo, y más inexplicable aún el abandono he- 
cho por el Gobierno de V. E. de la defensa de un convenio ajustado por 
él, con la debida premeditación, y sostenido también por él, con el más 
decidido empeño, en el año antes mencionado." 

Después de la decisión de la Cámara chilena sobre el protocolo 
Billinghurst-Latorre, el Gobierno del Perú consideró innecesaria la per- 
manencia en Santiago de su Representante á quien envió carta de re- 
tirs. 

El doctor Chacaltana, eñ su regreso á Lima á principios de 1901, 
fué recibido con grandes manifestaciones de simpatía en que principal- 
mente tomó parte la juventud universitaria. 

Meses después, en Septiembre del mismo año, aceptó la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros; y haciéndose cargo de la Cartera de 
Relaciones Exteriores, organizó el Gabinete con los señores Leónidas 
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Cárdenas, doctor Lizardo Alzamora, capitán de navio Melitón Carva- 
jal, don M, Adrián Ward y don Eugenio Larraburre y Unánue. 

En el ramo judicial, fué adjunto á los Fiscales de la Corte Supe- 
rior de Lima, y Conjuez de segunda instancia. 

En el municipal, fué miembro del Concejo Provincial de la misma 
ciudad en diversas épocas, ejerciendo una vez el cargo de Teniente Al- 
calde; y de la Junta de Notables, en 1893. 

También perteneció en 1874, á la Junta Departamental de Lima. 

En 1894, cuando se trató de reorganizar la Guardia Nacional, se 
le nombró coronel primer jefe del batallón Grau, 

Ejerció en diversas épocas el cargo de miembro de las Juntas Con- 
sultivas de varios Ministerios. 

Es individuo del Colegio de Abogados de la capital de cuya Jun- 
ta Directiva formó parte en dos períodos distintos, miembro de la So- 
ciedad de Beneficencia, de la Sociedad Geográfica, etc. 

También es socio del Ateneo de Lima, desde la fundación de ese 
ameno centro de la intelectualidad limeña, en 1867, bajo el nombre de 
Club Literario. 

En Agosto de 1879, el doctor Chacaltana contrajo matrimonio con 
la señorita Josefina del Valle. 

Alzamora Lizardo. — Abogado. Hijo del doctor José M. Alzamora 
y de doña Josefa Mayo de Alzamora, nieto del doctor Blas José Alza- 
mora, nació en Lima el 11 de Septiembre de 1858. 

Concluida su instrucción media en el colegio de Guadalupe, ingre- 
só en 1876 á la Universidad en cuya Facultad de Jurisprudencia optó 
el doctorado seis años después. Recibióse de abogado ante la Corte de 
Lima el 28 de Noviembre de 1883. 

Nombrado al año siguiente Relator de la Corte Suprema, renun- 
ció el cargo en 1886 para consagrarse á la defensa forense. 

En ese mismo año de 1883, se hizo cargo en la Facultad de Juris- 
prudencia de la Cátedra de Historia del Derecho Peruano; y á conse- 
cuencia del fallecimiento de su ilustrado hermano, doctor Román Alza- 
mora, de la de Derecho Romano. 

En la ceremonia de apertura del año universitario de 1885, leyó 
una disertación sobre la condición jurídica de los peruanos nacidos ó 
domiciliados en la provincia de Tarapacá, cedida perpetua é incondicio- 
nalmente á Chile por el tratado de Ancón. 

Después de afirmar que toda cesión de territorio produce como 
efecto directo el cambio de nacionalidad de cierto número de ciudada- 
nos del Estado cedente, se pronuncia en favor del sistema fundado en 
el domicilio para el señalamiento de las personas á quienes comprende 
el referido cambio. 

<< De la idea misma de anexión, expuso, se deduce que ella sólo tie- 
ne por fin el territorio. ... Si los individuos pierden su nacionalidad, 
no es sino accesoriamente y como consecuencia de la cesión territorial, 
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que somete á una soberanía diferente al suelo donde ellos tienen por lo 
común vinculados sus intereses, sus afecciones y su porvenir, y al que 
les une naturalmente un lazo más estrecho que el que los liga con el 
resto del mundo. . . . 

" El origen es un hecho puramente accidental .... Por muy grato 
que sea el recuerdo que el hombre tenga del suelo en que ha nacido, y 
por mucho que sea el interés que te inspire, nada de eso forma el 

lazo estrecho que 
lo une al suelo en 
que tiene su do- 
micilio y su hogar 
que representan 
para él su felici- 
dad y su porvenir. 
Cuando un indivi- 
duo, sin abando- 
nar su patria, 
abandona el lugar 
de su nacimiento 
y rompe volunta- 
riamente el víncu- 
I lo que crea el ori- 
gen, vinculo ge- 
neralmente débil 
cuando no está 
acompañado del 
domicilio, para es- 
tablecerse y vivir 
en otro lugar, es 
porque juzga que 
aquí encuentra un 
horizonte más fa- 
vorable para sus 
intereses, y para 
alcanzar sus aspi- 
raciones y su des- 
tino mismo. Ks 
pues, la suerte de este suelo la que le interesa seguir, y á la cua- 
el individuo tiene hasta cierto punto ligada la suya. Es por lo tan- 
to, el domicilio el que crea ese lazo estrecho de que os hablaba hace 
un momento, entre el hombre y una porción determinada de territorio. 

De allí deduce que todos los peruanos (tarapaqueños ó no) domici- 
liados en Tarapacá en el momento de la anexión, han perdido su nacional 
lidad para adquirir la ^hilena; y que todos los tarapaqueños, no domici- 
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liados en Tarapacá, conservan su nacionalidad y son extranjeros para 
ChUe. 

Formula sin embargo excepción á favor de la mujer casada que en 
ese caso no sigue la condición del marido y puede con independencia 
ejercer el derecho de nacionalidad, cuando su domicilio es di^tiptov por 
causa de separación legal ó de hecho, eijitre los esposos; y á favpr de los 
menoies á quienes reconoce, cuando llegue la época de ejercerlo, ese 
mismo derecho de nacionalidad. 

Fundando luego el de opción ó sea el de conservar la antigua nacio- 
nalidad á mérito de la declaración en tal sentido expuesta dentro de cier- 
tos plazos, termina el discurso recomendando á los poderes públicos en 
vista del pacto de paz de 1883, que definan la situación buscando algún 
procedimiento como por ejemplo el de " reconocer como extranjeros á 
todos los peruanos que Chile considerase como nacionales suyos, y lue- 
go acordar á ^stos una naturalización privilegiada que una vez aceptada, 
los restituyera á la misma condición que tenían antes de perder su na- 
cionalidad." (Anales Universitarios, tomo XIV). 

En 1893, el doctor Alzamora fué nombrado Secretario de primera 
clase de la Legación del Perú en Italia, cuyo puesto sirvió hasta fines 
de 1894. 

Continuó desde entonces á cargo de su bufete de abogado en el 
cual fueron confiados á su ilustración muy valiosos intereses. 

En 1895, obtuvo el doctor Alzamora, en concurso, la propiedad de 
la Cátedra de Derecho Romano; y también enseñó como adjunto, por 
impedimento del Catedrático titular doctor Cesáreo Chacaltana, el pri- 
mer curso de Derecho Civil. 

En Marzo de 1899, la Junta de Catedráticos de la Facultad de Ju- 
risprudencia, lo eligió para el cargo de Subdecano; y en Septiembre 
del mismo año, con motivo de la muerte del doctor Ricardo Heredia, 
para el de Decano. 

Formó parte del Concejo Provincial durante los años de 1889, 
1890 y 1 891; de la Junta de Vigilancia del Crédito Público desde 1895 
hasta 1896; de la Junta Departamental en 1895 y en 1897, mereciendo 
en este último año que sus colegas de la referida Junta lo eligieran pa- 
ra su Presidencia. 

Ha desempeñado muchos otros cargos concejiles como los de Con- 
juez, Adjunto á los Fiscales de la Corte Superior de Lima, miembro del 
Consejo Superior de Instrucción Pública, etc. 

En Septiembre de 1901, aceptó la Cartera de Justicia, Instrucción 
y Culto en el Gabinete organizado por el doctor Cesáreo Chacaltana. 

El doctor Alzamora es individuo del Ilustre Colegio de Abogados 
de la capital. 

En 1900, contrajo matrimonio con la señorita Matilde Silva. 
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LaJTalmra 7 Unánxie Eugenio- — Nació en Lima, el ig de Enero de 
1844, del matrimonio del comerciante D. Eugenio Larrabure con D,* 
Rosa Unánue, hijo esta última del ilustre D. Hipólito Unánue. 

Inicióse en la política, tomando parte activa en la memorable cam- 
paña electoral de 1871 que terminó con la proclamación del Presiden- 
te D. Manuel Pardo. En esa lucha, sostuvo Larrabure la candidatura 
del contendor Dr. Manuel Toribio Ureta, fundando con tal obje- 
to el periódico 
L a República, 
cuya redacción 
estuvo casi ex- 
clusivamente á 
su cargo. Sin 
ocurrir al insul- 
to ni á la calum- 
nia, á que no 
pocas veces a- 
rrastrala pasión 
entre adversa-, 
rios, dio enton- 
ces á conocer 
sus dotes para 
el periodism o , 
robusteciendo á 
un tiempo la re- 
putación que de 
notable escritor 
tenía ya adqui- 
rida. 

En 1 876, con- 
trajo matrimo- 
nio con la se- 
ñorita María 
Rosa Correa. 

En 1877, se 
le confió la di- 
rección de El Peruano cuyo contenido un tanto árido amenizó regis- 
trando, á más de los decretos, comunicaciones y leyes que son la esen- 
cia deesa publicación oficial, interesantes revistas sobre industrias na- 
cionales, ciencias, artes, economía, etc. 

Poco después, fué nombrado Jefe de la Sección Diplomática en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores; y siguiendo el orden de las promo- 
ciones, mereció en 1878 el puesto de Oficial Mayor en la misma Can- 
cillería. 

Al estallar ia guerra del Pacífico, se le mandó á España como Se- 
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cretario de i.* clase en la nueva Legación, encomendada al Plenipoten- 
ciario D. José Joaquín de Osma; y á consecuencia de la renuncia de es- 
te funcionario, quedó en Madrid como Encargado de Negocios. 

Suscrita la paz con Chile y recién establecido el Gobierno del ge- 
neral Iglesias, Larrabure aceptó en Noviembre de 1883 C" ^1 Gabine- 
te que formó D. Mariano Castro Zaldívar, la Cartera de Relaciones Ex- 
teriores. 

El remitió á la Asamblea Nacional de 1884 el tratado y su proto- 
colo complementario suscritos el 20 de Octubre del año anterior por 
D. José A. de Lavalle, D. Mariano Castro Zaldívar y el Plenipotencia- 
rio de Chile. Hizo entonces presente que las conclusiones de ese pac- 
to aunque discutidas con esfuerzo por su antecesor en el Ministerio, 
fueron más impuestas que acordadas, y manifestó que ellas respondían 
á la situación de actualidad, estando aún ocupada militarmente una par- 
te del territorio nacional por las fuerzas chilenas. "Las guerras nacio- 
nales, dijo, como las civiles, tienen su término señalado por la moral 
universal, por la justicia, y sobre todo por la necesidad en que se en- 
cuentran los Estados de atender á su propia conservación: llevar la 
rcontienda más lejos, cuando la nación está postrada y débil, es trabajar, 
quizá inconscientemente, contra los intereses nacionales, que poco á 
poco se van relajando y desaparecen, y contra el derecho á conservar 
su existencia, que tienen los Estados así como los hombres. " 

Se esforzó el señor Larrabure por obtener en los pactos algunas 
modifícaciones que hacía imposibles la actitud imperiosa de Chile. Con- 
siguió sin embargo el aplazamiento del fuerte saldo á cargo del Perú, 
por no haber podido oportunamente pagar las mesadas enormes de 
300,000 pesos para el ejército de ocupación, estipuladas en el protocolo; 
y la rebaja momentánea de esa subvención á la mitad, con cargo de 
abonar el resto y sus intereses dentro de plazo fijo. 

Obtuvo igualmente la entrega de la aduana de Moliendo y el abo- 
no de las sumas percibidas por Chile en dicha aduana desde la fecha 
del tratado de paz. 

Algunos agentes diplomáticos y consulares protestaron en aquella 
época contra ciertas cláusulas de aquel pacto, porque se hacía en ellas 
caso omiso de los compromisos que forman la hipoteca especial de los 
acreedores de la República. 

Repúsoles el señor Larrabure invocando el derecho del Perú como 
Estado soberano é independiente para celebrar convenios sin interven- 
ción extraña; sosteniendo que las deudas, por su condición de bonos al 
portador, no dan margen á la intervención diplomática; y que los Esta- 
dos no debían dirigirse al Perú, quien no conservaba las riquezas de que 
se vio obligado á despojarse en defensa de su propia conservación. 

El señor Larrabure sostuvo en el Ministerio y después en la pren- 
sa, que dichas deudas eran de la exclusiva responsabilidad de Chile; que 
el Perú no estaba obligado á pago alguno, por haberle sido arrebata- 
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das esas riquezas que constituían la hipoteca; y en tal sentido, hizo en 
El Comercio la oposición al contrato Grace, por juzgarlo una carga 
abrumadora para el país. 

En Julio de 1892, bajo la administración del general Morales Ber- 
múdez, el señor Larrabure aceptó de nuevo la Cartera de Relaciones 
Exteriores en el Gabinete que organizó D. Carlos M. Elias. 

Inició entonces la negociación del protocolo estipulado en el trata- 
do de Ancón, para establecer la forma del plebiscito sobre Tacna y Ari- 
ca, definir la condición de estas provincias y fijar los plazos relativos al 
pago de los diez millones pactados para el rescate. Aún propuso, en for- 
ma confidencial después de varias conferencias con el Plenipotenciario 
chileno D. Javier Vial Solar, algunas bases sobre un tratado de libre 
cambio comercial con Chile, concesión de una aduana común á Bolivia 
y devolución al Perú de los territorios retenidos. La diplomacia chile- 
na aceptóla invitación; pero aplazó indefinidamente el resultado, que- 
dándose mientras tanto con las referidas provincias y sujetándolas á su 
plan de chilenización. 

Fueron en esa época activas las discusiones con Chile por órgano 
de los agentes diplomáticos en Santiago D. Manuel A. San Juan y Dr. 
Carlos Wiesse. Marcó entonces el señor Larrabure la política de abs- 
tención completa y de protesta firme ante el Tribunal internacional de 
Berna, por haberse establecido dicho Tribunal por Chile y Francia, sin 
intervención del Perú y contra sus intereses. 

Fuera de los demás asuntos de Cancillería, estableció el sistema 
de timbres para el servicio de los Consulados de la República en el ex- 
tranjero, reglamentó el ceremonial diplomático sobre recepción, prece- 
dencia y tratamientos, y obtuvo del Gobierno la concesión de una me- 
dalla de oro á favor de don Marcos Jiménez de la Espada por sus nota- 
bles publicaciones geográficas é históricas relativas al Perú. 

Dimitió en Enero de 1893. 

Vuelto á la vida privada, se consagró, por haber recibido la heren- 
cia de su acaudalado tío D. José Unánue, á las labores agrícolas en 
Cañete y aceptó en provecho de esa provincia el cargo de alcalde, con- 
tinuando siempre sus tareas literarias, hasta que en Septiembre de 1901, 
fué de nuevo llamado á las funciones públicas y tomó á su cargo la Car- 
tera de Fomento y Comercio en el Gabinete organizado por el Dr. 
Chacaltana. Oportunamente nos ocuparemos de su labor en ese Minis- 
terio, en el cual ha hecho ya ostensibles su iniciativa y actividad. 

Presidente Larrabure del Club Literario en cuyo centro, que en- 
mudeció después de las magnas desgracias de la guerra con Chile, figu- 
raron los escritores y personajes de las más altas clases sociales y se 
efectuaron notables certámenes literarios, se propuso darle nuevo es- 
plendor ensanchando su esfera de acción. Y con tal objeto, en junta 
general de 11 de Noviembre de 1885, consiguió su transformación bajo 
^ noicAy:^ ^<t El Ateneo de Lhnay que se dividió en cuatro secciones: 
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de ciencias naturales, físicas y matemáticas; de historia y geografía; de 
ciencias morales y políticas, y de literatura y bellas artes. 

La institución así reformada inauguróse y mantúvose próspera du- 
rante algunos años con brillantes veladas en que tomaron parte las da- 
mas; y torneos de diversa índole, como el Certamen de textos y la 
Exposición Escolar, estimulantes del ingenio y adelantamiento nacional, 
interviniendo en ellos escritores y poetas cuyas producciones, así como i 

las de otros también conspicuos, publicó el órgano quincenal, propio, del i 

mismo nombre, El Ateneo de Lima, 

Larrabure colaboró no sólo con su dirección y aliento sino con jui- 
ciosas revistas bibliográficas y notables trabajos literarios é históricos. 

Es en efecto ante todo, hombre de letras. 

Atraído hacia ese campo del espíritu por tradiciones de familia y 
su propia índole, dióse á conocer antes de los veintitrés años con la pu- 
blicación de Estudios literarios en los cuales se ocupa de literatura pe- 
ruana y especialmente de su primo Juan de Arona (Pedro Paz Soldán 
y Unánue), Clemente Althaus, Benito Bonifaz, Manuel A. Segura, Pa- 
blo de Olavide y otros. 

Aunque en su fondo y en su forma, llevan impreso esos trabajos el 
sello de la juventud, revelan sin embargo el buen gusto, certero jui- 
cio y especiales dotes de análisis é investigación de que más tarde, 
perfeccionadas, hizo gala como historiador. \ 

Al mismo género de crítica literaria, pertenece el notable estudio 
sobre Goethe que publicó en El Correo del Pera y cuyo Werther fué | 

posteriormente motivo de otro concienzudo examen inserto en El Ate- \ 

neo de Lima (tomo 2). Otra de las primeras producciones de Larrabu- 
re fué Un viaje en l8yo de Lima á Arequipa en el cual no relata aven- 
turas mas ó menos fantásticas: su espíritu serio se limita en efecto á 
describir con minuciosos pormenores cuanto ha podido observar desde 
la cubierta del vapor, el vagón del entonces inconcluso ferrocarril y sus 
estaciones, hasta la célebre ciudad del Misti, mostrando siempre de ma- 
nifiesto su natural tendencia á la investigación histórica. 

No faltan sin embargo los arranques poéticos: 1 

** El tren se lanzó de nuevo devorando las distancias y bramando 
por entre los arenales. ¡Cuan agradable es escuchar el estruendoso 
ruido de la máquina en medio de la soledad del desierto! Ese bramido 
es el grito de la civilización que vá á despertar á los pueblos. " 

Ni tampoco faltan las descripciones de la poesía en la naturaleza, 
como la de los médanos, antes de llegar á Vitor y Huasamayo: 

" Hay mucha inspiración en los médanos: la forma graciosa y casi 
perfecta de éstos; el brillo que despiden á los rayos del sol; sus colores 
de esmalte y de plata; el movimiento constante de los granos de arena 
que los forman; su hermosa perspectiva cuando se juntan varios y forman 
una cadena, como la línea de batalla de un cuerpo de infantería, 6 bien 
una larga serie de personas que se toman de las manos; las formas ca- 
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prichosas que les dan los vientos contrarios; en fin, ese trabajo conti- 
nuo en medio de la quietud aparente del desierto, eran otros tantos 
motivos de sorpresa y de placer para mí. *' 

Ese Viaje encierra también cuadros de costumbres iguales en mé- 
rito k Los liberales de ogaño ^ Yo he estado en Europa^ Las noches en 
Madrid que escribió Larrabure en sus momentos de consagración á la 
literatura amena. (El Ateneo, tomo 7?). 

Por fin, siempre interesando la atención del mundo culto, publicó 
en 1 87 1, sus Apuntes geográficos^ históricos^ estadísticos y arqueológicos 
sobre la provincia de Cañete (departamento de Lima). Ese trabajo, 
que antes de aparecer en forma de libro, fué publicado en El Correo del 
Perúy y luego en el periódico oficial El Peruano por orden del Director 
de Estadística D. Agustín de la R. Toro, mereció tal aceptación, que la 
prensa manifestó la necesidad de que se emprendieran otros análogos 
sobre las demás secciones de la República. 

Contienen minuciosos datos sobre la geografía de la referida pro- 
vincia, su historia desde la época de los yuncas, su población, sus razas, 
sus escuelas, sus contribuciones, industrias, vías de comunicación, su 
colonia asiática y sus monumentales ruinas, haciendo aún más notorio el 
espíritu inquisitivo y laborioso del nuevo escritor. 

El género predilecto de Larrabure fué en efecto desde su tem- 
prana edad, el histórico, al cual se consagró escribiendo la Historia del 
descubrimiento y conquista del Perú^ cuyos datos enriqueció durante su 
permanencia en Europa merced al examen de muchos manuscritos y 
documentos originales de los archivos y bibliotecas de España. 

Esa obra que ya se anunciaba como una de las más completas por 
las personas á quienes dióla el autor á conocer y cuya publicación se 
esperaba de un momento á otro, se perdió de pronto así como también 
los borradores de su continuación durante el Virreinato y la República. 
Las fuerzas de la coalición que en 1895 entraron á Lima, prendieron 
fuego en efecto á la casa del señor Larrabure, por habitar en su planta 
baja el entonces Prefecto del departamento, coronel Muñiz; y las llamas 
devoraron como en tiempo de los bárbaros, los valiosos manuscritos 
pacientemente acumulados por el erudito historiador. 

De las obras del señor Larrabure, sólo quedan por esa causa, á 
más de las antes citadas, las Monografías histórico-americanas cuyo libro 
del que nos ocupamos en artículo especial, fué publicado con motivo del 
cuarto centenario del descubrimiento de América. 

En 1880, el castizo historiador recibió el honroso nombramiento de 
miembro Correspondiente en el Perú de la Academia Española de la 
Historia; y tres años más tarde, el de Correspondiente también de la Real 
Academia Española de la Lengua. Es así el primer peruano á quien 
tan valiosa distinción se haya conferido. 

Monografías Histórico-Americanas por E. Larrabure y Unánue 
{Lima. imp. de Torres Aguirre, 1893). Ese libro fué impreso, según lo 
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expone el editor, con el propósito de celebrar en la antigua patria de 
los incas, y con una obra enteramente nacional, el cuarto centenario del 
descubrimiento de América: contiene muy finos grabados de antiguos 
soberanos y monumentos, hechos por el artista peruano D. Evaristo 
San Cristóbal. 

A las monografías, divididas en seis secciones, precede el erudito 
discurso pronunciado por el autor, entonces Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, al pié de la estatua de Cristóbal Colón, en la fiesta celebrada 
á consecuencia de aquella efeméride, con asistencia del Gobierno, co- 
misiones del Congreso, el Cuerpo Diplomático, etc. 

Con motivo de haber publicado el P. Ricardo Cappa, de la Com- 
pañía de Jesús, á principios de 1885, como introducción á su obra 
sobre la historia del Perú, una reseña de los sucesos ocurridos desde el 
descubrimiento de Américia hasta la muerte de Cristóbal Colón, el es- 
critor peruano le hizo en El Comercio varias impugnaciones que provo- 
caron una muy docta é interesante polémica, reproducida y comentada 
por la prensa del continente. 

Observó en efecto que había silenciado el motín preparado á bor- 
do de las carabelas contra el ilustre genovés á quién se pretendió echar 
al mar durante su primer viaje para el descubrimiento; que en vez de 
calificar la traición, había hasta cierto punto disculpado al Padre Boyl, 
miembro del Gobierno de la villa Isabela, y á Mosén Pedro Margarit 
comandante del ejército, quienes se apoderaron de un buque, y aban- 
donando sus puestos de confianza se embarcaron con rumbo á España, 
lo cual dio margen á fatales sublevaciones de los indios de la isla; que 
había caracterizado como sensato á pesar de sus excesos á Francisco Rol- 
dan, el primero que sembrara la semilla de la discordia entre los con- 
quistadores del Nuevo Mundo; y que había incurrido en error al negar 
que Colón hubiera divisado luz el 11 de Octubre de 1492 á las diez de 
la noche antes de pisar las risueñas playas del Nuevo Mundo. 

Si bien en una serie de artículos se defendió el P. Cappa, en otros 
tantos mantuvo el señor Larrabure sus afirmaciones así sobre los pun- 
tos indicados como sobre otros conexos á que dio margen la controver- 
sia histórica, tales como la actitud del cacique Guacanagarí, la conduc- 
ta de Martín Alonso Pinzón, la autenticidad de la Historia de Colón 
por su hijo don Hernando, etc.; y al hacerlo, rectificando el libro y la 
defensa, puso de relieve su erudición con múltiples citas de documen- 
tos y juicios críticos sobre los cronistas é historiadores antiguos y mo- 
dernos cuyo testimonio en su apoyo invocaron ambos polemistas. 

La primera parte de las Monografías reproduce las publicaciones 
del impugnador en esa polémica que habríamos preferido íntegra 
como en El Ateneo de Lima (t. VI p. 251), es decir con ataque y res- 
puestas, tanto porque permite apreciar á ambos contendores, cuanto por- 
que en la comparación nada pierde, sino que gana, el escritor peruano. 
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La segunda parte registra diversos estudios históricos del mismo 
autor, sobre el Perú. Tales son: 

— La Cronología Incásica respecto de la cual considera qu« " lo me- 
nos aventurado es aceptar la designación del siglo XII como el de la 
fundación del imperio, mientras se practican nuevas investigaciones so- 
bre el particular. " 

— La Ccapaccuna ó genealogía de los Incas, en que cita á Juan de 
Betanzos, Cieza de León, Pedro Pizarro, Diego Fernandez el Palentino, 
Toledo, Fernando de Santillán, Polo de Ondegardo, José de Acosta, 
Garcilaso de la Vega, Santacruz, Pachacuti, Fernando de Montesinos, 
Mariano E. de Rivero y Pablo Patrón; y forma el siguiente cuadro de 
sucesión de los emperadores con sus esposas y aún de sus ayllos ó fa- 
milias. 

INCAS COLLAS 

Manco Ccapac Mama Ocllo. 

Sinchi Roca Mama Ocllo Cora. 

Lloque Yupanqui Mama Taucar Yachi. 

May ta Ccapac Mama Cahua Pata. 

Ccapac Yupanqui Mama Curi Illpay. 

Inca Roca Mama Micay Cuca. 

Yahuar Huacca Mama Chicay. 

Viracocha Runta Colla. 

Inca Urco 

Pachacutec Mama Anahuarque. 

Inca Yupanqui Mama Chimpu. 

Tupac Yupanqui Mama Ocllo. 

Huayna Ccapac Mama Raua Ocllo. 

Huáscar Mama Chuquipay. 

Ese cuadro "responde á los conocimientos históricos actuales 
(1889) y á un trabajo detenido de comparación; pero no pretendo que 
sea la expresión exacta de la verdad, la cual es casi imposible obtener 
en esta materia. " 

— La Población del Imperio que calcula de muchos millones en épo- 
cas anteriores á la incásica y tal vez á la aimará, durante las cuales ten- 
dió á disminuir. 

— Las Lenguas Indígenas del Perú Q^^ fueron muchas porque "pa- 
rece indudable que el territorio peruano sirvió de centro, en tiempos muy 
remotos, á una serie de invasiones de hombres civilizados; que los in- 
vasores debieron aliarse unos, chocar otros en sus fronteras é instalar- 
se al cabo en determinadas provincias; pero que contribuyeron todos á 
formar esa civilización original cuya marcha se ignora, pero que pasó 
sucesivamente en sus tres últimos períodos por entre los aimarás, los 
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yuncas y los incas. " Cree que en el momento de la conquista, había 
muchas lenguas perdidas, que otras tocaban á su fin, y que las lenguas 
madres no pasaban entonces de veinte; dá sobre éstas, como el ai mará, 
el quechua, el yunca, el puquina, el cauqui, etc., una rápida noticia; 
presenta una lista comparativa de las palabras que en varios de esos 
idiomas expresan los números cardinales, la decena, centena y millar; y 
concluye con algunas observaciones sobre la edad y orden cronológico 
de las lenguas cultas del Perú que han sobrevivido á la conquista de 
los incas primero y de los españoles después. 

— Los Caminos del antiguo Perú cuya obra atribuye á una época an- 
terior á los incas, y consistieron principalmente en dos: " uno, el 
más importante, serpenteaba por los Andes, desde el Cuzco á Quito ha- 
cia el Norte, y á Chile hacia el Sur; y el otro iba por los llanos^ ó la 
costa, desde Tumbes hasta el desierto de Atacama. Estas dos inmen- 
sas arterias corrían casi paralelas al Océano y se comunicaban á su vez . 
por caminos de segundo orden que descendían de la Cordillera hacia el 
litoral '*.... '* Manco Ccapac y sus descendientes debieron encontrar 
caminos hechos, correspondientes á civilizaciones anteriores; y no hicie- 
ron sino restablecerlos poco á poco y mejorarlos, á medida que fueron 
avanzando en sus conquistas y dilatando sus fronteras. No puedo ex- 
plicarme, en efecto, monumentos como Paramonga, Chavín, Vilcas, 
Sacsahuamán, Tiahuanaco y muchos otros, en un pueblo sin vías de 
comunicación. " 

— La palabra Viracocha, la cual á su juicio corresponde á una raza 
primitiva que dominó en algunas provincias del Tahnantinsuyu, 

— Los Chucos, ó sea su uso remotísimo para la compresión de la ca- 
beza. 

— El Qiiipu cuyos secretos, sin el quipucamayu^ considera de muy 
difícil adivinación. 

— El Nacimiento de Atahuallpa que se efectuó en el Cuzco, así co- 
mo también el de Huáscar, siendo por tanto errónea la versión que lo 
hace nacer en Quito de una princesa Scyti, 

— La Conquista de Chile por los peruanos^ que probablemente se efec- 
tuó por primera vez bajo el gobierno aimará; y luego por los incas Tu- 
pac Yupanqui y Huayna Ccapac que llevaron sus armas triunfantes más 
allá del Sur de Bíobío, es decir hasta una gran parte de la Araucania. 

<< A pesar de los siglos trascurridos, todavía existen las huellas de 
aquella civilización incásica que derramó sus beneficios sobre aquel 
país: la reforma de las costumbres, el amor al trabajo y á la familia, el 
sistema de irrigación desconocido antes en Chile, el impulso de la agri* 
cultura y de la minería, el arte de tejer y bordar; en fin, lo organización 
social bajo una forma seria de gobierno, de un país antes en estado sal- 
vaje, son beneficios que las razas peruanas tendrán siempre el derecho 
de recordar; y de los cuales queda constancia no sólo en la tradición y 
en la historia, sino en los caminos, en las cordilleras y entre algunas rui- 
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ñas, dando testimonio mudo, pero elocuente, de que Chile debe al hoy 
destrozado Peni, la primera enseñanza que lo redimió de su lastimoso 
estado y, por decirlo así, puso con energía las bases de su actual pros- 
peridad. " 

La tercera monografía se contrae al drama quechua Ollantay cuya 
autenticidad como obra del tiempo de los incas revocóse á duda por es- 
critores del prestigio del general Mitre y otros. 

En ella, el señor Larrabure hace gala no sólo de su exquisito cri- 
terio literario, sino de su vasta versación en materia histórica, para lle- 
gar á las conclusiones siguientes: 

" Ha existido la literatura incásica, primero bajo la forma de sim- 
ples cantares, después de diálogos, y en fin de manifestaciones dramá- 
ticas. Carecían los incas de escritura; pero cultivaban con esmero la 
tradición y á esta circunstancia se debe la trasmisión de los principales 
hechos históricos que conocemos, desde la época de la fundación del 
imperio por el sabio legislador Manco Ccapac. 

" El drama Ollantay, cuya forma es en parte del tiempo de la con- 
quista, constituye un monumento en el sentido de conservar algunos de 
esos cantares quechuas y de ofrecernos antigua y curiosa muestra de 
aquella literatura: los sucesos que relata ofrecen, interesantes puntos de 
contacto con las noticias de los escritores primitivos, y, por lo tanto, 
fueron indudablemente tomados de los mismos labios del pueblo, si bien 
sufrieron algunas modificaciones en el acto de la trascripción. 

" La falta de concordancia entre los actos y en algunas escenas y 
el no consultarse en la pieza los preceptos del arte europeo sino en de- 
terniinados pasajes, prueban que contiene destellos de una literatura 
dramática por desgracia casi perdida hoy y que el primer trascriptor, 
por querer acomodarse al teatro español de su tiempo, sacrificó incons- 
cientemente la originalidad de la forma. A este respecto, la publica- 
ción hecha por el señor Pacheco Zegarra es un gran paso, y ocupa el 
primer puesto entre los trabajos hechos. 

" El sistema de las analogías es el menos apropiado para la crítica: 
él ha dado lugar á graves errores desde el descubrimiento de la Améri- 
ca y conduce á suprimir el carácter especial de cada pueblo, haciendo 
de sus instituciones, usos y costumbres un conjunto monstruoso de di- 
versas épocas y nacionalidades. Robertson y Prescott, Washington 
Irving y Rivero, siguiendo el ejemplo de los mejores escritores antiguos 
de las Indias, de los cuales hemos citado á algunos, han rechazado se- 
mejante absurdo sistema. 

" A él deben empero la impugnación del señor Mitre. Este crí- 
tico hace lujo de erudición: pero se ha preocupado más del ropaje de 
la pieza que de su espíritu. Exceptuando sus juicios acerca de haber 
sido alterado Ollantay por una mano española, en lo cual todos los crí- 
ticos y traductores han estado de acuerdo desde mucho antes que el 



I06 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



señor Mitre escribiera su estudio, sus observaciones son exageradas unas 
veces y otras pecan de poco exactas. 

" Sin las pretensiones de la epopeya ni de una obra perfecta del 
espíritu humano, contiene Ollantay indudablemente trozos llenos de 
sentimiento y de expresión. " 

La cuarta parte de las Monografías, se contrae, á estudios arqueo- 
lógicos. Tales son los relativos á las chulpas de Umayo ó sepulcros 
aimarás; la fortaleza de Parantonga\ la de Hattun-Cañary el palacio y 
castillo de Hiiánuco Viejo\ y el palacio de Canchariy la fortaleza de Cu- 
chimancu y el monumento de Hervae, en la provincia de Cañete que fué 
antiguo asiento del monarca y de la corte. 

El historiador indica la situación topográfica de aquellos monu- 
mentos; describe minuciosamente lo que de sus ruinas queda, á pesar 
de la destrucción por el tiempo y los hombres; señala los puntos de 
analogía de algunos con otros edificios remotos, como los egipcios y los 
indios; investiga la época á que pertenecieron que hace remontar res- 
pecto de Caftchari quizás á más de diez siglos. 

La quinta monografía está consagrada á Pizarro. 

Rectifica el general error que atribuye al famoso capitán el mar- 
quesado de los Atabillos 6 de los Charcas, comprobando que sólo usó y 
en efecto únicamente concedióle el rey el título llano de Marqués sin 
señalamiento de propiedad territorial. 

Y en otro capítulo, reproduce su interesante publicación cuando 
en 1 89 1 los restos se extrajeron de la cripta de la Catedral de Lima 
para colocarlos eh especial sarcófago, y fué conveniente comprobar su 
autenticidad. Rememora los detalles del asesinato y la profanación 
subsiguiente, para precisar el sitio de las heridas; y analizando las hue- 
llas del cadáver hasta en sus menores detalles, haciendo á la vez refe- 
rencias históricas, comprueba que es, sin lugar á dudas, el del gran 
guerrero conquistador del Perú. 

La sexta y última monografía es bibliográfica: contiene el análisis 
y crítica, á veces minuciosa otras rápida de las siguientes obras: Histo- 
ria de las Indias por Fray Bartolomé de Las Casas, Memorias antiguas 
historiales y políticas del Pettl por el licenciado D. Fernando Montesi- 
nos, Informaciones acerca del Señorío de los Incas, hechas por mandato de 
D. Francisco de Toledo, Les races aryennes du Pérou, por Vicente Fi- 
del López, Incidents of travel and exploration on the land of the Incas, 
por George Squier, Le Pérou et la Bolivie, por Charles Wiener, T/ie Ne- 
crópolis of Ancón, por W. Reiss y S. Stubel, The works de Hubert Ho- 
we Bancroft, UAmiríque príhistorique, por el Marqués de Nadaillac, 
Narrative and Crítical History of America, por Justin Winsor, D. Pa- 
blo de Olavide,Juan de la Torre, por J. A. de La valle. Estudios Histó- 
ricos, por Arístides Rojas, Santa Rosa de Lima, por Félix C. Zegarra. 

Manifiesta Larrabure en el prefacio délas Monografías Histórico^ 
ízwmicawrtj' que sólo contienen artículos ó notas de su obra principal 
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sobre el descubrimiento y conquista del Peni; lo cual hace aún más sen- 
sible que esta última á pesar de los ocho años trascurridos todavía con- 
tinúe inédita. 

Basta en efecto ese libro para la clasifícación de su autor entre los 
notables historiadores americanistas, puesto que sus disquisiciones se 
refieren no sólo al Perú sino á todo el nuevo continente. 

El cuadro de épocas que á raíz de la conquista, sólo habían de dar 
á conocer los secretos de los quipus, la tradición, el estudio de las len- 
guas, monumentos y cuanto encontraba la investigación no pudo sino 
en parte descubrirse por los conquistad(»res y quienes á poco los siguie- 
ron, atraídos más por la codicia, espíritu aventurero ó fanatismo, que 
por la curiosidad científica. 

Durante el Virreinato, nuevos escritores de habla castellana y 
otros idiomas, conninuaron la obra comenzada sin conseguir llevarla á tér- 
mino, porque mientras por razón del tiempo más se aleja el teatro en 
estudio, mayores son las dificultades. 

Entre esos cronistas, analistas, historiadores, tampoco existe uni- 
formidad. Unos acogen v propalan tradiciones fabulosas, otros por 
diversas causas carecen de imparcialidad: se pronuncia en contrario sen- 
tido el discernimiento de los demás para la rectificación y resplandeci- 
miento de la verdad. 

Larrabure ha emprendido y perfeccionado pacientemente el exa- 
men minucioso de las obras de sus predecesores respecto de cuyas cua- 
lidades y defectos se ha formado un juicio firme; ha personalmente con- 
templado las huellas de la antigua civilización en los sepulcros, en los 
caminos, en las ruinas gigantescas que de ellas quedan; ha pesquizado 
los polvorientos archivos españoles; y consiguiendo así propio y sólido 
cimiento, levanta con frío criterio su edificio histórico que á la vez ilumi- 
nan los progresos de la ciencia. 

No puede ser más concluyente la rectificación de la leyenda que 
hace nacer á Atahuallpa en Quito, de una princesa scyri. De acuerdo 
con Cíeza de León á quien prefiere entre los primitivos cronistas, dice: 

** Casi todos los historiadores están de acuerdo en que Atahuallpa 
nació por los años de 1501 ó 1502; y Huayna Ccapac no estuvo en Qui- 
to, por primera vez, sino en 15 12 ó 15 13: ¿cómo es posible, pregunta- 
mos, que su hijo naciera algunos años antes que el Inca conociese y 
tratara á la princesa quiteña.? Si se pretende que Atahuallpa nació en 
Quito en 1513 ó 1 514, en tal caso habrá que convenir lógicamente en 
que era un joven de sólo diez y ocho ó diez y nueve años cuando le 
prendieron los españoles en 1532; y semejante suposición no se puede 
sostener, sin destruir los fundamentos de la historia. " 

En su anhelo por acumular pruebas en pro de sus asertos, no omi- 
te ni aún los medios indirectos de convicción. Al ratificar por ejemplo 
la identidad del esqueleto de Pizarro, que no es objeto de controver- 
sia seria, no se contenta con su minuciosa autopsia histórica, sino que 
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se ocupa hasta del pronatismo de su barba saliente, característica de in- 
domable tenacidad. 

Ese esfuerzo de labor produce asombrosos resultados. Larrabure 
en efecto no sólo contempla el antiguo Perú en un cuadro general, sino 
que señala sus invasiones, sus lenguas é idiomas, los matices de sus di- 
versas civilizaciones. 

" Como se vé, dice después de descritos los restos prehistóricos de 
Cañete, cada una de las tres ruinas de que nos hemos ocupado, recuer- 
da una época muy notable. Catuhari pertenece á los primeros tiempos, 
cuando los yuncas eran independientes y poderosos; la fortaleza de Chu- 
quimanca señala la invasión y la conquista hecha por los incas; y finalmen- 
te, el monumento de Hervae conmemora la victoria obtenida por éstos.*' 

Con sus datos históricos y sus fundadas observaciones, el escritor 
descorre en parte el denso velo del tiempo, y transformando las desier- 
tas localidades de hoy, así como las enormes moles que cubren sus tie- 
rras, presenta á la imaginación reconstruidas y pobladas con su sobe- 
rano, su corte, sus guerreros, sus vírgenes sagradas, las ciudades y sen- 
cillas mansiones de la civilización y prepotencia del Perú antiguo. 

Preocupado principalmente por la narración y la descripción, La- 
rrabure raras veces busca el enlacfe de la historia. Y al observarlo, en 
relación con los tiempos actuales, no encubre su escepticismo, ni recha- 
za el comentario retórico, como cuando al citar la soberbia chilena de 
hoy y situación del Perú, atribuye entre sus causas la semilla de la gue- 
rra intestina arrojada por Pizarro y Almagro en el campo de nuestra 
historia. 

" I Debemos atribuir semejante cambio á que el cruzamiento de 
razas ha sido más favorable para los habitantes de aquel país que para 
los del Perú; á los beneficios de la paz interior, que ha creado en Chile 
hábitos de respeto, de orden y de amor al trabajo, y arraigado con ma- 
yor fuerza el sentimiento de amor á la patria; ó bien á que las escanda- 
losas guerras civiles con que los aventureros de Francisco Pizarro y de 
Diego de Almagro ensangrentaron al Perú, han dejado aqui una semilla 
fecunda que se opone á todo progreso.^ '* 

El autor muéstrase á la vez arqueólogo, filólogo y literato co- 
mo en especial lo acredita su monografía sobre la poesía entre los Incas 
y el drama Ollantay\ 

" No existe en el drama ningún personaje ideal, como en el teatro 
indostánico que tanto llama la atención. Al contrario: figura en él Pi- 
qui-Chaqui, paje de Ollantay, que no pierde ocasión de burlarse de 
cuanto sucede en su rededor y que despierta la hilaridad de los lectores 
ó del auditorio. Pero hay un punto de analogía con las composiciones 
dramáticas del Indostán: Ollantay^ según el texto más autorizado, se 
compone de diálogos que no corresponden entre sí y que no obedecen, 
en el movimiento escénico, á los preceptos del arte, de suerte que las 
tres unidades no han sido bien consultadas. La acción cambia de lu- 
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gar á veces en un solo acto y en la misma escena, aunque los trascrip- 
tores han pretendido modificar algunos pasajes, acomodándolos con 
muy poco acierto al teatro moderno. Más aún: sucede que durante un 
diálogo, la acción se traslada de un sitio á otro, separado por enorme 
distancia, lo que establece una línea de demarcación muy notable res- 
pecto de los preceptos europeos. 

" La virtud que domina y triunfa en la obra — no es precisamente el 
amor, porque en la rebelión de Ollantay resalta más el orgullo ofendido 
que el cariño hacia CuslCoillur; no es el valor, porque para ello sería 
preciso que Ollantay tuviera á su lado á su amante y se defendiera de un 
modo heroico en su fortaleza de Tambo, por no separarse de ella: es la 
generosidad del emperador y del hermano clemente y lleno de pru- 
dencia. " 

Considerando al historiador como literato, los trozos transcritos 
muestran á la vez que su fino juicio crítico, su estilo sobrio, sencillo, 
siempre castizo á pesar del ineludible empleo de palabras esencialmente 
peruanas. 

Cühávos Prandsoo Q-erardo. —Abogado. Nació en Trujillo (Peni) el 
10 de Octubre de 1855 y falleció en Lima el 7 de Noviembre de 19O1. 
Fué su padre el procurador de la Corte de la referida ciudad D. Gerardo 
Chaves. 

Terminada su instrucción media, se trasladó á Lima en donde co- 
menzó en la Universidad de San Marcos sus estudios facultativos que 
pronto interrumpió la repentina clausura de esa institución, á consecuen- 
cia de la invasión en 1881 de las tropas chilenas. 

Cuando por causa del apresamiento y deportación á Chile del Pre- 
sidente Provisional Dr. García Calderón, asumió el Poder Ejecutivo el 
Vicepresidente contralmirante Lizardo Montero, Chaves ofreció sus 
servicios á este último. 1 

En Cajamarca y Huaraz, desempeñó sucesivamente los cargos de 
Secretario privado del referido funcionario. Oficial Mayor del Minisjte- 
rio de Hacienda, y luego encargado de las Oficialías Mayores de los 
Ministerios de Justicia y Gobierno. 

Cuando aquel asendereado Gobierno se instaló en Arequipa, Cha- 
ves continuó prestándole su inteligente auxilio; y en aquella ciudad con- 
currió como Diputado por Pomabamba al Congreso de 1883, en cuyo 
seno fué objeto la salvación de la República amenazada por las victorio- 
sas armas chilenas, de tan acaloradas deliberaciones. 

Celebrada la paz por el general Iglesias y libre ya de enemigos la 
capital, Chaves volvió á Lima, continuó sus estudios en la Facultad de 
Jurisprudencia y se recibió de abogado el 12 de Noviembre de 1887. 

En el mismo año, fué elegido Diputado por la provincia de Poma- 
bamba y formó parte principal en el círculo parlamentario presidido por 
el Dr. Mariano N. Valcárcel que tan eficaz influencia ejerció enton- 
ces sobre la marcha de la República. 
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Al instalarse constttucionalmente el lo de Agosto de 1890 la ad- 
ministi'ación del general Morales Bermiidez, aceptó Chaves el Ministe- 
rio de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia en el Gabinete orga- 
nizado por el Dr. Valcárcel; y desempeñó aquel alto cargo hasta Agos- 
to de 1891, en cuya fecha los Ministros dimitieron colectivamente. 

Al año siguiente, fué nombrado Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Bolivia. 

En la Paz tuvo la desgracia de perder á su esposj, la joven Hor- 
tensia Bringas, 
á' los diez me- 
ses de formado 
su hogar, hasta 
entonces ilumi- 
nado por la di- 
cha, la esperan- 
za y los dos re- 
cién nacidos me- 
llizos que enbre- 
ve también para 
siempre volaron. 
De regreso á 
Lima , Chaves 
optó en 189S el 
grado de doctor 
en la Facultad 
de Jurispruden- 
cia de la Uni- 
versidad de San 
Marcos, leyendo 
con tal objeto 
una tesis sobre 
las Evoluciones 
del régimen pe- 
nitenciario (Ana- 
les Universita- 
r i o s tomo 
XXIII). 
En esa erudita disertación, combate la pena de muerte, prevé que 
como Italia, los demás países suprimirán el cadalso. 

" Acaso el anarquismo que se levanta en actitud demoledora, sea 
una remora para alcanzar en breve plazo tan anhelada conquista; pero 
prescindiendo de que combatir aquella secta con la última pena, seria 
curar los síntomas, dejando en pié la enfermedad, el impulso progresis- 
ta de los Congresos penitenciarios, el trabajo paciente pero seguro de 
los publicistas y el esfuerzo incansable de los profesores de la escuela 
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clásica, harán que algún día se escriba en los anales de la civilización: 
" El quinto precepto del decálago es también obligatorio para la so- 
ciedad. " 

Observa en seguida como han evolucionado las bases del sistema, 
considerando como tales el aislamiento, el silencio, el trabajo y la ins- 
trucción. 

Censurando el aislamiento absoluto que embrutece ó enloquece, si- 
gue sus diversas fases hasta el sistema irlandés ó progresivo que im- 
plantó Crofton en Inglaterra y recomendó á los Gobiernos el Congreso 
de Stokolmo de 1888. 

" Consiste el sistema progresivo en dividir el tiempo de la conde- 
na en cuatro períodos. — El primero llamado penal, se pasa en el rigor de 
la celda y dura de nueve á doce meses: —El segundo que se llama de 
reforma, mantiene la separación nocturna y consiente la reunión diurna 
para el trabajo y la enseñanza:— En el tercero denominado intermedia- 
rio, duermen siempre los presos en la celda y trabajan en común, en los 
puntos que se les designa, visten su propio traje y se les confía el de- 
sempeño de ciertos encargos en la ciudad, con lo cual aparecen como 
obreros libres, sin más privaciones, que la obligación de pernoctar en el 
establecimiento. — El cuarto período es el de libertad provisional que se 
convierte en definitiva, si el beneficiado observa buena conducta; y se le 
priva de ella, volviéndole á la prisión, cuando hace vida desarreglada y 
licenciosa, ó se reúne con malas compañías." 

Ocupándose del trabajo que conceptúa indispensable, dice: 

"... .si el trabajo es esencialmente moralizador, tanto porque con 
él se cumple una ley eterna, como porque desarrolla las facultades hu- 
manas, y rinde cuantiosos frutos, el ocio, que es el polo opuesto, tiene 
que ser inmoral y pernicios®. — De suerte que, devolver un reo á la so- 
ciedad, sólo porque cumplió su condena, después de algunos años de 
inacción, es añadir al mal del delito cometido, la amenaza de un delin- 
cuente más depravado que antes de su ingreso al presidio, y en aptitud 
por tanto, de reincidir en la primera oportunidad. " 

Considerando más adecuado para la moralidad y disciplina del es- 
tablecimiento el trabajo por administración, condena el trabajo libre de 
los penitenciados y el trabajo por contrata. 

También se declara contra el silencio absoluto: 

<* ¿Ni cómo enmudecer legalmente á seres cuya diferencia exterior 
más relevante, respecto á las escalas inferiores, es la palabra, maravi- 
llosa encarnación del pensamiento, considerada con razón bastante co- 
mo don recibido directamente de Dios.? 

" Se concibe que en las penas correccionales se restrinja el uso de 
los derechos, más no que se anule el ejercicio de las facultades que coo- 
peran á la reforma del hombre. " . . . . 

" Como auxiliares del régimen penitenciario, destinados á comple- 
tar sus saludables efectos, se cuentan: la libertad revocable, en cuyo pe- 
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ríodo el cumplido, se incorpora á la sociedad, y da las primeras prue- 
bas prácticas de la sinceridad y solidez de su reforma: — la vigilancia de 
la autoridad, por cuyo medio se observa el orden de vida que lleva en el 
lugar donde reside; los asilos de reclusos que sirven para dar trabajo á 
los ex-penitenciados, al volver á la vida libre, y por fin las instituciones 
humanitarias, entre las que descuella la del " patronato, " especie de 
tutora de esos infelices á quienes el crimen excluyó de la vida civil; es- 
cudo que defiende al delincuente contra las reincidencias y á la sociedad 
contra ulteriores ataques. " 

Al terminar se ocupa Chaves del estado de la Penitenciaría de Li- 
ma; insiste en la necesidad de que sólo personas competentes en el ré- 
gimen filosófico penal se hagan cargo de la dirección y empleos en los 
establecimientos de ese género, aplaude la primera sociedad de patro- 
nato establecida en el Perú por el doctor Ricardo Heredia, y recomien- 
da la fundación de colonias penitenciarias en nuestro territorio oriental. 

En 1896, el doctor Chaves obtuvo en concurso el título de catedrá- 
tico adjunto del segundo curso de Derecho Civil Común en la misma 
Facultad de Jurisprudencia de Lima; y en 1901, á consecuencia del fa- 
llecimiento del catedrático principal doctor José M. Jiménez, se hizo 
cargo de la enseñanza. En esas ocupaciones que compartía con las 
tareas de su bufete de abogado, le sorprendió la muerte. 

Chaves fué miembro del Consejo Superior de Instrucción, de la 
Junta Reformadora del Reglamento expedido en 1900, del Colegio de 
Abogados de Lima de cuya Junta directiva formó parte como secreta- 
rio y luego como director de Conferencias, socio del Círculo Litera- 
rio, fundador del Ateneo de Lima. 

Colaboró en muchas comisiones importantes como la de la repre- 
sión del alcoholismo y la reformadora de los Códigos penales. 

Chaves fué además inspirado poeta de espíritu filosófico y rico sen- 
timentalismo. 

Es especialmente notable la Elegía en que llora la repentina desa- 
parición de su Hortensia: 



XVI Parece que es un sueño ¡sueño horrible! 

La realidad tangible 
No basta á convencerme de que ha muerto: 
Sólo se que entre lúgubres quejidos. 

Sollozos y gemidos, 
Lucho por despertar y estoy despierto! 



XXV Apenas sé que á mi cerebro sube 

Revuelta, oscura nube. 
Precursora de horrendo cataclismo. 
Que la razón vacila, la fe calla. 
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Y empeñan cruel batalla 
La religión y el frío escepticismo. 

XXVII Señor! ¿porqué si tu piedad rae asiste. 

La mente no resiste 
El fiero embate de la negra duda? 
¿Porqué tu lumbre tutelar me falta? 

¿Porqué ya no resalta 
En mi sendero tu potente ayuda? 

XXXVII Todo marcha á su fin! La enhiesta roca, 

Que con las nubes toca, 
Cae á su peso colosal rendida, 
La selva oscura donde el sol no llega, 

Sus entrañas desplega. 
Por el furor del huracán batida. 

XXXVIII Las glorias pasan como el humo vano: 

El corazón humano 
Hoy abandona lo que ayer amaba, 
Y el poder, la riqueza, los honores, 

La suerte y sus favores, 
¡ Ay! todo, todo sobre el mundo acaba! 

En su concurrido sepelio pronunciaron discursos apologéticos, el 
doctor Pedro Carlos Olaechea en nombre de la Facultad de Jurispru- 
dencia, el doctor Alberto Quimper en delegación del ilustre Colegio de 
Abogados, el señor Leopoldo Cortés, y el estudiante don José Várela y 
Orbegoso. 

Panning Teresa González de.— Literata. Nació el 1 2 de Agosto de 
1836 en la hacienda "San José de la Pampa," propiedad de sus mayo- 
res, ubicada en la provincia de Santa, departamento de Ancachs (Perú). 
Fué su padre el cirujano del ejército español don Jerónimo González; 
quién al definirse la situación independiente del Perú, contrajo matri- 
monio con doña Josefa del Real, descendiente por ambas ramas de dis- 
tinguidas familias españolas. 

En ese hogar en que á la antigua usanza, los padres eran venerados 
como sacerdotes de luz y de paz, recibió doña Teresa las primeras lec- 
ciones; y encontró en una regularmente provista biblioteca, el estímulo 
que la impulsara ávidamente al estudio. 

Trasladada á la capital, ingresó en uno de sus mejores colegios. 

Al cumplir los diez y siete años, contrajo matrimonio con el joven 
marino don Juan Fanning, formando su propio hogar en donde si los 
goces maternales fueron fugaces, pues casi en la cuna perdió á sus dos 
hijos, gozó en cambio de la homogeneidad de sentimientos y aprecio 
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que constituyen la verdadera felicidad conyugal. Entonces dándole pá- 
bulo á su afición literaria y como útil empleo á sus ocios, empezó á co- 
laborar, con los seudónimos de Maria de la Luz, Clara del Risco, etc., 
en los periódicos limeños; pero siempre guardando riguroso incógnito, 
hasta el año de i8Si cu que, muerto su esposo en la nefasta guerra con 
Chile, empezó, puede decirse, su vida piiblica. 

Fundó el Colegio Fanning en donde se educaron con notable apro- 
vechamiento, muchas niñas de las mejores familias del Perú, trabajando 
empeñosamente por inculcarles el amor al bien, á la verdad y á la 
Patria. 

Colaboró en los periódicos nacionales La Opinión Nacional, La Pa- 
tria, El Nacional, El Correo del Perú, El Comercio Español, El Sema- 
nario del Pacífico, La Albora- 
da, El Perú ilustrado. El Co- 
ntercio, etc., en los fixtranjeros 
La Revista Nacional de Lite- 
ratura y Ciencias Sociales, de 
Montevideo, I^a Alborada de 
Montevideo, La Seuuina Pía- 
tense, La Reinita Literaria, 
La Revista de Derecho, Histo- 
ria y Letras de Buenos Ai- 
res, etc. 

El Ateneo de Lima le otorgó 
una medalla de plata por su 
novela Regina en el certamen 
literario internacional de iS86; 
y una de bronce por su Etui- 
clopedia Infantil en el concur- 
so de textos que dicha institu- 
ción inició en 1889. 

Son temas predilectos de la 
señora de Fanning el patrio- 
tismo y el levantamiento del ni- 
vel moral y social de la mujer: lo comprueban sus discursos, su libro 
Lucecitas y su folleto Educación Femenina. 

Es autora asimismo de varios textos de enseñanza sobre Historia 
del Perú, Geografía, Economía Doméstica, etc. 

Ha poco inició, con aplauso general, una erogación llamada O/ren- 
da patriótica de las señoras de Lima, y consiguió 9600 soles que entre- 
gó á la Junta Patriótica presidida por el doctor Santiago Figuererlo. 
Por esa iniciativa y el buen éxito de su propaganda, el comité patriótico 
del valle de Chicama premió á la conspicua escritora con una medalla 
de oro. 
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La señora de Fanning perteneció al extinguido Circulo Literario y 
forma parte del Ateneo de Lima. — (Colaboración.) 

Lncedtas por María de la Luz (seudónimo de doña Teresa Gon- 
zález de Fanning) (Madrid Imp. de Ricardo Fe, 1893.) — El libro contie- 
ne una colección de los artículos, novelas y discursos de la mencionada 
escritora. 

Entre las historietas del género novelesco, parécenos superior la de 
Reginaj premiada con medalla de plata en el certamen literario interna- 
cional de 1886 convocado por el Ateneo de Lima. 

Indignada la joven y bella protagonista contra Jenaro (á quién no 
conoce) por haber éste alejádose rompiendo bruscamente compromisos 
de honra con su amiga de infancia á quien mató el dolor, ha resuelto 
castigar en su oportunidad al infiel. 

Mientras reside en la hacienda en donde, bajo la impresión de esa 
prematura muerte ha pedido á sus padres que se la traslade, un oficial 
de paso para Lima sobreexcita su imaginación soñadora, relatando las 
proezas en la colonia á cuya guarnición pertenece, de un joven arrogan- 
te, audaz, misántropo, generoso, á quién los colonos llaman el doctor 
porque muchas veces los ha curado de sus dolencias. 

Semanas después, Regina, en el campo, salva de un inminente pe- 
ligro. El terror la impide subir á un árbol á pesar de los esfuerzos de 
su ya encaramada compañera porque á pocos pasos un toro ha aparecido 
y escarba la tierra para embestir. 

" En esos momentos de suprema angustia dejóse sentir, en el ca- 
mino real, el galope de un caballo; y en seguida apareció un ginete que, 
abarcando de una ojeada el cuadro que su vista se presentaba, lanzó su 
caballo al galope, y dando un silbido que distrajo á la fiera salvó de un 
salto el cerco que lo separaba del lugar de la acción. 

" A la vista de este nuevo adversario que tan de improviso se le 
presentaba, lanzóse el toro impetuosamente á acometerlo: más al ins- 
tante se encontró cegado por el poncho que con tanta agilidad como 
destreza, le arrojó el ginete, quedándosele arrollado entre las astas. 

" Este obstáculo, del cual no tardó en librarse el animal, dio á su 
antagonista el tiempo necesario para sacar y amartillar una pistola, que 
llevaba en el arzón de la silla, y cuando ya casi le tocaba el toro con las 
astas, con imperturbable sangre f ria le disparo un tiro que introducién- 
dole la bala por el testuz, lo hizo caer revolcándose en su sangre. 

" Durante esta escena, que pasó rápida como el pensamiento, Re- 
gina había caido sobre la yerba, pálida y sin aliento. 

" Aunque animosa por carácter, el inminente peligro á que se vie- 
ra expuesta, la había dejado exánime." 

El caballero desmonta entonces para saludar á Regina, sombrero en 
mano; y luego, sin aceptar la ofrecida hospitalidad, sin dar siquiera su 
nombre, aléjase rápidamente. 
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Ese día regresa de su comisión el oficial que acaba de encontrar 
en el camino al valeroso doctor de la colonia. 

— f-'^jCuándo lo encontró usted, montaba un fogoso caballo, negro y 
luciente como su gabán de terciopelo? 

— "Precisamente, señorita. 

La joven se entera así que el gallardo mancebo á quién debe la 
vida, es el mismo héroe misterioso que tanto la preocupa. 

A los tres años, Regina vuelve á Lima en donde oye hablar de Je* 
naro — el infiel amante de su amiga, á quién resolvió castigar — como 
del hombre de moda, por las simpatías que á todos inspira, y por su ex- 
traordinario boato. 

Reabiertos los salones de sus padres, Jenaro le es presentado, y en 
él reconoce estupefacta á su salvador. 

" Había intentado prender á Jenaro en sus redes, y había sido ella 
la primera en encontrarse presa en ellas. Era mujer y la dominaba el 
corazón". 

Es imposible contener la pasión que recíprocamente atrae á ambos 
jóvenes. 

Para distraer á Regina, sus padres la llevan á París; pero allí los 
sigue el tenaz pretendiente. 

Efectúase el matrimonio que por prudencia no debe ya impedirse; 
y Regina no es feliz mucho tiempo porque "Jenaro era para ella de una 
perfecta amabilidad, observando siempre la misma caballeresca galante- 
ría que en los primeros días de su enlace; más, parecía gustar de la so- 
ledad, y con frecuencia se encerraba por largas horas, sin que se supie- 
ra el empleo que á su tiempo daba." 

Durante un suntuoso baile de fantasía en casa de Regina, buscan- 
do ésta el aire fresco en uno de los corredores exteriores, un hombre de 
mal aspecto "solicitó de ella una secreta audiencia, que al punto le fué 
concedida. 

— "Señora, le dijo, con voz melosa pero firme, no hay tiempo que 
perder, y fio en vuestra discreción. 

— "¿De qué se trata? Hablad sin demora, le contestó Regina con 
acento imperioso. 

— " Decid á vuestro esposo que el laboratorio ha sido descubierto 
por los agentes de policía, y que los cuños y cuanto contenía ha caido 
en su poder. Yo me he escapado porque no es tan fácil coger al zorro 
en la cueva; pero es menester que me aleje al menos por algún tiempo, 
y para eso necesito dinero que no me han dejado tiempo de tomar. Con 
dos mil pesos que él me proporcione, me río de los más finos sabuesos 
de la policía. 

" El cinismo de aquel hombre repugnaba á Regina, pero, esforzán- 
dose por disimular su disgusto, le preguntó: 

— "Y ¿qué interés puede tener mi esposo en que usted se salve de 
la persecución de la justicia? 
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— "Simplemente que, si yo fuera encerrado en una cárcel y se me 
obligara á declarar, como soy incapaz de manchar mi conciencia con una 
mentira, diría que en la empresa de la falsificación de moneda, soy yo el 
socio industrial y vuestro esposo es ... . el socio capitalista. 

"Y quitándose el sombrero, hizo á Regina una irónica reverencia." 

Herida en las fibras más íntimas del alma, la aristocrática dama 
contiene la explosión de su dolor; pero nace en su espíritu un propósito 
siniestro. 

A los tres días, ofrece Jenaro otra fiesta en su hacienda para cele- 
brar el bautizo de una nueva máquina. 

Mientras los alegres concurrentes recorren los departamentos "un 
grito de espanto se escapó de todos los pechos. 

" La cola del vestido de Regina habia sido cogida por una de las 
ruedas que, siguiendo su fatal acelerado movimiento, arrastró á la des- 
graciada joven, cuyo cuerpo se sentía crugir bajo la presión de la enden- 
tada rueda, mutilándolo horriblemente. 

" En vano se trató de disputar su presa á la mecánica rueda. Cuan- 
do lograron suspender el movimiento, sólo se extrajo una masa de carne 
palpitante aún, pero en la que apenas quedaba un resto de vida. 

" Sólo su hermosa cabeza quedó ilesa, y en ella estaban pintados los 
rasgos del más acerbo dolor. 

" Aún pudieron sus contraídos labios pronunciar algunas palabras, 
que sólo fueron escuchadas por el sacerdote capellán del ingenio y por 
el infeliz Jenaro. 

— "Perdóname. . . . Dios mío. . . . era.. . . muy. . . .desgraciada ..." 

Poco después, auséntase Jenaro para siempre, dejando una carta en 
que recomienda á sus hijos á los padres de Regina y les encarece, entre 
otros ruegos, que les inspiren odio contra la infernal pasión del j uego, 
causa principal de sus desdichas. 

Surgen observaciones sobre esa corta y sencilla novela, especial- 
mente en cuanto al carácter de los protagonistas. 

Exhibiéndose á Regina tan resuelta que busca la muerte en la for- 
ma horrible del destrozo de su cuerpo, es más natural — siendo madre y 
descubriendo el envilecimiento de su esposo — que en ella se unan la su- 
blime abnegación materna y su energía, para no abandonar á sus hijos 
al pernicioso ejemplo. 

Aceptable es que Jenaro sea jugador porque la pasión del juego 
no siempre humilla. Pero no puede ser monedero falso: contra seme- 
jante degradación propia de almas ruines, el salvador modesto, heroico, de 
honras y vidas está escudado'por su exquisita hidalguía. 

Si la tradición demuestra deficiente observación psicológica, la 
narradora, al reproducirla hace gala de sus dotes descriptivas y estéticas. 

Bástanle cuatro pinceladas para bosquejar lleno de vida el retrato 
de Mauro, aquel miserable defraudador hasta cuyo cieno ha descendido 
el falso caballero. 
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" Estas palabras salían de los descoloridos labios de un hombre de 
mediana estatura, de fisonomía acentuada, en la cual se traslucía la inte- 
ligencia puesta al servicio de la astucia. Llevaba anteojos verdes, acaso 
por enfermedad, ó tal vez por ocultar la penetrante y escrutadora mirada 
de unos ojillos hundidos en sus órbitas. Su rojo y lacio cabello dejaba 
al descubierto una frente ancha y cuadrada, que casi formaba triángulo 
con su aguda barba, puesta al remate de unas mejillas hundidas y lampi- 
ñas, y de un color pálido y bilioso, como el resto de su fisonomía." 

El cuadro del sitio campestre en el cual ofrece Jenaro su última 
fiesta es completo hasta en sus pormenores y rebosa en poesía. 

" En la meseta de una colina ó punta saliente sobre el mar, se ha- 
bía arreglado la mesa á la sombra de árboles que brindaban con sus sa- 
brosos frutos á los convidados, que no tenían más trabajo que alar- 
gar la mano para cogerlos. 

" Las colinas iban elevándose gradualmente hasta formar altos 
montes, donde una exuberante vegetación mostraba todos los tonos del 
matiz verde. 

** En las planicies, y casi siempre al lado de alguna cristalina fuen- 
te, veíanse las pajizas y poéticas chozas de los pastores. 

" En el mar, y disminuidas por la distancia, se veían las barquillas 
de los pescadores, cuyas blancas velas les daban la apariencia de gran- 
des aves con sus alas desplegadas, rozando la superficie del océano y 
sin atreverse á acercarse á la escarpada orilla donde, con imponente fu- 
ria, venían á estrellarse olas inmensas, que, levantando nubes de blanca 
espuma, formaban al retirarse un manto de fino encaje sobre la azulada 
superficie del agua." 

La autora ostenta aun más sus tesoros de ternura y sentimiento en 
un artículo biográfico E/ Comandante Espinar, y sobre todo en el nove- 
lesco-histórico Dios y la Patria. 

¡Cuan conmovedor es el cuadro del abandonado campo de batalla 
entre cuyos asolados potreros vagan lentamente, de vez en cuando, al- 
gunos grupos! Son deudos en busca del ser querido á quien anhelan 
dar sepultura honrosa. 

" La luz del alba con sus dudosos tintes, principia á colorear los ob- 
jetos que se destacan confusamente de entre la bruma. 

" Pero ¡que espectáculo tan aterrante! 

" Cañones desmontados, rifles y otras prendas del equipo militar, 
en confusa mezcla con miembros mutilados y yertos cadáveres, atesti- 
guan la ferocidad del hombre, y ponen dé manifiesto los repugnantes 
horrores de la guerra. 

" Reina un silencio sepulcral, únicamente interrumpido por el ale- 
teo y los graznidos de las aves de rapiña, que acuden á saciar su voraz 
apetito en este festín que la humana fiereza les ha preparado. 

" Pero ¿qué negros fantasmas cruzan por el campo de la muerte? 
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¿Serán los espíritus de los qué fueron, qne vienen á vagar en torno de 
sus yertos y abandonados despojos? 

" Un grupo se acerca. 

"Se escucha un gemido, tangible manifestación de un dolor com- 
primido que quiere romper el pecho que lo encierra, y pasa rasgando las 
fibras, dejando en pos de sí un eco doloroso. 

** Son dos pobres indias: la esposa y la hermana de José Paredes, 
de uno de esos míseros soldados cuyo oscuro nombre queda ignorado lo 
mismo que sus heroicas hazañas. 

" Han hecho una larga é infructuosa peregrinación; no encuentran 
al que buscan. 

** Al otro lado de la tapia, yace un cuerpo humano. 

— " Es el uniforme del batallón "Marina," quizá sea él; — exclama 
la infeliz Pola con doliente voz. 

" Tal vez sea mi pobre hermano, — agrega la otra, acercándose. 

•* Y dominando la instintiva repugnancia que inspiran los pútridos 
despojos de la muerte, se aproximan y tratan de reconocer el cadáver; 
pero ¡oh dolor! los ojos y el rostro han sido pasto de los buitres, y la 
amarga duda subsiste. 

— "¿Quehacer.? — pregunta desalentada la hermana. 

" Darle sepultura, contesta la atribulada esposa: que si no es José, 
será alguno de sus valientes compañeros. 

"Y las dos mujeres, sirviéndose de una lampa y de un pico, que 
con tal fin han traido, principian á ahondar la zanja que se halla al pie 
de la tapia. 

" El sol las sorprende en tan ruda faena; pero al fin van á concluir 

" Haciendo un supremo esfuerzo, logran colocar el rígido cadáver 
en este sepulcro improvisado, lo cubren con la húmeda tierra, y sobre él 
colocan el símbolo de la redención. 

" Sus ojos se elevan al cielo, y de sus corazones sube, hasta el 
trono del Altísimo, muda pero elocuente oración. 

" Esta triste escena ha tenido por testigos á otras dos mujeres á 
quienes impulsa idéntico sentimiento . 

" El amor no excluye raza ni clases sociales: centuplica las fuerzas 
de la mujer y la convierte en un titán cuando la necesidad lo exige. La 
oveja se transforma en leona, cuando tiene que defender á sus hijuelos. 

" La que se aproxima es Carmen. 

"La delicada dama del gran mundo no ha temido arrostrar las fati- 
gas y peligros de tan penosa excursión. Busca ásu hijo!. . . • Si lo ha- 
lla, tendrá al menos el triste consuelo de dar cristiana sepultura á sus 
resto» queridos. 

'•Pero tal vez alienta todavia. 

" Se dice que algunos heridos que han logrado escapar á la saña de 
sus verdugos, se han guarecido entre los matorrales, donde la piedad de 
los campesinos los sustenta. 
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" ¡Tal vez pueda recibir su último aliento! 

"jOhl ¡Si á costa de su vida pudiera salvar la de su hijo! 

" La acompaña Luz, cuyos ojos escaldados por las lágrimas, y las 
blondas guedejas esparcidas sobre el negro manto, la hacen asemejarse 
al ángel de los sepulcros. 

" Cambian una mirada y un saludo con las pobres indias, y siguen 
su marcha; deteniéndose cada vez que un uniforme de oficial atrae sus 
miradas, para comenzar de nuevo, y siempre infructuosamente su amar- 
ga peregrinación." 

No, ese cuadro no es novelesco, como no lo es el del combate, 
como no son convencionales los arranques y comentarios que en frase 
breve, incisiva, de fuego, estampa la escritora. ¡Cuantas madres, cuan- 
tas esposas, cuantas hijas, abandonaron resueltas sus aristocráticos sa- 
lones, para emprender la espantosa vía crucis en el inmenso campo de 
la carnicería humana, entre miles de cadáveres en grupos, aislados, 
incognoscibles los más, semiputrefactos, con las horrendas huellas del 
pico de los gallinazos! 

Serían suficientes esas páginas, independientemente de las otras 
muchas, notables, de la señora de Fanning para el honroso puesto que 
ocupa en la literatura hispano americana. 

Diez Canseco Pennín, — Marino. Nació en Lima el 9 de Junio de 
1854: fué hijo del matrimonio del general Carlos Diez Conseco con 
la señora Isabel Coloma. Terminada su instrucción media, ingresó á 
la Escuela Naval el 4 de Septiembre de 1871 y obtuvo el calificativo de 
sobresaliente en sus exámenes profesionales. 

Con el grado de guardia marina, pasó á la fragata Independencia é 
hizo luego un viaje de práctica en el clipper norte americano St, Paul, 
regresando de Europa en la fragata inglesa Lizzie Fennell, 

En 1875 formó parte de la comisión mandada en el vapor Chalaco 
á sondear la costa para colocar el cable submarino; y en Abril del mis- 
mo año, fué uno de los comisionados para observar en Paita el paso de 
Mercurio por el disco del Sol. 

Con el grado de alférez de fragata, se embarcó el i.° de Enero de 
1877 en la fragata de guerra francesa Magicienne en la que hizo un 
viaje á Estados Unidos, Oceanía y Chile; mereciendo que el contral- 
mirante y Comandante en Jefe de la escuadra francesa en el Pacífico 
Mr. Serré diera un honroso testimonio de su competencia y de su buena 
conducta durante el año que estuvo embarcado en la indicada nave. 

En 20 de Abril, de 1878 fué ascendido á teniente 2.° graduado y 
se le nombró director de la sección de condestables á bordo de la fra- 
gata Apurimac, 

Embarcado en el Huáscar, al iniciarse la guerra con Chile, tomó 
parte en las dos campañas que hizo el histórico monitor. Encargado 
del mando de uno de los cañones de la torre, asistió al combate del 21 
de Mayo de 1879 en Iquique, que dio por resultado que el Huáscar echa- 



NOVIEMBRE DE I9OI 121 

ra á pique á la fragata chilena Esmeralda; allf Canseco fu¿ el primero 
que, tan generoso cuanto valiente, se lanzó en un estropeado bote y sal- 
vó á Uribe y á otros náufragos del buque cliileno. Concurrió igual- 
mente al combate sostenido en 26 del mismo mea por el Huáscar con- 
tra las baterías de Antofagasta y la goleta Covadonga; al del 3 de Ju- 
nio, en alta mar, contra el blindado Blanco Encalada y la cañonera 
Magallanes; contra la escuadra bloqueadora de Iquique el lO de Julio, 

lleYando él á feliz 
término el arries- 
gado encargo de 
comunicarse con 
las autoridades del 
puerto; el 28 de 
Agosto contra los 
buques Abtao y 
Magallanes y las 
baterías de Anto- 
fagasta; y por úl- 
timo el 8 de Octu- 
bre, en Angamos, 
mandó la batería 
de cubierta, fué 
herido por un cas- 
co de bomba y lle- 
vado prisionero á 
Chile. 

Durante esta 
doble campaña, 
desempeñó con 
buen éxito algu- 
nas arriesgadas co- 
misiones; como la 
entrada á Caldera 
en busca del Co- 
chrane y en don- 
de, cerca del mue- 
lle, capturó un bote enemigo con dos tripulantes; en Mejillones, apre- 
só dos lanchas á vapor que fueron destinadas, una al servicio del Manco 
—Capac y otra con el nombre de Tocopilla, al del Oroya. 

Pero entre los servicios que el teniente Canseco prestó en el Huás- 
car, ae destaca en primera línea el siguiente: mandado el monitor en co- 
misión á aplicarle un torpedo al Blanco Encalada que se suponía estar 
en Antofagasta, se dirigió á ese puerto en la noche del 24 de Agosto: 
impuesto el Contralmirante Grau de que únicamente estaban allí el 
Abtao y la Magallatm y éstos anclados en la rada resguardándose con 
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los buques mercantes surtos en ella, lo cual hacía mas difícil el logro de 
la empresa, continuó sin embargo la marcha aprovechando de la densa 
oscuridad de la noche, hasta que logró aproximarse á 400 y 200 metros 
respectivamente de la Magallanes y el Abtao dando entonces la orden 
de lanzar al agua un torpedo del sistema Lay que con tal fín pendía del 
costado del buque. Ya en el agua, después de darle dirección el inge- 
niero, el torpedo principió á moverse; pero, " después de haber recorri- 
" do un corto trayecto en dirección de los buques enemigos, — dice un 
" testigo presencial, — se paró instantáneamente y, por efecto de la co- 
*• rriente se dirigía con velocidad sobre la popa del Huáscar. Este bu- 
" que no podía funcionar con su máquina porque por la proa tenía unos 
" arrecifes contra los cuales habría chocado al menor andar que se le 
" hubiera dado; y por la popa se aproximaba al torpedo que estaba pre- 
" parado para hacer explosión al menor choque, de suerte que la situa- 
"ción del Huáscar se hizo delicadísima. ... El teniente Canseco que 
" estaba en la cubierta y comprendió el grave peligro que amenazaba al 
" Huáscar se arrojó vestido, al mar, consiguiendo á pesar de la fuerte 
" marejada, salvar la distancia que lo separaba del torpedo y, mediante 
" un violento esfuerzo, lo desabracó y dejó al monitor en claro " . . . . 

El buque y sus tripulantes estaban salvados; pero el heroico joven 
extenuado por tantos esfuerzos, luchaba penosamente para mantenerse 
á flote sobre las encrespadas olas, sirviéndole de remora el peso de sus 
mojadas ropas: en tan supremos instantes, el teniente Carlos de los 
Heros y otros de sus compañeros, le arrojaron un cabo al cual se cogió 
y lograron izarlo sobre la cubierta: ya era tiempo, pues las fuerzas co- 
menzaban á flaquearle. 

Canjeados nuestros marinos prisioneros en Chile con los de la 
Esmeralda^ volvió Canseco al Callao donde, con la clase de teniente 
2.0 efectivo que le otorgó el Gobierno en 28 de Octubre de 1879, ^^^ 
nombrado Comandante de la batería Elias Agiiirre y en ella tomó parte 
en los diversos bombardeos del Callao y en los combates nocturnos con 
las lanchas chilenas. 

Después de la batalla de Miraflores, Canseco fué mandado en co- 
misión á Pacocha; y más tarde, nombrado Subprefecto de Tarata. 

En Noviembre de 1883 desempeñó la Capitanía del puerto de Mo- 
liendo y luego la de Pisco. 

El 4 de Septiembre de 1 884, recibió el ascenso á teniente i.^ efectivo. 

El 1 2 de Mayo de 1885, el Congreso en recompensa á sus buenos 
servicios, y especialmente á su heroico comportamiento del 24 de Agos- 
to de 1 879 en que salvó al monitor de ser destruido por un torpedo, le 
concedió la promoción á capitán de corbeta y una medalla como sobre- 
viviente del Huáscar. 

Desempeñó durante seis, meses la Subprefectura del Callao; y en 
1886, la Junta de Gobierno lo nombró 2.® Comandante del vapor Perú. 

En Enero de 1888, emprendió viaje á Iqúitos y desempeñó durante 



NOVIEMBRE DE I9OI 1 23 



n =^ 



un año la Capitanía de ese puerto. Deseoso de explorar los aflUentieis del 
gran Amazonas, se embarcó en la lancha Mayo donde, víctima. de una) 
antigua afección cardiaca, murió violentamente á los .34 .años de edad,, 
el 7 de Febrero de 1889, frente al puerto de Masaran en el Ucayali.í 
Sus restos fueron sepultados en el puerto de Mashesca, y traídos á. Lí-; 
ma en Octubre de 1891 por orden del Congreso, que así lo dispuiíó,.po.r 
considerar " que es un deber de gratitud nacional honrar la memoria de 
los que se han distinguido por sus servicios á la patria '\ 

Su vida fué corta pero útilmente empleada en pro de la República, ; 
(Colaboración de doña Teresa G, de Fanning) 

Lama Tomás. — Abogado. Fueron sus padres don José Francisco 
de Lama y Chesa y doña Leonicia Verdeguer Nació el 18 de 
Septiembre de 181 5 en la antigua ciudad de Huamanga, que 
diez años después tomara el nombre de Ayacucho, perpetuando así la 
memoria del glorioso triunfo que para siempre consolidó la independen- 
cia de Sud América. 

Siendo estudiante del Seminario de San Cristóbal en donde optó 
el bachillerato en leyes, obtuvo por concurso y regentó la cátedra de 
Gramática Castellana. 

Llegado á Lima para completar sus estudios de derecho, y antes 
de recibirse de abogado en 1843, dictó el curso de Latín en el colegio 
que posteriormente fue nacional de Nuestra Señora de Guadalupe, en- 
tonces recien fundado en la calle déla Chacarillapordon Domingo Elias 
y don Nicolás Rodrigo. Tuvo esa enseñanza á su cargo hasta que vinieron 
de España, contratados, el señor Sebastián Lorente que relevó al capitán 
de navio Ramón Ascárate en el rectorado, y don Pedro Barrios Casa 
Mayor al doctor Lama en la clase de Latín. 

Muy joven aun, se casó con la señorita Victoria Suero. 

D. Manuel Menendez á quien correspondía el mando de la Repú- 
blica después de muerto en Ingavi el Presidente general Gamarra, fué 
derrocado por el general Torrico, quién lo fué á su vez por el general 
Vidal, el que luego á mérito de otra revolución hubo de cesar en el po- 
der asumido por el general Vivanco con facultades dictatoriales y el tí- 
tulo de Supremo Director. Contra este último é invocando el imperio 
de la Constitución, subleváronse en 1843 los generales Nieto y Castilla; 
el último triunfó en la batalla del Carmen Alto el 17 de Julio de 1844; 
y el ejército victorioso proclamó el restablecimiento de la autoridad del 
Vicepresidente constitucional Menendez. 

El doctor Lama tomó parte en esa campaña con el carácter de 
Auditor de Guerra de una división, guyo nombramiento se le confirió el 
7 de Septiembre de 1844. 

En Enero del año siguiente, comenzó su carrera en la magistratu- 
ra como Juez de i.* instancia del Callao y Auditor de Marina. 

En Septiembre de 1851, fué Vocal interino de la Corte Superior de 
Lima, cargo que se le volvió á confiar en el mismo mes de 1874 y en 
Mayo de 1885. 
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La Convención Nacional de 1S57, le nombró en comisión con los 
doctores don José Simeón Tejeda, don José Gaivcz, don Ignacio Novoa y 
don Santiago Távara para que revisaran el Código Penal proyectado en 
1853 y redactaran el de Enjuiciamientos en materia t>enal. Ambos 
trabajos nuevamente revisados en 1861, sirvieron de base á los Códigos 
promulgados en Marzo de 1863, 

En representación de! Gobierno de Guatemala concurrió desde Di- 
ciembre de 1878 al Congreso Internacional de Jurisconsultos america- 
nos que se inauguró en Lima en el mismo mes del año anterior y fun- 
cionó bajo la pre' 
sidencia del doc- 
tor Antonio Are- 
nas hasta Marzo 
de 1 88 1 en cuya 
fecha, durante la 
ocupación de la 
capital por el 
ejército chileno.se 
declaró en receso: 
las actas de ese 
Congreso se ha- 
llan en El Dere- 
cho (tomo VII y 
VIII) El doctor 
Lama se adhirió 
al tratado de De- 
recho Internacio- 
nal Privado que 
ya estaba formu- 
lado en la fecha 
de su incorpora- 
ción y colaboró 
en los trabajos 
subsiguientes. 

Fué Conjuez 
de la Corte Su- 
prema durante 
diez años conse- 
cutivos, Vocal del Supremo Tribunal de Responsabilidad desde Octubre 
de 1886. 

En Octubre de 1892, el Congreso lo eligió Vocal en propiedad de la 
Corte Suprema. 

El doctor Lama prestó también importantes servicios de otra índo- 
le al pafs. 

Concurrió como bombero en el combate del 2 de Mayo de 1866 
contra la escuadra española. 
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En Junio de 1854 fué nombrado Ofícial Mayor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores; en Mayo de 1865, Encargado de negocios del 
Peni en las Repúblicas de Centro América; en el dicho mes del año 1879, 
Ministro residente ante las mismas Repúblicas: pudo entonces arreglar 
la deuda de ciento cincuenta y nueve mil doscientos cincuenta pesos por 
capital é intereses que el Gobierno de Costa Riea reconocía á favor del 
Perú, proveniente del préstamo hecho en la época en que filibusteros 
capitaneados por William Walker amenazaban en Nicaragua la indepen- 
dencia de Centro América. Esos fondos sirvieron para los primeros 
elementos bélicos del Perú en la contienda provocada por Chile en 
1879: el doctor Lama consiguió en efecto mil rifles que trajo personal- 
mente y un torpedo. 

Fué Director de la Penitenciaría en 1868; cargo durante cuyo de- 
sempeño hizo en el mismo Panóptico una aplaudida exposición de los 
trabajos á mano de los rematados, comprobando así la laboriosidad re- 
generadora de éstos conseguida con tino y paciencia. 

Con el Dr. José A. Barrenechea y D. Luis Benjamín Cisneros, 
proyectó, por encargo del Gobierno en 1886, los reglamentos consular 
y diplomático que sirvieron de base á los posteriormente expedidos. 

P'ué socio de la Beneficencia de Lima, por más de treinta años. 

Fué igualmente Senador por el departamento de Ayacucho duran- 
te las seis Legislaturas desde 1885 hasta 1892. 

Cuando creyó el Dr. Lama que ya no podía colaborar en la cosa 
pública con la consagración que especialmente demanda la administra- 
ción de justicia, resolvió con firmeza no común apartarse para siempre 
de su encumbrado y prestigioso puesto en la magistratura, y obtuvo su 
jubilación en Agosto de 190 1 

En el mismo mes, publicó sus Páginas históricas de que hemos 
dado noticia. 

García Calderón Prancisoo. — (Continuación de la página 85). No 
convenía en efecto al Presidente Provisional contraer compromiso al- 
guno porque, aunque apreciando la urgencia de la paz, no había de asu- 
mir las responsabilidades de su negociación sin agotar en defensa de la 
República, los últimos recursos de la diplomacia y proceder de acuerdo 
con el Cuerpo Legislativo. 

Recordaba que después del fracaso de las conferencias de Arica, 
había expuesto el Ministro de Relaciones Exteriores chileno don Mel- 
quiades Valderrama, en circular de 10 de Noviembre de 1880 á las 
Cancillerías, que no se proponía conquistar sino indemnizarse de los 
gastos de guerra. 

Por esa y otras causas, los primeros esfuerzos del nuevo mandata- 
rio peruano tuvieron por objeto la consecución de fondos, para lo cual 
emitió billetes; y celebró un contrato con el Crédit Industriel de París, ra- 
tificando por conducto del Comisionado Extraordinario doctor Francisco 
Rosas el que éste y el Ministro en Francia don Juan M. Goyeneche habían 
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acordado durante la administración del general Prado y no se cumplió 
por haberlo desaprobado el dictador don Nicolás de Piérola, Este con- 
trato permitía al Gobierno Provisional, mediante la venta y garantía del 
guano y salitre, el servicio íntegro de la deuda externa y el pago de una 
indemnización de ochenta millones en diez y seis anualidades. 

Por otra parte conferenció sucesivamente con los Plenipotenciarios 
de la República Argentina y de los EE, UU. de Norte América, se- 
ñores José E. Uriburu é Isaac P. Christiancy. 

Declaróle el primero que el Gobierno de Buenos Aires no interven- 
dría en la contienda. 

El segundo solicitó datos minuciosos sobre los verdaderos propó- 
sitos del Gobierno Provisional, la situación del país, sus recursos así bé- 
licos como pecuniarios; y luego ofreció escribir al Gobierno de Was- 
hington expresando que, en su concepto, auxiliaría al Peni en la con- 
servación de su integridad territorial siempre que á esta jR.epública le 
fuese posible el pago de la indemnización. 

El Dr. García Calderón impartió entonces instrucciones al Dr. J. 
Federico Elmore, á quién posteriormente fué confiada la Legación, á ñn 
de que, con el carácter de Agente Confidencial, gestionase en los EE. 
UU. de Norte América. 

A la vez, se dirigió, para que nombrase Plenipotenciarios en las ne- 
gociaciones de paz que debían celebrarse en Lima, al Gobierno de Bo- 
livia cuya Cancillería respondió que no podría designarlos, mientras 
no se desvaneciera la incertidumbre sobre el verdadero representante 
de la suprema autoridad peruana. 

Obtuvo que lo reconocieran, como ya lo había conseguido de los 
EE. UU. de Norte América, los Gobiernos de Costa Rica, Uruguay, 
Suiza y Dinamarca; y generalizó la corriente de simpatías que fortale- 
ciéndose mas cada vez, debía en breve producir su reconocimiento por 
las demás naciones. 

Independientemente de las necesidades de orden internacional» 
atendía á las de reorganización interna. 

Comisionó en efecto al coronel Isaac Recavarren, nombrado Pre- 
fecto del departamento de Lima, para que expedicionando hacia el Nor- 
te ocupase Huáraz, á fin de trasladar al nuevo Gobierno peruano á esta 
última ciudad, la cual por hallarse fuera del radio de la ocupación chile- 
na permitía libertad amplia de acción. 

Mandó también por la vía de la Oroya, bajo las órdenes del coro- 
nel Manuel Carrillo Ariza, otra pequeña fuerza cuyo avance impidieron 
las guerrillas del entonces coronel Cáceres. 

Al dirigirse al interior de la República, á raiz de los desastres de 
San Juan y Miraflores, el Dictador don Nicolás de Piérola había nom- 
brado Jefes Superiores Políticos y Militares respectivamente para los 
departamentos del Norte al contralmirante Lizardo Montero, para los 
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del Centro al coronel Andrés A. Cáceres, y para los del Sur al doctor 
Pedro A. del Solar. 

El último fué sorprendido en Arequipa por el Comandante en 
Jefe del Ejército coronel José La Torre quien aclamó al Presidente 
Provisional, y con sus tropas quedó á órdenes de éste. Poco después, 
hizo igual sometimiento en Cajamarca el contralmirante Montero. 

Quedó así circunscrita á una pequeña sección territorial la vaci- 
lante autoridad del Dictador vencido, mientras proporcionalmente crecía 
la del doctor García Calderón extendiéndose moral y efectivamente por 
el Norte y Sur del país. 

El Congreso se instaló el lo de Julio de 1881 en la Escuela de 
Clases que en la villa de Chorrillos no fué devorada por el incendio, co- 
mo casi todas las demás construcciones reducidas á escombros, porque 
sirvió de hospital para los heridos chilenos. 

Concurrieron los Representantes de la última Legislatura, anterior 
al régimen dictatorial, reemplazándose á los ausentes por elección de 
sus comprovincianos residentes en Lima. 

El Jefe del Estado, en su Mensaje, habló sobre la conveniencia de 
poner término al estado bélico en condiciones honrosas para la Nación, 
y aconsejó que un pensamiento de concordia y fraternidad se sobrepusie- 
ra á las desavenencias intestinas. 

Fueron muy ardientes en el seno del Congreso los debates sobre 
las bases posibles de paz, á causa de la lucha entre los arranques del 
sentimiento y la serena argumentación del patriotismo reflexivo, para 
salvar al país de la situación angustiosa en que se hallaba. 

En resumen, los Congresistas ratificaron Ja elección de Presidente 
á favor del Dr. García Calderón y lo autorizaron, en sesión secreta, para 
que negociara la paz conforme á la Constitución de 1860, es decir sin 
desmembramiento. 

En esas circunstancias recibió el Dr. García Calderón aviso por 
cable de que los EE. UU. de Norte América no permitirían la conquis- 
ta que Chile pretendía implantar en Bolivia y en el Perú, y que dentro 
de poco llegaría con precisas instrucciones un Plenipotenciario de Was- 
hington. 

A mérito de las informaciones de Mr. Christianey y gestiones del 
Dr. Elmore, el Presidente Mr. Garfield y su Ministro de Relaciones Ex- 
teriores Mr. James G. Bláine habían resuelto tomar activa ingerencia en 
los asuntos del Pacífico; y nombrado á sus agentes diplomáticos, desig- 
nando como tales al general Stepphen Hurlbut para Lima y al general 
Judson Kilpatrick para Santiago. 

La política de los Estados Unidos se inició tajante y según la ex- 
presión de un diplomático chileno. 

Su acción dio margen al aumento de la escuadra norteamericana 
en el Pacífico, al proyecto de una demostración de fuerza; y cuando el 
señor Grévy, Presidente de la República Francesa, emitió el pensamien- 
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to de una acción concordada con Francia y la Gran Bretaña para poner 
término á la guerra tripartita, la Cancillería norteamericana declinó la 
indicación, con el propósito de proceder sola y eficazmente. 

A no haber cambiado esa política después del asesinato de Gar- 
field, cuando se hizo cargo Mr. Freylinghuysen de la Cancillería, el 
triunfo del Dr. García Calderón habría sido breve y completo. 

Mr. Hurlbut llegó en efecto rápidamente á Lima, en donde meses 
después iba á impresionar su repentina muerte misteriosa; y el 2 de 
Agosto, en el pueblo de la Magdalena, presentó sus credenciales al Go- 
bierno Provisional, dando á entender los propósitos del de Washington. 

Alarmado el agente diplomático chileno, solicitó que continuaran 
las conferencias pendientes. El Dr. García Calderón le preguntó si 
realmente estaba munido de poderes especiales para celebrar el tratado 
de paz. Siendo afirmativa la respuesta, expuso que lo reconocía en su 
carácter de Representante de Chile; que antes de principiar la discu- 
sión oficial y extender protocolos, era indispensable que también fuera 
por él reconocido como Presidente Provisional del Perú; y luego agregó 
que estaba expedita la suma necesaria para el pago de una amplia in- 
demnización de guerra. Repuesto D. Joaquín Godoy de la turbación que 
le causaran esas declaraciones imprevistas, ofreció examinar sus instruc- 
ciones y contestar al día siguiente. 

Habiendo encubierto la Cancillería de la Moneda su propósito in 
timo de conquista, reiterando — á causa de su convicción plena sobre la 
impotencia del Perú para conseguir recursos — que no exigiría cesión te- 
rritorial si se le reembolsaran los gastos de la campaña, asombró al di- 
plomático la altiva actitud de quién reputaba instrumento dócil de sus 
planes. Supo luego por el Ministro británico, Mr. Spenser St John 
que realmente existía la indemnización cuyo ofrecimiento había atri- 
buido á insania; y en vez ele volver, embarcóse el 16 de Agosto con 
dirección á Valparaiso, pretextando un súbito llamamiento de su Go- 
bierno. 

El 23 del mismo mes, Mr. Hurlbut tuvo una entrevista con el 
contralmirante Lynch; y al día siguiente le remitió un memorándum, 
exponiéndole que "así como los EE. UU. reconocen todos los derechos 
que adquiere un conquistador bajo el imperio de los principios que ri- 
gen la guerra civilizada, ellos no aprueban la guerra con el propósito 
de engrandecimiento territorial, ni tampoco la desmembración violenta 
de una nación, á no ser como un último recurso y en circunstancias ex- 
tremas", . . . que "losEE. UU. conceden como un principio de derecho 
público que Chile tiene el derecho público (bajo el imperio de la ley de 
guerra) á una indeniínización completa por los gastos de la guerra" .... 
"que el Perú debe tener oportunidad para discutir amplia y libremente 
las condiciones de la paz, para poder ofrecer una indemnización que se 
Considere satisfactoria, y que es contrario á los principios que deben 
prevalecer entré naciones ilustradas, exigir desde luego, y como un sine 
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quáfionát paz, la transferencia de territorio, indudablemente peruano, 
á la jurisdicción de Chile, sin manifestarse primeraniente la inhabilidad 
6 falta de voluntad del Perú para pagar indemnización en alguna otra 
forma/' 

A don Nicolás de Piérola que en una sección relativamente peque- 
ña del interior de la República, todavía se esforzaba por mantener el ré- 
gimen dictatorial, escribió asimismo Mr. Hurlbut una carta altisonan- 
te, con apreciaciones duras y categóricas, á la que dio publicidad la 
prensa extranjera. 

El Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, don José M. Balma- 
ceda, se dirigió á Mr. Kilpatrick expresándole que á su juicio, ni las de- 
claraciones del memorándum ni la referida carta eran "la expresión de 
la política circunspecta, noble y leal que los EE. UU. han observado 
con los beligerantes del Pacífico"; y el Plenipotenciario norteamerica- 
no respondióle: 

"... .el Gobierno de Chile nada tiene que temer, ya sea respecto 
á las intenciones, ya de la actitud que asuma mi Gobierno con rela- 
ción á la giierra del Pacífico" "Las instrucciones que mi Gobierno 

me ha impartido son ciertamente las mismas enviadas al señor Hurlbut; 
y con seguridad se puede afirmar, que no están conformes con el espí- 
ritu qiie predomina en los documentos aludidos." 

Cuando Blaine tuvo conocimiento de tal respuesta, censuró acre- 
mente á Kilpatrick, y resolvió el envío al Pacífico de una misión esi>ecial 
á cargo de Mr. Trescot á quien había de acompañar como Secretario su 
propio hijo. 

Pero mientras tanto, quedó persuadido el Gabinete chileno que 
no existían estorbos reales para la continuación de su política, que en 
verdad el Dr. García Calderón no se hallaba dispuesto á mutilar en un 
tratado de paz el territorio del Perú; y á poco del regreso de Godoy á 
Santiago, dio orden para que recrudecieran las hostilidades y vejámenes. 

No podía ocultarse al Presidente peruano que le amenazaba un pe- 
ligro inminente y se urdía un golpe de fuerza contra su Gobierno. Por 
tal causa, mandó citar ál Congreso, sigilosamente, en su propia casa en 
Lima. Arrostrando la vigilancia chilena, que por fortuna quedó burla- 
da, acudieron casi todos los Senadores y Diputados; y abierta e.sa sesión 
conmovedora, mustios los semblantes, en el silencio precursor de los 
grandes acontecimientos que sólo interrumpía el paso acompasado á lo 
lejos de las patrullas enemigas, el Dr. García Calderón habló con acen- 
to firme y tranquilo. Rememoró los últimos sucesos y sus esperanzas 
en pro de la Patria, declaró que estaba resignado al sacrificio individual, 
pero que la desaparición de un hombre no influía sobre los principios de 
que había sido personero; expuso que siendo necesario para la salvación 
de la República el Gobierno Provisional, que tanto había conseguido á 
punto de desconcertar á Chile, convenía como medida previsora la elec- 
ción de un Vicepresidente, que oportunamente continuase la obra; y re- 



130 £L BIÓGRAFO AMERICANO 



comendó para tal cargo, por la alta clase que investía y por dominar 
con sus armas una vasta sección territorial, al contralmirante Lizardo 
Montero. 

Este último fué entonces elegido Vicepresidente de la República; y 
la asamblea se disolvió silenciosamente, preparados los ánimos para la 
crisis que en breve había de estallar. 

En cuanto al Dr. García Calderón, después de ese testamento que 
frustraba las hostilidades contra su política salvadora, exponiendo su 
persona á la saña del enemigo, esperó, resuelto á todo, el desarrollo de 
los acontecimientos. 

El 5 de Septiembre, fueron desarmados los pocos gendarmes resi- 
dentes en la zona neutral de Magdalena; y al protestar el Gobierno Provi- 
sional, por cuanto ese acto inf ractorío de los preexistentes acuerdos pu- 
diera importar ruptura, repuso el General en Jefe del ejército de ocupa- 
ción, D. Patricio Lynch, que aquel hecho puramente militar no importaba 
cambio en las relaciones establecidas ni debía interrumpir negociacio- 
nes pendientes. El 26, el mismo Jefe mandó tomar posesión de la Ca- 
ja Fiscal y embargar los fondos del Gobierno en el Banco de Londres. 
Dos días después, ordenó por bando la suspensión del ejercicio de toda 
autoridad que no estuviera establecida por el Cuartel General; y así lo 
participó en carta particular al Dr. García Calderón. 

Este último repuso, en igual forma, privada, demostrando que 
había el Gobierno de Chile reconocido su autoridad; protestando 
contra el bando que la declaraba fenecida como si se tratara de la cesa- 
sión de una ofícina de dependencia chilena. Declaró además que nun- 
ca en verdad consentiría en una cesión territorial como lo había creído 
el enemigo, porque no podía ni debía fírmar un tratado que con el nom- 
bre de paz legara la guerra perpetua á ambas Repúblicas; y que conti- 
nuaría cumpliendo los deberes de su alto cargo sin temor á las poste- 
riores emergencias. 

Fundándose entonces en que el Dr. García Calderón había conti- 
nuado ejerciendo actos de Gobierno, el contralmirante Lynch ordenó 
su aprehensión, así como la del Ministro de Relaciones Exteriores Dr. 
Manuel M. Galvez; y en la mañana del 6 de Noviembre, ambos funcio- 
narios fueron embarcados en el Almirante Cochrane^ el cual los condujo 
á Pisco, en donde se les trasbordó al Chile que los llevó á Valparaíso. 
Acompañó al Jefe del Estado peruano, su edecán el comandante Pedro 
Gárezon. 

Antes de zarpar el blindado del Callao, vio al Presidente su Secre- 
tario el Dr. Mariano N. Valcárcel, quién le llevó á bordo para la firma el 
decreto sobre transmisión del mando, y comunicaciones para el contral- 
mirante Montero, el coronel La Torre, y el coronel Cáceres á quien reco- 
mendaba el reconocimiento del Gobierno Provisional; documentos que de 
antemano habían concertado así como su proclama á la República: 

" Esta medida violenta, dijo, ha sido dictada contra mí por la ener- 
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gía COA que he defendido la integridad del territorio y la soberanía de 
la Nacién. Siendo la víctima de tan noble causa, voy al extranjero 
con la satisfacción del deber cnmplido, y llevo la convicción profunda 
de que la obra comenzada por mí llegará á término feliz por acción del 
señor Vicepresidente contralmirante D. Lizardo Montero, quién, por el 
hecho de mi prisión, queda encargado del mando. 

'^ En este momento supremo, es deber mío dirigiros la palabra antes 
(le partir; y al hacerlo, me es grato deciros que hoy tengo más fé que 
nunca en los destinos del Perú. 

** Para llegar al fín apetecido, sólo se necesita la unión de la fami- 
lia peruana. Tened presente que la anarquía ha paralizado mi acción 
por largo tiempo; y que apenas se ha unificado la opinión, la República 
se ha presentado grande y se ha hecho respetable. 

"Que esta experiencia os sirva de ejemplo en lo futuro. Robuste- 
ced con vuestra unión la autoridad del Vicepresidente, y no olvidéis ja- 
más que en la unión está la fuerza; y que sólo es libre el pueblo que 
quiere y sabe serlo." 

Apresuróse á seguir al proscrito su joven compañera, doña Car 
men Rey y Basadre, quién se había desposado en meses anteriores, para 
compartir discreta y abnegada, las amarguras del destierro y peligros 
de la lucha en ese hogar, santuario de cariño y virtud, del que veinte 
años más tarde, siempre afable y por todos bendecida, la arrancó en el 
seno ya de la patria, la cruel mano de la muerte. 

A poco del confinamiento en Chile del Presidente Provisional del Pe- 
rú, el Gobierno de Washington encomendó á Mr.W. Henry Trescot la an- 
tes citada misión especial en las Repúblicas del Perú, Bolivia y Chile, im- 
partiéndole entre otras instrucciones, la de manifestar al Gabinete chile- 
no que convenía dejar en libertad á aquel funcionario, porque su apresa- 
miento, después de reconocido por los Estados Unidos, era una ofensa in- 
tencional para este último país, que traería tras sí la suspensión de 
toda relación diplomática. 

Agregaban las instrucciones: <' Este Gobierno también sostiene 
que las hostilidades entre dos naciones independientes, no confieren el 
derecho de conquista por la mera existencia de la guerra, sino una vez 
establecida la imposibilidad de pagar la indemnización y dar las garan- 
tías suficientes que justamente se demanden. '* 

Pero cuando Mr. Blaine dejó la Cancillería en la cual le sucedió Mr. 
Frelinghuysen, éste último dio distinto rumbo ala política internacional; 
de manera que al llegar Mr. Trescot á Santiago, después de sus infor- 
mes personales en Lima, se encontró con que sus instrucciones impar- 
tidas en Diciembre de 1 88 1 habían sido sustancialmente alteradas en 
Enero de 1882. Entre esas alteraciones, se hallaba la revocatoria de 
las concernientes á la libertad del Dr. García Calderón, quién por tal 
causa hubo de continuar en su condición de prisionero de guerra. 
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Sabedor de ]a nueva faz de las cosas, el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores don José M. Balmaceda declaró á Mr. Trescot que Chile exigía 
la cesión de los territorios del Perú situados al Sur de Camarones, la 
ocupación de Tacna y Arica con cargo de quedar cedida esa región en 
caso de nó pagar el Grohierno peruano veinte millones de peso^ en el 
término de diez años, etc., quedando así consignado en el protocolo de 
Viña del Mar de 1 1 de Enero de 1882; y el Gobierno de Washington al 
saber que el de Santiago no modifíqaba tales bases, se abstuvo de ofre- 
cer sus buenos oficios. En esa forma fracasó la nueva misión norte- 
americana iniciada como la de Hurlbut, bajo tan lisonjeros auspicios. 

Uno de los medios empleados por el Gobierno de Chile para arre- 
drar al Dr. García Calderón, procurando así someterlo á sus exigencias, 
consistió en la iniciación contra ese alto funcionario, de un juicio crimi- 
nal por el supuesto delito de emisión fraudulenta de billetes fiscales. 

Como hemos expuesto anteriormente, el Gobierno Provisional le- 
vantó un empréstito y emitió en efecto billetes fiscales con conocimien- 
to de las autoridades chilenas que aceptaron dichos billetes, y los pusie- 
ron en circulación, como pago en parte del exigido millón mensual cuya 
falta de entrega habría dado margen á la destrucción de los mejores 
edificios y casas de Lima. 

El Dr. García Calderón se negó con firmeza á aceptar tal enjuicia- 
miento, fundándose: i.^ en que la emisión de billetes fué acto adminis- 
trativo que no constituye delito; y 2,^ en que aun cuando lo constitu- 
yere, no podía ser juzgado, por su calidad de Presidente, sino por la Cor- 
te Suprema del Perú, previa acusación de las Cámaras Legislativas. 

Ese proceso, siempre interrumpido, para removerlo en los distintos 
puntos de la residencia del prisionero, cada vez que en las peripecias 
críticas de las negociaciones posteriores se pretendía ejercer presión, tu- 
vo al fin un desenlace. 

Declaró la Corte Suprema de Chile que carecía de jurisdicción para 
entender en la causa. 

No resolvió ese Tribunal sobre el otro punto relativo á la no exis- 
tencia del delito porque de él se desistió, si'n conocimiento del Dr. García 
Calderón, su abogado D. Ambrosio Montt, quién en seguida le cobró dos 
mil pesos de honorarios. 

No fué ese insultante proceso el menor de los vejámenes que hu- 
bo pacientemente de tolerar el prisionero á quien, por otra parte, se obligó 
á frecuentes y caprichosos cambios de domicilio ya en Quillota, ya en 
Rancagua, ya en otras localidades, siempre observado con ostensión 
irritante, y muchas veces expuesto á las iras de un soez populacho ins- 
tigado por las autorioades é insultos de la desbordada prensa chilena. 

En Agosto de 1 882, á mérito de los buenos oficios en Santiago de 
D. Adolfo Ibañez y D. José Francisco Vergara, el Presidente prisione- 
ro propuso bases de tregua al Cangiller chileno D. Luis Aldunate, quien 
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las disqutió y luego, dejó pendiente la negociación para cuando acabaran 
las interpelaciones á que por entonces se hallaba sujeto el Ministerio. 

En los primeros días del siguiente mes, presentó D. Cornelino A. 
Logan sus credenciales de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario délos Estados Unidos en Chile; y por haberse alojado en el 
mismo hotel en que tenia residencia obligatoria el Dr. García Calderóft, 
hizole éste una visita de cortesía. En ella, el agente diplomático le pi- 
dió una conferencia, exponiéndole que su misión tenía por objeto espe- 
cial poner término á la guerra del Pacífico, mediante los buenos oficios 
de su Gobierno. 

Reunidos pocos días después, el funcionario norteamericano mani- 
festó al peruano que según sus instrucciones, debía tratar con el Vice- 
presidente contralmirante Montero. Pero que para llevar al Perú á la 
paz lo más pronto posible, era mejor entenderse con él; por lo cual le 
proponía que aceptara su mediación. 

Contestó el Presidente que por su condición de prisíoiwro, carecía 
de libertad para negociar; que el Gobierno de Arequipa podría tener á 
mal que sin previo aviso asumiera tal gestión; y que sólo leí sería dable 
ofrecer un proyecto. 

Reconociendo que el pacto ad referendum sólo sería tratado cuan- 
do lo aprobase el Perú después de obtenida la libertad de su primer 
mandatario, repuso Logan que al formalizarse las negociaciones, pediría 
las garantías necesarias para que no se le molestara mientras durase la 
mediación, que daría al Gobierno de Arequipa las explicaciones necesa- 
rias, é insistió en vencer toda resistencia, agregando que la Cancillería 
de Washington deseaba que Chile modificara sus condiciones, por con- 
siderarlas exhorbitantes, y que en caso de no conseguirlo regresaría a los 
Estados Unidos dando por terminada su misión. 

Ante la perspectiva de una discusión seria y eficaz, decidióse el 
Presidente á aceptar los buenos oficios, conviniendo previamente en que 
sólo se daría forma oficial á las conferencias cuando se llegase á un de- 
finitivo resultado. 

Comenzó encareciendo que antes de discutir bases, se llevase ade- 
lante la comenzada negociación sobre tregua; por lo cual se le comunicó 
al día siguiente que Chile la rechazaba en lo absoluto. 

Manifestó entonces que exigiéndose como base una cesión territo'" 
rial, necesitaría que se le permitiera ir al Perú por corto tiempo, á fin 
de conocer de cerca la opinión del país, 6 que se le diera plazo para es- 
cribir y obtener respuesta. Por tratarse de un pacto ad referendum^ y 
ser preciso llegar pronto á una solución bajo la responsabilidad del ne^ 
gociador, la respuesta fué negativa; y como medio de fácil indagación, 
propuso Logan que fueran ambos á Angol en donde se hallaban los 
prisioneros peruanos que un mes antes habían sido traídos del Perú, y 
cuya influencia convencería al país de que se había hecho cuanto era 
racionalmente posible. Estaban en efecto confinados en esa ciudad D. 
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Manuel Cándame, D. Carlos M. Elias, D. Juan 1. Elguera, D. Pedro 
Correa y Santiago, D. José A. de Lavalle, el general Manuel G. de 
La-Cotera, los doctores José M. Químper, Emilio Forero, Ramón Ri- 
beyro, José A. García y Garcfa, etc. 

El Dr. García Calderón y el mediador se trasladaron á Angol el 
14 de Septiembre; é inmediatamente pidió el último que los prisioneros 
que fueron á recibirlos, discutieran las proposiciones de paz que los co- 
metió en una minuta escrita de su puño y letra: ofrecieron que al otro 
día emitirían opinión, después de conferenciar coa el Presidente. 

Manifestando á este funcionario su extrafteza porque Logan no 
sólo aconsejaba, sino que exigía la cesión cuando según los informes de 
Lima debía evitarla, el Dr. García Calderón les expuso que había ad- 
quirido de tiempo atrás la persuasión de que no se llegaría á la paz sin 
sacrificio de territorio; que á su juicio, debfa hacerse el de Tarapacá, 
exigiendo á Chile que reconociese las hipotecas á que estaban afectos 
el salitre y el guano; y negarse á toda estipulación acerca de Tacna y 
Arica. Les presentó un memorándum consignando esas condiciones; 
y después de larga discusión, los criterios se uniformaron. 

Impuesto Logan de esa opinión, se esforzó sin conseguirlo, porque 
los prisioneros aceptasen la venta de Arica y Tacna; y éstos pusieron 
término á la discusión, haciendo presente que ellos no eran negociado- 
res, que debía tratar con el Presidente las condiciones de paz, y que apo- 
yarían lo que éste hiciera. Luego redactaron una acta declarando que 
estaban dispuestos á prestar eficaz apoyo á un tratado ad referendum 
en que, cediendo Tarapacá, se pusiesen á salvo las hipotecas del guano 
y del salitre; y quedaran Arica y Tacna eo posesión del Perú, sin nin- 
guna condición. 

De regreso á Santiago, el Dr. García Calderón entregó al media- 
dor un memorándum razonado, consignando las bases de discusión que 
como sus amigos de Angol, estaba dispuesto á aceptar. En la primera par- 
te de ese documento, demostraba que á mérito de contratos hechos sobre 
salitre y guano, tenía el Perú fondos suficientes para el servicio perma- 
nente de sus deudas hasta su extinción; quedándole cada año un so- 
brante de un millón, cien mil libras esterlinas que podía aplicar á una 
indemnización de guerra. En la segunda, exponía que si para llegar á 
la paz era necesario ceder Tarapacá y el guano, los cedería siempre que 
hiciera Chile el servicio de deudas determinadas del Perú. Y en la úl- 
tima, declaraba que con respecto á Tacna y Arica no podía aceptar es- 
tipulaciones de ninguna clase, ya fuese de venta, ya de ocupación mili- 
tar, por lo cual exigía la devolución de ese territorio. 

— Cuando el memorándum sea conocido del público, dijo Logan al 
Presidente, tendrá U. derecho á la eterna gratitud del Perú, por haber 
defendido tan bien sus intereses. 

Comenzaron entonces las múltiples conferencias, en las cuales el 
agente norteamericano, á más de sus razonamientos, empleó como me- 
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dios de persuasión la amenaza á nombre de Chile de enviar al Presi- 
dente á Angol, de destruir su Gobierno y confiscar sus bienes propios, y 
las seguridades de que Bolivia iba á hacer la paz rompiendo la alianza 
con el Peni; respondiendo siempre el Presidente que las amenazas no 
producían efecto en su ánimo, y que estaba seguro de la lealtad del Go- 
bierno boliviano á mérito de las informaciones del Plenipotenciario del 
Perú en La Paz, Dr. Manuel M. del Valle. Por pedido del mismo Lo- 
gan, concurrió á dichas entrevistas el prisionero peruano, Dr. José A. 
García y García. 

Insistiendo el Dr. García Calderón durante muchos días de infruc- 
tuosas discusiones,en que no consentiría en la cesión de Tarapacá mien- 
tras no obtuviera seguridades sobre el pago de las deudas. Logan le 
participó al fin que en una conferencia con el Ministro de Relaciones 
Exteriores se habían puesto de acuerdo sobre que Chile no podía menos 
de reconocer las referidas deudas garantizadas con el salitre y el guano. 

Insistiendo asimismo el Dr. Garcííi Calderón en que no consenti- 
ría en la venta de Tacna y Arica por ser dañosa al Perú, Bolivia yChi- 
le como causa de paz armada, propuso Logan que fuera dicha venta 
cometida al arbitraje del Gobierno de los Estados Unidos; á lo cual se 
resignó el negociador peruano con la esperanza de que en discusión ul- 
terior ante el arbitro, esa cuestión se arreglaría teniendo en mira ante 
todo la tranquilidad futura y duradera en las costas del Pacífico. . 

Salía Logan del departanjento del Dr. García Calderón en el hotel 
en donde le acababa de participar que puesto éste último acuerdo en 
conocimiento del Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, había és- 
te pedido tiempo para consultar, cuando se presentó un oficial de infe- 
rior graduación é intimó a! Presidente que se trasladara á Angol al día 
siguiente á las 9 de la mañana y permaneciera al lado de sus compa- 
triotas detenidos en ese lugar. Rechazada la forma verbal de la inti- 
mación, la reprodujo poco después por escrito el Comandante General 
de Armas de Santiago; y luego quedó la orden sin efecto, á consecuen- 
cia de la reclamación espontánea del mediador. 

Continuando las conferencias y siendo indispensable, á pesar de 
tan significativo incidente la respuesta expresa del Gobierno de San- 
tiago, el Dr. García Calderón pidió el 7 de Octubre que se le dejara dos 
días de reposo para ocuparse de su correspondencia. Pero á las 24 
horas, presentósele otra vez Logan acompañado del Dr. García y Gar- 
cía para transmitirle como sigue un ultimátum de aquel Gobierno. 

" Chile acepta la cesión de Tarapacá y del guano con la obligación 
de hacer arreglos con los acreedores que tengan hipoteca sobre el guano 
y salitre. Consiente en que se someta á arbitraje la cuestión de Tacna 
y Arica, siempre que el arbitro no sea el mandatario de ninguna Nación; 
y para el caso de que le sea desfavorable el laudo arbitral, pide la ocu- 
pación militar de esas provincias por quince años. Concede 48 horas 
para la respuesta; siendo ésta la última oportunidad que ofrece á U. pa- 
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ra tratar de paz; y si U. no acepta, está dispuesto á llevar á tal extremo 
las medidas de rigor contra la ciudad de Linia, que de ellas resultará 
]X)co menos que la destrucción de esa capital. " 

Repuesto de su indignación y ofreciendo meditar con calma, el 
Presidente pidió constancia del ultimátum y preguntó si el plazo de 
quince años de ocupación no podría reducirse á menos. La respuesta, 
al día siguiente, sobre el segundo punto, fué negativa. 

El 1 1 de Octubre, resuelto ya al sacrificio, el prisionero declaró que 
aceptaba las exigencias para el tratado ad referendum) por lo cual el me- 
diador le entregó una minuta, pidiéndole que redactase el respectivo 
protocolo que lleva la antes mencionada fecha. 

Días después, expuso el mediador que Chile, aunque reconocía la 
obligación de las deudas hipotecarias que gravaban el salitre y el guano, 
no daría en ninguna forma el reconocimiento escrito de ese compromiso 
que debía dejarse á su buena fé; y que en cuanto á Tacna y Arica, de- 
clinaba todo arbitraje y exigía la venta inmediata de ambas provincias. 

Surgieron además nuevas dificultades porque el Gobierno pretendía 
que el Dr. García Calderón no se trasladara á Arequipa para continuar 
las negociaciones futuras sino á la capital. Negociando en Lima, decía 
el prisionero, bajo la presión de las bayonetas chilenas, se creería que 
las condiciones de paz habían sido impuestas por la fuerza ó la intimida- 
ción; y por el contrario, tratando en Arequipa con plena y absoluta li- 
bertad, al frente del ejército peruano y ante sus compatriotas y amigos 
políticos, el pacto sería fruto de una deliberación libre y lo aceptaría el 
Perú. 

Tenaz Chile en todas sus pretensiones y especialmente en que el 
Gobierno Provisional se constituyera en Lima, el Dr. García Calderón 
exigió que se llevara adelante el ultimátum aceptado; y mantuvo su exi- 
gencia con firmeza en las posteriores entrevistas que se prolongaron 
hasta Enero de 1883 en cuya fecha, cansado de las amenazas y contra- 
dicciones de Logan, declaró á éste que quedaba separado de toda inter- 
vención en los negociaciones de paz y encargó al prisionero peruano Dr. 
José M. Quimper para que así lo participara al Gobierno de la Moneda. 

. En Noviembre de 1882, se había en efecto permitido al referido 
Dr^ Quimper que fuera á Santiago. En su conferencia, del 20 del mis- 
mo Enero con el Presidente Santa María, pidióle éste que el Dr. Gíir- 
cía Calderón aceptase de nuevo la intervención de Logan; y por ser ne- 
gativa la respuesta, el referido Dr. Quimper, continuando las negocia- 
ciones de acuerdo con el Presidente cautivó, insistió en que á este 
funcionario se le diera libertad para ir á Arequipa á fin de asumir el 
Poder Ejecutivo, convocar al Congreso y plantearle las bases de paz. 

Mientras tanto, el Gobierno chileno trataba siniultáncamente con 
el coronel Miguel Iglesias de quién fué representante en Santiago otro 
prisionero peruano, don José A. de Lavalle, el cual volvió libre al Perú 
para poner término á la negociación. Frustradas en efecto, las espe- 
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ranzas de Chile en el Gobierno Provisional cuya creación facilitara por 
creer que se doblegaría ante todas sus exigencias, solicitó otro caudillo 
en cuyo favor no dio paso alguno ostensible, para evitar otro fracasó, 
sino después de lanzado el Manifiesto de Montan el 3 1 de Agosto de 
1882, al que luego siguió el documento explícito de compromiso suscrito 
en Cajamarca el i9 de Mayo de 1883. 

Transmitida por cable la noticia de tal allanamiento, Logan la par- 
ticipó al Dr. García Calderón entonces residente en Valparaiso; y le 
ofreció, por órgano de don Adolfo Ibañez que en caso de aceptar las 
bases de paz impuestas al coronel Iglesias, celebraríase el tratado 
con él. Respondió indignado el prisionero: "He dicho mil veces al se- 
ñor Logan que estoy dispuesto á tratar de la paz en las condiciones ra- 
zonables que ya conoce. Si ha de venir para hablarme de ellas, estoy 
pronto á recibirle; pero si su objeto es decirme que admita la subasta 
del poder del Perú, en concurrencia con Iglesias, y que él me garantiza 
la preferencia por el tanto, no podré oir serenamente sus propuestas/' 

Firmado en Ancón el pacto de paz, eL20 de Octubre de 1883, é 
instalado inmediatamente en Lima el Gobierno del coronel Iglesias, el 
de Chile dejó en libertad á los prisioneros peruanos, exceptuando sólo 
al Dr. García Calderón cuyo cautiverio se prolongó hasta Mayo de 1884; 
y aun entonces, se le impuso como condición que por lo pronto no vol- 
viese al Perú. 

Dirigióse por tal causa á Buenos Aires en donde publicó la historia 
de sus negociaciones en Chile con el título Mediación de los Estados 
Unidos de Norte América en la guerra del Pacifico. 

Fué luego á Europa, recibiendo en todas partes manifestaciones de 
simpatía. Concurrió en Madrid, como miembro correspondiente de la 
Real Academia Española, á la recepción del P. Amir, de la Compañía de 
Jesús, mereciendo que el Presidente conde de Cheste le señalara el 
asiento de preferencia. 

El Dr. García Calderón regresó al Perú en Julio de 1886. Una 
compacta multitud de todas las clases sociales lo recibió en el Callao: la 
formaban las autoridades, jefes y oficiales de mar y tierra, muchos per- 
sonas distinguidas del Poder Judicial, del Congreso, de la Universidad, 
de los Concejos Provinciales, del clero, artesanos, etc. La ovación duró 
hasta su domicilio en Lima, del cual cinco años antes le extrajera la sa- 
ña chilena que no'consiguió vencer su entereza. Poco después, fuéle 
ofrecido en la Exposición, por sus numerosos amigos políticos, un sun- 
tuoso banquete de scx) cubiertos. 

Ese mismo año concurrió al Congreso, en el cual continuó figuran- 
do en las Legislaturas posteriores, como Senador por Arequipa , y luego 
por el departamento de Puno. . En la de 1887, fué Presidente del Se- 
nado. 

Habiendo autorizado la Real Academia Española la creación en 
Lima de un cuerpa literario compuesto de doce individuos, á fin de que 
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aunados los esfuerzos de éstos, fuesen mas eficaces en pi 6 de la unidad 
del idioma, se instaló solemnemente el 30 de Agosto de 1887 en el gran 
salón de actuaciones de la Universidad, la Academia correspondiente en 
el Perú. 

Elegido el Dr. Garcia Calderón Director del nuevo instituto, 
pronunció el discurso inaugural en esa sesión que fué un acontecimien- 
to en la historia de las letras; y á la cual concurrieron, á más de los 
académicos D. Ricardo Palma, D. Pedro Paz Soldán y Unánue, D. Jo- 
sé A. de La valle, D. Eugenio Larrabure y Unanue, Monseñor 
Dr. José A. Roca, Monseñor Dr. Manuel Tovar, D. Luis B. Cisne- 
ros, D. Ricardo Rossel, D. César Goicochea y D. Emilio Gutiérrez de 
Quintanilla, el Presidente de la República, los Ministros de Estado, el 
Plenipotenciario de España D. Emilio de Ojeda, los miembros de la 
Corte Suprema, del Congreso, etc. 

Los Catedráticos de la Universidad Mayor de San Marcos, de Li- 
ma, lo eligieron Rector para el cuatrienio de 1887 á 1891. Lo vol- 
vieron á elegir para el de 1895 á 1899; y lo reeligieron de nuevo para el 
de 1899 á 1903. Ha prestado en efecto grandes servicios á esa corpo- 
ración, consiguiendo con infatigable labor el incremento de sus rentas, 
emprendiendo y terminando valiosas refecciones en el local de San Car- 
los donde funcionan las Facultades de Jurisprudencia, Letras, Ciencias, 
y Ciencias Políticas y Administrativas, y continuando desde el tomo 14 
en que la dejó el Dr. Juan A. Ribeyro, la publicación de los Anales 
Universitarios. 

Aclamado, puesto al frente de las instituciones más conspicuas, 
ungido por el heroismo civil de su tenaz pugna patriótica tanto en Li- 
ma como durante su cautiverio, el Dr. García Calderón á quién además 
realza su competencia administrativa, fué en la época de su regreso, el 
espontáneo candidato popular para la Presidencia de la República. 

Pero en Julio de 1886, recién comenzaba el período presidencial 
del general Cáceres. Y durante el intervalo por transcurrir hasta la 
siguiente campaña eleccionaria, era imposible que se mantuviese el en- 
tusiasmo en el pueblo de suyo impresionable, incapaz de largas especta- 
tivas, versátil cuando no indiferente partidario más de la persona que de 
los principios, y débil por consiguiente para resistir á la acción minadora 
de los pretendientes activos. 

Recto, sin embozos ni contemporizaciones, y á veces en diminuta 
minoría ó solo contra la corriente, el Dr. García Calderón perdió en el 
ejercicio de los puestos públicos á muchos de los amigos á quienes no 
le permitió su conciencia complacer. Escaso de ambición, ni siquiera 
organizó como partido al selecto grupo que se reunió á la sombra 
de su prestigioso nombre. 

Cuando llegó la oportunidad de elegir á un candidato cuya ad- 
ministración pusiera término ala extensa lista de los Presidentes milita- 
res, constituyéndose con tal objeto en asamblea las agrupaciones adictas 
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al Dr. García Calderón, al Dr. Rosas y al entonces coronel Canevaro, y 
comprometiéndose todos á auxiliar al que entre ellos designase la mayo- 
ría de la dicha asamblea reunida en el teatro de la Exposición, (cuyo pro- 
pósito hizo fracasar el desorden provocado por algunos de los concurrenr 
tes), el ex-Presidente hizo gala de desprendimiento invitando á los suyos 
para que votaran como votó él, leyendo en voz alta en el escenario en el 
cual funcionaba la mesa receptora, su propia cédula á favor del Dr. Fran- 
cisco Rosas. Sabido es que de la lucha entre este estadista, D. Ni- 
colás de Piérola y el coronel Remigio Morales Bermudez, el último 
obtuvo el triunfo y se hizo cargo del mando en 1890. 

En su larga vida pública, el Dr. García Calderón ha desempe- 
ñado muchos otros puestos mi honorcffty como los de Decano en 1874, 
1875 y 1^76 ^^1 Ilustre Colegio de Abogados, miembro de la 
Comisión Consultiva de Relaciones Exteriores, de la Beneficencia 
de Lima, del Concejo Provincial, del Consejo Gubernativo, de la Jun- 
ta Electoral Nacional de la que fué Presidente. 

También tuvo á su cargo la Presidencia del Club Literario que 
después tomó el nombre de Ateneo. 

Ostenta entre otros títulos, á más del de miembro Correspondien- 
te de la Real Academia Española que se le confirió en 1879, '^s de ho- 
norario del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil, socio correspon- 
diente del Instituto de la Orden de Abogados brasileños, etc. 

Lama Tomas* — El final del primer párrafo de la página 125 dice: 
consiguió en efecto mil rifles que trajo personalmente y un torpedo. De- 
be leerse: consiguió en efecto cuatro mil quinientos rifles, de los cuales 
mil trajo personalmente y un torpedo. 

Ligeros Pensamientos consagrados á la mxijer- por Felisa Moscoso de 

Carvajal, (Barcelona, Pons. y Compañía editores, 1901). 

La autora considera más consejos que juicios, á las reflexiones con- 
signadas en su libro; y en verdad que principalmente al finalizar cada 
uno de sus capítulos sobre la coquetería, el amor puro, la pobreza, d 
matrimonio, etc., expresa alguna de las grandes verdades del bienestar 
social. 

"La moral y la virtud, nutridas por la piedad cristiana, son el úni- 
co antídoto contra este mal" (el de la coquetería). 

"El amor preserva del vicio é inclina á la virtud. Mujer que no 
ama es un monstruo, y mujer que ama es un ángel. El amor en la mu- 
jer es lo que el perfume á la flor, y lo que la luz al universo." 

"El trabajo proporciona á la mujer pobre una existencia tranquila 
que la pone á cubierto de la tiranía y de la pobreza y la hace miembro 
útil de la sociedad, contribuyendo de una manera eficaz á la proscripción 
del crimen y al engrandecimiento de un país." 

"Que el matrimonio se haga por amor y á la par que se reformará 
la sociedad, encontrará la mujer el gran secreto de su felicidad." 

Son sin embargo muy dignos de atención, á pesar de la modestia 
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de la señora de Carvajal, los juicios sobre ciertos problemas sociales aun 
no del todo resueltos, relativos á la mujer, inclusive el del femenismo. 
Aunque reconociendo la existencia de las vocaciones ascéticas, ob- 
serva que muchas veces conduce al claustro "una alucinación que pasa 
ó un fervor que pronto se desvanece*' labrando para siempre la desgra- 
cia de la monja. "La perpetuidad de los votos en el bello sexo es mu- 
cho más dura que en el fuerte, porque parece que la inconstancia fuera 
constitutiva en la mujer, con pequeñas excepciones. Esta es la 
razón por que en los tiempos modernos, hombres filósofos y profundos 
conocedores del corazón humano, al fundar sus asociaciones religiosas, 
sólo han exigido á la mujer votos temporales, como San Vicente de Paul, 
y otros; porque esos grandes maestros del corazón han comprendido 
que así como la mujer es inconstante para cumplir deberes obligatorios 
por ajena voluntad, es consecuente y fiel hasta el heroismo, siempre que 
la obligue su propia voluntad: la idea de que es libre y que puede aban- 
donar esa clase de vida el día que quiera, es precisamente la cadena que 
la liga toda su vida." 

Fustiga á la mujer despreocupada, quien debe ser católica, "hasta 
por conveniencia," y también porque "el conocimiento profundo de la 
filosofía moderna, reducida casi á admitir como principio único del ser 
humano á la materia, á sujetar todos los actos á ese origen fatal y mez- 
quino y á negar al espíritu el poderoso influjo que ejerce en ella, daña 
inmensamente á la mujer incauta que fascinada por el falso brillo que 
la deslumhra, aparta su mirada de la luz divina del Evangelio, única ca- 
paz de guiarla por la senda del bien." 

Por lo que toca al discutido y avanzado femenismo, la señora de 
Carvajal dice que "la mujer médico, abogado ó militar es un ser indefi- 
nible é híbrido, que despojado de los peculiares encantos con que la en- 
galanó la naturaleza, se convierte en un escándalo, con mengua de la ar- 
monía que debe reinar en una sociedad en que cada sexo tiene su mi- 
sión." Habla de los hijos privados de la ternura de la madre á quien 
detienen en la calle sus atenciones profesionales; del matrimonio de mé- 
dicos ó abogados "antagonistas, jamás esposos"; y concluye: "La mujer 
fuera de su hogar es un astro desquiciado que gira lejos de su órbita. 
Su campo de acción es el moral, en que no reconoce rival; la abnegación 
y el sacrificio son los caracteres distintivos de su ser; débil para las luchas 
de la inteligencia, es un coloso para las del corazón; suprimirle éste, es 
desnaturalizarla, es quitar su perfume á la flor, su rumor á la fuente, su 
armonía á la música, la luz al sol y la santidad y belleza al hogar." 

Afirma que la mujer inteligente é ilustrada es capaz de desempe- 
ñar un papel de suma importancia en política porque "dotada de una as- 
tucia y perspicacia sin rival, sabe con ellas sacar positivas ventajas en 
favor del principio ó causa que sostiene"; que en algunos casos debe to- 
mar parte en ella como "cuando unida á un hombre de Estado, se vé 
precisada á compartir con él los azares de la política"; pero que por re- 
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gla general "no está llamada á tomar parte en ella, por ser incompatible 
con su carácter, tendencias é inclinaciones, y además porque no todas 
poseen la suficiente inteligencia é ilustración y el valor necesario para 
desempeñar bien su papel en política; puesto que es raro el tipo de un 
genio femenino en ésta." 

El mérito principal de la obra consiste en nuestro concepto, en los 
caracteres 6 tipos femeninos á quienes estudia en sus virtudes, defec- 
tos ó pasiones dominantes, para exhibirlos en magistrales aunque un 
tanto recargados cuadros, ricos en colores y detalles. 

Hé aquí por ejemplo como después de haber ensalzado á la mujer 
piadosa, describe á la que, sin comprender la religión, pretende equipa- 
rarse con aquella. 

"La beata de este género es cabalmente el reverso de la mujer 
virtuosa, la moneda falsa de la piedad, el vicio con la careta de la virtud, 
una secta como la de los fariseos en tiempo de Jesús; esto es, el egoiis- 
mo con manto de caridad, la soberbia con el velo de la hipocresía, la in- 
transigencia más dura con el pretexto de celo religioso, el odio legali- 
zado por deber de convicción, el amor al dinero y la usura so pretesto 
de justicia, y tantos otros defectos cubiertos siempre con la careta de 
virtud, para hacerla odiosa á los que sólo pueden ver esta horrible cari- 
catura del hermoso original que no conocen. Una de esas beatas ja- 
más sabe perdonar una injuria; la venganza es para ella un acto de re- 
paración justa; una calumnia, un medio lícito de evitar un mal: con la 
hiél en el corazón y la reconvención en los labios, censura de la mane- 
ra más acre las acciones más indiferentes, hallando en todo, motivo de 
escándalo y murmuración. Siempre con el semblante adusto, la mira- 
da recelosa 6 fija en el suelo, quiere ostentar la austeridad de su con- 
ducta. Constituido en fiscal de la vida de los demás, encuentra solo 
defectos que notar en otros y virtudes que admirar en ella; que no con- 
sisten en otra cosa, que en recitar interminables oraciones vocales, per- 
manecer el mayor tiempo posible en las iglesias y practicar de prefe- 
rencia todos los actos externos para hacer ostensible su piedad. De un 
carácter duro y caprichoso, es incapaz de dominarse, hallando siempre 
en los preceptos de la religión un punto de apoyo para cohonestar su 
reprobada conducta, interpretando á su antojo la doctrina más pura y 
santa, como es la de Jesús. 

"Hace una miserable amalgama de ciertas prácticas piadosas con 
los vicios más reprensibles, causando de este modo mayor dafio que los 
mismos enemigos, pues si éstos existen en contra de la religión, es por 
haberla visto al través de ese repugnante tipo." 

La envidia es otro de los vicios que bajo todas sus tristes faces, 
presenta con indignación la escritora: 

"No puede escuchar la mujer con serenidad el tributo de elogios 
que la galantería del hombre rinde en justicia á alguna de su sexo, sin 
que su amor propio se subleve inmediatamente, oponiendo á ese acto 
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justiciero el desdén dibujado en una maliciosa sonrisa, ó refutando to- 
da alabanza con ciertas palabras de marcada mala fe, en que revela el 
espíritu de que está animada.. . . . 

"La envidia agria el carácter de la mujer, operando hasta en su par- 
te física una alteración notable que la hace antipática, porque sus fac- 
ciones pierden esa dulce y bella corrección que les imprime la bondad 
del alma y la piedad del corazón. 

"La envidia en la mujer es más temible que en el hombre, por su 
astucia, por su hipocresía y por su perseverancia en dañar: no perdona 
ocasión para clavar su diente venenoso en el corazón más ¡nocente ó en 
la reputación más bien sentada: no se cansa jamás en su infame tarea: 
mientras más daña, más deseo siente de hacerlo: la sed de la envidia es 
la hidropesía de las almas vulgares, 

•'Algunas veces la envidia, disfrazada con el ropaje de la amistad ó 
de la caridad, hace heridas más profundas é incurables, porque al elogiar 
maliciosamente alguna cualidad, asesta el golpe de muerte contra su 
víctima, denunciando ciertos defectos de la manera más hipócrita y mor- 
daz, como cuando dice: "¡qué lástima! . . ¡y la quiero de veras!" ¡Cuánta 
ruindad y miseria encierran esas almas de barro. 

"¿Y entre amigas habrá envidia.»^ ¡Sí, la hay y sangrienta! Entre 
amigas se odian cordialmente y se besan, pero como Judas, para ven- 
derse: se abrazan para herirse con el puñal de la deslealtad más crimi- 
nal. Muchas veces la amiga aconseja á su amiga el peinado que peor 
le sienta, el vestido menos aparente, y, lo que es peor, le sugiere la idea 
de que canta bien ó que toca con perfección el piano; engañando de este 
modo á su amiga, la expone al ridículo más espantoso, y goza de su 
triunfo, haciendo á su infeliz víctima juguete de la envidia. 

"Esta pasión no conoce la sinceridad, está en pugna abierta con 
ella. Su lenguaje es la mentira, la sátira, la burla y el despecho." 

Podríamos citar muchos otros tipos como los de la coqueta, la lu- 
josa, la celosa, la solterona, la vieja, etc., que no siempre son por fortuna 
tales como los describe la autora quien, sólo se refiere — á veces con algu- 
na exageración puesto que en todo carácter hay matices — á las que no 
se dominan 6 no se resignan ante las leyes implacables de la sociedad y 
del tiempo. 

Por lo demás, la señora de Carvajal no es enemiga de su sexo. Le- 
jos de eso, reconoce sus cualidades y virtudes cuyo poder, en su esfera 
propia, quiere realzar con aumento de ilustración. 

Podríamos comprobarlo con otros tantos interesantes cuadros, en- 
tre los que escogemos una parte del relativo á la mujer madre: 

"Los mejores años de su vida pasan consagrados al ser que llevó 
en su seno, y si alguna vez las pasiones humanas hacen una víctima del 
hijo de su corazón y la sociedad lo maldice y la justicia lo condena, en 
medio de esa multitud frenética que pide la expiación de ése criminal, 
hay una voz que lo absuelve, un corazón que lo perdona, una alma que 
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lo ama, una vida que se ofrece por la suya; esa es su madre! Ella ja- 
más reconoce su culpabilidad; para ella siempre hay una excusa en el cri- 
men, una circunstancia atenuante en sus faltas, un lado bueno en todas 
las acciones de su hijo; porque en el fuego de su amor maternal ha con- 
sumido la falta de éste, que ha quedado purificada, como el oro, con el 
fuego de su amor! 

Consagrada menos á la forma que al ensalzamiento de los buenos 
principios y á sus descripciones, la señora de Carvajal se expresa con 
,tal sencillez y naturalidad que á veces su estilo presenta el desaliño de 
la conversación, sin perjuicio de que en otras - como para recordar á la 
poetisa escritora — derrocha imágenes poéticas en una misma frase. Así 
se observa en uno de los ttozos transcritos; y también en el siguiente: 

♦*La mujer nació para amar, como las aves para volar; como la 
fuente para murmurar, como el arroyo para bordar de flores la prades'a; 
como las flores para perfumar el valle; como el céfiro para acariciarlas; 
como el aire para vivificar; como el sol para dar calor y vida á la natu- 
raleza; como la luna para hacer soñar en un mundo superior." 

Gnzmán Juan Esteban. — Abogado. Nació en Lima el 23 de Junio 
de 1834, del matrimonio del conspicuo abogado Dr. Nicolás Factor 
Guzmán con doña Paula V. de la Rosa. 

En 1858, contrajo nupcias con la señorita Manuela Arnaes. 

Recibido de abogado ante la Corte de Lima el 25 de Enero de 
1859, consagróse al ejercicio de su profesión desempeñando sucesiva- 
mente los cargos de defensor de pobres y adjunto al Relator de la Cotte 
Suprema, á la vez que los de Regidor y Secretario del Municipio de la 
capital. 

Desde Octubre de 1863 hasta Enero del año siguiente, tuvo á su 
cargo interinamente uno de los Juzgados de primera instancia de lo ci- 
vil, en Lima; y desde Julio de 1864 hasta Febrero de 1866, le fué con- 
fiado también como interino, otro de los Juzgados civiles de la misma 
ciudad. 

En la raferida fecha, el Jefe Supremo D. Mariano I. Prado, modi- 
ficó la administración de justicia en lo criminal, disponiendo que en pri- 
mera instancia la desempeñaran jueces meros instructores del proceso 
y jueces especiales de decisión ó fallo: el Dr, Guzmán fué entonces 
nombrado Juez de Fallo. 

Cuando en 1868, desapareció el orden de cosas establecido por 
ese Gobierno dictatorial, el bien quisto magistrado habría podido conti- 
nuar sirviendo alguno de los Juzgados. Pero una seria enfermedad lo 
obligó á separarse de la capital y buscar en el interior del país el res- 
tablecimiento de su salud. 

En Agosto de 1870, fué nombrado Vocal interino de la Corte Su- 
perior de Junín; y dos meses después, Vocal propietario de la de An- 
cachs. En él ejercicio de este último cargo que desempeñó hasta 1877, 
sus colegas lo eligieron en dos veces Presidente de la Corte. 
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En Marzo del mismo año de 1877, declinó por motivos de sa)ud, el 
puesto de Presidente de la Comisión Fiscal del Peni en Londres, para 
la defensa de los juicios que alK se ventilaban con la Compañía Con- 
signataria del Guano. 

Cuatro meses después, nombrósele P'iscal interino de la Corte Su- 
perior de Lima, cuyo cargo dejó en Junio de 1878 para servir la Fisca- 
lía del Tribunal Mayor de Cuentas. 

En Agosto del mismo año, fué nombrado Vocal propietario de la 
Corte Superior de Lima. 

Cuando á fines de 1879 á consecuencia de la pérdida del glorioso 
Huáscar en las aguas de Angamos, la irascibilidad popular acusó al 
Gobierno entonces á cargo del 
Vicepresidente general La 
Puerta, de no estar á la altura 
de la situación, dimitió el Mi- 
nisterio presidido por el general 
Mendiburu¡y se organizó por el 
general Manuel G. de la Co- 
lera el 16 de Octubre el Gabi- 
nete en el cual, no sin resisten- 
cia, se decidió á aceptar el Dr. 
Guzmán la Cartera de Rela- 
ciones Exteriores y accidental- 
mente la de Gobierno, PolJcia 
y Obras Públicas. 

Pero siendo ineficaces sus es- 
fuerzos á fin de que se vigori- 
zase la acción gubernativa en la 
forma que juzgaba indispensa- 
ble y facilitaba el triunfo de las 
armas peruanas, aprovechó de 
la primera mejoría del enfermi- 
zo é incapacitado Vicepresi- 
dente para formular, antes de los once días de Ministerio, su irrevoca- 
ble renuncia. 

Vuelto á sus labores judiciales, desempeñaba en 1884 la Presiden- 
cia de la Corte Superior de Lima, cuando el Gobierno del General Igle- 
sias lo nombró Vocal de la Corte Suprema. 

Anulados los actos de la referida administración, el Congreso cons- 
titucional de 1 886 eligió al Dr. Guzmán para el mismo puesto en ese 
primer Tribunal de la República del cual ha sido Presidente en 1S95, 
1896, 1899 y 1900. 

Obligado en el desempeño de cargo tan conspicuo, á alzar la voz 
ante la República para ocuparse de las labores judiciales, siempre reco- 
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mendó indispensables é importantes reformas, como la relativa, entre 
otras, á la que requiere, en cuanto á nombramientos, la independencia 
de los magistrados. 

Apoyando la conveniencia de un Código Administrativo, en su Me- 
moria de 1897, y refiriéndose á los tratadistas que consideran esa codi- 
ficación realizable y necesaria, por ser más conforme á la naturaleza de 
las funciones que en la estructura de los Poderes Públicos correspon- 
den al Ejecutivo, dijo: 

'<Los que así piensan parten de la doctrina generalmente admitida 
que atribuye á ese Poder funciones de dos órdenes; unas de dirección ó 
gobierno propiamente dicho y otras de gestión de los intereses públicos; 
y aun cuando alguna vez quizá no es fácil deslindar la naturaleza de es- 
tos actos, se percibe siempre con claridad,que cuando ellos se refieren 
al trato, con las naciones extranjeras, á las medidas de alta política in- 
terna y á expedir decretos ó reglamentos para el cumplimiento de las le- 
yes generales, deben tener la amplitud conveniente, porque una limita- 
ción indiscreta podría comprometer la soberanía nacional, en sus relacio- 
nes en el exterior, 6 la paz pública y la estabilidad de las instituciones 
en el orden interno, ó la estricta observancia de las leyes dictadas en 
provecho común, que obligan igualmente á todos y no afectan sino de 
un modo indirecto y secundario el interés individual. 

" El exceso, si lo hubiere, en el uso de estas facultades, sólo puede 
ser reparado por medio de la responsabilidad que prescribe la Constitu- 
ción. Mas las funciones dirigidas á la satisfacción inmediata de las ne- 
cesidades individuales y morales de la sociedad, protegiendo á las perso- 
nas y dando garantías á la propiedad pública y particular, no pueden 
estar expuestas á un continuo tejer y destejer de disposiciones sin uni- 
dad ni concierto, según la expresión de un notable publicista ameri- 
cano: y si como éste lo establece, la administración representa el con- 
junto de todos los servicios públicos y se ejerce igualmente sobre las 
personas y sobre las cosas, conciliando el bien común con el interés 
particular, debe estar subordinada á un conjunto sistemático de leyes 
ó reglas sobre bases fijas y permanentes, como los principios de dere- 
cho de los que se derivan, aunque depurado de pormenores y detalles, á 
fin de no dificultar la marcha de la administración.. .... 

" La utilidad de un Código de esta especie, no es discutible, porque 
nadie desconoce que la recta administración de los bienes y rentas na- 
cionales, la manera de recaudar los impuestos públicos, el cuidado de 
los intereses colectivos encargados de favorecer el desarrollo de la agri- 
cultura, de la industria y el comercio, el deber de facilitar las vias de 
comunicación, el fomento de todas las obras de utilidad pública y otros 
actos de este género, imponen exigencias y demandan medidas que pue- 
den comprometer muchos y muy privilegiados intereses; y éstos queda- 
rían sacrificados si no hubiese fuente á que ocurrir para determinar en 
su caso cual es el interés dañado, el origen del conflicto y la manera de 



146 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



salvarlo, por autoridades ó cuerpos especiales; y mediante procedimien- 
tos que no ofrezcan los inconvenientes á que da lugar la lentitud pro- 
pia de los juicios comunes incompatible con la rapidez esencial en la ac- 
ción administrativa." 

A pesar de su consagración á la magistratura, el Dr. Guzmán ha 
aceptado importantes comisiones ad konorem, como la Presidencia 
de la comisión encargada de formular un proyecto de Reglamento Or- 
gánico del Tribunal Mayor de Cuentas, etc. 

Alarco José Lino — Médico. Nació en Lima, el 23 de Septiembre de 
1835, ^^1 matrimonio de D. Toribio Alarco con D.* Ignacia Pedriñana. 

Terminada su instrucción primaria en el reputado establecimiento 
limeño de Noel, cursó la media en el Seminario de Santo Toribio; y en 
1 85 1, ingresó al Colegio de Medicina de la Independencia, en donde se 
distinguió, mereciendo en todos sus exámenes el calificativo de sobre- 
saliente. El Dr. Miguel de los Ríos fué su maestro de Clínica interna y 
de la quirúrgica el Dr. d'Ornellas á quién alguna vez reemplazó en su 
servicio. 

El 15 de Abril de 1858, optó el doctorado y se recibió de médico. 

Poco después, fué nombrado en la Facultad de Medicina, Catedrá- 
tico de Clínica Quirúrgica de hombres. 

Comenzó así su carrera bajo muy lisonjeros auspicios, haciéndose 
desde el principio notable profesor y conspicuo facultativo. 

En 1870, emprendió viaje á Europa; y durante los dos afíos de su 
permanencia en el viejo mundo, continuó perfeccionándose en los ramos 
de oftalmología y cirujía. Mereció en Francia, el aprecio del célebre 
Nelatón; y en Italia, tuvo la honra de que el también célebre oculista 
Esperino á cuyas lecciones concurrió, le hiciera operar en su pre- 
sencia. 

De regreso al Perú, el Dr. Alarco se hizo sin disputa el primer ci- 
rujano de Lima; y en torno de su cátedra en la escuela de San Fernan- 
do y en los hospitales, reunióse un compacto auditorio que de continuo 
ensalzaba el feliz éxito de múltiples operaciones riesgosas realizadas con 
firme pulso é imperturbable calma. 

En 1878 practicó por primera vez en el Perú, la dificilísima opera- 
ción de la ovariotomía, por lo cual premióle el Municipio de Lima con 
una medalla de oro. 

Remitida oficialmente por el Gobierno á la Facultad de Medicina 
la historia de la operación escrita por el Dr. Francisco Fuentes, la refe- 
rida Facultad aprobó el informe de sus comisionados doctores José C. 
ÚUoa y Aurelio León en el cual ponen de relieve así la importancia cien- 
tífica del caso como el triunfo del Dr. Alarco. Corre ese informe en el 
tomo XI de los Anales Universitarios. 

También fué, entre los médicos peruanos, el primero que realizó la 
extirpación de piedras, de la vejiga y otros órganos. 
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Podríamos citar muchas de las sorprendentes operaciones y cura- 
ciones que han popularizado su nombre y dádole extraordinario prestigio 
en to<las las clases sociales. 

Anima al enfermo con sólo su presencia, con su tranquila y prolon- 
gada observación, con sus consejos afectuosos exentos siempre de char- 
latanería. 

"La justa reputación del Dr. Alarco no ha hecho sino extenderse 
y consolidarse. El número, progresivo siempre de los que le deben la 
vida, aumenta en proporción las bendiciones que se le tributan. Su 
caridad congénita, lo lleva á ocultar los bienes que derrama en los me- 
nesterosos," 

Ambicionando menos el lu- 
cro que el tnunío y progre- 
. sos del ramo científico para el 
cual demuestra tan genial vo- 
cación, se allana en efecto ca- 
balleresco, á las posibilidades 
pecuniarias de quienes reci- 
ben sus servicios; y sólo de 
los pudientes, se hace retri- 
buir como lo merece. 

"Su palabra fácil, clara y 
persuasiva, y sus modales fi- 
nos y delicado trato, seducen 
á las personas; y su gran ta- 
lento, sus conocimientos vas- 
tos y profundos, su tino clí- 
nico y su habilidad y dotes 
de eximio operador, lo sacan 
avante en cualquiera situa- 
ción. 

"De carácter firme é inde- 
pendiente, aunque bondadoso, 
su amérala ciencia y á la humadidad lo hacen intransigente ron los 
errores profesionales; lo que no le ha escaseado algunas decepciones." 
Así se comprende que las rencillas de algunos colegas hayan im 
pedido la elección del Dr. Alarco, como Decano de la Facultad de Me- 
dicina, sin embargo de reconocer sus relevantes méritos; y que mien- 
tras tanto, sea aclamado como uno de los personeros más conspicuos de 
la medicina peruana, ya por el Gobierno, ya por los numerosos enfer- 
mos y aún por los más de sus comprofesores que en los casos graves 
solicitan su auxilio. 

AI Congreso Sanitario Americano que se mstalóen Lima el 2 de 
Enero de 1888 con representantes del Peni, Bolivia, Chile y el Ecuador, 
asistió el Dr. Alarco constituyendo con los doctores Francisco Rosas y 
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J. Mariano Macedo la Delegación del Gobierno peruano; y tomó parte 
activa tanto en las deliberaciones sobre todos los puntos sanitarios refe- 
rentes á epidemias, y de carácter internacional, objeto de la convocato- 
ria, como en las conclusiones técnicas generales de la docta asamblea. 

Más tarde, los Catedráticos de las demás Facultades universitarias, 
ajenos á los rencores entre profesionales, eligieron al Dr. Alarco para el 
honroso cargo de Vicerrector de la Universidad Mayor de San Marcos 
hasta Marzo de 1899, en cuya fecha lo reeligieron para el período cua- 
trienal que terminará en el mismo mes del año de 1903. 

El Dr. Alarco ha figurado poco en política. 

Creado el Consejo de Estado en 1880 por el Dictador D. Nicolás 
de Piérola, fué nombrado Consejero. 

Al año siguiente, cuando las fuerzas invasoras chilenas ocuparon 
Lima, el ya errante Dictador lo nombró Plenipotenciario en unión de los 
doctores Antonio Arenas y José E. Sánchez para las negociaciones de 
arreglo que con el referido mandatario se negó Chile á admitir. 

También en 1876, concurrió al Congreso como Senador por el 
departamento de Huancavelica. 

Mas levantada es ciertamente la política cuando á quienes en ella 
actúan, independiza su fortuna 6 profesión. Pero son tantos los que 
anhelan . medrar con la cosa pública, apartando á los buenos elemen- 
tos los cuales generalmente aceptan pero no pretenden los cargos, que 
el Dr. Alarco, por fortuna para la medicina peruana, se ha consagrado 
por completo á su especial misión benefactora. 

En cambio, su renonjbre lo coloca en justicia entre las eminencias 
médicas más culminantes de América. 

En 1896, contrajo segundas nupcias con la señorita Margarita Gar- 
cía Irigoyen. 

El Dr. Alarco ha sido Regidor del Municipio de Lima, Vocal del 
Consejo Superior de Instrucción Pública, etc. 

En tiempo del Imperio del Brasil, obtuvo permiso para aceptar el 
Consulado General de aquel país, cargo en el que aún continúa. 

Entr^ otras distinciones, ha merecido la de Comendador de la Or- 
den brasileña de la Rosa; y miembro honorario de varias corporaciones 
científicas nacionales y extranjeras. 

El Último cartucho. —Lienzo de ^5X3 exhibido en 1899, en el 
cual su autor don Juan O. Lepiani reproduce el desenlace del sublime 
sacrificio de Bolognesi y sus compañeros en el Morro de Arica. 

Transcribimos la descripción y conceptos que sobre esa tela de so- 
bresaliente mérito ha expresado el Dr. Javier Prado y Ugarteche: 

" El primer mérito para mi es la composición del asunto en el cua- 
dro de Lepiani. Tenía que vencer grave dificultad: concentrar una com- 
pleja acción militar, á la que la personalidad de Bolognesi debía al mis- 
mo tiempo dar unidad artística, y trascendencia y simbolismo histórico y 
nacional. Y Lepiani ha vencido su asunto, y no de un modo corriente, 
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sino con esa rara simplicidad y sencillez de composición, que es uno de 
los grandes triunfos de las obras maestras. En el cuadro de Lepiani se 



revela, de golpe, en intuición inmediata que domina al espectador, la he- 
roicidad de la acción, centralizada á la vez en la figura inmaculada de 
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Bolognesi, cumpliendo su juramento histórico: quemando el último car- 
tucho, y recibiendo la muerte. 

"Los chilenos, que van descendiendo por Cerro Gordo, avanzan por 
el fondo y el lado izquierdo. El combate en la falda del cerro, se encar- 
niza en el primer y segundo plano del lienzo. 

••El horizonte se pierde lejano, y el mar apenas se percibe. 

••En el centro, dentro de un terreno acertamente descampado, está 
Bolognesi herido en tierra, pero sosteniendo su cuerpo sobre el brazo iz- 
quierdo, y apuntando con la derecha al oficial chileno, que vivamente 
interesado se dirige hacia él. Por la espalda un soldado chileno se ha- 
lla en actitud de descargar, fría y alevosamente, el golpe sacrilego que 
ultima al héroe. Figura anciana y noble, espíritu superior, sobrepo- 
niéndose á una naturaleza quebrantada por la edad y las fatigas; y do- 
minando aun al cuerpo que rinden ya las heridas; el semblante pálido y 
demacrado, pero con expresión de profunda rectitud; la mirada firme y 
serena, la actitud resuelta, el sacrificio grandioso, la trasfiguración del 
hombre en héroe, todo eso es el Bolognesi del cuadro de Lepiani. El 
en medio de. una escena de horror y de muerte, se impone como intensa 
evocación de la más pura grandeza moral. Al contemplarlo se experi 
menta una emoción avasalladora de respeto y de concentración de es- 
píritu. 

*• Ha hecho bien Lepiani al concebir la figura del pundonoroso é 
infortunado comandante de la Independencia^ Moore, tendido en el sue- 
lo, muerto, á pocos pasos de Bolognesi, habiéndose ya redimido con su 
heroica muerte de la esclavitud de su inmensa desgracia. Ninguna otra 
representación hubiera correspondido mejor. La visión de la fisonomía 
no era necesaria como en la figura de Bolognesi. Lo único que buscó y 
lo que anheló Moore, no fué la gloria, ni el brillo, sino la muerte, el sa- 
crificio de su vida; y es esa concepción de muerte, de destrucción, la 
que plásticamente dá su cadáver. Obtíenese, así, al mismo tiempo, ar- 
tístico contraste que contribuye á la variedad de los efectos en las figu- 
ras del cuadro. 

*' El caballeroso argentino Saenz Peña está bien ideado, pero re- 
producido con alguna debilidad en la tela. Parece que la figura no se 
hallara concluida, que le faltaran últimos toques; y pensamos con el se- 
ñor Gutiérrez de Quintanilla, que pudo haberse suprimido el ultraje per- 
sonal del chileno que le hace prisionero. 

'* Bolognesi, herido luchando en el centro, Moore muerto en el pri- 
mer plano, Saenz Peña, de pie prisionero en el fondo, son las tres con- 
cepciones que, hábilmente graduadas y armonizadas, unifican y desarro- 
llan, con singular sencillez y espontaneidad, fuerza y sugestión, la ac- 
ción dramática de El último cartucho, 

«• Comprendemos la idea de Lepiani que, dentro de un sentimiento 
común y generoso que une las almas, quiso hacer contrastar la figura 
anciana de Bolognesi con la del esforzado joven soldado que herido, con 
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la frente vendada, continúa peleando, y cierra la decoración de la so- 
lemne escena. Pero la figura de aquel soldado es de una debilidad físi- 
ca que indudablemente perjudica el efecto buscado, como lo advierte el 
señor Gutiérrez de Quintanilla. 

" Hay en el cuadro mas ó menos lOO figuras, estudiadas con ar- 
doroso cuidado. Se observa el empeño en obtener la fidelidad anató- 
mica de los miembros corporales. En el combate, hay figuras iracundas, 
en actitud y en situaciones violentas, con los ojos inyectados, que ex- 
presan toda la pasión que las embarga. Hay otras frías, algunas de eje- 
cución forzada, y no faltan figuras accesorias y detalles discutibles. 

" El desarrollo del asunto obedece á una perspectiva en la que las 
figuras ocupan el lleno del lienzo, en una proporción de sus | partes. 
Habríamos deseado que, ampliándose la perspectiva, se hubieran varia- 
do esas proporciones, pues las figuras saltan y hieren demasiado á la 
vista. I 

" La coloración general en el cuadro es viva, encendida y simple. 
Tiene energía y realidad; pero fáltale aun flexibilidad y riqueza, esas se- 
cretas armonías y combinaciones de colores, esas descomposiciones de 
luz, efectos de aire y movimiento, densidades de humo y polvo en el 
combate, por cuyo dominio, no dudamos, continuará trabajando la po- 
derosa genialidad pictórica de Lepiani. (El Ateneo — 1899 — tomo i). 

Bolognesi Francisco, — Militar. El mártir del Morro de Arica nació 
en Lima el 4 de Noviembre de i8i6, en la primera cuadra de Cailloma 
(antes Afligidos). Fué hijo legítimo del laborioso miembro de la colonia 
italiana D. Andrés Bolognesi y de la matrona arequipeña doña Juana 
Cervantes. Bautizólo el Dean de la Catedral Dr. Francisco F. de 
Echague en la Parroquia de San Sebastián. 

Recibida su primera educación en la capital del Perú, continuóla 
en el Seminario de San Jerónimo en Arequipa, adonde fué llevado cuan- 
do apenas contaba ocho años de edad. 

Satisfaciendo los deseos de sus padres dedicóse al comercio, desde 
los 16 años, no obstante su decidida vocación por la carrera de las ar- 
mas; y empleóse en el establecimiento de los señores Lebris y Violler 
cuyo cariño y estimación supo en breve grangearse. Eran tales sus ap 
titudes que á poco se posesionó de la lengua francesa y teneduría de 
libros. 

Cnando en 1844, presentó el general Castilla al Director General 
Vivanco la batalla del Carmen Alto, el joven comerciante no pudo re- 
sistir al deseo de presenciar la lucha; y se dirigió al campo de combate 
en donde, con imperturbable sangre fría á pesar de los proyectiles en 
cuya trayectoria se encontraba, observó entusiasta las posiciones y mo- 
vimientos de los ejércitos contendores. 

Una bala le quitó el sombrero y otra hirió su cabalgadura. 

En Arequipa á cuya ciudad volvió con las tropas vencedoras el ge- 
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neral Castilla que tan bien conocía á los hombres, le ofreció las presi- 
llas de Teniente Coronel y un puesto en sus filas. 

Pero Bolognesi resistió á la oferta tentadora y continuó en sus mo- 
destas tareas. 

Como socio de los capitalistas señores Peña, Nadal y Garmendia, 
emprendió la explotación de la cascarilla en las inclementes montañas 
de Carabaya, ruda y peligrosa labor efectuada casi entre los salvajes de 
aquella apartada región, merced á su ánimo viril. 

"Habiendo salido de la montaña, refiere el coronel J. Norberto 
Eléspuru, y dirigídose al Cuzco con el objeto de acarrear las vituallas y 
elementos indispensables á los cascarilleros que había dejado en el inte- 
rior de aquellas comarcas, tuvo noticia de que su dependiente Backus, 
y los peones que á sus órdenes estaban, habían sido asesinados por los 
salvajes. 

**Tal emergencia, que contrariaba sus propósitos, y malograba sus 
esfuerzos, no llegó, empero, á intimidar su espíritu templado. 

" Con más vigor aun y empeño infatigable, enganchó á otros tra- 
bajadores; y unida á éstos una pequeña fuerza proporcionada por la au- 
toridad, volvió al inteiior de la montaña, reconquistando palmo á palmo 
el camino recorrido, hasta llegar al mismo sitio en que se encontraba 
acopiada gran cantidad de cascarilla, conseguida en distintas expedicio- 
nes anteriores, y que al fin logró extraer en medio de esfuerzos, priva- 
ciones é insesante lucha." 

En 1853, surgieron graves dificultades con Solivia; y Bolognesi, á 
la sazón en Arquipa, siguió ante el peligro de la patria el impulso de su 
vocación, abandonando los negocios y aceptando el puesto de segundo 
jefe de un regimiento de caballería. 

La guerra se conjuró; pero poco después, estalló contra el gobier- 
no del general Echenique la revolución prometedora de grandes' refor- 
mas liberales como la supresión del tributo de los indígenas, la aboli- 
ción de la esclavitud, etc. 

Púsose entonces Bolognesi á órdenes del general Castilla quien lo 
nombró segundo jefe del batallón Libres de Arequipa) y luego, durante 
la campaña le encomendó el cargo de Comisario General del ejército. 

Derrotado el general Echenique en la batalla de La Palma y asu- 
mido el poder supremo por el general Castilla, Bolognesi rindió sus 
cuentas que fueron aprobadas y aceptó el puesto de Edecán de Go- 
bierno. 

Iniciada en 1856 la revolución del general Vivanco, Bolognesi mar- 
chó á órdenes del general Layseca como segundo jefe de un cuerpK), pa- 
ra debelarla. 

En el curso de la campaña, tomó el mando de un escuadrón de 
artillería volante, y concurrió al sitio y toma de Arequipa en cuya ciu- 
dad estaban reunidos con grandes refuerzos las últimas tropas revolu- 
cionarias. Atacando la trinchera de " Santa Rosa " el más fuerte y últi- 
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mo baluarte de la rebelión, una bala atravesóle el muslo, por lo cual ca- 
yó del caballo y quedó fuera de combate. 

Restablecido el orden, Bolognesi fué promovido á coronel y envia- 
do á Europa en donde permaneció dos años. Allí perfeccionó sus co- 
nocimientos militares, especialmente en el ramo de artillería; y adquirió 
por orden del general Castilla, cincuenta y cuatro espléndidos cañones 
ó sea la primera artillería rayada que sirvió al Perú, aun, durante la 

guerra con Chile 
desde 1879, en el 
desastre de San 
Francisco y en las 
batallas de Tara- 
pacá y Tacna, 

El Gobierno del 
General P e z e t 
mandó también á 
Europa al coro- 
nel Bolognesi, 
i cuando recién se 

iniciaba la guerra 
con España, para 
que comprara arti- 
llería de costa. 

Remitió enton- 
ces los famosos ca- 
ñones Blakeley 
que sirvieron el 2 
1 , de Mayo de 1S66 

en el Callao para 
el glorioso triunfo 
en el cual obtu- 
vieron honra así 
los vencidos como 
los vencedores. 

En 1869, adqui- 
rió también para 
el Perú un buen armamento Comblain. 

Hasta 1878, le fueron encomendados otros puestos de importan- 
cia y confianza, como los de jefe de un cuerpo de artillería y Coman- 
dante general del arma, inspirando siempre á todos, superiores é infe- 
riores, respeto y afecto. 

Rotas las hostilidades con Chile, el 5 de Abril de 1879, el general 
D. Juan Buendia, General en jefe del ejército que había de operar en el 
Departamento de Tarapacá, confió al coronel Bolognesi el mando de la 
3," división compuesta de los cuerpos Guardia de Arequipa y 2." de 
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Ayacucho, Tomó parte en el ataque al cerro de San Francisco cuyo 
desastre debióse á la falta de dirección; y luego, reconcentrado en Ta- 
rapacá con los restos del ejército, luchó con denuedo en el asalto que 
puso en fuga á las fuerzas enemigas: cúpole entonces la suerte de apo- 
derarse del estandarte chileno del 2,^ de linea y cambiar el armamento 
de su tropa con el que tomó á los vencidos. 

Soldado modesto, fiel cumplidor de sus deberes y de la disciplina 
militar, jamás dio á conocer su juicio sobre los actos de sus superiores. 
Cuéntase que, estando un día en rueda con varios jefes, se comentaba 
la batalla de Dolores^ y uno de ellos, el coronel Dávila, deseando cono- 
cer su opinión lo interpeló de la manera siguiente: — ¿No cree Ud. coro- 
nel Bolognesi que el cerro era inexpugnable, que el ejército aliado de- 
bió sitiarlo y no atacarlo, que debimos apoderarnos del agua 

— Puede ser contestó Bolognesi, pero yo no tenía sed. 

" La batalla de Tarapacá, refiere el Dr. Saenz Peña, lo sorprendió 
gravemente enfermo: la fiebre era elevada y mantenía al paciente en las 
intermitencias de la convulsión y del delirio, agotando las escasas fuer- 
zas del anciano. Pero de pronto el toque de generala hiere el oído del 
enfermo, acelerando los latidos de la fiebre; siente los primeros tiros del 
combate, y el viejo veterano se incorpora en el lecho, toma su espada, 
viste su uniforme y ensillando él mismo su caballo, trepa las alturas de 
Tarapacá, donde asume el mando de su regimiento y soporta nueve ho- 
ras de combate, con el rostro encendido del febriciente, la mirada bri- 
llante por el ardor de la pelea y el corazón contento de haberse batido 
por la ordenanza y por la patria. 

"Al descender del caballo, lo esperaban varios jefes y oficiales para 
restituirlo á su lecho; pero endureciendo sus miembros, y levantando su 
mirada altanera, rechazó todo concurso y llegó por el propio esfuerzo 
hasta su alojamiento. 

"Las balas chilenas, nos dijo, señalando el pié derecho, apenas lle- 
gan á la suela de mis botas" .... Un proyectil le había llevado un tacón 
de sus granaderas." 

El Contralmirante Lizardo Montero, sucesor del general Buendia 
en el generalato en jefe del ejército, nombró al coronel Bolognesi el 3 de 
Abril de 1880, Comandante General de la plaza de Arica, poniendo ba- 
jo sus órdenes á dos divisiones. 

Las divisiones 7.* y 8.* eran mandadas respectivamente por el co- 
ronel José J. Inclán y el coronel de guardia nacional Alfonso Ugarte, 
rico comerciante en Iquiqne, que acababa de distinguirse en la batalla 
de Tarapacá como jefe del batallón Iquique en donde había sido herido. 
Jefe del detall de la plaza, fué nombrado el doctor Manuel C. de La 
Torre, quien con Ugarte, como su segundo en el Iquique habían mos- 
trado excepcionales cualidades de disciplinarios severos. 

La 7.^ división la componían tres batallones: Artesanos de Tacna^ 
Granaderos de Tacna y Piérola\ jefes del, Artesanos fueron \,^ el coro- 
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nel Marcelino Várela, 2P el teniente coronel M. F. Chocano y 3.° el 
sargento mayor Armando Blondel; de Granaderos lo fueron \,^ el coro- 
nel Justo Arias y Aragüez, 2? Francisco Cornejo y 3? Felipe Antonio 
Zela; del Piérola i9 teniente coronel Francisco Cornejo, 2.° Jenaro Viz- 
carra y 3? I. Egúsquiza; jefe del detall de esta división el teniente coro- 
nel Ricardo O'Dónovan. 

La 8.* División la componían los dos batallones Iquique y Tarapa- 
ca. Jefes del Iquique ixxtron: i,^ el doctor Roque Saenz Peña que co- 
mo representando á la Argentina solo quiso aceptar el centro militar en 
donde era preciso temple de alma, 2? sargento mayor I. Salazar, y 3.° 
L. Infantes; del Tarapacá \.^ el teniente coronel de guardia nacional 
Ramón Zavala, quien como Ugarte y de La Torre se distinguieron en 
la batalla de Tarapacá; 2.° teniente coronel Benigno Cornejo y 3? sar- 
gento mayor G. Salamanca; jefe de detall, coronel Mariano E. Busta- 
mante. 

Se nombró primer jefe deí Morro al comandante Moore, tan valien- 
te como infortunado, en reemplazo del señor Camilo N. Carrillo que fué 
llamado á Lima; y 2.° el capitán de corbeta M. I. Espinoza. De las ba- 
terías del Norte, San José y Santa Rosa, al teniente coronel J. P. Ay- 
llón y sargento mayor M. Martinez, y de la batería del este, al sargento 
mayor M. Cornejo y 2? al de igual clase Fermín F, Nacarino. 

Capitán del puerto era el capitán de fragata E. Raygada, que con 
sus bogas se puso á órdenes del capitán de navio José Sánchez Lago- 
marsino, comandante del Manco Capac^ jefe de bahía, lo mismo que to- 
dos los demás elementos del puerto, lanchas y torpedos que corrieron á 
cargo del valiente Leoncio Prado. 

Todas estas fuerzas que sólo llegaban á 1642 hombres habían de lu- 
char contra 7000 aguerridos, apoyados éstos en el mar por su escuadra. 

Bolognesi, el alma de todos, emprendió activamente los trabajos de 
fortificación necesarios para la defensa. Pero las obras quedaron incon- 
clusas por la rapidez con que se precipitaron los acontecimientos. 

" Nunca olvidaremos dice un distinguido escritor, la actitud asumi- 
da por el coronel Bolognesi, desde que tomó posesión de su puesto. Re- 
suelto á defender la posición que se le confió á todo trance, atrajo así 
á todos aquellos que podían ayudarlo en su propósito: activo, apesar de 
que sus encanecidos cabellos indicaban su avanzada edad, todo lo em- 
prendió, sin arredrarse por la escasez de tiempo y su absoluta falta de 
elementos. Así hemos visto á ese digno anciano organizar sus briga- 
das para que cada cuerpo, cada batería, se sirviera con independencia; 
formar dos partidas de caballería para vigilar el Norte y el Sur; mejo- 
rar el alimento de la tropa, subiendo á libra y media su ración de carne 
y sobre todo pensar de una manera seria en los medios de resistencia. 

Por aquellos mismos días se esperaba impacientemente en la pla- 
za amenazada, la llegada de la división del coronel Segundo Leyva. 

El coronel Bolognesi, dirigía repetidos telegramas al Prefecto de 



I 56 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



Arequipa, en los cuales, la desgarradora frase Apure Leyva, proverbial 
desde entonces, sintetizaba lo espantoso de su situación: en el campa- 
mento, la ansiedad era grande. Pero Leyva no llegó; y pronto com- 
prendieron los denodados defensores que debían bastarse á sí solos, pa- 
ra salvar el honor de la República. 

" Llega el día de la batalla del 26 de Mayo de 1880, refiere el co- 
mandante del Manco Capac, capitán de navio Sánchez Lagomarsino. 
Al amanecer, se divisaban del Morro y aún del puerto los fuegos de la 
artillería nuestra; la bahía con solo un bloqueador, todo parecía triste; 
contemplábamos con mortal ansiedad la suerte de nuestros compatrio- 
tas que necesitaban sin duda muchos esfuerzos heroicos para triunfar 
sobre un ejército orgulloso de su conquista en San Francisco, y en do- 
ble numere. 

" Constituidos todos en sus puestos, sólo los jefes superiores se- 
guíamos en la oficina telegráfica las impresiones que nos trasmitían de 
Tacna, orientándonos de los sucesos. Llega el medio día; nos comuni- 
can noticias contradictorias: primero, se ha rechazado á los chilenos) se- 
guidamente, no hay segtíridad del hecho, hay fuerzas de caballería que 
entran á, Tacna\ son nuestras] entran dispersos bolivianos; entran perua- 
nos; atrás vienen chilenos, ya están en la ciudad 

" Adiós Tacna Grabados tenemos aun en la memo- 
ria estas últimas frases de eterno recuerdo, con las que nos manifesta- 
ban el desenlace fatal de la primera parte del drama que en el Alto de 
la Alianza y la segunda en el Morro de Arica, habían de dejar cautivas 
las dos queridas provincias de Tacna y Arica. " 

"El coronel Bolognesi, dice en su parte oficial, el coronel Dr. La 
Torre, no recibió ni al siguiente día del 26, ni nunca, propio ni comuni- 
cación oficial alguna, que, dando á conocer el estado en que había que- ' 
dado nuestro ejército, y el punto á que se retiraba, le indicara la norma 
de conducta que debía seguir la plaza de Arica, y las determinaciones, 
combinaciones ó planes que se proponían adoptar el director de la gue- 
rra ó nuestro general en jefe. 

'* Solo se supo que Tacna había sido tomada: y desde luego, se 
mandó imposibilitar el uso de la vía férrea, y se emprendió los trabajos 
de defensa de lícito empleo en la guerra, que acrecentaran en algo el po- 
der de la fuerza defensora. " 

" Bolognesi y todos los compañeros, agrega el comandante del 
Manco Capac, comenzamos sin demora á compulsar el espíritu de nues- 
tros oficiales y tropa para conocer hasta que punto deberíamos ajustar 
nuestros procedimientos, después de un desastre que nos dejaba huér- 
fanos, sin salida para una retirada y á disposición del enemigo vence- 
dor, cuyas condiciones de rendición tendrían que ser humillantes. 

" Un ejército disciplinado y moral, patriota y aguerrido, es muy fá- 
cil llevarlo á grandes empresas cuando tiene la confianza en sus jefes á 
quienes consideran dignos de mandarlo. Esto sucedía en Arica, de ma- 
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ñera que la idea propagada de la resistencia á todo trance tuvo acepta- 
ción de lo jefes y oficiales y asimismo de la tropa, que no necesitó de 
consulta porque su moral, disciplina y patriotismo fué el distintivo de 
ese ejército, el más noble que ha tenido el Perú. 

" Afectado y convulso en el primer momento, Bolognesi se sintió 
erguido y altivo cuando se penetró de la confianza que inspiraba; y mu- 
cho más advirtiendo que el vínculo del compañerismo de vivac se ha- 
bía hecho un culto de unión entre todos, como prenda segura de que se- 
ría salvado el honor de las armas de la República. 

" Con el fin de resolver la actitud que convenía adoptar, Bolognesi 

convocó á todos los jefes que con mando de fuerza deberían llevar las 

responsabilidades solidarias en las consecuencias que tuviese la resolu- 
ción definitiva, tal como lo prescribe la ordenanza. 

" Se reunieron los 15 jefes de la plaza: comandante general, jefe de 
estado mayor, comandante general de división, jefes de detall, jefes de 
cuerpos de baterías y del Manco Capac^ en la noche del 28 de Mayo 
de 1880. 

" La expresión noble y altiva de los jefes fué precursora de la gran- 
deza con que terminaría Arica; se pronunciaron vehementes y patrióti- 
cos discursos, teniendo por auditorio á los segundos y terceros jefes de 
los cuerpos y oficiales francos. 

"Para convencerse de la necesidad de llevar á cabo la resistencia 
y no proponer ni aceptar capitulación, se hicieron los más sentidos re- 
cuerdos de las desgracias nacionales, cuyas consecuencias las experi- 
mentábamos, en medio de divisiones de partido que habian creado la 
excepcional situación del ejército nacional y traído la pérdida de los 
territorios del Sur. Se tuvo en cuenta el cúmulo de contrastes sufri- 
dos por nuestras armas y de los elementos de guerra de que ya era 
dueño el enemigo; se excitó en fin, á que la resistencia fuese la pro- 
testa del patriotismo contra los responsables de la ruina nacional y 
hacer conmover al país dejando ejemplo para que fuese imitado por los 
peruanos unidos, como el único medio de hacer volver al Perú su pres- 
tigio y su poder. 

" Se Consideraba la resistencia finalmente como necesaria, aunque 
hubiese la proposición de capitulación, conforme á las prescripciones de 
las leyes de la guerra y que salvase el honor de las armas, porque de 
otro modo habría que entregar el Manco Capac y todos nuestros ele- 
mentos de rifles, cañones y parques, y porque teniendo que abandonar 
quizá para siempre ese suelo querido, era preciso dejar sólo escombros 
al enemigo. 

"El venerable Bolognesi sostenía con ardimiento juvenil la resolu- 
ción reclamada, llegando á tener unánime aprobación bajo de jura- 
mento ante el altar de la patria infortunada. 

" Decidida la resistencia, se acordaron los medios que cada jefe 
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según SU ramo debía emplear para cumplir la consigna, de resistir para 
destfuiry y no dejar elemento útil al enemigo. 

"Se cruzó una red de alambre para minas de dinamita entre las ba- 
terías y para la ciudad que debía también ser volada. Lo mismo se hi- 
zo con el monitor Manco Capac, al que se le preparó una caja de dina- 
mita en su cámara de proa con un alambre á la torre de mando, para 
usar este elemento según las circunstancias y se facilitase la destruc- 
ción del buque. Largo sería referir los lances de alarma manifestada 
por algunos de la marinería extranjera que tripulaba el buque y que te- 
nían cumplidas sus contratas, pidiendo la protección á los comandantes 
de los buques de sus respectivas nacionalidades para conseguir su de- 
sembarco. 

" Arica así preparada, esperó el día de su Calvario.*' 
Apareció en la mañana del día 29 un escuadrón de caballería ene- 
miga, que practicó el reconocimiento de la quebrada de Chacalluta, la 
que se retiró una hora después. 

El día 2 á las 6 a. m. aparecieron de nuevo tres escuadrones y po- 
co después dos trenes, que conducían crecido número de fuerzas. 

Continuó desde ese día el tráfico activo de trenes, y una serie de 
exploraciones de la caballeria, sobre las colinas y cerros de Chagalluta y 
Azapa, que dominan la plaza; hasta que el 5 apareció en la madrugada 
poderosa artillería, estacionada en los puntos más vecinos y domi- 
nantes. 

Avanzó entonces hacia las líneas peruanas una pequeña comitiva 
con bandera blanca. Era un parlamentario. 

" Bolognesi, dice el Dr. Saenz Peña, lo hace recibir con todos los 
preceptos de la ordenanza y todas las leyes de la guerra: le hace vendar 
los ojos y lo introduce á la plaza, luego á la Comandancia, donde ya en- 
cuentra reunida la Junta de defensa formada por los coroneles, tenien- 
tes coroneles y sargentos mayores del ejército. 

"Eran veinte y ocho jefes. 

" La sesión fué solemne. 

" Libres de la presión de la venda, los ojos del parlamentario se 
clavaron con curiosidad visible en los rostros enemigos; á su turno, el 
estraño visitante era observado en todos los detalles de su uniforme, su 
fisonomía, su actitud, sus miradas: todo era observado minuciosamente 

produciendo en la Junta una impresión más bien simpática. 

" El coronel Bolognesi presidiendo la Junta, invitó al parlamentario 
á que diera cuenta de su comisión. 

" El comandante Salvo, entonces sargento mayor del ejército de 
Chile, expuso la situación de ambos ejércitos. 

"La plaza, dijo, no puede defenderse. Bloqueada por mar; sitiada 
en tierra, por un ejército seis veces superior en fuerzas, la resistencia es 
imposible. El general Baquedano invita á los jefes superiores á evitar 
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que se derrame más sangre que la que acaba de correr sobre los campos 
de la Alianza." 

" El general Baquedano pedía la evacuación de la plaza y entrega 
de las armas: las tropas peruanas desfilarían con honores militares» ba- 
tiéndose marcha regular por el ejército chileno. 

" El coronel Bolognesi se dirigió entonces á los jefes de la Junta 
en estos términos que reproduzco textualmente: 
" Señores^ jefes y oficiales'. 

" Estáis llamados á decidir con vuestro voto de la suerte de esta 
plaza de guerra, cuya custodia os ha confiado la Nación. 

" No quiero hacer presión sobre vuestras conciencias, porque nues- 
tros sacrificios no serían idénticos. 

" Yo he vivido sesenta y cuatro años, y mi existencia no se prolon- 
gará por muchos días ¿qué más puedo desear que morir por la patria y 
con la gloria de una resistencia heroica, que salvará el hondr militar y la 
dignidad del ejército comprometido en esta guerra.? 

"Pero hay entre vosotros muchos hombres jóvenes que pueden ser 
útiles al país y servirlo en el porvenir; no quiero arrastrarlos en el egois- 
mo de mi gloria sin que la Junta manifieste su voluntad decidida de de- 
fender la plaza y de resistir al ataque. 

" El Comandante en jefe espera que sus oficiales manifiesten libre 
mente su opinión." 

" El coronel Moore, que ocupaba un asiento en el fondo del des- 
mantelado salón, púsose de pié y pidió que la Junta resolviese por acla- 
mación la defensa de la plaza. Todos los jefes se pusieron de pié y la 
resistencia quedó resuelta por aclamación; fué entonces que el coronel 
Bolognesi se dirigió al parlamentario con una frase cuyo recuerdo con- 
servan los pocos peruanos que sobrevivieron al desastre. 

" Podéis decir al general Baquedano, que me siento orgulloso de 
mis jefes y estoy resuelto á quemar el último cartucho en defensa de la 

plaza." 

"A las9a.m. — continúa el parte del coronel La Torre, — la artillería 
Krupp, situada en las alturas de Chacalluta y Azapa, principió un nu- 
trido fuego á bomba sobre nuestras baterías del Norte y del Este, el 
cual era contestado sobre los puntos á que podían alcanzar nuestros ca- 
ñones. Duró este bombardeo, con un pequeño intervalo, hasta las 4 h. 
30 m. sin que los pocos tiros caídos en la población, ni los recibi- 
dos por nuestras baterías, hubieran ocasionado daños de consideración. 

"El día 6 á las 12 h. 50 m. p. m. principió de nuevo el fuego de 
las baterías enemigas de tierra, al que se aunó poco tiempo después, el 
de mar, por el Loa^ MagallaneSy Covadonga y Cochrane, 

"Un tiro de la batería San José acalló los fuegos de una batería de 
cuatro cañones, la más baja de las que había colocado el enemigo. 

" Las baterías Santa Rosa y Dos de Mayo, el Morro y el Manco 
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Capa€^ que abandonó su fondeadero y salió al encuentro del Cochrane 
contestaron los fuegos de mar. 

"Terminó el combate á las 4 h. 30 m. hora en que la batería de 
San José obligó á la retirada al regimiento Lautaro que se aproximó 
por la parte Norte hasta el varadero del Wateree, 

"El resultado de esta jornada nos fué favorable; pues el Cochrane 
recibió una bomba de á 70 del Morro, que le produjo incendio y 
algunas bajas; y la Covadonga recibió dos balazos; sin que por nuestra 
parte hubieran averías de consideración. 

"En este día, todas las baterías y fuerzas, así como el Manco Ca- 
pacy cumplieron dignamente su deber, manifestando ánimo, entusiasmo 
y ardimiento, merecedores de un gran aplauso. 

" A las 6 p, m. el ingeniero señor Teodoro Elmore, que en días 
anteriores había sido hecho prisionero en Chacalluta, se presentó al je- 
fe de la plaza con el carácter de parlamentario, para inquirir de él si se 
hallaba dispuesto á entrar en arreglos, cubierto como se hallaba ya el 
honor nacional y el de las fuerzas defensoras, con los dos días de comba- 
te habidos. 

" El jefe de la plaza, de acuerdo con la junta, se negó á reconocer 
al señor Elmore con carácter de parlamentario, y le despidió indicándo- 
le contestar que sólo estaba dispuesto á recibir parlamentarios en for- 
ma y con arreglo á las prescripciones militares del caso. 

" Ocupados estaban los puestos de defensa en la noche del 6 al 7, 
en la forma siguiente: 8.* división á la defensiva de las baterías del 
Norte, y la 7.* á la de las baterías del Este, distantes casi tres millas 
una de otra división. 

" La noche fué completamente oscura, y á las 5 h. 30 m. de la 
mañana, cuando aún no había luz para distinguir los objetos á un kiló- 
metro de distancia, un cañonazo de las baterías del Este, al que siguie- 
ron otros, anunciaron la proximidad del enemigo por ese flanco. Pocos 
momentos después, rompióse el fuego de fusilería y trabóse reñido 
combate. 

" Media hora después de trabado el combate, el jefe de la plaza, 
que veía aumentarse excesivamente las fuerzas que atacaban i)or el Es- 
te, mientras que nuestras filas disminuían rápidamente por las bajas 
que ocasionaba el nutrido fuego enemigo, y que veía distantes todavía 
las fuerzas que emprendían ataque por el Norte, dispuso viniese en 
auxilio la 8.* división. 

" Llegaban á paso de trote á las faldas del Morro los batallones 
Iquique y Tarapacáy que formaban la expresada división, cuando arro- 
lladas nuestras fuerzas del Este por el excesivo número de las que ata- 
caban por ese lado, se replegaban ya sobre los parapetos de Cerro 
Gordo, 

"A gran esfuerzo, jadeantes llegaban á la altura del Morro el te- 
niente coronel don Ramón Zavala, á la cabeza de medio batallón del 
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Tarapacáy el teniente coronel don Roque Saenz Peña, á la cabeza de 
medio batallón del Iquique, rompiendo con bravura sus fuegos sobre el 
enemigo, que ya coronaba la altura del Cerro Gordoy y lo flanqueaban al 
mismo tiempo por los lados del Este y del Oeste, con otras fuerzas. 

"En esta situación se replegaron sobre los parapetos dí€í Morro los 
medios batallones del Iqtiiqíie y Tarapacá^ con los restos de la 7.* divi- 
sión para hacer allí el postrer esfuerzo, mientras que los medios bata- 
llones que aun no habían tenido tiempo para llegar, fueron dispersados 
bajo el mortífero fuego de Cen-o Gordo, 

" Palmo á palmo y con empeñoso afán fueron defendidas nuestras 
posicionos hasta el Moiro^ donde nos encerró y nos redujo á unos pocos 
el dominante y nutrido fuego del enemigo por una hora. 

<* Eran las 8 h. 59 m. de la mañana, cuando todo estaba perdido: 
muertos casi todos los jefes, prisioneros los que quedaban, dos únicos, y 
arriada por la mano del vencedor nuestra bandera. 

" En tan supremos momentos volaron casi todos los polvorines, y 
pudo inutilizarse algunos cañones del Morro] mientras que las baterías 
del Norte atacadas ya por el regimiento Lautaro y z\g\M\os escuadrones, 
á quienes habían tenido alejados, volaron también sus polvorines y re- 
ventaron todos sus cañones. 

" Perdida toda esperanza, el Manco Capac que, con las baterías del 
Norte había protegido nuestra izquierda, hizo proa al Cochrane\ y, de- 
sengañado de no poder hacer su postrer tiro al enemigo, su comandan- 
te, con serenidad y acierto, lo echó á pique, para no dar ese nuevo ele- 
mento de poder á las fuerzas marítimas de Chile. 

" Han sucumbido en la lucha los coroneles don Francisco Bologne- 
si, don Juan G. Moore, don Alfonso ligarte, don José J. Inclán, don 
Justo Arias y Aragüez, don Mariano E. Bustamente; los tenientes coro- 
neles don Ricardo O'Donovan, don Ramón Zavala, don Francisco Cor- 
nejo y don Benigno Cornejo, los sargentos mayores don Armando Blon- 
del, don Felipe Zela, y don Isidoro Salazar, y muchos señores oficiales. 
Quedan heridos algunos y prisioneros los demás " 

Esa lucha fué en efecto espartana: ni se pidió ni dióse cuartel. 

Inclán murió al subir el Morro, como punto de retirada. 

Herido Ugarte y herido su caballo que se encabrita, manos ene- 
migas van á coger al héroe. Descarga entonces su revólver sobre la 
cabeza del ya indómito animal, y ambos caen al abismo por el costado 
á pique del Morro. 

Casi concluido el combate, hallábase Bolognesi entre varios jefes 
cuando recibió la mortífera descarga de un pelotón enemigo que trepa- 
ba los parapetos. Una bala atravesóle el corazón. Luego, un feroz 
culatazo en la parte superior del cráneo desparramó la masa cerebral 
por el ensangrentado suelo de granito. 

Sobre un total de trece primeros jefes, murieron once; y sobre mil 
seiscientos hombres de guarnición perecieron más de mil. 
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¡Cuánta grandiosidad en todos los épicos guerreros — muertos y so- 
brevivientes — de aquella falanje iluminada por el sol de la gloria? 

Después de semejante triunfo las tropas del coronel chileno Pedro 
Lagos se entregaron en completo desenfreno á toda clase de excesos. 

Profanaron los cadáveres, despojándolos de cuanto podían codiciar. 

Al grito de Hoy^ no liay cuartel, victimaron á un gran número de 
prisioneros. 

Hubo repasoy es decir revisión de los cadáveres á bayonetazos, y 
matanza á mansalva de los heridos ! 

El coronel Bolognesi personifica á la pléyades de proceres que en 
torno suyo rivalizan con los de la antigüedad. 

La hecatombe de Arica es uno de los más brillantes hechos de ar- 
mas de la guerra tripartita del Pacífico, pues los defensores quisieron 
deliberadamente morir para ensalzar el nombre de su patria, y los asal- 
tantes, aunque en mucho mayor número no alcanzaron victoria sino 
depues de quemado por aquellos su último inmortal cartucho. 

En 1897, un grupo de estudiantes dio forma á los diversos pro- 
yectos desde atrás iniciados, constituyendo la Asamblea Escolar con el 
fin único de levantar un magno monumento á los héroes del Morro. Esa 
sociedad que después se ensanchó con el nombre de Asamblea Patrió- 
tica Bolognesi llegó á reunir 24,000 soles con sólo el óbolo popular. 

El Congreso de 1899 autorizó la erección del monumento conme- 
morativo, también proyectado por el Concejo Provincial de Lima; y se 
ha abierto un concurso para la mejor realización artística de la obra. 

Son numerosas las instituciones establecidas bajo la égida del 
héroe. 

La pintura lo ha reproducido en los cuadros La Respuesta de Bo- 
lognesi y el Ultiíno Cartucho del artista peruano don Juan O. Lepiani. 

El poeta Numa Pompilio Liona dedicóle el siguiente improvisado 
soneto. 

¿"Rendirme.? Nó! Pues por mi Patria lucho 

" Contra el vil enemigo que la reta, 
** Yo lidiaré cual esforzado atleta, 
** Hasta quemar el último cartucho! 

" Ah! ya á los siglos, trasmitir escucho 
" Mi nombre excelso, el canto del poeta, 
** Y repetirlo en su marcial trompeta 
** La fama á^Junín y de Ayacucho! " 

Dice así Bolognesi, á quién no abate 
De la muerte la fiera certidumbre; 
Y lucha, y muere, en desigual combate!. . . . 

Y alumbrando el Océano de la Historia 
Deja del Morro en la sangrienta cumbre 
El gigantesco faro de su gloria! 
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Los restos de Bolognesi yacen en el Cementerio de Lima. 

De sus cinco.hijos aun viven don Federico, don Enrique y dofía 
Margarita; don Carlos y don Augusto murieron como buenos en el com- 
bate de Miraflores contra ei ejército chileno en Enero de 1881. 

La respriesta de Bologna^ Lienzo de propiedad del Cluí> Revólver 
de Lima, cuyo principal salón adoina. 



En él, su autor el artista peruano don Juan O. Lepiani rememora 
la escena en el Mo:ro de Arica del 5 de Junio de 1S80, cuando el par- 
lamentario chileno comandante Salvo pidió la evacuación con honores, 
de la plazi, á fin de evitar-un iniiiil derramamiento de sangre; y el coro- 
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nel Bolognesí, interpretando los propósitos de su diminuta fuerza defen- 
sora^ declaró que estaba resuelto á quemar el último cartucho. 

El anciano guerrero peruano gcupa casi el centro del cuadro; á su 
derecha é izquierda, separados por una tosca mesa, se hallan catorce de 
los jefes con quienes ha consultado la heroica determinación; y en el 
umbral de la puerta del desmantelado aposento, está el emisario chileno. 

Entre aquellos paladines de la honra patria que quisieron consu- 
mar en breve su propio sacrificio, se distinguen principalmente por sus 
rasgos ñsonómicos, Inclán, Moore, Ugarte, Arias y Araguez, y Saenz 
Peña que ocupan el primer plan. Este último recuerda por su arrogan- 
te apostura al Pizarro de Los Funerales de Atahualpa, 

Tiene mayor vitalidad el personaje principal, erguido, severo el ros- 
tro, acentuando con el brazo derecho la sublime frase. 

Si el artista reprodujera una exhibición caprichosa de militares, 
consideraríamos fundada la tacha que tilda al cuadro de teatral. 

Pero se ha propuesto evocar el recuerdo de un episodio histórico, 
es decir, buscar la verdad que es uno de los objetivos del arte; y por 
haber Bolognesi dado su respuesta en presencia de la Junta de jefes á 
quienes antes consultara, no puede negarse que tal debió ser el aspecto 
de aquella penúltima escena de la harto real tragedia. 

En Tarapacá faltó el tiempo á los chilenos para recoger los capo- 
tes que tendieron en el suelo antes de entrar en combate; y muchos de 
los vencedores, Bolognesi uno de ellos, mandaron cortar esos abrigos 
para reemplazar las propias desgarradas ropas. En vez de aquellos tan 
burdos arreos, Lepiani presenta á sus veteranos como en los tiempos 
normales: Bolognesi, de casaca azul y pantalón rojo, Moore de mari- 
no, etc. 

Bajo el punto de vista artístico, ello no es censurable: al contrario, 
los uniformes animan mucho los cuadros militares. Habría sido sin 
embargo de desear que los colores no fueran tan vivos. 

Son admirables los efectos de luz en una parte del entablado co- 
rrespondiente á la puerta, en el recto y al parecer polvoriento haz de 
rayos que vienen de la semi abierta ventana alta del fondo, y en la per- 
sona del parlamentario que por tal causa constituye la figura mas per- 
fecta del cuadro. 

Por el sitio que ocupa, recibe éste en efecto la luz de atrás que, lle- 
na de verdad, se proyecta sobre la mitad de su cuerpo, en la espalda, en 
el cabello, en el borde de la oreja á través de cuya epidermis vése la 
sangre juvenil. 

El hermoso cuadro revela al novel pero muy inspirado artista; y 
permite confiar en los triunfos que le reserva el porvenir. 

Sánchez José Eusebio.-*- Abogado. Nació en Lima el 14 de Agosto 
de 1823, del matrimonio 4e don Juan José Sánchez con .doña Petronila 
Pedraza* 

Cursados sus estudios facultativos en la Universidad: Mayor de San 
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Marcos, recibióse de abogado ante la Corte de Lima el 5 de Marzo de 
1846; dos. meses después se incorporó en el Ilustre Colegio de Aboga- 
dos de la misma capital; y el 13 de Noviembre de 1859, optó el grado 
de doctor en Jurisprudencia. 

A los pocos años de consagración á la defensa forense, decidióse 
por la magistratura en la que ha celebrado ya sus bodas de oro: en 
efecto, el 20 de Enero de 1850, se le nombró Relator de la Corte Su- 
prema. 

En la refornia de 1855 que en el Poder Judicial introdujo el gene- 
ral Castilla, el doctor Sánchez obtuvo su promoción á Juez de primera 
instancia de Lima. 

En el ejercicio de ese cargo, sentenció una causa, condenando al 
Fisco al pago de cierta cantidad de dinero. Hizole entonces llamar el 
Ministro de Hacienda; y estando en su presencia el doctor Sánchez, se 
permitió hacerle observaciones. 

— Creí, señor Ministro, que me había llamado para otra cosa, inte- 
rrumpió el joven magistrado. Mis fallos sólo pueden ser revisados por 
la Corte: si en este caso me he equivocado, ella enmendará mi error. 

Esa respuesta altiva en defensa de la independencia en la adminis- 
tración de justicia, satisfizo al Presidente, general Castilla, quien á 
poco (en 1857) nombró al doctor Sánchez Vocal interino de la Corte 
Superior de Lima, empleo que en 1859 se le confirmó en propiedad por 
jubilación del doctor Colmenares. 

Por dos veces, en 1871 y 1872, sus colegas del Tribunal lo eligieron 
para la Presidencia en la cual prestó útiles servicios, como el de la tras- 
lación de la cárcel que antes se hallaba en la plazuela de la Inquisición, 
al local que hoy ocupa en Guadalupe. 

El 22 de Julio de 1872, cuando cundió la noticia de la revolución 
militar que aclamara Dictador al Ministro de la Guerra coronel To- 
más Gutiérrez, el doctor Sánchez, entonces Presidente de la Corte, se 
creyó obligado á constituirse en la cárcel, que por razón de su cargo, 
"estaba bajo su vigilancia. 

A poco se presentó el coronel Silvestre Gutiérrez, hermano del 
nuevo Dictador, al frente de una numerosa comitiva. Sin apearse del 
caballo, se dirigió al doctor Sánchez, entablándose el siguiente diálogo: 

— El alcaide me ha dicho, hace un momento, que no puede poner 
en libertad á los presos á quienes le indiqué, porque eso no depende de 
él. Dé U. la orden. 

— El alcaide ha hecho bien. Yo tampoco puedo dar la orden por- 
que la libertad de los presos depende de sus jueces. 

— ¿ Pero U. no es Presidente de la Corte ? 

— Sí, lo soy. Pero lo que U. pide no está en mis atribuciones. 

— No pido sino que exijo. Si U. no me los entrega, los sacaré por 
la fuerza. 

— En ese caso, tendrá U. que pasar sobre mí. Este es mi puesto. 
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Después de algunos segundos, refiriéndose á un proceso iniciado 
por flagelación contra el mismo Gutiérrez, éste exclamó en tono aun 
más amenazante : 

— ¿ Cuando fallan mi causa con Garrido ? 

— No lo sé. Eso depende de la Sala que entiende en ella. 

— Si dentro de tres días, no está fallada, lo fusilo á U. Pronto 
volveré. 

En seguida, bruscamente, alejóse á galope el iracundo jefe revolu- 
cionario á quién calificaba el general Buendía como al **más Silvestre de 
los Gutiérrez." 

Pero no volvió, porque á los tres días, fué él quien había muerto á 
manos del pueblo que venció á las tropas de la dictadura y restableció 
el régimen constitucional elevando al Poder, por muerte del Presidente 
coronel Balta, al primer Vicepresidente coronel Herencia Ztr vallos. 

Este último funcionario, conocedor del incidente referido, confió al 
doctor Sánchez la Cartera de Justicia, Culto, Instrucción y Benefi- 
cencia. 

Días después, el 2 de Agosto de 1872, el Congreso proclamó Pre- 
sidente de la República al ciudadano don Manuel Pardo, quién mantuvo 
al conspicuo Ministro al frente de los mismos ramos de la administra- 
ción hasta Febrero de 1875, fecha en la cual el doctor Sánchez dimitió 
por habérsele elegido Vocal interino de la Corte Suprema cuyo cargo 
obtuvo en propiedad al año siguiente. 

En 1 88 1, cuando á consecuencia de la guerra iniciada por Chile 
contra el Perú y Bolivia, ocuparon Lima las huestas enemigas y el Dic- 
tador don Nicolás de Piérola se dirigió al interior, éste último nombró 
Plenipotenciario, al Dr. Sánchez para que, en unión de los doctores An- 
tonio Arenas y Lino Alarco, discutiera las bases de paz. Los persone- 
ros del enemigo desconocieron la autoridad de aquel mandatario cuyos 
esfuerzos por consiguiente fueron ineficaces, haciéndose imposible toda 
negociación. 

El Gobierno Provisional del doctor Garcia Calderón, instalado en 
1881, dispuso que la Corte Suprema reabriera el año judicial. Pero á 
ello se negaron los miembros de ese alto Tribunal, por considerar incom- 
patible con su decoro é independencia la ocupación de Lima por el ejér- 
cito chileno; y así lo manifestaron, con otras razones, en la exposición 
por ellos presentada al Congreso de Chorrillos. 

El doctor Sánchez que tomó parte en aquellas deliberaciones y sus- 
cribió esa exposición hubo entonces de buscar la subsistencia en la mis- 
ma capital de donde no podía salir; y con la frente erguida, enaltecién- 
dose aun mas, se entregó al trabajo honroso en un humilde establecimien- 
to de comestibles. 

Cuando á fines de 1885 el Presidente general Iglesias no pudo sos- 
tenerse contra las tropas vencedoras del general Cáceres y ace[»tó arre- 
glos de paz, el ejercicio del Poder Ejecutivo fué confiado á un Consejo 
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de Ministros que bajo la presidencia del doctor Antonio Arenas, consti- 
tuyeron los doctores Manuel Tovar y José Eusebio Sánchez por desig- 
nación del general Iglesias, y el general Manuel Velarde y don Pedro 
Correa y Santiago por designación del general Cáceres. 

Durante ese período que duró hasta Junio de 1886 en cuya fecha 
asumió constitucionalmente el referido general Cáceres la Presidencia 
de la República, el austero magistrado tuvo á su cargo la Cartera de 
Gobierno. 

El doctor Sánchez que también ha celebrado sus bodas de plata co- 
mo Vocal de la Corte Suprema, fué Presidente de ese Tribunal, por su- 
fragio de sus colegas, durante las anualidades judiciales de 1888, 1889, 
1892, 1893, 1898 y 1899. 

Son muy notables las Memorias en que, en tal carácter, dio cuenta 
de las labores del año judicial, porque examina en ellas diversos puntos 
de la legislación positiva para plantear las controversias á que han dado 
margen, los dilucida, señala sus deficiencias, y propone reformas de las 
cuales no pocas ha puesto en práctica el Poder Legislativo. 

He aquí como se expresó al abrir el año judicial de 1888, sobre el 
apremio de detención corporal aun no reglamentado á pesar de su vital 
importancia: 

** Disponen los artículos 477 y 484 que si á los seis días de haberse 
puesto guardias al responsable de entregar una cosa ó de presentarla en 
juicio, no la entrega ni la presenta, ordenará el Juez la detención cor- 
poral del desobediente, hasta que cumpla con la entrega, ó dé fianza á 
satisfacción de la parte interesada; y que sólo en estos casos será pues- 
to en libertad. 

" Puede suceder muy bien que la cosa exigida haya desaparecido 
sin culpa del que la tenía, y en este caso no tendrían fundamento legal 
las guardias ni la detención, aunque fuese por poco tiempo; por que tal 
procedimiento importaría inferir un verdadero daño al que no había 
contribuido voluntariamente á la desaparición de la cosa. 

" Pero aun cuando la cosa haya desaparecido por un acto criminal 
del responsable, no puede subsistir la detención de éste en los térmi- 
nos que establecen los artículos citados, porque la entrega de la cos$i 
es imposible y puede suceder que el culpable no encuentre quien lo fie; 
de manera que en ambos casos, la detención corporal sería tan larga co- 
mo la existencia del apremiado, con notable trasgresión de la estructu- 
ra de nuestra legislación penal, que no reconoce la prisión perpetua, y 
con olvido de los principios de la ciencia al establecer las penas. 

"Me parece que la orden del juez para que el responsable rehaga á 
su costa la cosa perdida ú oculta, ó para que se aprecie el valor de ella 
en caso de no poderse rehacer, antes de procederse á las medidas coer- 
citivas de las guardias y la detención; la fijación del tiempo que ésta de- 
be durar, si el responsable procede con malicia y no cumple los manda- 
datos judiciales; y la indemnización, en todo caso, al damnificado, son 
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los temas que debe adoptar el Tribunal Supremo en la discusión de es- 
ta materia.** 

No perdemos la esperanza de presentar el retrato hasta ahora im- 
posible de conseguir, del probo y prestigioso magistrado cuyo concurso 
en la Corte háse creido tan conveniente, que se ha pospuesto, para con- 
servarlo, el proyecto de ley sobre jubilación forzosa 

El Dr. Sánchez es viudo de doña María Aramburu. 

Valcarcel Mariano Nicolás,— Abogado. Nació en Arequipa el lode 
Septiembre de 1852: fueron sus padres D. Baltasar Valcárcel y la se- 
ñora Valentina Salazar de Valcárcel. 

Aventajado alumno del colegio de la Independencia, y luego de la 
Universidad del Gran Padre San Agustín de aquella ciudad, optó el 
doctorado en Jurisprudencia el 24 de Diciembre de 1870, es decir á los 
18 años. 

El 25 de Septiembre de 1873, se recibió de abogado ante la Corte 
de su misma ciudad natal; y al año siguiente, trasladóse á Lima en don- 
de comenzó á ejercer inmediatamente su honrosa profesión al lado del 
entonces ya prestigioso jurisconsulto Dr. F*rancisco García Calderón. 

**E1 Dr. Valcárcel posee palabra fácil y correcta. Su dicción es 
elegante: el acento de su voz apacible y simpático. Cuando discute, su 
frase, enérgica y segura, habla poderosamente á la razón: convence sin 
sofisma y persuade sin esfuerzo. El primer informe del Dr. Valcár- 
cel ante la Excma. Corte Suprema fué, pues, su primer triunfo en el 
foro, y desde entonces data la justa reputación de que goza; no siendo 
extraño que por la confianza que inspiran su talento y su honradez haya 
tenido bajo su patrocinio intereses privados de altísima valía.*' 

Cuando á consecuencia de la mediación de los EE. UU. de Norte 
América, se reunieron en Octubre de 1880 en la bahía de Arica á bor- 
do del Lackawanna los Plenipotenciarios del Perú, Bolivia y Chile con 
los del Gobierno mediador, y fracasaron los planes para poner término 
á la guerra por haber desembozado los chilenos su propósito de con- 
quista, el Dr. Valcárcel concurrió á esas conferencias como primer Se- 
cretario de los Ministros peruanos doctor Antonio Arenas y capitán de 
navio Aurelio García y García. 

Poco después, al organizarse el ejército de Reserva para la defensa 
de Lima hacia cuya capital avanzaban las fuerzas enemigas, se alistó en 
calidad de soldado en el batallón de abogados que bajo el mando del 
Vocal Dr. Francisco J. Mariátegui ccmo coronel y el del hoy general 
Isaac Recavarren como instructor, hizo su aprendizaje en los corredo- 
res del Palacio de Justicia. 

Más tarde fué trasladado al Estado Mayor de la Reserva con el 
grado de Sargento Mayor; y en el desempeño de ese cargo, concurrió 
al combate de Miraflores. 

Convencido el Dr. Valcárcel tanto por el desastre sufrido cuanto 
por lo que posteriormente coligieron sus observaciones, que á los inte- 



ENERO DE 1902 169 



reses de la Repiíblica no convenía el mantenimiento del régimen dicta- 
torial, regresó á Lima resuelto á intervenir en la solución que se consi- 
derase mejor para llegar á una paz tan honrosa como lo permitiesen los 
acontecimientos. 

Por ese motivo, aprovechando la negativa de los personerosde Chi- 
le para entrar en arreglos con el Dictador, colaboró activamente en la 
creación de un nuevo Gobierno sujeto al imperio de la Constitución; y 
perteneció al número de los conspicuos ciudadanos que en casa de don 

Dionisio Der t e a n o 
favorecieron con su 
voto al Dr. Francis- 
co García Calderón. 
En las combina- 
ciones previas para 
la organización del 
Gabinete, su futuro 
Presidente D. Aure- 
lio Denegrí y uno de 
sus miembros, el en- 
tonces coronel Ma- 
nuel Velarde, propu- 
sieron al Dr. Valcár- 
cel. Pero por ser su 
compañero de bufe- 
te, temió el Dr. Gar- 
da Calderón que 
fuese causa de censu- 
ra el nombramiento 
del joven estadista, 
quién por su parte 
prefirió compartirlas 
labores del nuevo 
Presidente Constitu- 
cional aceptando el 
cargo de jefe de su 
Secretaría. 

Instalado el Con- 
greso de Chorrillos el 10 de Julio de i88r, el Dr. Valcárcel se incorpo- 
ró en él como Diputado por Huallaga. 

En una de las primeras sesiones de las Cámaras reunidas, el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores Dr. Manuel M, Calvez dio cuenta de 
las arduas luchas con los Plenipotenciarios chilenos ensoberbecidos por 
los recientes triunfos de sus armas, y de las previsoras medidas relati- 
vas tanto á los fondos para la indispensable indemnización de guerra 
como á la salvación de la integridad territorial, mediante el probable 
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auxilio de los EE. UU. de Norte América; y hubo de temerse después 
de esa exposición, que fracasara la política sagaz y previsora del Go- 
bierno. 

Cediendo á los ímpetus de un patriotismo, mas sentimental que re- 
flexivo, algunos Representantes pretendieron en efecto que se exigiera á 
Chile la desocupación inmediata del territorio nacional y se le impusieran 
otras condiciones relativas á la negociación. 

Estrenándose entonces en la tribuna parlamentaria el Dr. Valcár- 
cel, según lo recuerda uno de sus biógrafos "demostró que infortunada- 
mente, el Perú trataba como vencido y que los países, en estas condi- 
ciones, no dictaban su voluntad. Rememorando hechos históricos, dijo 
que siempre fué dura la condición del vencido, que reyes de naciones 
poderosas fueron uncidos al carro del vencedor, que algunos habían pe- 
dido la paz de rodillas y que el mismo Julio Favre había vertido lágri- 
mas, al tratar con el Canciller prusiano. 

" Algunos Representantes, tomando á la letra estas citas, hicieron 
manifestaciones de protesta y desagrado. 

" Pero explicado por el Dr. Valcárcel el alcance meramente oratorio 
de tales conceptos, su celo por el decoro nacional, su patriotismo al 
igual de los más exigentes y el propósito único de su discurso — que se 
dejara la necesaria latitud al negociador peruano para que proce- 
diese en aquellas difíciles circunstancias, puesto que ningún trata- 
do es obligatorio sin la aprobación del Congreso — éstos y otros nota- 
bles conceptos brillantemente expresados en felicísima improvisación, 
arrancaron aplausos estrepitosos de los Representantes, y convirtieron 
en una verdadera ovación lo que habría sido un fracaso para quién no 
revelase la serenidad, elocuencia y dotes de hombre de Estado, que des- 
de entonces dio el joven Diputado." 

Después del apresamiento por la autoridad chilena en Noviembre 
de 1 88 1 del Presidente Provisional y su deportación á Chile, el Dr. 
Valcárcel, de acuerdo con los principales amigos de aquel, entre otros 
sus ex-Ministros y el coronel Recavarren, enviaban á las fuerzas de la 
resistencia, situadas en la quebrada de Chosica, bajo el mando del coro- 
nel Andrés A. Cáceres, las armas y municiones que podían conseguir. 

Esa labor, sospechada ó conocida por las autoridades chilenas, dio 
lugar á la persecución de todos ellos; y á un decreto del general Lynch, 
para que, en caso de no presentarse al cuartel general, se les juzgase 
militarmente como instigadores y cómplices de las matanzas de Concep- 
ción y Marcavalle. Con este motivo, el Dr. Valcárcel emprendió viaje 
por tierra hasta la ciudad de Arequipa con el propósito de continuar 
contribuyendo en la obra levantada del Gobierno Provisional á cargo ya 
del Vicepresidente contralmirante Lizardo Montero. 

Inmediatamente después de su llegada, fué llamado á tomar parte 
en la dirección de la cosa pública como Ministro de Relaciones Exterio- 
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res, en él Gabinete presidido por el capitán de navio D. Camilo N. Ca- 
rrillo. 

Al instalarse el Congreso que funcionó en aquella ciudad en 1883, 
comenzaron las interpelaciones y proyectos de censura contra el Gabi- 
nete, haciendo excepción del Dr. Valcárcel; por cuyo motivo después de 
haber demitido junto con sus colegas, fué designado para la formación 
del nuevo Ministerio, y conservando su misma Cartera de Relaciones 
Exteriores, lo organizó con el Dr. José Miguel Velez, D. Federico He- 
rrera, el capitán de navio Manuel A. Villavicencio y D. Ladislao de la 
Jara. 

La situación internacional era en esa época extraordinariamente 
escabrosa. 

El Gobierno deseaba la paz; pero para conseguirla en condiciones 
honrosas, era indispensable que aumentase sus elementos de lucha ma- 
terial á fin de no entregarse indefenso á merced del vencedor que sus- 
tentaba principios de conquista y cuyos ejércitos dominaban en la ca- 
pital y otros puntos de la República. 

Con el propósito de impedir ese incremento y aun debilitar más al 
Perú, Chile intrigaba para que Bolivia se apartara de la alianza; y tam- 
bién para que los facciosos fomentasen las minadoras divisiones intes- 
tinas. 

Con el concurso del Plenipotenciario peruano en La Paz Dr. Ma- 
nuel M. del Valle, durante cuyas ausencias continuó la obra el Encar- 
gado de Negocios Dr. Guillermo A. Seoane, el Dr. Valcárcel impidió 
la ruptura, á pesar de las halagadoras insinuaciones escritas que junto 
con sus respuestas ponía lealmente la Cancillería boliviana en conoci- 
miento de la Legación del Perú. 

De acuerdo con algunos compatriotas residentes en Buenos Aires, 
como el Dr. Mariano Felipe Paz Soldán y el Dr. Cesáreo Chacaltana 
quién no aceptó el nombramiento de Agente Confidencial pero cum- 
plió los encargos que le fueron hechos, el Dr. Valcárcel consiguió asi- 
mismo el paso por la República Argentina y Bolivia de los armamentos 
remitidos por el Plenipotenciario en Francia Dr. Francisco Rosas. 

Este funcionario consiguió en efecto á mérito de las instrucciones 
<lel Dr. Valcárcel 4000 rifles Remington, calibre 43, dos millones de ti- 
ros, ocho cañones Krupp, ocho ametralladoras y todos sus accesorios; 
elementos que fueron transportados hasta Arequipa, excepto 4 cañones 
y las ametralladoras que quedaron en el Rosario, en donde las hizo re- 
tener el Representante del Gobierno del coronel Iglesias, don Pedro 
Paz Soldán y Unánue. 

Cuando en Noviembre de 1882, el Plenipotenciario norteamericano 
en Chile Mr. Cornelius A. Logan, se dirigió por escrito al contralmirante 
Montero encareciéndole que remitiera plenos poderes al Presidente 
prisionero Dr. García Calderón para la celebración de un tratado de paz, 
el Canciller peruano escribió la respuesta del Vicepresidente. En ella, 
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dijo que si el cautivo encontraba las bases aceptables, volvería al Perú y 
asumiría el ejercicio del Poder Ejecutivo, esforzándose así no sólo por 
dejar de manifiesto el perfecto acuerdo entre el Dr. García Calderón y el 
contralmirante Montero, sino también por conservar la unidad de Go- 
bierno que amenazaba el Manifiesto suscrito en Montan por el coronel 
Miguel Iglesias, á instigaciones de los agentes chilenos. 

Condensando todo el programa de su política en una lacónica fór- 
mula, el Dr. Valcárcel proyectó de acuerdo con la Comisión Diplomáti- 
ca, la siguiente que mereció la aprobación del Congreso: 

" El Poder Ejecutivo mantendrá el estado bélico, aumentando los 
medios de defensa, sin perder la oportunidad de celebrar la paz ó un 
pacto de tregua, de acuerdo con la República aliada, salvando las conve^ 
niencias y la honra de la Nación," 

En Septiembre del mismo aflo de 1883, se constituyó en la ciudad 
de Arequipa don Aurelio Denegrí, ex-Ministro del Dr García Calderón; 
y pidió, en nombre de un gran número de ciudadanos de Lima que el 
Gobierno nombrase á un Agente Confidencial en la capital para que en- 
terándose de las ideas de los Representantes de Chile y poniéndose en 
contacto con los diversos círculos políticos, suministrase datos á fin de 
facilitar un arreglo que pusiese término á la coexistencia del Gobierno 
del contralmirante Montero en el Sur y el nuevo del coronel Iglesias en 
el Norte, presentando al Perú unido ante el otro beligerante. 

Lo que evidentemente deseaban quienes tal encargo encomenda- 
ron al señor Denegrí era el reconocimiento por el Contralmirante, de la 
autoridad creada por el enemigo, no porque prefiriesen á ésta sino por- 
que estando sostenida por Chile, era irrealizable con aquel la aspiración 
á la paz inmediata. El Gabinete de Santiago no había en efecto de en- 
trar con el Gobierno de Montero, cuyo espíritu había revelado el Dr. 
García Calderón, en negociaciones de problemático éxito, puesto que ya 
había conseguido del nuevo caudillo la aceptación de las bases im- 
puestas. 

El Contralmirante y el Dr. Valcárcel defirieron sin embargo al pe- 
dido; y en el mismo mes, comisionaron al Dr. Seoane como Delcr 
gado y Agente Confidencial, con minuciosas instrucciones verbales y 
escritas, en pro de una unificación que permitiese la discusión del trata- 
do de paz. 

El Canciller peruano preveía sin embargo la esterilidad de ese úl- 
timo esfuerzo. 

Por tal causa, dirigió al Cuerpo Diplomático extranjero, con fecha 
26 del mismo Septiembre, una circular en la cual contradice las aseve- 
raciones de Chile sobre la negativa del Gobierno Provisional para la ce- 
lebración de la paz, explica las razones de alta política y dignidad na- 
cional que impidieron la aceptación de las bases propuestas, rememora 
las negociaciones con el Presidente prisionero Dr. García Calderón, re- 
fiere cuanto hizo el vencedor para fomentar — previo acuerdo— la autori- 
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dad del general Iglesias^ y declara que aun continuando las hostilidades 
estará siempre dispuesto el Gobierno Provisional para negociar la paz 
en condiciones honrosas para la República. 

" Las autoridades chilenas, dijo, se han comprometido á activar de 
nuevo la guerra, cuyas operaciones estaban paralizadas; á destruir de 
este modo toda resistencia en la República; y cuando la haya sembrado 
de cadáveres y ruinas por todas partes, llevará á Iglesias sobre sus en- 
sangrentadas bayonetas al solio del Perú, y lo sostendrá en él para que 
en cambio conceda lo que Chile pide, esto es, la desmembración del 
Perú acompañada con su deshonra. 

"Tal procedimiento dá á la guerra un carácter que hasta la fecha 
no ha tenido. Fué guerra nacional en la que Chile decía, que buscaba 
la paz y su seguridad futura. Hoy se ha hecho el aliado de los rebeldes 
del Perú, y no solo lleva consigo las pasiones de la guerra civil, sino 
que se propone crear Gobiernos á su voluntad, atacando por consiguien- 
te la soberanía é independencia de la Nación 

" Para que el Gobierno cambie de propósito sobre tan grave asun- 
to, nada vale la adhesión de algunos vecinos de Lima al movimiento 
revolucionario iniciado por Iglesias, á instancias de las autoridades chi- 
lenas y con su apoyo; pues aquel no puede tomarla como norma de sus 
actos, porque por muy importantes que sean esas opiniones, no son otra 
cosa que el pensamiento de esa minoría agobiada por los sufrimientos á 
que está sujeto el pueblo de Lima, y que, por lo tanto, no puede formar 
regla ni tenerse como la expresión del sentimiento nacional .... 

"Si libertad hubiera, la voz de la mayoría de Lima, de que está se- 
guro el Gobierno, se oiría en toda la República: pero como tal libertad 
no existe y los amigos del Gobierno serían desterrados á Chile si expre- 
saran su opinión, lo que se llama movimiento reaccionario en Lima no es 
más que la opinión de una minoría, aliada dócil del enemigo de la 
patria." 

Era ya demasiado tarde para que fuese eficaz la misión del Dr. 
Seoane. Se le redujo á prisión tan luego como expuso al Plenipoten- 
ciario chileno en Lima, que el Gobierno Provisional no se sometía al 
coronel Iglesias; y días después, el 20 de Octubre de 1883, fué suscrito 
por los personeros de este último el tratado de Ancón. 

Generalizada en Arequipa la noticia de la celebración de la paz, 
hízose insostenible la autoridad del contralmirante Montero á cuyo Go- 
bierno, que en el interior había de continuar el otro Vicepresidente, ge- 
neral Andrés A. Cáceres, pusieron término las tropas insurrectas. 

El Dr. Valcárcel se retiró entonces á Bolivia en donde junto con 
los doctores Manuel M. del Valle y Anibal Fernandez Dávila, continuó 
trabajando contra la obra de Chile en el Perú. 

A causa de los últimos sucesos, habíanse por prudencia depositado 
en los parques de la República aliada, armas y municiones de propiedad 
peruana, que el Presidente general Campero estuvo autorizado á emplear 
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con cargo de restitución oportuna. El Dr. Valcárcel hubo de ¡r á Chu- 
quisaca para gestionar la devolución que denegaron el nuevo Presidente 
D. Gregorio Pacheco y su Ministro de Guerra y Relaciones Exteriores 
D. Jorge Oblitas, por recelo de que se les imputase intervención en la 
política interna del Perú. Pero comprobó de tal manera que el statu 
quo favorecía á Chile y fueron tan activas sus gestiones, que al fin 
aquellos elementos bélicos le fueron entregados y pudo remitirlos al ge. 
neral Cáceres. , 

" Lo que la remisióln de ese armamento en días tan angustiosos 
significaba para la Nación^ lo sabe toda ella. Fueron esas las armas re- 
dentoras de la nacionalidad vacilante: fueron las que afianzaron el impe- 
rio de la Constitución: fueron las armas que después de resonar en las 
asperezas de la breña, dejaron oir su estampido en Lima para anunciar 
el anhelado término de la anarquía y el sosegado imperio de la ley." 

Cuando á consecuencia del derrocamiento en 1886 del Gobierno 
del general Iglesias, convocó á elecciones el Consejo de Ministros presi- 
dido por el Dr. Antonio Arenas, el Dr. Valcárcel fué electo Diputado 
por la provincia de Castilla; y ocupó, por sufragio de sus colegas, la pri- 
mera Vicepresidencia de la Cámara. 

En la Legislatura de 1887, obtuvo la misma elección; y en la de 
1889, mereció ser elevado al sillón presidencial de la Cámara de Dipu- 
tados. 

" Una juventud impetuosa aunque maravillosamente bien intencio- 
nada; innovadores audaces, sin la madurez que dan los años y las vici- 
situdes de la vida práctica; reformadores inspirados en la generosidad 
del sentimiento más bien que en el rudo manejo de los negocios públi- 
cos, no podían constituir el elemento idóneo para conducir la República 
desde el caos á donde la colocaron la revolución y la guerra, hasta los 
ideales de la regeneración apetecida. No es pues extraño que los que 
por su talento y su prestigio pudieron imprimir á la Cámara el movi- 
miento impulsivo de la reforma hubiesen quedado en aislamiento, sin 
dar al país el vuelo de las épocas históricas. A pesar de esto, siempre 
ocuparán puesto de honor en las páginas parlamentarias la ley sobre re- 
gistro de la propiedad inmueble, debida á la ilustrada iniciativa del Dr. 
Valcárcel en colaboración con el Dr. Alejandro Arenas; el elocuente 
discurso sobre cementerios laicos, que amigos y adversarios acogieron 
con estrepitosos aplausos, y la conceptuosa como valiente disertación 
con que contribuyó á la ley creadora del actual Banco Hipotecario." 

Apreciando la importancia y superioridad, sobre los elementos he- 
terogéneos, de las agrupaciones cuya cohesión y disciplina facilitan la 
labor política, el Dr. Valcárcel consiguió la formación del llamado Cír- 
culo Parlamentario cuya jefatura le fué confiada. 

Los miembros de ese grupo — Representantes todos, y muchos de 
ellos conspicuos por su talento y palabra — solían reunirse en casa del 
Dr. Valcárcel. Allí, deliberaban, resolvían, y luego llevaban á los de- 
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bates y votaciones del Congreso la fuerza moral y numérica de su 
opinión uniforme. 

La influencia del estadista en el seno de las Cámaras se hizo pues 
poderosa; y contribuyó eficazmente, á consecuencia de las elecciones ge- 
nerales de 1890, después de una tenaz y ardiente lucha con el civilismo 
presidido por el Dr. Francisco Rosas, al triunfo del coronel Remigio Mo- 
rales Bermudez á quien el Congreso proclamó Presidente déla Repú- 
blica asi como primero y segundo Vicepresidentes al Dr. Pedro A. del 
Solar y coronel Justiniano Borgofio, para el cuatrienio de 10 de Agosto 
de 1890 á igual fecha de 1894. 

" Conjuró entonces una crisis y suprimió una revolución: hizo que 
nos diera la ley lo que nos hubiera dado la fuerza. La elevación al po- 
der del jefe proclamado era en efecto irremediable; y en verdad, dadas 
tanto sus honrosas dotes personales como las condiciones legales de su 
elección, no hubo por que exponer al país á los horrores de la anarquía 
ó del despotismo.'* 

Inaugurada la nueva administración, el Dr. Valcárcel aceptó la 
Presidencia del Gabinete que organizó, tomando á su cargo la Cartera 
de Gobierno, con los doctores Alberto Elmore, Ismael de la Quintana, 
Francisco G. Chaves y el coronel Belisario Suarez. 

A los pocos días, prohibió el Prefecto de Lima, la circulación de 
El Constitttcionalf diario en cuyos artículos de fondo se había'censurado 
acremente al Dr. Valcárcel. Puesto el hecho en conocimiento de éste 
por el Dr. Pedro Acuña, mandó retirar los guardias, previno por escri- 
to á aquel funcionario que se abstuviese de todo ataque á la libertad de 
la prensa, y el periódico citado quedó inmediatamente á disposición del 
público. 

Semanas después, los miembros en mayoría de la Cámara de Di- 
putados, ofrecieron al Dr. Valcárcel un banquete y una medalla conme- 
morativa de oro. 

Respondiendo á los brindis, se expresó entre otros conceptos, co- 
mo sigue: 

" Si la vida pública tiene sinsabores, tales como el despecho de las 
nulidades contrariadas, la malevolencia de los pequeños émulos, la calum- 
nia de los difamadores gratuitos y los obstáculos que se oponen á la 
realización de la prosperidad nacional; tiene también dulces fruiciones, 
como el aprecio de los ciudadanos dignos, la aprobación de los actos 
propios y la conciencia del deber cumplido, que compensan todo sacri- 
ficio en homenaje del país, y retemplan la voluntad para que no sé do- 
blegue ante las dificultades que hay que vencer para practicar el bien." 

Refiriéndose á la unión de la mayoría de la Cámara, es decir al 
Círculo parlamentario, dijo: 

"Como sucede cuando se juzga bajo la influencia de la pasión po- 
lítica, esa unión constante, propia de todo partido bien organizado, fué 
criticada con acritud; sin advertir que las agrupaciones que tienen un 
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programa de principios, un fin político que alcanzar y medios lícitos pa- 
ra conseguirlo, siempre se disciplinan y adquieren perfecta cohesión. 
Así luchan y vencen. Pasa en lo político loque en lo militar. Las le- 
giones compactas, expertas y bien dirigidas, son irresistibles. Los dis- 
persos que vagan aislados en la llanura, son derribados por el roce im- 
petuoso de un caballo." 

En la noche del 3 de Diciembre del mismo año, el fuerte de Santa 
Catalina, en Lima, en el cual existían dos cuerpos de artillería y uno de 
infantería, fué teatro de un movimiento revolucionario. 

Confabulados con el capitán de guardia que les dio entrada, pe- 
netraron en el referido fuerte, vociferando vivas á Piérola y haciendo 
fuego, los conjurados coroneles Arturo Morales Toledo, Enrique Cara- 
vedo y otros. Después de una hora de lucha, restablecióse el orden, 
resultando muertos muchos de los combatientes, entre ellos los indicados 
jefes. Díjose entonces, propalando la noticia los enemigos del Gobierno, 
que habían sido fusilados por orden del Consejo de Ministros. 

Estaba desde tiempo atrás sobrexcitado la opinión contra los cons- 
tantes trastornadores del orden que tantos daños habían ocasionado al 
país: lo revela la ley de Noviembre de 1889 que cambió en penitenciaría 
la pena de expatriación antes impuesta por el Código Penal á los delitos 
más graves de rebelión. 

Pero esa indignación no podía producir ]a deliberada y punible or- 
den de fusilamiento, mucho menos contra agentes secundarios, en per- 
sonas pacíficas por profesión y especialistas en el conocimiento de la 
ley como lo eran cuatro de los cinco Ministros. 

No hubo, pues, motivo serio para tal imputación. 

El Dr. Valcárcel no estuvo en el fuerte de Santa Catalina á ningu- 
na hora del día ni de la noche del 3 de Diciembre. Su obligación como 
Ministro de Gobierno, se reducía á vigilar el orden en la ciudad, por lo 
cual limitóse á distribuir convenientemente las fuerzas de guardia civil. 

Sólo acudieron al fuerte el Presidente, general Morales Bermúdez 
y el Ministro de la Guerra, poco después de trabado el combate entre 
los asaltantes y las fuerzas leales; y la perfecta circunspección de 
ambos, tan indiscutible como la de los demás miembros del Gabinete, 
también les pone á cubierto de tan indigna calumnia. 

Ese " cargo de matanzas es el tizne perpetuo de los partidos en 
lucha. Para los civilistas, Chinchao; para los demócratas, el 16 de No- 
viembre, á las puertas del Senado, el Guayabo y Pampacolca; para los 
constitucionales, Teves y Canto Grande; y para Morales Bermúdez y los 
suyos, Santa Catalina. Si apreciáramos con tan odiosa mirada á nues- 
tros partidos y sus jefes, trista idea daría la República. " 

En los últimos días de Julio de 1 891, el Dr. Valcárcel hizo renuncia 
de la Cartera para reincorporarse en la Cámara de Diputados, la cual lo 
reeligió Presidente por 91 votos contra once en blanco, siendo este altf- 
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simo honor, jamás á Otro en tal forma discernido, la aprobación más 
significativa de su conducta como Jefe del Gabinete. 

En la sesión del i.° de Agosto presidida accidentalmente por el 
Diputado D. Federico Herrera, se dio lectura á una solicitud de Doña 
Julia Campuzano viuda de Palacios, deuda de dos de las víctimas de los 
sucesos de Santa Catalina, en la cual pedía que á consecuencia de los 
referidos escándalos acusara la Cámara á los Ministros del Gabinete Val- 
cárcel. Vuelta á leer la misma solicitud en la sesión siguiente, como lo 
dispone la ley, siempre bajo la presidencia del señor Herrera, la indicada 
Cámara desechó el pedido por todos los votos menos tres. 

Posteriormente, reprodujeron idéntica solicitud doña Carolina S. 
viuda de Ramos y doña Manuela Z. viuda de Eslava, deudas también de 
otras víctimas del intento revolucionario en el fuerte de Santa Catalina; 
y declarósela sin objeto, en razón de haberse pronunciado ya la Cámara 
sobre ese punto y aún sancionado un voto de confianza en favor de los 
Ministros. 

En 1895, imperando en el Congreso el partido demócrata, se inten- 
tó reproducir de nuevo la acusación; y la Cámara de Diputados presidida 
por el Dr. Augusto Durand, se abstuvo de tomarla en cuenta. 

Iniciada la campaña eleccionaria en 1892 y lanzada por el partido 
constitucional la candidatura de su jefe el general Andrés A. Cáceres, 
surgió de nuevo al antiguo propósito de poner término á la serie de Pre- 
sidentes militares; y con tal fin se fusionaron algunas agrupaciones civiles 
de la política militante, entre ellas el Civilismo y el Círculo parlamenta- 
rio presididos respectivamente por el Doctor Francisco Rosas y el Doctor 
. Valcárcel. 

Así resultó la Unión Cívica cuya primera exhibición en Lima se 
efectuó con más de 3000 concurrentes de todas las clases sociales, el 2y 
de Noviembre del indicado año de 1892, en el teatro Olimpo. 

Abrió la sesión el Presidente de la Junta Provisional, capitán de 
navio Camilo N. Carrillo, quién delineó á grandes rasgos el programa 
del nuevo y poderoso partido. 

" La implantación, dijo, de un Gobierno inteligente y versado en los 
asuntos públicos, que prepare acertadas soluciones á los problemas de 
nuestras relaciones internacionales y reorganice la administración fiscal, 
dándole unidad, sistema y personal competente: el perfeccionamiento de 
la ley de descentralización y su aplicación efectiva en todas las circuns- 
cripciones, á fin de que, sin aumentar los impuestos, cada departamento 
tenga recursos propios que cubran todos sus servicios, y pongan término 
á la penuria que experimentan muchos de ellos; el establecimiento y 
ensanche de la autonomía municipal, fuente fecunda de la regeneración 
del país, puesto que difunde la instrucción en todos los pueblos y satis- 
face las más vitales exigencias de cada localidad; debiendo ser indepen- 
diente é inviolable, porque emana directamente del voto popular y no se 
halla á merced de las autoridades políticas: tales son los objetos primor- 



Á 



178 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



diales, á los que debemos dedicar estudio, decisión y trabajo perseve- 
rante. 

" La buena fé para celebrar y cumplir los pactos; el respeto á la 
propiedad; la simplificación del complicado sistema tributario que está 
en vigencia, la protección á las industrias y las facilidades al trabajo, sin 
que el Gobierno degenere en empresario y administrador de negocios 
especiales; el estudio y resolución de las cuestiones que se refieren á la 
unidad monetaiia ó medio circulante, para facilitar el comercio y quitar 
á las transacciones el carácter aleatorio que hoy revisten, subiendo el 
interés y aumentando la desconfianza; éstas y otras medidas que se 
traducen en sosiego y holgura para la sociedad, surgirán como conse- 
cuencia necesaria del régimen civil. 

" Pero todo esto necesita como base de sustentación, la volun- 
tad popular. Sin ella no hay Gobierno posible. Por lo tanto, debemos 
conquistar por la propaganda, la persuasión y demás medios lícitos, el 
apoyo de la opinión pública que es la fuerza más poderosa en el sistema 
representativo '* 

Habló en seguida el Senador D. Manuel Candamo para comprobar 
que no puede ser cargo " la unión de la mayoría de los miembros de las 
Cámaras, para sentar las bases de un partido político no vinculado á per- 
sonalidad alguna. " 

" Nos hemos afiliado á la Unión Cívica, expuso entre otros concep- 
tos, ejerciendo nuestro derecho de ciudadanos; pero en todo caso, cum- 
pliremos nuestros deberes de Representantes. 

" La Unión Cívica no abriga, ni podía abrigar, sin locura, la sistemáti- 
ca hostilidad contra el ejército que le atribuyen y tanto procuran explotar * 
sus adversarios. La fuerza armada es una institución indispensable, 
sin la cual no podría subsistir el Estado: desempeña una misión impor- 
tantísima cuyo cumplimiento impone penosos deberes y grandes sacrifi- 
cios, y da derecho á las ventajas y honores con que en todos los países 
civilizados se compensan los servicios militares. Sabemos eso, y así 
mismo reconocemos que la Nación debe estar perpetuamente agradecida 
á los que derramaron su sangre y batallaron con perseverancia, defen- 
diendo su honor, la integridad de su suelo; pero también sabemos que la 
fuerza armada, que es garantía de seguridad exterior y de orden interior, 
puede llegar á ser amenaza para las libertades públicas, si su organiza- 
ción y disciplina no la circunscriben dentro de las funciones que debe 
desempeñar. 

" La fuerza armada debe obedecer, y no mandar: no es poder deli- 
berante, sino poder de ejecución; si se hace poder político, peligran las 
instituciones; si se convierte en elemento electoral, se establece la oli- 
garquía militar, el supremo mando llega á ser el más alto grado de la 
carrera, un premio al valor del soldado, el botín del afortunado triunfador; 
se confiere, no en los comicios populares, sino en los cuarteles, y lo con- 
fieren, no los ciudadanos sino los pret órlanos. 



ENKRO DE 1902 179 



" Esto es lo que el país no quiere, ésto es lo que principalmente 
constituye el militarismo que imperó causando profundos males en las 
Repúblicas americanas; el militarismo revolucionario y desmoralizador, 
que ha derramado tanta sangre en el Perú; el militarismo que tenemos 
obligación de combatir para el afianzamiento de las instituciones, y como 
condición indispensable de progreso. 

'* No pretendemos deprimir al ejército, menguar su importancia, 
desconocer los justos derechos de la clase militar. Rodéesele de todo el 
respeto y todas las consideraciones, confiérase á sus miembros los pro- 
vechos y preeminencias á que se les considere acreedores; pero sean 
protección y no amenaza; garantía de orden, y no causa de inquietudes; 
servidores y no señores de la República. " 

El Dr. Valcárcel, también aclamado, expuso entre otras cosas: 

" Los ciudadanos que se preocupan del porvenir del país y aspiran 
á su crecimiento y poderío, echaron siempre de menos la existencia de 
partidos bien organizados que influyeran de una manera respetable y 
eficaz en la dirección de la política. 

" A la falta de esos grandes factores de la ventura pública, atribu- 
yeron nuestros achaques electorales, el fraccionamiento de la opinión en 
banderías peligrosas é impotentes, los frecuentes trastornos del régimen 
legal, y hasta las catástrofes inmerecidas que nos deparó el destino. 

" Siendo esto así, el advenimiento de un partido político, en el que 
se han refundido agrupaciones homogéneas, en torno de un programa 
concreto, marca un verdadero progreso para la República; y debe mere- 
cer tanto la aceptación de los que buscan el bienestar nacional en los 
hermosos triunfos de la democracia, como la tolerancia, ya que no el 
respeto, de quienes recorren diversa senda, con igual derecho, á impul- 
sos de móviles patrióticos, y con elementos más ó menos poderosos 
para la lucha. 

" Pero no es esto lo que acontece entre nosotros La formación de 
este partido de principios se mira por algunos como un presagio de tem- 
pestades políticas; y la unificación de todos los ciudadanos, por opuestas 
que hayan sido sus tendencias, es el anhelo utópico de muchos de nues- 
tros hombres. 

" Tan infundado temor proviene, sin duda, de los abusos que se 
han cometido en otro tiempo, desnaturalizando la tranquila lucha del 
sufragio y haciéndola degenerar en sangriento combate, que altera el 
sosiego de las poblaciones, mengua prematuramente la respetabilidad 
del mandatario que triunfa, deja predispuesto para el desquite al bando 
vencido, escarnece nuestro sistema político, y nos enagena la conside- 
ración de los pueblos cultos. 

" Más nó por que el abuso se haya repetido una y otra vez, hemos 
de consagrarlo perpetuamente, renunciando con indolencia punible al 
ejercicio del derecho más importante que tenemos como ciudadanos. 

" Proseguir en ese camino, sería agravar, á sabiendas, los males que 



1 8o EL BIÓGRAFO AMERICANO 



nos aquejan y esterilizar por más tiempo las fuerzas nacionales; pues así 
como es imposible hacer nada contra las leyes físicas, sin que se produz- 
ca el trastorno, la paralización ó la muerte, es imposible también con- 
trariar las leyes sociológicas y políticas, so pena de causar alteraciones 
ó fenómenos, que constituyen el estado anárquico ó la abstención resig- 
nada que paraliza la vida de los pueblos. 

" La coexistencia de los partidos es, pues, inevitable, porque hay 
medios diversos é ideas opuestas, que según el criterio de cada uno, 
conducen al engrandecimiento de la República. Darles unidad perma- 
nente es un ideal irrealizable. A lo único que debe aspirarse es á que 
los partidos celebren acuerdos transitorios y den tregua á la lucha, siem- 
pre que la política exterior ó la salud de la patria exija el esfuerzo man- 
comunado de todos los peruanos. 

" Pero esos acuerdos son irrealizables, donde los partidos se forman 
ocasionalmente para servir á las personas y no intereses de un orden 
elevado, porque una vez que encumbra el vencedor y se retrae el venci- 
do, los ciudadanos vuelven á formar la multitud anónima, sin directores 
conocidos, sin credo propio, sin personalidad política; y entonces son 
unidades disgregadas, que la nación no utiliza en los momentos más so- 
lemnes, y que acaso quedan á merced de quien intente emplearlas en 
daño público. 

" Estas y otras razones, que omito por no cansaros, han influido en 
el ánimo de los iniciadores de la Unión Cívica^ para dar forma á este 
partido, en armonía con nuestra ley fundamental, que consagra como 
dogmas políticos, el sistema democrático representativo y la igualdad de 
todos los ciudadanos . " 

Asimismo hicieron uso de la palabra el entonces coronel Recava- 
rren, el poeta don Ricardo Rossel y otros. 

Por fin, fué aceptada la designación de los cincuenta miembros de 
la Junta Central Directiva, quedando ésta autorizada para dirigir la 
marcha del partido en toda la República. 

Esa designación se había hecho de antemano por el Dr. Rosas, 
quien eligió á 36 de sus correligionarios é invitó al Dr. Valcárcel á que 
indicase á los 14 restantes. Este habría podido exigir que figurasen en 
igual número los del Civilismo y los del Círculo Parlamentario: pero 
para que no fracasara la fusión, se allanó sin observación alguna. 

Organizóse la Junta Central Directiva en comisiones del Norte, 
Centro, Sur, Propaganda, Prensa, etc. siendo Presidentes de las tres pri- 
meras, respectivamente, D. Aurelio Denegrí, D. Manuel Candamo y el 
Dr. Valcárcel. 

Meses después, los jefes de las tres zonas hubieron de dar cuenta 
de sus labores en pro de la organización del partido; y produjo grata sor- 
presa la eficaz actividad del Dr. Valcárcel, quién había ejercido su ac- 
ción no sólo en el Sur, sino en toda la República, según lo comprobó 
ante el satisfecho auditorio con innumerables datos y pormenores. 
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Poco más tarde, se convino en que cada uno de los cincuenta miem- 
bros de la Junta Central Directiva designase á dos más para constituir, 
todos, la asamblea general qua había de aclamar al candidato para la 
Presidencia de la República. 

Reunida esa asamblea, resultó favorecido por una gran mayoría 
el Dr. Val cárcel, en lucha con don Manuel Canda mo á quién hasta en- 
tonces había apoyado el civilismo. 

Algunos recalcitrantes de este último grupo se retiraron. No así 
los demás, ni el señor Candamo que continuó concurriendo, ni el Dr. 
Rosas que permaneció al frente de la Unión Cívica. 

En la Legislatura de 1893, el Dr. Valcárcel fué nuevamente elegido 
Presidente de la Cámara de Diputados, aumentando así en prestigio y 
facilitando la obra política para su elección por sufragio popular. 

Pero un acontecimiento inesperado frustró los progresos del parti- 
do ya triunfante ante la opinión. 

La repentina muerte, en Abril de 1894, del Presidente Morales 
Bermudez y toma del mando de la República, no por el primer Vice- 
presidente Dr. Solar á quien correspondía, sino por el segundo Vice- 
presidente coronel Borgoño, puso brusco término á los trabajos eleccio- 
narios del dicho partido cívico. Creíase, en efecto, á mérito de las pro- 
testas del Dr. Solar y la indiscutible influencia del general Cáceres so- 
bre el ejército, que así se había procedido con el único fin de apoyar al 
indicado general con todos los elementos oficiales, burlando por consi- 
guiente la libertad y eficacia del voto. 

Ideó entonces el Dr. Valcárcel la coalición de los partidos cívico y 
demócrata, con el objeto de luchar en pro del restablecimiento del ré- 
gimen legal; y discutió su iniciativa con los doctores Manuel P. Olae- 
chea y Benjamín Boza. 

Aceptado el pensamiento, la Junta Directiva de la Unión Cívica 
nombró á los doctores Rosas y Valcárcel, y el jefe del partido demó- 
crata don Nicolás de Piérola, entonces en Valparaiso, designó por cable 
al mismo Dr. Olaechea y á D. Carlos Alfonso González Orbegoso para 
que acordaran las bases de la referida coalición. 

Suscrito el pacto, el 30 de Marzo de 1894, el Dr. Valcárcel y el 
Vicepresidente Dr. Solar salieron de Lima con dirección á Iquique en 
donde conferenciaron con don Guillermo E. Billinghurst. Fueron lue- 
go á Arica y á Tacna en cuya ciudad permanecieron tres meses esca- 
sos, hasta que la autoridad chilena les intimó que se alejaran, por lo 
cual volvieron á Iquique. 

Cuando se embarcó don Nicolás de Piérola para el Nortea el Dr. 
Valcárcel se dirigió á Bolivia. Dé La Paz, despachó á los jefes de las 
diversas fuerzas que habían de expediciónar en el Sur del Perú, coro- 
neles Yessup, Guarda, Galdos, Valdivia, Dr. Chaparro: D. Amador del 
Solar aprovechó para la lucha, de los elementos que le quedaron después 
del combate de Ticaco. 




1 82 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



El Dr. Valcárcel embarcó además á bordo de los vapores del lago 
Titicaca álos emigrados en territorio boliviano; y operó sobre las diver- 
sas provincias del departamento de Puno, en compañía y de acuerdo 
con el Delegado coronel Agustin Tóvar. 

Atacaron Puno en los días i.<* y 2 de Abril, en cuyas circunstancias 
llegó la noticia de los sucesos de la capital. 

Había en efecto triunfado la causa de la coalición cívico-demócrata 
cuyas fuerzas en el mes anterior de Marzo penetraron á sangre y fuego 
en las calles de Lima. 

Pero no se hizo cargo del Poder Ejecutivo el Dr. Solar, á quien 
competía, según la Constitución, invocada por los coaligados para el de- 
rrocamiento del coronel Borgoño. 

El general Cáceres á quien proclamara el Congreso de 1894, á 
consecuencia de las elecciones á que convocó el citado segundo Vice- 
presidente, habíase visto obligado á entrar en arreglos con el Delegado 
Nacional, jefe de las tropas de la coalición D. Nicolás de Piérola; y és- 
te había exigido la entrega del poder, al Gobierno provisional de un 
Consejo de Ministros que ambos contendientes organizaron con los se- 
ñores D. Manuel Candamo, Dr. Ricardo W. Espinoza, Dr. Luis Felipe 
Villarán, D. Enrique Bustamante y Salazar y D. Elias Malpartida. 

El Dr. Valcárcel, á la sazón en Arequipa, publicó entonces su Ma- 
nifiesto del 18 de Abril de 1895 en el cual, entre otros conceptos, ex- 
presa los siguientes: 

" Este desenlace imprevisto ha frustrado el programa de la coali- 
ción, que no era otro que el restablecimiento de los Poderes legales, 
previa eliminación del Gobierno usurpador, para proceder en seguida á 
la elección papular. Pero como tal solución afirman que se adoptó en 
vista de dificultades invencibles; como ella ha tenido el asentimiento del 
Delegado Nacional y la aceptación ulterior del primer Vicepresidente 
Dr. Solar; y como en fin, toda renovación de la lucha intestina sería 
ruinosa para la República; el único camino que queda al patriotismo 
honrado es acatar la Junta de Gobierno y propender á que los Poderes 
que le sucedan, correspondan á las aspiraciones generales. 

" Por mi parte, he combatido no por las personas, sino por un 
principio: — el restablecimiento de la legalidad interrumpida. 

" Anhelo con toda la efusión de mi amor al Perú, que la Junta Pro- 
visional y el Gobierno que los pueblos se den para el cuatrienio próxi- 
mo, labren la ventura pública, con el concurso entusiasta de los vence- 
dores, la colaboración levantada de los vencidos y la obediencia de 
todos. " 

Poco después, el mismo don Nicolás de Piérola fué proclamado 
Presidente Constitucional de la República; y desde que asumió el ejer- 
cicio Jel mando, el Dr. Valcárcel hubo de luchar con los elementos ofi- 
ciales en cada exhibición de su candidatura para algún puesto público. 

En 1896, el partido netamente cívico, es decir, el que quedó orga- 
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nizado después déla segregación en 1895 del civilismo, exhibió su nom- 
bre en las elecciones para los cargos municipales de Liiiía, en compe- 
tencia con los representantes de los partidos civil y demócrata unidos. 
El triunfo del Dr. Valcárcel y los . suyos fué completo, por lo cual el 
Gobierno ocurrió aun pretexto para anular las referidas elecciones. 

Practicadas éstas por segunda t^ez, resultó igualmente vencedor, en 
las votaciones del primero y segundo días; pero el tercero, la violencia 
oficial impidió qne los cívicos tuvieran acceso á las ánforas. 

En 1 901, se organizó el club Unión Universitaria bajo la dirección 
de los estudiantes Dr. Rafael Grau, Osear César Barros y Ricardo Pa- 
zos Várela, Presidente y Vicepresidentes respectivamente de esa asocia- 
ción política de jóvenes que lanzó la candidatura del Dr. Valcárcel á la 
diputación \)0t Lima. Para facilitar su propaganda, fundaron el sema- 
nario "Unión Universitaria," y en breve, gracias á su activa labor y 
prestigio del candidato, fueron tantas las adhesiones que el buen éxito 
pudo considerarse seguro. 

Pero los partidos demócrata y civil se unieron de nuevo para con- 
trarrestar el triunfo; y fomentaron la candidatura rival del joven y opu- 
lento Dr. Pedro de Osma, sin embargo de haber éste declarado que tal 
apoyo no coactaba en manera alguna su independencia respecto de las 
citadas agrupaciones. 

Impúsose entonces tan ostensiblemente la influencia oficial, no 
tanto para sostener al Dr. Osma como para cerrar las puertas del Con- 
greso al Dr. Valcárcel, que éste se convenció de la esterilidad de una 
lucha imposible, y retiró su candidatura, explicando minuciosamente en 
un Manifiesto las causas de su determinación. 

En el mismo año de 1901, se lanzó igualmente en Arequipa con 
nunca vista popularidad, la candidatura del Dr. Valcárcel á la diputa- 
ción por la mencionada provincia que ya había representado antes, y 
también fracasó á consecuencia de la intervención en contrario del ele- 
mento oficial. 

Asimismo, en 1 90 1, fué exhibida su candidatura á la diputación 
por Bongará; y sin embargo de habérsela proclamado por la respectiva 
Junta eleccionaria, no se le incorporó en la Cámara de Diputados, en 
razón de estar constituida la mayoría de ésta por los partidarios de D. 
Nicolás de Piérola. 

A fines del mismo año, convenciéronse los demócratas que había 
declinado su influencia en las regiones oficiales, y varios de sus miem- 
bros solicitaron la unión del Dr. Valcárcel; pero éste rechazó categóri- 
camente las propuestas, para no exponerse á una nueva decepción y 
también por ser amigo del Presidente señor Romana, á quién los demó- 
cratas combatían. 

A la vez que á la política, el Dr. Valcárcel está consagrado á su 
bien quisto y productivo bufete de abogado. 

Fué solicitado en 1888 por el Gobierno del general Cáceres, para 
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que representara al Perú en el Congreso sud-americano de Derecho In- 
ternacional privado que se instaló en Montevideo; por el del sefíor Ro- 
mana, en la época en que el Dr. de la Riva-Agüero despachaba la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, para Ministro Plenipotenciario en los 
EE. UU. de Norte América; y en la que despachaba la misma Cartera 
el Dr. Osma, para la Delegación en el Congreso pan-americano de 
México. El Dr. Valcárcel declinó tan honrosas representaciones. 

Fué socio de la Sociedad de Beneficencia de Lima, la cual por dos 
veces, lo eligió para el cargo de primer Vicedirector. 

Es Adjunte» desde 1887 á loa Fiscales déla Corte Suprema de Jus- 
ticia; Vocal del Consejo Superior de Instrucción Pública, socio del 
Ateneo de Lima, miembro del ilustre Colegio de Abogados de la mis- 
ma capital, de las Comisiones consultivas de Justicia y Relaciones Ex- 
teriores, del Consejo Gubernativo, etc. 

Manuol Mi CarvsjaL — Marino. Nació en Lima el 10 de Marzo 
de 1847. 

A los trece afíos, ingresó de cadete á la Escuela Naval-Militar de 
aquella Capital; y el 8 de Enero de 1863, terminada su instrucción mi- 
litar, fué ascendido á subteniente y nombrado profesor de Aritmética y 
Geografía del Perú. Optó entonces por la carrera de la marina; y al 
mismo tiempo que dictaba esos cursos, hacía sus estudios especiales de 
náutica. 

El 24 de Abril de 1864, después de haberse sometido á examen, y 
á consecuencia del conflicto con España que dio lugar á la ocupación 
de las islas Chinchas por fuerzas militares de aquella nación, obtuvo su 
pase al cuerpo de marina, destinado como alférez de fragata en la Bate- 
ría del muelle recien construida en el Callao. 

Suscrito el tratado Vivanco-Pareja que el Gobierno del General 
Pezet cumplió sin el requisito constitucional de la aprobación por el 
Congreso, estalló la revolución Restauradora^ acaudillada por el coronel 
Mariano Ignacio Prado. 

Hallábase entonces el alférez Carvajal á bordo de la fragata Apu- 
rimac en servicio del Gobierno. Esta nave con otras de la escuadra 
trasladó á Arica, en donde se encontraba el grueso de las fuerzas revo- 
lucionarias, á la división Rios, y tomó participación en el combate de 
tres días que terminó con el asalto por la referida división, al ntorro^ y 
la dispersión de los restauradores. 

Considerando esa región pacificada, volvió la escuadra al Callao 
con las fuerzas vencedoras á cuyos jefes y oficiales premió el Gobierno 
con un ascenso. Carvajal recibió el grado de teniente 2.° 

Posteriormente fué nombrado ayudante del Jefe de la escuadra 
contralmirante Juan José Panizo, y trasbordóse á la fragata Amazonas. 

Mes y medio más tarde, hallábase ese buque de inspección en Ari- 
ca en donde, á causa de la confianza y descuido del Gobierno después 
del triunfo de Mayo, surgiera nuevamente la conspiración, logrando 
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adeptos en la propia nave gobiernista; y el 24 de Junio, estalló á bordo 
un pronunciamiento. El contralmirante Panizo y otros jefes murieron, 
presentándose luego el capitán de fragata don Juan M. Fanning, quien 
se hizo cargo del buque sublevado, y posteriormente el comandante ge- 
neral de la escuadra revolucionaria capitán de navio Lizardo Montero. 
Negándose Carvajal á someterse á los revolucionarios, lo dejaron 
éstos en libertad, y volvió al Callao en donde fué nuevamente destina- 
do á bordo de la Apurimac. 

A consecuen- 
cia del triunfo de 
las armas restau- 
radoras, el 9 de 
Noviembre de 
1 865, quedóa par- 
lado del servicio. 
Prado, á quien 
el ejército y el 
pueblo proclama- 
ron Jefe Supre- 
mo, desconoció 
el tratado de paz 
con España; y le 
declaró !a guerra 
cuyas hostilida- 
des cesaron des- 
pués del glorioso 
combate del 2 de 
Mayo de 1866, 

En aquellas 
azarosas circuns- 
tancias el tenien- 
te Carvajal soli-, 
citó y obtuvo un 
puesto. Fué en 
efecto, destinado 
á bordo del £7;^- 
laco; pero habiendo zarpado este buque inesperadamente antes que tomase 
posesión de su nuevo empleo, presentóse como voluntario en el vapor 
Tumbes á cuyo bordo tomó participación en el memorable combate re- 
ferido. 

Posteriormente, en ese mismo mes de Mayo, fué nombrado profesor 
del Colegio Militar en donde por espacio <le un año dictó tos cursos de 
Geometría Descriptiva y Trigonometría Esférica. 

Desde Abril de 1867 hasta Mayo del siguiente año, prestó sucesi- 
vamente sus servicios como oñcial de la dotación del vapor Meteoro- 
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capitán del puerto de Islay y Comandante del tercio naval de Arequipa, 
y finalmente á bordo de la fragata Apurimac con la clase de ler. tenien- 
te á que fué ascendido. De allí, pasó á Loreto á órdenes de la Coman- 
dancia General que lo nombró Capitán del puerto de Iquitos y coman- 
dante del tercio Naval del departamento. 

Poco después asumió el mando del vapor Ñapo, A bordo de este 
buque realizó importantes exploraciones en aguas fluviales no surcadas 
hasta entonces por ningún vapor. Recorrió el Alto Maraftón hasta pasar 
el Pongo de Manseriche, el rio Huallaga hasta vencer el Pongo de Agui- 
rre, y todo el Paranapura hasta la confluencia del Cachiyaco, compro- 
bando la posibilidad de navegar á vapor por el primero de estos ríos 
hasta un punto denominado Borja, por el 2.^ hasta Ac/iÍ7iamisa, y por 
3.** hasta Cachiyaco. 

Estos estudios de gran importancia para el comercio nacional de 
aquellas regiones, especialmente el paso del pongo de Manseriche, moti- 
varon el ascenso de Carvajal á Capitán de corbeta graduado, en el mes 
de Enero de 1870. 

En Febrero de 1871, fué nombrado profesor en la Escuela Naval 
á bordo del Marañan; y luego en la fragata Apurimac donde desempeñó 
sucesivamente las funciones de i®'* Teniente encargado del detall^ y 
las de segundo comandante. 

Al aflo siguiente recibió la efectividad de su grado; y luego fué 
nombrado Subdirector de la Escuela Naval cuyo cargo ejerció hasta 
Abril de 1875 habiendo asumido dos veces accidentalmente la dirección 
de ese instituto. Durante aquel período dictó los cursos de Geodesia é 
Hidrografía y realizó á bordo de la barca Nereyda un importante viaje 
de instrucción con los alumnos. 

En Junio de ese mismo año organizó el Gobierno una comisión téc- 
nica con el objeto de explorar, reconocer y medir los yacimientos gua- 
neros de la República; y el señor Carvajal fué designado junto con el 
capitán de fragata D. Guillermo Black y dos ingenieros ingleses. 

Esa comisión se prolongó por espacio de año y medio. Termina- 
do su cometido fué nombrado capitán del puerto de Chimbóte, pasó 
después como primer ayudante de la capitanía al puerto del Callao; y el 
5 de Marzo de 1877 fué nombrado subdirector del departamento de ma- 
rina en el Ministerio de la Guerra. 

Dos años largos ejerció esas funciones, durante cuyo período fué 
ascendido á Capitán de fragata graduado, hasta que surgió el conflicto 
entre Chile y Bolivia, produciéndose la invasión chilena en el litoral bo- 
liviano y poco después la ruptura de las hostilidades por aquella misma 
nación contra el Perú. 

El 16 de Mayo de 1879 el capitán Carvajal fué nombrado primero 
Secretario, y después jefe del Estado Mayor de la Comandancia Gene- 
ral de la I.* división naval; y en tal carácter embarcóse á bordo del 
monitor Huáscar comandado por el inmortal contralmirante Grau. 
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Los chilenos no avanzaban de sus acantonamientos en e] litoral 
boliviano. Antes de continuar la guerra continental, proponíanse des- 
truir la pequeña flota peruana; y con tal fin, intentaron sorprenderla en 
el Callao en donde' se aprestaba para la campaña. 

A fines de Mayo, al mismo tiempo que la escuadra chilena avanza- 
ba hacia el Norte, los buques peruanos burlaban la sorpresa zarpando 
con rumbo al Sur. En Iquique encontráronse con la Esmeralda y la 
Covadonga encargadas de mantener el bloqueo. Trabóse combate entre 
aquellas naves enemigas y laS peruanas Huáscar é huiependeiicia. La 
Esmeralda fué echada á pique por el Huáscar \ y la Covadonga^ puesta 
en fuga, fué perseguida por la Independefu:ia que en Punta Gruesa se 
perdió á causa del ciego arrojo de su comandante. 

El 29 de Mayo, una semana después del hundimiento de la Esme- 
ralda^ el Huáscar apagó los fuegos de los fuertes de Antofagasta. 

El 10 de Julio combatió en Iquique contra los buques Cockrane, 
Magallauts, Abtao y Matías Cousiño. 

En sus diversas excursiones en la costa chilena, hizo varias presas. 
Entre otras, capturó al transporte enemigo Rimac en el cual se hallaba 
el escuadrón Carabineros de Yungay, El comando de esa nave fué con- 
fiado al experto capitán Carvajal, quien la llevó al puerto de Arica. 

El 28 de Agosto, el Huáscar íl cuyo bordo había vuelto Carvajal 
bombardeó Antofagasta, combatiendo contra las baterías de tierra y los 
buques enemigos Abtao y Covadonga, 

Por fin, el 8 de Octubre, después de mantener durante seis meses 
en jaque á la escuadra enemiga, regresaba el Huáscar y la corbeta Unión 
de una de sus excursiones, cuando al Sur de Mejillones fueron sorpreiv 
didos por toda la escuadra enemiga que solo entonces consiguió realizar 
su plan de .sorpresa desde atrás concertado y siempre burlado. 

Comprendió el pundonoroso contralmirante Grau la imposibilidad 
de rehuir tan desigual combate, por encontrarse en mal estado los fondos 
de su buque y ser deficiente su andar. Prevista esta emergencia, había 
de antemano ordenado al comandante de la Unión, que aprovechara és- 
ta su velocidad, á fin de evitar en tal extremo, que el enemigo la captu- 
rase; y con ese propósito favoreció la salvación de la corbeta, virando y 
dirigiéndose al encuentro del Cockrane, 

" Fué aquel un hermoso movimiento que manifestaba la decisión y 
arrojo del contralmirante Grau." (i) 

Este rompió primero sus fuegos contra la nave chilena á la que 
posteriormente se unieron el Blanco Encalada y las más poderosas de 
su escuadra, mientras las restantes de la flota perseguían inútilmente á 
la Unión, 

Desde ese instante, inicióse el homérico combate de Angamos. 



(1) Mwcrario de Valparaíso. 
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Transcurrida media hora de lucha, una granada arrebató el busto del 
caballeresco procer del Pacífico. 

'* Después de la muerte del Comandante, el Capitán de fragata D. 
M. Melitón Carvajal, Mayor de Ordenes de la Escuadra, pasó á la torre á 
comunicar la noticia al segundo del buque, el Capitán de corbeta D. 
EHas Aguirre, y á indicarle tomase el mando cuando una granada que 
penetró fácilmente las cinco pulgadas de blindaje de la torre, chocó con 
tra el muñón del cañón de la derecha, rompiendo el compresor y la so- 
bremuñonera y estalló matando algunos hombres y cegando al capitán 
Carvajal quién fué sacado sin conocimiento y llevado al cirujano.'' (i) 

Entre otras heridas sufrió la de la incrustración en una pierna del 
gancho de un cañón. 

Sucediéronse uno á uno en el puesto de honor los jefes de la glo- 
riosa nave; luego reemplazáronlos algunos oficiales, hasta que el Huás- 
car sin gobierno, por haberse perdido varias veces su timón, destruido 
su armamento por la metralla, convertida su cubierta en un hacinamien- 
to indescriptible de despojos humanos, fué apresado arriándose su insig- 
nia nacional sólo por manos del enemigo vencedor. 

Tales fueron las hazañas del Huáscar en las que tomó participa- 
ción el capitán Carvajal, quien luego fué conducido á Chile como prisio- 
nero de guerra y permaneció dos meses en el hospital de Santiago has- 
ta que canjeado por el Gobierno volvió al Callao sufriendo aun de sus 
heridas, el 31 de Diciembre de 1879. 

El 4 de Marzo siguiente, formó parte de le comisión presidida por 
el capitán de navio D. Alejan'lro Muñoz para adquirir en Europa buques 
y armamento; y el 31 de Octubre de 1881 fué llamado por el Gobierno 
que entonces residía en Huaraz representado por el ler. Vicepresidente 
Lizardo Montero quien le encomendó la Dirección de Guerra y Marina en 
el Ministerio de ese nombre. 

En la traslación del Gobierno á Arequipa, Carvajal acompañó al 
Vicepresidente en ejercicio, en su penoso viaje por tierra hasta aquella 
ciudad, continuando al frente de la misma Dirección. 

En el Congreso reunido en Arequipa en Marzo de 1883, tuvo á su 
cargo como Diputado la representación de la provincia de Andahuailas. 

Clausuradas las sesiones hízose cargo de la Dirección general de 
Correos y luego de la de Telégrafos. 

A mediados de 1890 durante el período presidencial del general 
Cáceres, fué comisionado para la repatriación de los restos de los már- 
tires de la guerra del Pacífico. Esa comisión compuesta por el coronel 
La Torre, capitán de fragata Pedro Gárezon y presidida por el señor Car- 
vajal, embarcóse en la cañonera Lima con rumbo á Valparaiso, Hubo 
entonces respetuosas demostraciones durante todo el viaje, aún por par- 
te de los mismos chilenos quienes, al hacer entrega de los mutilados 



(1) Mercnrío de Valparaíso. 
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despojos del contralmirante Grau rindiéronle inusitados homenajes. Un 
buque de guerra, la Esmeralda^ escoltó ese cementerio flotante de hé- 
roes y trajo á su bordo una comisión del Gobierno que tomó parte en 
las memorables honras fúnebres que en Lima les fueron tributadas. 

A fines de ese mismo año Carvajal volvió á Europa, con el encargo 
de adquirir elementos navales; á su regreso, en Mayo de 1892, reasu- 
mió la Dirección de Telégrafos. 

El 30 de Enero de 1 894, el Presidente general Morales Bermudez 
le confió el Ministerio de Hacienda y Comercio en el Gabinete presidi- 
do por el Dr. José Mariano Jiménez. 

Fallecido ese mandatario en Abril de ese mismo año, no asumió el 
Poder el ler. Vicepresidente Dr. D. Pedro A. del Solar sino el segundo 
coronel Justiniano Botgoño. Este suceso, agravado por las protestas 
del Dr. Solar, originó la coalición de Iqs partidos cívico y demócrata 
cuyas fuerzas organizadas militarmente, triunfaron en 1895 contra las 
del general Cáceres entonces á cargo del Gobierno por proclamación de 
la Legislatura de 1894. 

El Congreso de 1895 declaró nulos los actos del anterior así como 
los de los señores Borgoño y Cáceres; y sometió á juicio imputándoles 
complicidad en el delito de rebelión, á los miembros del último Ministe- 
rio del general Morales Bermudez que bajo la presidencia del Dr. Jimé- 
nez y con el capitán de navio Carvajal componían entonces el Dr. Alfre- 
do Gastón, el Dr. Estanislao Pardo Figueroa y el coronel Nicanor Ruiz 
de Somocurcio. 

Ese Ministerio alegó en su defensa que inmediatamente después 
de muerto el Presidente, reconoció la autoridad del Dr. Solar en la nota 
colectiva de renuncia de sus carteras; que ese funcionario contestó de- 
clarando asumir el Poder Ejecutivo, y en la madrugada del día siguien- 
te manifestó, por oficio, que no podía ejercerlo, insinuando el pensamien- 
to de que los Ministros dimitiesen ante el coronel Borgoño; y que el de- 
creto por el cual asumió este último el mando, tuvo por fundamento la 
misma excusa del primer Vicepresidente, deduciendo de allí que si hu- 
bo rebelión, en ella no tomaron parte ni por actos ni por omisiones. 

Después de un sumario de once meses durante los cuales queda- 
ron inhábiles los encausados para el desempeño de cargos públicos, ese 
juicio terminó por sobreseimiento. 

En Abril de 1897, bajóla administración del presidente Piérola, 
el señor Carvajal fué nombrado Director de la Escuela Militar prepara- 
toria y naval, puesto que renunció en Abril de 1898. 

Inaugurado el Gobierno del Presidente Romana volvió á la Direc- 
ción General de Correos y Telégrafos; pero á los pocos días hubo de se- 
pararse, porque á consecuencia de algunos graves desórdenes en Junín, 
se le encomendó la Prefectura y Comandancia General de dicho de- 
partamento. 

Restablecido el orden á mérito de sus sagaces medidas, el señor 
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Carvajal renunció y volvió á hacerse cargo en Lima de la Dirección de 
la Escuela Militar. 

En Mayo de 1900, aceptó la Cartera de Guerra y Marina en el Ga- 
binete presidido por él Dr. de la Riva Agüero; y cuando después de la 
separación de éste, organizó D. Enriqííe Coronel Zegarra el nuevo Mi- 
nisterio, continuó á cargo del mismo ramo hasta Septiembre, en cuya 
fecha dimitió y volvió á la Dirección de la Escuela Militar. 

Casi inmediatamente, emprendió viaje á Europa, comisionado por 
el Gobierno para la compra de armamento y arreglo de algunos asuntos 
navales. 

De regreso al año siguiente, volvió á ser llamado al despacho del 
Ministerio de Guerra y Marina en el Gabinete organizado en Septiembre 
de 1 90 1 por el doctor Chacaltana. 

El Congreso del mismo año, promovió al señor Carvajal á la alta 
clase de Contralmirante. 

Ha desempeñado muchas otras comisiones, ya como miembro de 
las Juntas consultivas de Guerra y Marina, Vocal titular de la Junta 
Militar permanente, Presidente de la Comisión de demarcación territo- 
rial. Presidente de la encargada de fijar posiciones en la vía central, etc. 

Es miembro de la Sociedad Geográfica de Lima de la cual ha sido 
Presidente, del Ateneo de la misma capital, y de muchas otras institu- 
ciones científicas como The Royal Geographic Society de Londres. 

El señor Carvajal publicó en 1884 un folleto sobre Patrullas y Re- 
conocimientos de oficiales de caballería. 

Posteriormente dio á luz dos nuevos tratados sobre Servicio en cam- 
paña de la infantería el uno y de la caballería el otro, los cuales fueron 
adoptados por el Gobierno como reglamentarios para el servicio de am- 
bas armas respectivamente. 

La "Revista Militar y Naval" que se editaba por los años de 1888 
y 90, registra varios de sus trabajos. 

En la "Revista de la Sociedad Geográfica de Lima*' se hallan los 
siguientes, originales del señor Carvajal. 

" Alturas de algunos puntos del interior del Perú sobre el nivel del 
mar (tomo II, 1893.) " 

" Navegabilidad de los ríos orientales del Perú" (tomo V, 1896.) 

" La latitud de Lima" (Determinación astronómica) (tomo III, 1897.) 

"Extensión superficial del Perú" (Mediciones) (tomo VI, 1897.) 

"Proyecto de Demarcación territorial con cálculos sobre población 
del Perú" (tomo VIII, 1899) 

"Posiciones geográficas del Perú" (tomo VIII, 1899) 

Dirigió por encargo de la Sociedad Geográfica, la reducción del ma- 
pa del Perú por Raimondi, completando éste en su parte oriental y con- 
signó en él algunas situaciones geográficas y cursos de ríos. 

Entre las publicaciones del Contralmirante Carvajal, es especial- 
mente notable la Explicación táctica de los desastres militares del Peni 



ENERO DE 1902 191 



en la guerra con Chile cuyo trabajo fué tema de una conferencia dada 
en el Ateneo de Lima. 

Recuerda en ella algunos preceptos del Arte Militar que confirma 
la historia de las batallas europeas desde fines del siglo XVIII dedu- 
ciendo de su análisis como límites extremos entre los cuales puede va- 
riar el orden de batalla, que garantice el buen éxito, los números 
siguientes: 

" I? Defensiva*, de 7.50 á 12 hombres de fondo por metro de frente 
ó sea por término medio 9.75 hombres. 

"2? Ofensiva\ de 10 á 16 hombres de fondo por metro de frente; 
ó sea por término medio 13 hombres. " 

Indica las ventajas de la ofensiva sobre la defensiva; se pronuncia por 
la acción mixta ó sea la defensiva activa que siempre conduce á la victoria 
según se desprende del mayor número de triunfos, en el examen com- 
parativo de los principales combates modernos, y lo confirma además la 
opinión de notables tratadistas y célebres generales. 

Luego analiza de una en una las batallas de la guerra tripartita, 
comprueba la aplicación en ellas de la peor táctica por parte de los alia- 
dos, y demuestra con cifras, que en casi ninguno de los choques, pre- 
vióse el empuje horizontal de las tropas chilenas para poner á aquellos 
en las condiciones de resistencia que prescribe la ciencia militar. 

Observa que en Tara paca, como más tarde en Huamachuco, los sol- 
dados del Perú variaron de táctica tomando la ofensiva y adquiriendo la 
notable superioridad moral que le es inherente. En el primer punto, 
secundada esa ofensiva por el proporcional frente de batalla que permitió 
renovar oportunamente los esfuerzos obtúvose el triunfo; y en el segun- 
do, la derrota era fatal porque "no tuvieron la superioridad numérica que 
exige la ofensiva para ser victoriosa, ni sus elementos, el valor de los 
contrarios. '* 

En Tacna resume la proporción siguiente: 4,5 hombres por metro 
de frente: actitud defensiva pasiva. Fuerza chilena 12 hombres por 
metro de frente: ofensiva. 

En Chorrillos. Actitud defensiva pasiva: 1,2 hombres por metro 
de frente. Fuerza enemiga: 4 hombres de fondo por metro de frente: 
ofensiva. 

Miraflofes. Actitud defensiva pasiva 1,1 hombre por metro de 
frente. P'uerza enemiga — i6y¿ hombres por metro de frente: ofensiva. 

Ensalza el arrojo de los jefes; pero critica el sacrificio inútil que 
permitió batir á las fuerzas peruanas en detall, lo cual originó á la vez 
que la pérdida de las posiciones, la disminución de hombres y elemento? 
que conservados en retiradas oportunas habrían conseguido si no el 
triunfo, la celebración de la paz en condiciones distintas de las pactadas. 

Atribuye en fin, con inconcusa lógica la pérdida de las armas del 
Perú, á la falta de preparación militar — material é intelectual — así en 
la Nación como en los hombres que dirigieron la guerra. 
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" El Perú hoy, como Italia, España y Francia ayer, dijo, sufre la 
consecuencia natural de su ciega confianza exterior. '' 

** Los terribles desastres que ha sufrido en todas sus instituciones 
son tan patentes que pueden hacer abrir los ojos á los más ciegos. Nos 
habbmos adormecido con el suefío feliz de la paz de la América latina, 
de la fraternidad americana, de la no existencia del derecho de conquista 
y hemos despertado al estruendo de los cañones de nuestros propios 
hermanos. Habíamos descuidado, ridiculizado al ejército cuya existen-, 
cia creíamos inútil cuando no peligrosa; y el ejército debilitado, mal 
dirigido, desviado de su camino, ha visto romperse entre sus manos in- 
hébiles la espada del Perú. Habíamos proclamado en todos los tonos 
la unión estrecha de todas las seccionesMe América, y cuando tuvimos 
la espada al cuello, casi todos los pueblos hermanos guardaron el más 
profundo silencio, dejándonos entregados á nuestra propia suerte, olvi- 
dando los bellos principios que juntos habíamos proclamado 

" Por esto no vacilo en recordaros que por mucho que los moralis- 
tas y filósofos pidan en elocuentes y sentidos discursos la paz universal 
y condenen la guerra como bárbara, seamos nosotros más prácticos que 
lo que hasta ahora hemos sido y tomemos como punto de partida esta 
verdad: la guerra es inevitable en los tiempos actuales, 

** Si la razón fuera soberana, ella decidiría todo. Pero la razón no 
es soberana, ni el hombre puro espíritu; éste necesita siempre de la fuer- 
za y se apresura á servirse de ella para resolver los innumerables -pro- 
blemas que se agitan. 

" La vida es pues un combate perpetuo, puesto que en ella se po- 
nen en juego las facultades morales, intelectuales y físicas del hombre, 
facultades imperfectas, anárquicas é invasoras que producen á cada 
instante efectos contrarios; y la guerra, representación terrestre de los 
grandes dramas del universo, es eterna, puesto que eternamente ten- 
dremos deseos y necesidades de acción que satisfacer. 

" Laudable es el celo constante con que los moralistas propagan la 
doctrina de la paz universal haciendo ver en toda' su desnudez los bárba- 
ros procedimientos de la guerra. Pero esta tarea tan noble como huma- 
nitaria no podrá ver resueltos sus fines sino en muy dilatado plazo cuando 
el progreso moral de los hombres haya alcanzado todo su desarrollo. 

" Si la guerra es inevitable, eterna; si ella es una ley de las socie- 
dades; si es cierto que Dios según la expresión de Mr. Thiers no ha 
dado la justicia sino á costa de combates; si es cierto que la humanidad 
se fortifica, se moraliza por la lucha de que deriva el progreso; si es cierto 
en fin que la guerra es la manifestación más grandiosa del ideal humano; 
preciso es estar continuamente preparados para ella, á fin de no agregar 
á los dolores que engendra, aquellos todavía más intensos de la de- 
rrota. " . . . . 

" Tal es el sentido del inmortal principio: Si vis pcicent para 
bellum. " 
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Velaráe Maniisl, — Militar.- — Narió en Lima el 12 de Junio de 1833 
y falleció en la nii^ir.a ciudad el 12 de Noviembre de 1900. Fueron 
sus padres el procer de la Independencia, teniente coronel Simón Ve- 
larde y la señora Manuela Seoane de Vcl.irde. 

■ " Numerosa 
era la prole del 
veterano, dice D. 
Carlos G, Amé- 
2aga y es debido 
á esta circunstan- 
cia, el que sus 
hijos, bien dota- 
dos por la natu- 
raleza, no alcan- 
zasen sin embar- 
go, una instnic- 
ción como la que 
hoy se completa 
en las Universi- 
dades. 

" En 1 846 y 
cuando el hoy 
general Velarde 
contaba apenas 
13 año.s, fué lle- 
vado al Cerro de 
Pasco por «n lio 
suyo (el Dr. Bite- 
naveiitura Seoa- 
ne) que ocupa- 
ba allá ventajosa 
posición, siendo 
también muy co- 
nocido en ei país, por su grande inteligencia y acertada participación 
en los negocios de Estado. 

" Este señor había formado una sociedad con e! objeto de explo- 
tar una mina. Tocóle á su sobrino el servicio de la administración de 
ella, encontrándose con bastante energía para ese cargo en tan corta 
edad, como en el terreno de la práctica lo manifestó, 

" Quienes conozcan el Cerro de Pasco, los rigores de su clima y la 
pesada lal>or minera de alK, no dejarán de admirarse de esta primera y 
brillante prueba dada por un niño, en el campo de la industria, al lado 
de muchos hombres endurecidos en el trabajo, siendo más raro aún, 
que cumplie-se á satisfacción de la sociedad, el difícil cargo de adminis- 
trador, por todo el tiempo que dicha sociedad tuvo esa mina. " 
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De regreso á Lima, cediendo á su vocación, y contando apenas 
15 años, sentó plaza en el ejército como cadete del batallón Callao, 

Permaneció un año en ese cuerpo, al cabo del cual matriculóse en 
el Colegio Militar; y adquiridos los conocimientos técnicos necesa- 
rios, obtuvo previo examen, el 24 de Noviembre de 1849, la clase de 
subteniente de infantería. 

Cuando en 1853, surgieron amagos de guerra con Bolivia, el bata- 
llón Callao en el cual se hallaba Velarde, ya como teniente, emprendió 
marcha hacia la frontera formando parte de la división de vanguardia. 

Poco después, estalló contra el Gobierno del general Echenique la 
revolución que le imputaba tibieza en^ la cuestión con Bolivia; y entre 
otras reformas liberales, prometía la Supresión del tributo de los indí- 
genas, la abolición de la esclavitud, etc, Velarde se puso entonces á 
órdenes del caudillo general Castilla, quién lo destinó como capitán en 
la columna Izciichaca, \ 

En la batalla de la Palma, recibió orden de impedir á todo tranice 
el paso por un callejón, del ejército gobiernista. Sostúvose en esa po- 
sición difícil impidiendo el despliegue de las tropas, contra las cuales 
rompió sus fuegos la artillería de Castilla, contribuyendo así eficazmen- 
te al triunfo. A causa de ese hecho, se le ascendió en el campo de ba- 
talla á sargento mayor. 

Por la defensa de Arica el 21 de Enero de 1855 bajo las órdenes 
del Prefecto de Moquegua, D. Ildefonso Zavala, contra las fuerzas re- 
beldes que proclamaban al general Vivanco, se le promovió al grado 
de teniente coronel. 

Tomó parte en la campaña contra el Ecuador en 1859 y 1860, 
por la cual obtuvo la clase de dicho grado; y dos años después el de 
coronel. 

El 8 de Mayo de 1865, ocupado el Morro de Arica por las tropas re- 
volucionarias del coronel Prado, Velarde mandaba el Zepita que fué de 
los primeros en apoderarse de la posición, emprendiendo el asalto, ar- 
mas á discreción, sin descargar un solo tiro y de[ando en su tránsito 
fuera de combate la cuarta parte del cuerpo. 

Por ese hecho, fué oficialmente felicitado y ascendido á coronel 
efectivo. Pero la revolución triunfó posteriormente sin que el Congre- 
so hubiera tenido tiempo para aprobar tal recompensa. 

Imperando la dictadura del general Prado, el jefe caído no fué lla- 
mado al servicio. Pero asistió voluntariamente al combate del 2 de Mayo 
contra la escuadra española en el batallón de jefes y oficiales que man- 
daba el coronel Agustín Zapatel. 

En 1870, durante la administración del Presidente D. José Balta, 
Velarde fué nombrado Prefecto del Departamento de Cajamarca; y di- 
mitió, á pesar de las honrosas manifestaciones de los vecinos, por no ha- 
ber acogido el Gobierno, las observaciones que sobre algunas medidas 
administrativas se creyó en ^l deber de formulgir.. 



FEBRERO DE I9O2 I 95 



Cuando en 1872 estalló la revolución del coronel Tomás Gutiérrez 
durante la cual fué vilmente asesinado el Presidente, el pueblo sofocó 
el movimiento y colgó de las torres de la Catedral á los jefes caudillos¿ 
El coronel Velarde, nombrado entonces Prefecto de Lima, se valió has- 
ta de la influencia religiosa para contener al populacho desencadenado 
que pretendía quemar y en efecto quemó los cadáveres. La comunidad 
de los Dominicos fué la única que cumplió con sus sagrados deberes: 
salió llevando la Cruz Alta, pero se estrelló ante la furia popular y hubo 
de retirarse sin conseguir su objeto. 

Establecido el Gobierno de don Manuel Pardo, Velarde fué nom- 
brado primer jefe del batallón Pichincha y luego Prefecto del departa- 
mento de la Libertad. Durante la lucha eleccionaria para representan- 
tes á Congreso, el pueblo de Trujillo dividido en dos bandos, se prepa- 
raba para una sangrienta batalla. El Prefecto se levantó casi exánime 
del lecho en que yacía postrado por la enfermedad, "se hizo montar á 
caballo, recorrió la población como un cadáver galvanizado; y no pu- 
diendo continuar así, ordenó que se le pusiera una silla en medio de la 
plaza y previno á los jefes de los partidos, que así como no había tomado 
parte en las elecciones, estaba resuelto á no permitir que el orden pú- 
blico se alterase, ni que corrieran el más pequeño riesgo las vidas y 
los intereses del vecindario. " 

Estallada en el Sur la revolución que acaudillara don Nicolás de 
Piérola y para cuya rebelión marchó en persona el Presidente don Ma- 
nuel Pardo, fué confiado á Velarde el mando de la segunda división. 
Concurrió á la defensa de Arequipa y derrota de. los revolucionarios en 
la pampa de Miraflores. 

Asistió al Congreso de 1874 como Senador por el departamento 
de Cajamarca. 

La Legislatura de 1875, á propuesta del Poder Ejecutivo, le con- 
firió entonces la clase de coronel. 

Siendo Velarde en el mismo año, Prefecto del Callao, surgió la lu- 
cha electoral en que fueron candidatos á la Presidencia de la República 
el general Mariano L Prado y el contralmirante Lizardo Montero. 
Al saber que se habían roto los fuegos entre los dos partidos, acudió 
precipitadamente al sitio de la lucha, se colocó entre ambos bandos 
cuando ya corría .sangre; é imponiéndose por su calma y fuerza moral, 
conjuró la tempestad restableciendo el orden. Por esa actitud, el ve- 
cindario chalaco, nacional y extranjero, lo colmó de agasajos y obse- 
quios. 

Estallada en 1879 ^^ guerra con Chile, el coronel Velarde, al fren- 
te de una de las primeras divisiones que salieron de Lima, se incorporó 
en el ejército del Sur reconcentrado en Iquique, bajo las órdenes del 
General Buendía. 

He aquí como, después del desastre de San Francisco, en Noviem- 
bre de 1879, relata los sucesos, en la parte que le concierne, desde el 
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momento en que en las alturas del cerro del referido nombre se descu- 
brió Ja existencia de fuerza enemiga y dióse la orden de hacer alto. 

** . . . .Me desprendí de la fuerza que estaba á mis ordenes y acom- 
pañado de mi ayudante el teniente coronel D. Martín Reinaldo Llaque, 
ii vaneé hasta la posición indicada, la reconocí por distintos sitios y re- 
gresé donde el señor coronel Suarez, le manifesté el reconocimiento 
que acababa de practicar y le supliqué se dejara llevar por mí para in- 
dicarle la posibilidad que, á mi entender, había de tomar la posición; á 
lo que accedió, y en el camino que hicimos de ida y de regreso, le hice 
presente: i9 que nuestro ejército había llegado inopinadamente al lu- 
gar donde se encontraba; 2.^ que era imposible que el enemigo estu- 
viera ocupando la posición con todo su ejército, porque no podía supo- 
ner que nosotros fuésemos á buscarlo en el lugar más inconveniente/ 
3.® que nuestras tropas se encontraban completamente esquilmadas, 
sin esperanzas de beber y de comer y que era preciso aprovechar el 
tiempo para asaltar la posición antes de que el sol principiara á derre- 
tirnos; y 4.° que aunque era difícil el asalto, no era impracticable y 
que si lo efectuábamos encontraríamos entre las provisiones del enemigo 
las que á nosotros nos faltaban, obteniendo, además, una gran ventaja, 
pues que quitándoles la posición de la parte más elevada de esa cadena 
de cerros, tendríamos la facilidad de poder batirlos de alto á bajo, y so- 
bre todo, aprovecharíamos del prestigio que da la primera ventaja. 

" El coronel Suarez con quién había tenido un disgusto dos ó tres 
días antes en la salitrera de Ramírez, no emitió una sola opinión, ni 
dijo una sola palabra en todo el tiempo que empleamos en ir y regresar 
hasta el sitio donde se encontraba el General en Jefe 

" No pasaron muchos minutos sin que se comunicara al ejército 
la orden de prepararse para el combate: se distribuyeron al efecto los 
cuerpos, se desplegaron las guerrillas que debían iniciar el asalto, y fué 
tal el entusiasmo y la emoción que se propagó en toda la línea, que hoy 
mismo y á cada momento en que recuerdo las fisonomías alegres y llo- 
rosas de los que formaban ese ejército, siento que el alma se me 
oprime. 

<* jRspectáculo sublime de patriótico ardimiento dio la división del 
coronel Cáceres al desplegar sus banderas y las de la Universidad de 
esta capital, cuya custodia se le había confiado! Estoy seguro que no hay 
uno solo de los que estuvieron presentes en esa mañana de tantas es* 
peranzas y de tantas ilusiones, que no sienta constantemente en sus 
oídos, los vivas de entusiasmo y el grato sonido de la música marcial 

que atronaba todo el campo; pero pasó media hora; otra y otra 

media y la orden de embestir no se dio; llegando en su reemplazo la de 
volver á sus puestos, cuando ya el sol nos había aniquilado en el tiem- 
po de espera que sufrimos y cuando era evidente que el calor que íba- 
mos á sufrir sobre todas las fatigas anteriores, nos dejaría completa- 
mente inutilizados 
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" Los que no tengan idea de lo que significa no comer ni beber en 
dos ó tres días, trabajando bajo el sol más abrasador, moral y material- 
mente, comprenderán el triste estado en que nos encontrábamos. 

" Voy á referir un incidente que recuerdo siempre con ternura: la 
división que yo mandaba la formaban dos pequeños batallones de la 
Escuela de Clases, y por consiguiente, en su mayor parte se componía 
de niños. Haría media hora que lleno de dolor estaba viéndolos sopor- 
tar todos sus sufrimientos, cuando alguien me trajo de la oficina sali- 
trera que estaba delante del cerro de San Francisco, dos botellas de á 
ütro, de vino, diciéndome: **Está un poco agrio, pero- es vino.'* En el 
acto destapé una de ellas, y como era natural, con ansia tomé algunos 
tragos; estaba devorado por la sed y jamás había saboreado un néctar 
más reparador y delicioso: volví la cara y los muchachos del quinto á 
cuya cabeza me encontraba, me miraron de tal modo, que sentí el re» 
mordimiento de haber bebido antes que ellos, y para reparar mi falta, 
saqué el pequeño vaso de mi seca cantimplora y principié á repartirles 
el vino, contando las gotas; casi estoy seguro que los dos litros alcan- 
zaron para humedecer los labios de todos los muchachos del quinto. 

" Momentos después llegó por mi campamento el coronel D. Isaac 
Recavarren, que entonces era teniente coronel y Jefe de E. M. de la 
división Cáceres, con el objeto de buscar aunque no fuera sino agua 
para su división: conversamos algunos momentos sobre nuestra situación 
y juntos bajamos á la salitrera que teníamos por delante, llevándome el 
mismo interés que el del señor Recavarren. En el camino, como era 
de suponerse, hablamos de las facilidades que habíamos tenido en la ma- 
ñana y de todo lo que era natural que en esos instantes diera materia á 
nuestra conversación. Llegados á esa salitrera, hicimos las primeras 
gestiones para que se pusiera expedito un estanque de agua, que aun- 
que muy semejante en sabor y tal vez en efecto á la sal amarga, excla- 
mé como cuando me regaló el vino: *'Está amarga, pero es agua.*' 

"Al regreso de dicha salitrera con la seguridad de que en poco tiem- 
po más estaría destapado el estanque y que nuestros soldados beberían al 
fin, nos abrimos un poco y descubrimos en la parte entrante derecha nues- 
tra del cerro de San Francisco, grandes toldos de campaña y caminos que 
daban fácil acceso al cerro por ese lado y siempre con el deseo de exce- 
dernos en bien del ejército, tuvimos la temeridad, casi la torpeza diré, 
de ir á reconocer esos sitios, llegando muy cerca de los toldos referidos 
que eran ocupados por las ambulancias enemigas. Al regresar, se me 
dijo que había orden de ataque, lo que francamente me pareció la locu- 
ra más extravagante, porque desde poco tiempo después de nuestra lle- 
gada, los enemigos mandaron trenes sucesivos cargados de tropa, al 
cerro de San Francisco y estos trenes fueron vistos por el ejército entero. 
No podré asegurar si esas tropas eran llegadas de Pisagua ó de Dolores; 
pero el hecho es que llegaron trenes tranquila y pacíficamente: y repito 
que me pareció locura extravagante, porque la orden de prepararse para 
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el ataque se dio cuando de un modo eléctrico acababa de circular en el 
ejército la noticia, y con ella la seguridad, de que el General Daza, úni- 
ca esperanza que nos alimentaba, no se nos uniría, y por el contrario, 
regresaba de Camarones á Arica. 

" Sin embargo, á la hora indicada, todo el mundo estaba en su 
puesto, y cosa sobrenatural, la tropa que se había refrescado en su 
mayor parte con el agua salobre de la salitreras, manifestó tanta decisión 
y entusiasmo, que todos nos olvidamos de los inconvenientes de la hora, 
de las necesidades, de la fatiga y del cansancio que nos abrumaba. 

** Se preparó, pues, el ejército; se dispuso que el coronel Suarez 
con la mitad de él, cargara á la derecha de las posiciones y que el Gene- 
ral Buendía, con la otra mitad, emprendiera sobre la izquierda de las 
mismas. Puedo asegurar que no había hombre que no estuviera domi- 
nado de la mayor abnegación y que no se hubiera olvidado por comple- 
to de todos sus sufrimientos. 

** El ejército estaba listo para atacar, todas las órdenes y medi- 
das preliminares de un combate se habían dictado, no faltaba sino la 
de — adelante!; y como la primera vez, esa orden se cambió por la de 
"Vuelvan ásus puestos, ya no atacaremos hasta mañana: mejor es que 
tome rancho la tropa, y temprano desalojaremos de sus posiciones á esos 
cobardes." .... 

" Como ya no se podía ni presumir que esta orden se cambiara, 
porque faltaba poco tiempo para que concluyera el día, yo, siempre con 
mi defecto de querer hacer lo que otros no hacían, y de asegurar ó de 
alcanzar probabilidades de triunfo, le dije al coronel Cáceres que se ha- 
llaba á mi lado: — *• Hoy he reconocido por nuestra derecha en compa- 
ñía de Recavarren, este cerro y como no sería extraño, que mañana 
tuviera Ud. que combatir por ese lado, venga Ud. que aunque no sea 
sino de lejos alguna ventaja sacará." — El coronel Cáceres accedió y 
emprendimos tranquilos y despacio nuestro camino, después de haber 
dado todas las órdenes necesarias para que nuestras divisiones sacaran 
los víveres de la provisión é hicieran su rancho. 

" Llegamos hasta una aguada que se surtía de un pozo por medio 
de un molino de viento, y cuando yo le estaba dando algunas explica- 
ciones sobre las ventajas y desventajas que existían para el asalto del 
cerro por ese lugar, volvimos la cara y encontramos cerca de nosotros 
al General en Jefe, y á todos ó la mayor parte de los jefes superiores 
del ejército que se ocupaban, no sé si del mismo objeto que nos había 
llevado al señor Cáceres y á mí, ó si sólo trataban del modo de asegu- 
rar en la noche la posición de la aguada, sobre cuyo asunto creo que 
también dije algo al General Buendía. 

" No hacía mucho tiempo que estábamos allí, cuando, no puedo 
asegurar de que lado, partieron dos ó más tiros de fusil y de un modo 
tan simultáneo los de la artillería enemiga, que parecía que las cápsu- 
las de los rifles habían servido á la vez de estopines á los cañones ene- 
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mígos y con una rapidez pasmosa se propagó el fuego en nuestros cam- 
pamentos, de un modo tan general, tan desordenado y tan activo, que 
aquello parecía verdaderamente el infierno: en el acto, todos, de un mo- 
do espontáneo y natural nos repartimos en medio de ese horroioso es- 
pectáculo, con el fin de conjurar el mal y ver si el orden podía restable- 
cerse. Pero todo fué inútil: á los fuegos había sucedido de unos lados la 
derrota y de otros lo que era más extraño, el asalto sobre el enemigo. . . 
** Cómo es posible explicar que no se haya atacado el cerro de Saft 
Francisco^ contándose como se contaba con la fresca de la mañana, con 
el ardoroso entusiasmo- del ejército y con la seguridad de que en esa 
posición no podía estar sino una parte de la fuerza enemiga, que provi- 
dencialmente presentaba la ocasión de ser batida en detall, ventaja que 
no desperdicia jamás, no diré un general, pero ni el más vulgar subal- 
terno? y ¿cómo cuándo en la mañana se creyó que la posición era 
inexpugnable , en la tarde cuando nuestro ejército estaba devorado 
por necesidades de todo género y aniquilado por sufrimientos que no se 
pueden explicar, cuando el enemigo había logrado reunir tranquilamen- 
te todo ó Icl mayor parte de su ejército y cuando habíamos perdido has- 
ta la esperanza de que se nos reuniera el general Daza; cómo digo, die- 
ron orden para asaltar una posición que se dijo era fuerte cuando era 
débil, y débil cuando se hacía casi invencible? ni cómo me explicaré ni 
se explicará nadie jamás, cuando por segunda vez se manda retirar al 
ejército, casi de la brecha, se haya formado ese infierno de que he hecho 
referencia, atacando unos con orden del General en Jefe por supuesto 
y dispersándose otros; todo en los momentos en que el mismo general 
se ocupaba con los jefes superiores en asegurar una aguada?. . . .*' 

Con los dos batallones de su división mandados respectivamente 
por los coroneles Víctor Fajardo y Alejandro Herrera, Velarde avanzó 
con sus soldados **teniendo á su vanguardia fuerzas peruanas que esta- 
ban empeñadas en el asalto, y á retaguardia, fuerzas qué de todas di- 
recciones y del modo más desordenado convergían sobre el cerro." 

" El fuego enemigo por una parte, dice en su parte oficial el coro- 
nel Manuel I. Chamorro, el del ejército boliviano por retaguardia y el 
de las guerrillas de la primera división del Perú que convergían sobre 
el sitio que ocupábamos, dieron lugar á nuestras bajas y al rechazo que 
desgraciadamente lamentamos. " . . . . 

" Nuestras filas, expone á su vez el coronel Morales Bermúdez, se 
veían asesinadas á mansalva por las fuerzas de amigos y enemigos. . . .'* 

Declarada por completo la derrota, unos se replegaron sobre Arica 
en donde existía otro ejército; y otros tomaron el camino de Tarapacá 
de donde no quedaba más retirada que la de Bolivia por desiertos y ca- 
si intransitables Cordilleras. 

No se había designado punto de reunión para un caso desgraciado; 
y Velarde supuso que el natural era el de Arica á donde se dirigió gon 
otros muchos por la razón antedicha. 
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Fué iniciada una sumaria información, sometiendo á juicio al Gene- 
ral en jefe de Estado Mayor, coronel Suarez, á los comandantes gene- 
rales y jefes de Estado Mayor de cada una de las divisiones y á los pri- 
meros jefes de los cuerpos. 

Y el juicio terminó con un auto de sobreseimiento á favor de todos, 
expedido en Enero de 1880, menos de los señores Buendia y Suarez. 

El mes anterior, á mérito de un pronunciamiento militar había asu- 
mido el poder, en la capital, con facultades omnímodas, don Nicolás 
de Piérola, quién en decreto de 31 del mismo Enero también dispuso que 
el juicio se limitara á los mencionados jefes Buendía y Suarez. 

Libre así doblemente de ese proceso, Velarde se puso á órdenes 
del nuevo General en Jefe, contralmirante Montero, quién lo nombró 
Comandante General de la décima división del ejército de operaciones 
sobre el departamento de Moquegua; luego, Comandante General de la 
cuarta división estacionada en la ciudad de Tacna; y por fin. Jefe de 
Estado Mayor del ejército del Sur en cuyo cargo concurrió en Mayo de 
1880 á la sangrienta batalla del Campo déla Alianza. 

Los partes oficiales elogian su conducta en aquella jornada; y el 
General en Jefe, al dirigirse al Secretario de Guerra, se expresó co- 
mo sigue: 

**. . . .El comportamiento de todos ha sido tan valeroso y abnega- 
do que no debería recomendar á ninguno; pero no puedo dejar de lla- 
mar la atención del Supremo Gobierno respecto al distinguido compor- 
tamiento del Jefe de E. M. G. coronel D. Manuel Velarde, quién des- 
pués de haber llenado su deber del modo más inteligente y satisfactorio 
y cuando ya no quedaba un solo soldado que colocar en la línea del fue- 
go, se lanzó en compañía del valiente coronel don Agustín Moreno, 
al medio del mayor fragor del combate, cuando se había perdido la es- 
peranza del triunfo, en busca de una muerte gloriosa". . . . 

Terminada la batalla, el contralmirante Montero, el coronel Ve- 
larde y otros jefes se esforzaron por reorganizar en Tarata, los restos 
del ejército; y á los dos días, se pusieron en marcha sobre Puno, con 
900 hombres poco más ó menos, descalzos y casi desnudos, recursos 
escasísimos y en la época más glacial de los hielos de la Cordillera. 

En Puno ya, llegó á manos de Velarde un periódico en el que se 
hallaba el decreto del 22 de Mayo de 1880, en el cual el Dictador don 
Nicolás de Piérola, fundándose en que en San Francisco habían aquel je- 
fe y dos más abandonado el campo de batalla, dejando en combate á sus ^ 
fuerzas, los declaraba "separados perpetuamente del Ejército Nacional 
y borrados del Escalafón Militar, como indignos de pertenecer á él, por 
cobardes. 

" Confieso, exclama el pundonoroso Velarde, que en los primeros 
momentos, este padrón de ignominia me dejó aterrado; pero recorrí mi 
conciencia, y satisfecho de ella, resolví en el acto ponerme en marcha 
sobre esta capital, como lo hice, con el objeto de reclamar ante el mi^- 

/ 



/ 
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mo señor Piérola de su temeraria y cruel ligereza; porque, ¿se olvidó 
acaso, que con fecha 31 de Enero del mismo año dictó el decreto que 
dejo copiado? ¿Y se olvidó también del auto de sobreseimiento, que 
recayó en ese proceso, y que asimismo dejo copiado? Extravagante es 
por cierto el procedimiento que para conmigo ha observado el señor de 
Piérola! Con fecha 2 1 de Enero del año de 1880 se dictó el auto de 
sobreseimiento de que hago referencia: con la del 31 del mismo mes y 
año se expidió el decreto que también dejo enunciado; y ¡cosa verdade- 
ramente extraordinaria! con fecha 22 de Mayo, es decir, casi cua- 
tro meses después, tiene lugar la publicación del ignominioso documen- 
to que me viene ocupando; cuatro meses en los que con aprobación del 
mismo Dictador serví dos Comandancias Generales, encontrándome en 
la fecha citada, desempeñando el E. M. G. del Ejército, al frente del 
enemigo y casi en los momentos en que debía librarse la batalla. ..." 

Reprodujimos anteriormente con todos sus pormenores la exposición 
conmovedora del coronel Velarde, para dejar de relieve la cruel injus- 
ticia de que le hizo víctima aquel decreto deshonroso, fulminado sin pre- 
vio expediente informativo, á pesar del auto de sobreseimiento del com- 
petente Consejo de Guerra, y sólo contra tres de los innumerables mi- 
litares de todas las graduaciones que de San Francisco se retiraron á 
Arica. 

" Tan luego como ingresé á esta capital, continúa Velarde, elevé 
un L'irgo memorial en el que, por las razones que aducía, solicitaba la 
reconsideración del decreto. Pasaron seis meses .... 

" Iba á concluirse el mes de Diciembre y ya nuestro ejército se 
encontraba ocupando las posiciones que se le habían determinado en 
Chorrillos, San Juan y Miraflores para recibir al enemigo que se estaba 
reconcentrando en Lurín; y como mi único deseo era el de no ser extraño 
á la defensa de la patria, por muy desgraciadas que fueran mis condi- 
ciones personales, tomé una carabina, monté á caballo, me fui donde 
el coronel Cáceres que se encontraba en Monterrico á la cabeza de un 
cuerpo de ejército y le supliqué me permitiera estar á su lado hasta que 
tuviera lugar la batalla esperada. Como era natural, mi petición fué 
cariñosamente acogida, y desde ese momento no me separé de él 
hasta el 30 de Diciembre." 

El Jefe Supremo en efecto, había en justicia resuelto satisfactoria- 
mente el recurso de reconsideración, mandando reinscribir al peticiona- 
rio en el escalafón en su clasade coronel efectivo, y aún nombrándole 
primer jefe de la Columna de Honor. 

" Generalmente continúa el coronel Velarde, esta clase de cuer- 
pos se han formado en varias ocasiones de oficiales calaveras y de otros 
que por sus faltas eran separados de sus cuerpos; pero, ¡cosa extraordi- 
naria y nunca vista!: en esta vez, casi todos los de esta clase ocupaban 
cargos de distinción en erejército;y los jefes y oficiales, más antiguos, 
respetables y de méritos, quedaron sometidos á la triste condición que 
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correspondía á aquellos. Fué por lo tanto .para mí una gran sorpre- 
sa, cuando me vi rodeado de personas tan distinguidas y que á porfía 
se apresuraban á formar número en la columna. ¡Jamás volverán á ver- 
se rasgos de patriotismo más abnegado que los que se ostentaron en 
esta ocasión solemne! Soldados de la citada columna, eran los más 
acreditados jefes del ejército; y entre ellos, muchos que ocupaban una 
posición independiente y eran padres de familia respetables. . . .! 

Entre los capitanes, en efecto, de aquella Columna de Honor, figu, 
raban los coroneles Mariano Duran, Carlos Montes, Pedro Ríos, José 
M. Cavero; entre los tenientes, los coroneles Pablo F. Chocano, Martín 
Valdivia, Manuel Taf ur, Abel Méndez, Federico Ríos; entre los soldados, 
los coroneles Valeriano Albarracin, Manuel Alvarez Calderón, Pedro A. 
Diez CansecQ, Mariano Ugarte, etc. 

Ese cuerpo formado con los jefes y oficiales excedentes del ejér- 
cito y los indefinidos, hubo de ocupar el cerro entre Monterri- 
co Chico y la Molina. Le fueron remitidos 8o rifles con orden de que 
fueran repartidos entre los individuos más adecuados, debiendo los de- 
más volver á sus casas. 

" Jamás me he visto como en esta vez, dice el coronel Velarde, 
tan embarazado para cumplir una orden. No se me ocurría que decir 
á los compañeros para disminuir la dureza del desaire que su patriótica 
abnegación recibía.... Regresaron á Lima á pié y tristes, muchos 
jefes y oficiales que por sus antiguos méritos y experiencia militar, de- 
bieron de preferencia tener colocación en el ejército. . . . 

" Haría dos días que estaba ocupando el puesto que se me había 
encomendado, cuando el enemigo con fuerza considerable, avanzó hasta 
la hacienda de "Melgarejo" después de haber logrado dispersar la poca 
fuerza nuestra que estaba allí, á las órdenes del coronel provisional D. 
Manuel Miranda, la que sea dicho en justicia, defendió el terreno em- 
peñosamente. 

" Con este motivo, vino el \ señor de Piérola, al lugar donde yo me 
encontraba; dio á la posición mayor importancia de la que antes le ha- 
bía atribuiáo, y ordenó que viniesen á ella y á mis órdenes, cuatro 
piezas de artillería y una columna de guardia civil; previniéndome que 
ese puesto era de suma importancia, que no debía en ningún caso aban- 
donar y que lo defendiese hasta el sacrificio. 

" Al día siguiente regresó y me ordenó que lo acompañase al reco- 
nocimiento de todas las posiciones que hay desde Melgarejo hasta el 
camino de Manchay. Después de practicado este reconocimiento, me 
ofreció mandar más fuerza; las que realmente me remitió, y que con- 
sistía en otra columna de guardia civil y otras cuatro piezas; asi es que 
la pobre y desamparada " Columna de Honor " fué reforzada con dos 
cuerpos de guardia civil, que creo tenian una fuerza entre ambos de 
setecientos hombres y ocho piezas de artillería; estos cuerpos, eran res- 
pecti vamente mandados por el coronel D. Justiniano Cabrera y por el 
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teniente coronel D. José Barrera, pero ambos á las órdenes del primero; 
y la artillería era mandada por un sargento mayor provisional, cuyo 
nombre no recuerdo, pero sí que era una persona distinguida. ..." 

Después de las batallas de San Juan y Miraflores durante las cua- 
les en vano esperó alguna orden, el coronel Velarde entró con sus tro- 
pas intactas á Lima, en donde el Subsecretario de Guerra coronel Se- 
cada mandó que las dos columnas de guardia civil se acuíirtélaran en Pa- 
lacio con el coronel Cabrera, y que los jefes y oficiales que componían 
la de *'Honor" se retiraran á su domicilio. 

Cuando se supo, ocupada ya la capital por las fuerzas chilenas, 
que los representantes del Gobierno de Santiago se resistían á nego- 
ciar con don Nicolás de Piérola, muchos pretendieron establecer un 
Gobierno con sujeción á la Constitución de 1860; y el coronel Velarde 
figuró entre los grupos que eligieron al Presidente Provisional Dr. Fran- 
cisco García Calderón. 

Al instalarse la referida administración, aceptó no sin resistencia 
la Cartera de Gobierno en el Gabinete presidido por don Aurelio De- 
negrí; y tomó parte por consiguiente, apurando las amarguras de la si- 
tuación, en las combinaciones y luchas en pro de la integridad nacional. 

Apresado el Presidente por la autoridad enemiga y deportado á 
Chile, el coronel Velarde se trasladó á Arequipa, en donde el Jefe Su- 
premo, Político y Militar de los departamentos del Sur, capitán de na- 
vio Camilo N. Carrillo, le nombró Jefe del Estado Mayor del ejército. 

A poco, fué comisionado para Bolivia, á fin de que en unión del 
Plenipotenciario peruano en esa República, Dr. Manuel M. del Valle 
solicitase del Presidente, general Campero, los elementos bélicos de que 
se carecía en Arequipa y arreglase los medios de defensa en caso de 
invasión por los chilenos. 

Ambos funcionarios se constituyeron en Oruro en Mayo de 1882; 
y al dar cuenta de sus esfuerzos, el Dr. Valle aplaudió "la inquebranta- 
ble energía y tino político del coronel Velarde para exigir la defensa 
del último principal baluarte de la República y á quien exclusivamente 
debe el país los satisfactorios resultados alcanzados. *' 

A su regreso á Arequipa con los elementos obtenidos, se reanimó 
el espíritu público, y el coronel Velarde asumió el mando de todo el 
ejército del Sur, por haberlo dispuesto desde Huaraz el Vicepresidente 
contralmirante Montero. 

En Diciembre del mismo año de 1882, el Senado de Bolivia con- 
firió á Velarde el grado de General de Brigada del ejército boliviano 
** por sus merecimientos personales y, sobre todo, por sus importantes 
servicios prestados á la causa de la alianza en la presente guerra. " 

Cuando se instaló en la ciudad del Misti el Gobierno Provisional, 
Velarde fué nombrado Ministro de la Guerra; y meses más tarde, por 
renuncia que de la Presidencia del Consejo y Cartera de Gobierno hizo 
el capitán de navio Carrillo, reemplazó á éste en ambos cargos. 



• 



204 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



Reunido el Congreso de Arequipa, comenzaron las intrigas con- 
tra el Ministerio; se habló de voto de censura porque no estaba en me- 
jor pié el ejército en cuyo favor se había hecho lo humanamente posi- 
ble; y Velarde se apresuró á dimitir. 

Retiróse luego á La-Paz conviniendo antes con el contralmirante 
Montero en que, en caso de invasión, volvería, para hacerse cargo del 
Estado Mayor. 

Pero sobrevino la sublevación de las fuerzas de Arequipa cuando 
se generalizó la noticia del tratado de paz celebrado en Ancón por el 
coronel Iglesias. Cesando así el Gobierno del contralmirante, el general 
Velarde regresó á su hogar en Lima; y retirado de la política, se consagró 
á las labores de una huerta de su propiedad. 

Afines 1885, cuando las tropas del general Cáceres asaltaron la 
capital y el coronel Iglesias aceptó entrar en arreglos de paz, los de- 
legados de ambos, después de algunas conferencias en casa del Ministro 
de España don Emilio de Ojeda, convinieron en dejar provisionalmente 
el ejercicio del Poder Ejecutivo á un Consejo de Ministros que lo asu- 
mió el 2 de Diciembre bajo la presidencia del Dr. Antonio Arenas, 
constituyéndolo los doctores Manuel Tovar y don José Eusebio Sánchez 
por designación del coronel Iglesias; y el general don Manuel Velarde 
y don Pedro Correa y Santiago por designación del general Cáceres. 

Manteníanse en armas los ejércitos de los dos caudillos contendo- 
res. Siendo evidentes las simpatías á favor del de la breña que se habia 
batido con los chilenos, y era en realidad vencedor por haber cambiado 
la situación, convínose en disolver el de la administración recién 
derrocada, que estaba estacionado en la Escuela de Clases de Chorrillos. 

El nuevo Ministro de la Guerra constituyóse solo en esta última 
villa, recomendando á su hijo el Dr. Hernán Velarde, á quien dio orden 
de esperarlo en la estación del ferrocarril, que participara á Lima en ca- 
so de transcurrir una hora sin que estuviera de regreso, lo cual signifi- 
caría que lo habían detenido ó dado muerte. Aunque expuesto á las 
iras de ese ejército hostil, confió en su propio prestigio y lo mandó for- 
mar. Luego hizo que por partes entregaran sus armas en el lugar con 
tal objeto destinado,, y declarándolos licenciados dio á todos puerta fran- 
ca. La paz interna quedó entonces plenamente asegurada. 

Velarde formó parte de ese Consejo Gubernativo hasta Junio de 
1886, en cuya fecha el general Cáceres, proclamado Presidente déla 
República, tomó posesión del mando. 

Fué entonces nombrado Prefecto del Callao, el Congreso nacional 
lo ascendió á General de Brigada; y poco después, formó parte del Ga- 
binete como Ministro de Gobierno, Policía y Obras Públicas. 

Ocupando ese puesto combatió con energía el contrato llamado 
Grace que para el pago de la deuda externa celebrara en Londres el 
Dr. Araníbar con los tenedores de bonos. Por no imperar su opinión 
en el sentido del absoluto rechazo, dimitió; y luego, publicó en un fo- 
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lleto las causas de su oposición á aquel proyecto que dio margen á tan 
acalorados debates dentro y fuera de las regiones oficiales. 

Posteriormente, protestando una vez más contra el contrato Grace, 
se negó á aceptar la Prefectura y Comandancia General con amplias 
facultades del departamento de Loreto, y el cargo de Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en el Brasil. 

*' Manifestando sin embargo, dice D. Carlos G. Amézaga, que es- 
taba pronto á servir ala Nación en cualquier puesto donde pudiera ma- 
T^ nifestar con su honradez acrisolada la independencia de sus ideas, acep- 

tó la administración del ferrocarril de Trujillo, — cargo sin importancia 
política y bastante inferior á los que había renunciado en meses ante- 
riores, probando así también con su modestia, las más altas virtudes del 
ciudadano. 

" En Trujillo, como administrador del ferrocarril, dio un brillante 
ejemplo de lo que pueden la actividad y la pureza en el manejo de los 
intereses fiscales, dando cima á una obra que esperó largos años el puer- 
to de Salaverry. Allí está ese magnífico muelle atestiguando la labor 
constante y desvelos del general Velarde, quién ha conquistado nombre 
imperecedero en el departamento de la Libertad. 

" Las ovaciones que le han tributado el pueblo y la prensa de Tru- 
jillo, no se borrarán fácilmente de su memoria. Antes de volver al 
Callao para ocupar la Prefectura que hoy sirve, recibió una medalla de 
oro que trae en el anverso las armas de Trujillo y la dedicatoria que ha- 
ce de ella la ciudad, al director de su ferrocarril, ostentando en'el rever- 
* so una vista del muelle de Salaverry y la fecha de su inauguración." 

Después del movimiento revolucionario que se intentó y fué sofo- 
cado dentro del fuerte de Santa Catalina en Diciembre de 1890, á prin- 
cipios del Gobierno del general Morales Bermúdez, Velarde fué nom- 
brado Comandante General de Artillería. 

En seguida, durante la misma administración, aceptó la Presiden- 
cia del Consejo de Ministros, tomando á su cargo la Cartera de Go- 
bierno, Policía y Obras Públicas. 

En 1894, imperando el Gobierno del coronel Borgoño contra el 
. cual se formó la después triunfante coalición cívico-demócrata, salió á 
campaña en el Sur con el puesto.de Comandante General. 

Durante el período gubernativo constitucional que se inició en 1895, 
el Presidente Piérola solicitó el concurso de Velarde en puestos presti- 
giosos, disipando así hidalgamente por completo la antigua é inmereci- 
da ofensa de la Dictadura de 1879. 

Ofrecióle en efecto la Dirección de la Escuela Militar que el ge- 
neral no aceptó alegando modestamente escasez de preparación cientí- 
fica; y • la Jefatura del Estado Mayor cuyas funciones desempeñó algún 
tiempo, hasta que impartida directamente una orden por el Ministerio á 
un jefe de cuerpo, reclamó, altivo, sus fueros y se retiró á pesar de trans- 
currir meses antes que fuera aceptada su irrevocable renuncia. 
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Establecida la posterior administración, de D. Eduardo L. Roma- 
ña, el general Velarde fué de nuevo llamado; y tuvo á su cargo la 
Cartera de Guerra y Marina en el Ministerio que organizó el Dr. Enri- 
que de la Riva Agüero. 

Pero el ánimo del general estaba postrado desde la muerte en 1899 
de su esposa doña Angela Diez Canseco cuyas virtudes iluminaran en 
su fecundo hogar 37 años, de paz y ventura sin nubes. Abandonó los 
trabajos de la huerta á cuyo fomento desde atrás se consagrara en los 
descansos de la vida pública; y al fin vencido por la enfermedad, ma- 
nifestó hasta última hora el amor á la familia y sentimientos caballe- 
rescos que siempre le caracterizaron. 

Cobijaba en la casa á varias de sus hermanas. Hizo prometer á 
sus hijos que jamás las desampararían. Y después de largo silencio, 
casi levantándose sobre su lecho de agonía, volviósele firme la voz pa- 
ra exclamar: 

— Si UU. se olvidaran de su promesa, saldría del sepulcro para re- 
cordársela! 

Y más tarde, dijo á sus atribuladas hijas: 

— Nuestra sociedad es muy católica. Podría producirse algún va- 
cío en torno de UU. si yo muriera sin confesión. Mis ideas no se 
oponen. Llamen á un sacerdote. 

El general Velarde era, al morir. Vocal del Supremo Consejo de 
Guerra v Marina, y miembro de la Sociedad de Beneficencia Pública 
de Lima. . 

Salazar Manuel Marcos. — Profesor. Nació en Lima el 18 de Junio 
de 1829, del matrimonio de D. Mariano Salazar con D.^ Francisca Cár- 
denas. 

Cuando en 1841, fundaron D. Domingo Elias y D. Nicolás Rodri- 
go, en el local del antiguo estanco de tabacos, el colegio de Guadalupe, 
con el objeto de educar á sus hijos y á los jóvenes cuyos padres desa- 
probaran la enseñanza deficiente y rutinaria de los demás establecimien- 
tos docentes de Lima, fué Salazar uno de los alumnos fundadores. 

Recibió así las lecciones del Dr. Sebastián Lorente que á poco lle- 
gó de España, é infiltró en su espíritu los principios liberales de los que 
á su vez se hizo entusiasta apóstol. 

El referido Dr. Lorente apreció el mérito del aprovechado alumno 
y comprendió que podía ser poderoso apoyo para el fomento y progreso 
de la instrucción dentro y fuera del colegio que tenía un plan de ense- 
ñanza tan vasto como el entonces rival Convictorio de San Carlos. Exi- 
mióle por tal causa del pago de pensiones, y encomendóle una clase, de- 
cidiendo así su vocación. El joven se hizo en efecto maestro y gonti- 
nuó en el profesorado aún después de terminados sus estudios superiores. 

Desde 1845 hasta 1866, enseñó sucesivamente Religión, Historia 
Eclesiástica, Francés, Derecho Canónico, Historia Romana, Historia 
Santa, Derecho Natural, Gramática é Historia de la Edad Media. 
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Habiéndose resuelto en 1865, bajo la administración del general 
Pezet, que las clases del coíegiode Guadalupe se obtuvieran en concur- 
so, presentóse en el de la asignatura de Historia Universal y obtuvo la 
propiedad de esa cátedra que regenta desde el 7 de Junio de 1S66. 

A la vez, des- 
empeñó otras 
funciones en el 
mismo estable- 
cimiento como 
las de Secreta- 
rio, Vicerrectoi 
en diferentes 
épocas, y 
fin Rector cu- 
yo cargo le 
fiaron sus ( 
profeso 
cuando el cole- 
gio, todavía par- 
ticular, de cu- 
ya dirección se 
apartaron uno 
tras otro sus 
Rectores el Dr. 
José Calvez y 
el Dr. Juan Por- 
tal, para unirse 
á la revolución 
liberal del ge- 
neral Castilla, 
continuaba hos- 
tilizado por el 
Cobierno del 

general Echenique quien ya le había suprimido sus principales rentas y 
aun despojádole de su local. 

Bajo la administración del coronel Balta, en Junio de 1871, siendo 
ya oficial el colegio, el Dr. Salazar fué otra vez nombrado Rector para 
que con tino y mano firme devolviera á Guadalupe el esplendor de pa- 
sados tiempos. 

Provocó entonces el concurso de las cátedras que aun estaban ser- 
vidas interinamente, exigió puntualidad en la asistencia de los profeso- 
res, restableció la disciplina, y emprendió otras reformas. 

Pero en Noviembre del mismo año formuló de súbito su renuncia 
y abandonó la dirección, por haber surgido un incidente que puso de 
relieve, la rectitud y entereza de su carácter. 
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Habiendo un alumno resistídose con descaro á cumplir el castigo 
que le señalara un inspector, y reiterado luego su categórica negativa 
sucesivamente ante el Vicerrector y el Rector, éste lo expulsó del co- 
legio, declarándole que no permitiría su reingreso, mientras no sufriera 
la pena impuesta y además 48 horas de encierro. 

A los pocos días, se presentó un edecán del Presidente de la Re- 
pública para ordenar en nombre de éste, que aquel alumno fuera admi- 
tido; y al exponérsele que tal orden no podía atenderse, exclamó atónito: 

— Yo no trasmito á S. E. semejante respuesta. 

— Pues yo mismo la daré, dijo el Rector, si U. me facilita una en- 
trevista. 

El militar acogió gustoso esa indicación que le evitaba una escena 
desagradable con el irascible Jefe del Estado; y poco después, fué aquel 
introducido en el gabinete del alto funcionario quién lo recibió con ama- 
ble cultura. 

Expuso extensamente lo ocurrido; y para dar mayor fuerza á sus 
razones, agregó: 

— ¿Qué haría VE., si teniendo el mando de un batallón, un solda- 
do se insolentara y desobedeciera abiertamente á sus superiores. . . . 

— ¡Lo fusilaría! interrumpió el coronel Balta. 

— Pues en lo concerniente á la indispensable disciplina el caso es el 
mismo, concluyó el Dr. Salazar. Los estudiantes deben estar sujetos 
á quienes les dirigen; y si alguno interrumpe el orden, insistiendo en 
su desobediencia de tan fatal ejemplo para los otros, hay que separar- 
lo: así lo mandan la conveniencia y el reglamento que es nuestra or- 
denanza. Por lo demás, yo no he expulsado á ese joven de una mane- 
ra absoluta, puesto que para su reingreso, le basta sufrir el castigo im- 
puesto. 

El Presidente aprobó el proceder del Rector y le recomendó que 
continuara dirigiendo el colegio con tan juiciosa severidad. 

Pocos días después, el mismo edecán volvió á Guadalupe y de nue- 
vo ordenó, en nombre de S. E., la admisión del expulsado. 

Este alumno era hijo de un capitulero de muchas relaciones en el 
pueblo, cuyos servicios necesitaba, por estar el país en época de eleccio- 
nes, el candidato general Echenique; el cual á su vez ejercía mucha in- 
fluencia sobre el coronel Balta, quién por tal causa había cedido, supo- 
niendo fácil la imposición de su voluntad. 

El Dr. Salazar dio la misma respuesta negativa'y se dirigió inme- 
diatamente al Palacio de Gobierno. 

El Presidente lo recibió sin la afabilidad de la vez primera; y al oirle 
que después de la conferencia anterior le sorprendía la orden impartida, 
díjole con tono imperioso: 

— Es preciso, doctor, ser condescendiente con la juventud. He 
dispuesto que ese joven vuelva al colegio, perdonándosele el castigo. 
Admítalo U. 



FEBRERO DE I902 2O9 



—Siento mucho declarar á VE. que yo no cumpliré esa orden, 
contestó el Rector, con acento firme. 

—¿Qué dice U.?! 

Reflejáronse el asombro y la ira en el rostro del mandatario acos- 
tumbrado á la ciega obediencia del cuartel; y recorriendo de largo á lar- 
go el salón, con ademanes bruscos, apenas sin contener sus ímpetus de 
violencia, profirió insultos y amenazas contra el profesor el cual domi- 
nándose y resuelto á todo, menos á la sumisión servil, se limitó á 
agregar: 

— Yo no la cumpliré, pero puede cumplirla otro. 

La furia llegó á su colmo y pudo ocasionar algo muy grave. 

Felizmente, atraído por el ruido, el edecán abrió la puerta y ex- 
clamó: 

— S. E. se ha exaltado. Retírese U. 

En el mismo día, el Dr. Salazar redactó su renuncia, fundándola 
en la intrusión arbitraria del Presidente de la República en los asuntos 
y contra el reglamento del colegio. 

— No es posible presentar esa nota á S. E., le dijo el Ministro de 
Instiucción. Alegue U. enfermedad, cans,ancio ó cualquiera otra cau- 
sa que no aumente su ira. 

— Yo estoy sano, fuerte y con deseos de trabajar, contestó el di- 
misionario. Me retiro por la causa que he indicado; y no puedo alegar 
otra sin faltar ala verdad. 

A la vez que en el colegio de Guadalupe, el reputado profesor pres- 
tó su valioso concurso en el Convictorio de San Carlos. 

Desde Marzo de 1855 ^^^ efecto, á poco de triunfante la revolución 
liberal del general Castilli, fué llevado á dicho Convictorio por su nue- 
vo Rector, el Dr. José Gálvez, otro de los adalides del liberalismo. Allí 
enseñó Derecho Canónico y Filosofía de la Jiistoria aplicada á la His- 
toria Universal. 

En la nueva reforma de 1866, fuéle encomendada la misma en- 
señanza de Historia correspondiente ala Facultad de Filosofía y Letras. 

En 1869, organizada ya la Universidad de Lima, con Facultades 
como hoy independientes entre sí, optó en la de Letras al grado de 
Doctor. 

Y en 1870, obtuvo en concurso la propiedid de la cátedra de His- 
toria de la Civilización é Historia Crítica del Perú. 

Poco después, por especial deferencia á su antiguo profesor el Dr. 
Lorente, á la sazón Decano de dicha Facultad, cedió á ésta la honra de 
fundar la cátedra de Historia déla Civilización Peruana, de la cual se 
hizo cargo al año siguiente. 

Cuando á consecuencia del fallecimiento en 1884 de ese ilustre sa- 
bio, sucedióle en el Decanato el Dr. Cáilos Lissón, fué electo Subdeca- 
no el Dr. Salazar, quién dos años después dimitió. 

En 1 861, llegada la éi)ora reglamentaria de la renovación de cargos 
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fué nuevamente elegido Subdecano, así como en los posteriores perío- 
dos cuadrienales de 1895 y 1899. En diferentes ocasiones, asumió en- 
tonces la dirección de la Facultad, por impedimento del Dr. Isaac Al- 
zamora. 

El Dr. Salariar habría desde 1887 ocupado el Decanato, sino se 
hubiese opuesto al espontáneo deseo délos Catedráticos é influido sobre 
éstos, que lo quieren y respetan, para la reelección del Dr. Lissón, des- 
pués de cuya muerte propuso calurosamente al Dr. Alzamora. Juzgó 
que convenía la presencia de ambas personalidades, una tras otra, al 
frente de la Facultad; y olvidando tanto su propio prestigio como sus in- 
tereses y legítima aspiración, consiguió el no disputado triunfo de quie- 
nes, á no mediar tal empeño, habrían gustosos sufragado á su favor. 

Siempre se afanó en efecto por que prosperen las ramas universi- 
tarias de letras y ciencias á cuyo adelantamiento atribuye indiscutible 
importancia para la prosperidad del país; y con tal propósito, indepen- 
dientemente de la modesta abstracción de su persona, se esforzó por 
trasmitir sus convicciones en las diversas oportunidades que en cum- 
plimiento de su deber hubo de alzar la voz ante el docto claustro. 

En la ceremonia de clausura del afto escolar de 1901, refiriéndose 
en su Memoria á las labores y altos fines de la Facultad entonces á su 
cargo, se expresó como sigue: 

"Muchas personas ilustradas creen y sostienen que sólo las ciencias 
prácticas, ó utilitarias, son dignas de nuestra atención; que sólo deben 
cultivarse los diferentes ramos que abren una carrera lucrativa, una 
profesión social; y que los estudios desinteresados, los conocimientos 
teóricos, las carreras puramente especulativas, deben considerarse co- 
mo un objeto de mera curiosidad, de distracción, ó de lujo, que no me- 
recen ocupar nuestro tiempo, ni la protección del Estado. 

"Desgraciadamente esta idea se ha generalizado entre nuestros jó- 
venes estudiantes, y de aflí proviene que pocos aman el estudio de la 
ciencia por ella misma, que la mayoría sólo se preocupa de salir airosa 
de los exámenes, que su único anhelo consiste en encontrar, en el me- 
nor tiempo posible, una profesión más lucrativa que la que procura el 
amor á la verdad, y que los bancos de las Facultades de Ciencias y 
Letras quedan poco menos que desiertos. 

"Si ese funesto error llegara á prevalccer'definitivamente, el positi- 
vismo dominaría en los estudios, las ciencias perderían su más legítimo 
atractivo, las Universidades se verían amenazadas de una inevitable de- 
cadencia, y la Nación sufriría las consecuencias de ese positivismo utili- 
tario. 

"Es indudable, señores, que la civilización de un pueblo, su valor 
real, se mide por el grado de adelanto á que ha llegado su cultura inte- 
lectual, y que nada revela mejor esta cultura que el estado en que se en- 
cuentra la enseñanza superior, porque ella abraza la universalidad de la 
ciencia. 
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"Las Escuelas Superiores y las Universidades, que son las institu- 
ciones públicas destinadas á esta e.'isefíanza, se diferencian entre sí: las 
Escuelas Superiores son especiales, se limitan, exclusivamente, á un 
ramo del saber; y son también utilitarias: tienden á un fin práctico. Las 
Universidades, por el contrario, en vez de cultivar un solo ramo del sa- 
ber, pretenden cultivarlos todos, constituyendo la síntesis de la cien- 
cia, y en vez de dar á los estudios un carácter práctico, profesional, as- 
piran á la ciencia pura. Así en las Universidades se forman los gran- 
des sabios, como los elevados caracteres y se hacen los grandes descu- 
brimientos; en las Escuelas Superiores, se aplican y utilizan éstos y se 
forman los grandes obreros. 

"Sería un error suponer que las Universidades deben ser un plan- 
tel de sabios: ellas no hacen mas que preparar los elementos para el 
desarrollo de las grandes inteligencias, y debe fomentárselas, porque 
el mejor medio de asegurar ese desarrollo es la instrucción universal 
que en ellas se recibe. Dependiendo la perfección de la enseñanza su- 
perior del adelanto y prosperidad de las Universidades y Escuelas Su- 
periores, ambos institutos deben desarrollarse armónicamente, conser- 
vando un perfecto equilibrio entre la enseñanza más teórica que se da 
en las primeras, y la profesional de las segundas. 

"La falta de equilibrio y armonía que deben reinar entre ambas en- 
señanzas, produce los más graves inconvenientes, aun en las naciones 
más cultas. ..." 

Por ser el profesorado el principal objetivo de su existencia, el Dr. 
Salazar no redujo su obra en pro del progreso intelectual á sólo las ex- 
plicaciones orales. Completóla, escribiendo para la juventud un gran 
número de textos, aprobados todos, á causa de su claridad, precisión y 
base metódica, por la Dirección General de Estudios, y luego por el 
Consejo Superior de Instrucción Pública. 

Esa biblioteca escolar comprende parala enseñanza prirñaria, com- 
pendios de Gramática Castellana, Historia Santa, Vida de Jesucristo, 
Historia del Perú; para la enseñanza media, nuevos libros más extensos 
de Gramática é Historia del Perú, y compendios de Historia Eclesiásti- 
ca, Historia Antigua, Historia Griega, Historia Romana, Historia de la 
Edad Media y Mitología. Comprende además para las Universidades, 
un tomo de Historia de la Civilización Antigua y otro de Historia de la 
Civilización Moderna. 

Para apreciar 1a aceptaqión de esos libros, por los maestros basta 
recordar que los compendios de Gramática é Historia Santa han tenido 
ya 22 y 39 ediciones; y que en el presente año se ha hecho de cada uno 
de ambos textos, otra tirada de 50.000 ejemplares. 

La útil actividad del Dr. Salazar ha tenido fecundo campo en otros 
ramos de la administración. 

Cuando en 1869 el Gobierno del coronel Balta nombró una Junta 
de 50 notables, encomendándoles las funciones municipales en Lima, se 
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les autorizó para que designaran á otros tantos, duplicando su número: 
el conspicuo profesor fué entonces elegido por sus futuros corapañe- 
ros. En esa memorable Junta de los Ciento que presidió el ilustre don 
Manuel Pardo y tanto hizo en pro de la prosperidad de la capital, confió- 
se al Dr. Salazar la Inspección de Instrucción. 

Reformó las escuelas del Municipio mejorando en lo posible sus 
desmantelados locales, proveyéndolos de útiles, estimulando á los pre- 
ceptores, exigiendo la concurrencia de los niños desvalidos; y aún consi- 
guió gracias al entusiasta concurso del preclaro Alcalde, la construc- 
ción de la Escuela Pardo en la calle de Malambo, es decir del primer 
edificio fabricado especialmente para la enseñanza primaria, rompiendo 
así con la costumbre aún subsistente de abrir dichos planteles en inade- 
cuadas casas de habitación. 

Instaló asimismo en el local de San Pedro que hoy ocupa el cole- 
gio de Santa Eufrasia, una Escuela Industrial cuya inauguración fué 
solemne. Allí quedaron establecidos talleres de carpintería, de tipogra- 
fía, etc. en los cuales se formaron muchos artesanos bajo la dirección 
de expertos maestros como el tipógrafo, ahora editor, don Carlos 
Prince. 

En la planta alta del edificio convertido en colmena de trabajo, 
fundó también una selecta Biblioteca Popular, . . . 

Salvo el honroso recuerdo, nada queda de esa benefactora institu- 
ción, porque aún no la sostenían sus propios productos, cuando otros 
hombres asumieron la gerencia de los bienes comunales y se negaron á 
continuar fomentando la obra no iniciada por ellos. 

Mientras tanto, Pardo y Salazar, unidos ya desde la infancia en el 
colegio de Guadalupe, pudieron así apreciarse recíprocamente como 
funcionarios en la brecha de la tarea común á favor del pueblo; y estre- 
chados aún más sus vínculos de afecto, juntos continuaron en la ardua 
política militante. 

El doctor Salazar fué uno de los más ardientes /ar¿/¿f/¿í^, fundado- 
res del civilismo según cuyos principios sólo el sobresaliente mérito 
personal dá derecho al poder supremo ejercido durante tantos años en 
el Perú por militares, no siempre dignos, de quienes parecía ser feudo 
exclusivo. 

Contribuyó á la sólida organización del partido en breve eslabona- 
do en todas las provincias; creó el Club Universitario cuyos miembros 
peroraban en las reuniones parciales de los adherentes; se batió revól- 
ver en mano durante las jornadas eleccionarias; y por fin vio premiados 
sus esfuerzos con el triunfo legal de la candidatura de don Manuel Par- 
do á la Presidencia de la República, en lucha con las del Dr. Ureta y del 
general Echenique. 

Disuelta la fugaz Dictadura del coronel Gutiérrez que en vano pre- 
tendió frustrar el sufragio y proclamado el Presidente civil por las Cá- 
maras de 1872, el Dr. Salazar tomó parte activa en los negocios públi- 
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eos, sosteniendo al Gobierno con su lógica palabra en el Parlamento, y 
aún con peligro de su propia existencia al frente de los ciudadanos en 
armas. 

Cuando en 1874 se quiso reorganizar la institución de la Guardia 
Nacional, aceptó el nombramiento de coronel del batallón Gálvez nú- 
mero p cuyas compañías constituyeron catedráticos y estudiantes de la 
Universidad; y al inaugurarse el Congreso de aquel año, ese batallón 
selecto, ya expedito en la táctica y manejo del rifle, hizo los honores de 
ordenanza en el Palacio Legislativo. 

Estalló á fines del mismo año en el Sur, acaudillado por don Nico- 
lás de Piérola, el movimiento revolucionario para cuya debelación salió en 
persona el Presidente Pardo al frente del ejército, dejando á Lima bajo 
la custodia de la Guardia Nacional. El batallón Gálvez número g, como 
los demás cuerpos, se acuarteló; y en previsión de cualquiera emergen- 
cia, sometióse al vigilante y rudo servicio de campaña. 

Al desfilar aquel batallón admirablemente adestrado por su instruc- 
tor el coronel Manuel Erausquin, entre cujos oficiales figuraban mu- 
chos de gran prestigio como el Dr. Reynaldo Chacaltana, el Dr. Román 
Alzamora, el Dr. Manuel M. Gálvez, el Dr. Luis Carranza etc. entre cu- 
yos soldados marchaban los pedagogos D. Agustín de la Rosa Toro, D. 
Nataniel Rodriguez, el Dr. Ricardo Becerra y tantos conocidos jóve- 
nes de culta sociedad, solía el pueblo acogerlo con vivas muestras de la 
simpatía que siempre inspira el hombre de bufete cuando troca la pluma 
por los arreos militares en defensa de la ley y del general bienestar. 

Esa tropa no se batió porque los rebeldes fueron vencidos en los 
campos de Los Angeles; y sólo su coronel, digno de ella, tuvo ocasión 
de manifestar su serenidad ante el peligro. 

Acompañaba en efecto á D. Manuel Pardo cuando al atravesar de 
la vereda de la calle de Palacio hacia el portal, inicióse de súbito una ten- 
tativa de asesinato. El Dr. Salazar se aproximó aun más al Presidente, 
blanco único de los proyectiles que de diversos puntos se le disparaban, 
é hizo fuego sobre el principal agresor, capitán indefinido Juan Boza á 
quien hirió. 

Electo Senador por el departamento de Junín, concurrió desde 1874 
á todos los Congresos, hasta que surgió, de la revolución de Diciembre 
de 1879, la Dictadura de D. Nicolás de Piérola. Durante ese tiempo, 
siempre hizo gala de gobiernista porque sostiene que son irrealizables 
los propósitos de un partido cuando sus adeptos no se someten lealmen- 
te á las decisiones del jefe, previa deliberación de su comité directivo. 

Entre sus labores parlamentarias, es especialmente digno de re- 
cuerdo el proyecto sobre creación en la Universidad de Lima, de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y Administrativas de la cual fué fundador 
y primer Decano el publicista francés Dr. Pablo Pradier Fodéré* 

Las elecciones municipales de 1874 llevaron también al Concejo 
Provincial al Dr. Salazar quién, otra vez en el cargo de Inspector de 
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Instrucción, continuó la obra regeneradora. Puso la primera piedra pa- 
ra el levantamiento de una escuela en la calle de Cádices. Pero la fá- 
brica hubo de aplazarse por falta de fondos; transcurrió el tiempo sin 
que de tal proyecto se preocuparan los nuevos concejales llamados á 
realizarlo; y hoy se ha construido una plaza de abastos en el terreno so- 
bre el cual debió erigirse aquel segundo templo de la enseñanza prima- 
ria popular. 

Al año siguiente, á instancias de sus colegas, aceptó la elección de 
Alcalde de Lima; y consiguió adquirir para el Municipio la propiedad de 
la escuela Dos de Mayo que poco antes construyera el Dr. José A. Gar- 
cía y García. 

Cuando á consecuencia de los desastres de San Juan y Miraflores, 
fué ocupada la capital por el ejército chileno, y los notables pusieron 
término al desgraciado régimen de la Dictadura, eligiendo Presidente 
Provisional al Dr. García Calderón, creyó como muchos el Dr. Salazar 
que este magistrado estaba resuelto á firmar la paz, cediendo á las im- 
posiciones del enemigo. 

Y para impedirlo, ocupó su asiento en el Congreso de Chorrillos 
cuya labor altamente patriótica, en perfecto acuerdo con los propósitos 
del recién creado Gobierno, hizo posible la celebración de la paz sin des- 
membramiento territorial. 

Pero esta condición era inadmisible por parte de Chile. Fué de- 
portado el Dr. García Calderón; recrudecieron las hostilidades contra los 
peruano?; y al Dr. Salazar, cual á tantos otros, se impuso un cupo de 
dos mil soles para el sostenimiento de las fuerzas de ocupación. 

A fin de evitar los vejámenes que había de ocasionarle su negativa, 
fngóá Tarma; y luego al aproximarse á esta ciudad una división expe- 
dicionaria enemiga, internóse en la montaña. 

Sólo regresó á Lima, después de establecido el Gobierno del coro- 
nel Iglesias. A poco, se le supuso, erróneamente, prosélite activo del 
general Cáceres, quién en el interior del país preparábase para derrocar 
la autoridad impuesta por Chile; y en Agosto de 1884 se le notificó la 
orden expedida por el Ministro de Gobierno D. Juan Aliaga y Puente á 
fin de que dentro de 48 horas saliera de la República con destino á Gua- 
yaquil. 

A más de injusto, el destierro era infrictorio de la Constitución y 
otras leyes secundarias porque sólo puede imponérsele como pena, por 
los tribunales. 

Pero el Dr. Salazar comprendió que serían infructuosas sus recla- 
maciones; y sólo pidió que se le permitiera elegir como lugar de ostra- 
cismo una ciudad de clima para él menos insaluble. 

Dirigióse entonces á Tacna en donde pudo subsistir merced á la 
gran circulación de sus textos de enseñanza: su librero y editor, D. Be- 
nito Gil señalóle en efecto una renta mensual, á más de la que en Lima 
proporcionaba a su familia. Allí permaneció con otros compatriotas 
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tam})ién proscritos durante un mes escaso, pues de improviso se les or- 
denó que en el término de pocas horas se embarcaran con rumbo á 
Iquique. 

Congregados los prisioneros en un pequeño hotel de este último 
puerto, sujetos á la humillante vigilancia de la autoridad chilena que 
diariamente les pasaba lista, ofrecióseles la oportunidad de volver al se- 
no de su hogar. Las tropas del general Cácercs habían sido rechaza- 
das en Lima por las del coronel Iglesias; creía éste que sería imposible 
la reconstitución de fuerzas para continuar combatiéndole; y por tal cau- 
sa, consintió en el regreso de los proscritos bajo condición de que afir- 
maran en una carta cuyo texto remitió, que jamás habían auxiliado ni 
auxiliarían á aquel caudillo de la breña. 

— A UU. les consta, dijo el Dr. Salazar á sus compañeros, que yo 
no he tomado parte alguna en las operaciones de Cáceres. Sin embargo, 
no firmaré esa declaración que considero desdorosa; con tanto mayor 
motivo cuanto que niego al señor Iglesias el derecho de impedirnos que 
intervengamos en la política de nuestro pobre país. 

Cediendo á exigencias de diverso orden, todos suscribieron com- 
promisos más ó menos levantados, recuperando así su libertad. 

Sólo se mantuvo inflexible el Dr. Salazar, quién en consecuencia 
siguió apurando los sinsabores del cautiverio, junto con el Dr. José Ma- 
ría Quimper en cuyo favor no se hizo extensiva, por especial excepción, 
la ofrecida carta 

Declarado poco después con gran aparato militar el sometimiento 
á las leyes chilenas de la provincia de Iquique, el preso expuso al jefe de 
la plaza, coronel Gonzalo Bulnes, que pensaba emprender su regreso á 
Lima. 

— Ha cesado la guerra, dijo, y las Repúblicas beligerantes son hoy 
amigas. No pesa sobre mí ningún mandamiento de detención. Chile 
no es carcelero del Perú. Tengo pues libertad como cualquier habitan- 
te del país, según las leyes que aquí desde ayer rigen, para permanecer 
ó retirarme. Opto por lo último. 

— Me parece que tiene U. razón, contestó cordialmcnte el chileno. 
Sin embargo no puedo resolver. Espere U. unos tres días. 

Al siguiente, se le llamó. 

— Me acaban de responder de Santiago á donde he consultado por 
cable, díjole el coronel Bulnes. Está U. libre. 

Así pudo volver entre los suyos el Dr. Salazar, á los cuatro meses 
de amarguras en los recién desmembrados territorios patrios. Llegado 
á Lima, no le molestó más el Gobierno del coronel Iglesias. 

Muchos fueron los planes de los proscritos para hacer efectivas las 
responsabilidades de quienes tanto daño les causaban. Pero pasada la 
época de los sufrimientos, contemporizaron de hecho, ya por indolencia, 
ya por lá índole harto benévola de su carácter. 

Únicamente el Dr. Salazar, también solo en esta vez, persistió te- 
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naz en la necesidad de la reparación; no por innoble venganza ni 
satisfacción pueril, sino porque el abuso en los altos cargos públicos debe 
siempre castigarse, puesto que la impunidad alienta, y al cundir el ejem- 
plo pernicioso desaparece el altivo principio republicano para dar ger- 
men al servilismo originario de las dictadifras. 

Inaugurado el Congreso de 1886 que proclamara la elección del ge- 
neral Cáceres para la Presidencia de la República, el ya en desgracia coro- 
nel Iglesias residía en Europa; pero en Lima continuaba indemne su ex- 
Ministro proscriptor. 

Contra éste se presentó la víctima; y la Cámara de Diputados acusó, 
el Dr. Mariano Nicolás Valcarcel sostuvo la acusación ante el Senado 
quién declaró haber lugar á formación de causa, y la Corte Suprema 
condenó al funcionario responsable á una indemnización de ochocientos 
soles. 

Aunque tan nutrida nuestra larga historia de arbitrariedades, no 
conocemos otro caso de enjuiciamiento de un Ministro de Estado á ins- 
tancias de un simple particular, ni menos de responsabilidad declarada 
y hecha efectiva. 

Sólo la no común tenacidad del Dr. Salazar y su fé en el impe- 
rio de las leyes, cuando con firmeza se las invoca, pudieron producir ese 
precedente único. 

En el mismo año de 1 886, nombrósele Redactor del Diario de 
Debates del Senado. Hasta entonces fué deficiente ese servicio porque 
los taquígrafos no tenían término fijo para la entrega de sus manuscri- 
tos, ni los Senadores para la revisión de sus discursos, resultando de 
allí que las más veces comenzara una Legislatura, hallándose aun incon- 
clusa la obra correspondiente á la del año anterior. El nuevo Redactor 
tomó medidas para que el trabajo de los taquígrafos quedara expedito 
en la roche del mismo día de cada sesión; y por su constancia obtuvo 
que el Diario estuviera en prensa casi inmediatamente, consiguiendo 
así el mayor interés é importancia de la aportuna publicación. 

El 2iX\\\gwo pardista no se ha apartado de las filas del civilismo, si- 
no por el contrarió esforzádose por impedir las cisiones de ese partido 
político en el cual, como miembro de su junta directiva, ejerce apgen- 
diente eficaz. 

Cuando en 1889, los civilistas exhibieron la candidatura á la Presi- 
dencia de la República del Dr. Francisco Rosas en lucha con el coro- 
nel Morales Bermúdez y D. Nicolás de Píérola, fundando para apoyarla 
El Constitucional, fué encomendada al Dr. Salazar la dirección de ese 
diario. 

Y en 1895, al lanzarse por los mismos la candidatura de don Ma- 
nuel Candamo que luego se retiró para favorecer la oficial de D. Eduar- 
do L. de Romana, también aceptó la dirección de La Ley, 

El Dr. Salazar es temido por los jóvenes mientras la enseñanza de 
éstos requiere severidad y tono fuerte. Pero cuando la aspereza deja 
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de ser indispensable, muéstrase la verdadera índole del maestro en cuya 
benevolencia todos encuentran apoyo dentro de los limites de lo justo 
ó equitativo. 

Por su franca y jovial palabra, su espíritu siempre joven, práctico 
y leal, su actividad y abnegado altruismo, el Dr. Salazar es una de las 
personalidades más populares en el campo de la instrucción y de la 
política. 

Es casado desde 1 862 con doña Mercedes Aveleira. 

Sálvez Manuel María. — Abogado. Nació en la ciudad de Cajamarca 
el 2 de Octubre de 1838, del matrimonio del veterano de la Independen- 
cia coronel don José Gálvez Paz con doña María Micaela Egiisquiza. 

Llevado muy joven á Lima, matriculósele recién cumplidos sus on- 
ce años de edad, en el colegio de Guadalupe, en cuya dirección á cargo 
del preclaro educador doctor don Sebastián Lorente, sucedieron los 
ya reputados hermanos del joven estudiante doctores don Pedro y don 
José Gálvez. 

En 1855, pasó al Convictorio de San Carlos; tres años después, 
optó el grado de bachiller en Jurisprudencia; y la vez mereció que se le 
encomendase en el colegio de Guadalupe la clase de Historia Antigua. 

Recién recibido de abogado en Noviembre de 1860 ante la Corte 
Superior de Lima, el Gobierno del general Castilla nombróle Agregado 
á las Legaciones en España y Francia bajo las órdenes de su hermano 
el Ministro Plenipotenciario doctor don Pedro Gálvez y de su antiguo 
Director, entonces primer Secretario, el doctor Lorente. 

A los cuatro años de residencia en Europa, el joven diplomático 
volvió á Lima en donde se consagró por entero al ejercicio de su profe- 
sión forense. 

Desde 1865 hasta 1868, sirvió la Secretaría del hoy extinguido Tri- 
bunal del Consulado y tuvo á la vez á su cargo la clase de Matemáticas 
en el Colegio Militar. 

En Enero de 1869, ^^ graduó de doctor en la Facultad de Juris- 
prudencia de la Universidad de Lima; y desde el mismo año, se hizo 
cargo en calidad de Catedrático adjunto de la clase de Derecho Civil, 
por ausencia del principal Dr. D. Pedro Gálvez á quién, á consecuencia 
de su fallecimiento, definitivamente sustituyó en 1878. 

El doctor Gálvez consagrábase á la vez con actividad á la defensa 
judicial, á más de aceptar sucesivamente los cargos ad honorem llama- 
dos de oficio desde el de Adjunto al Relator hasta el de Con juez de la 
Corte Suprema. 

Durante la administración del Presidente don Manuel Pardo, con- 
tribuyó á la reorganización de la Guardia Nacional, aceptando el puesto 
de capitán en el batallón Gálvez número ^, á cargo del coronel, también 
Catedrático de la Universidad, doctor Manuel M. Salazar. 
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En 1S75, contrajo nupcias con la joven matrona doña Isabel Ro- 
drigo viuda de Herce. 

Concurrió al Congreso como diputado por las provincias de Cajabam- 
ba y Celendín, desde 1867 hasta 1879, en cuyo último año se impuso, 
á consecuencia de la guerra con Chile, el régimen dictatorial de don Ni- 
colás de Piérola. 

Después de 
los desastres de 
Chorrillos y Mi- 
raflores que a- 
brieron al ene- 
migólas puertas 
de la capital, y 
de la negativa 
de los persone- 
ros de éste para 
entrar en arre- 
glos con el Dic- 
tador, el doctor 
Gálvez trabajó 
en pro del esta- 
blecimiento de 
un Gobierno su- 
jeto al imperio 
de la Constitu- 
ción. 

Perteneció al 
grupo de tos no- 
tablesquecn ca- 
sa del general 
La Gotera, el 1 8 
de Febrero de 
1S81 , resolvie- 
ron invitar al ge 
neral La Puer- 
ta, Vicepresidente depuesto en 1879 por la Dictadura, para que asu- 
miera el mando, reanudando así el orden constitucional; y aún formó 
parte de la comisión entonces nombrada, ante la cual reiteró el mencio- 
nado Vicepresidente su inquebrantable propósito de no aceptar el ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo. 

Colaboró igualmente para la fusión de las diversas agrupaciones 
que se consagraban á la misma labor política, á fin de que no se toma- 
ran acuerdos contradictorios ni se cisionara la opinión pública. 

Y satisfechos tales propósitos, reunidas ambas agrupaciones el 22 



FEBRERO DE I902 219 



del mismo mes de Febrero en casa de don Dionisio Derteano, el doctor 
Gálvez contribuyó con su voto en la. elección del doctor Francisco Gar- 
cía Calderón. 

Al iniciarse al frente del enemigo vencedor tan espinosa adminis- 
tración, invocó el Presidente el patriotismo y abnegación de su amigo, 
para que compartiera sus magnas responsabilidades ante el país y lo 
porvenir, aceptando la Cartera de Relaciones Exteriores en el Gabinete 
presidido por don Aurelio Denegrí. 

Antes de asumir oficialmente tales funciones, una de las primeras 
labores de los nuevos Ministros concretóse á conseguir el señala- 
miento de alguna población en la cual pudiesen operar libremente, fue- 
ra de la presión de las bayonetas chilenas; y con tal objeto, efectuóse 
en casa del Alcalde de Lima, don Rufino Torrico, una conferencia entre 
los señores Denegrí y Gálvez por una parte, y por otra el Minis- 
tro de la Guerra en campaña don José Francisco Vergara y el Plenipo- 
tenciario de Chile don Domingo Altamirano. 

Pretendieron éstos que antes de ninguna concesión, fueran explíci- 
tamente aceptadas las bases de paz sin las cuales érales imposible el re- 
conocimiento del Gobierno Provisional. Luego ofrecieron ceder el Pala- 
cio de residencia de los Presidentes, dentro de la capital ocupada por 
sus armas. 

El doctor Gálvez rechazó ambas pretensiones, fundándose en que 
nada podía negociarse sin la previa reunión del Congreso peruano en 
conformidad cnn cuyos propósitos debía proceder el Gobierno Provisio- 
nal; y en que era indispensable hasta por razones de decoro, la indepen- 
dencia de la nueva administración, para lo cual sería conveniente que el 
ejército invasor evacuara Lima. 

Los personeros chilenos suponían que al aceptar la misión de hacer 
la paz, el doctor García Calderón procedería resignándose á la desmem- 
bración territorial exigida durante la Dictadura en las conferencias de 
Arica á bordo de la nave de guerra norteamericana Lackaivamia. Por tal 
causa, convinieron al fin en el aplazamiento por breve tiempo de las ne- 
gociaciones, y en la declaración como zona neutral del distrito de la Mag- 
dalena, contiguo á Lima. 

Instalóse entonces oficialmente el Gobierno Provisional el 12 de 
Marzo de 1881; y pudo el doctor García Calderón recibir el juramento 
del doctor Gálvez y sus demás Ministros, en solemne y conmovedora 
ceremonia, en la meseta de la doble escalinata de un rancho, ante el 
numeroso gentío que acudió á la plaza principal del pueblo. 

El Plenipotenciario de Chile don Joaquín Godoy propuso inmedia- 
tamente que se diera principio á las negociaciones, asumiéndolas en 
persona el doctor García Calderón; y á fin de allanar dificultades, acce- 
dió el Presidente, pero exigiendo que á las conferencias concurriese su 
Ministro de Relaciones Exteriores. 



^ 
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Mientras tanto, estaba ya puesto en ejecución el bien concertado 
plan diplomático sobre defensa de la integridad nacional, á fin de con- 
seguir auxiliares cuyo concurso facilítase una paz honrosa. Entre otras 
medidas pertinentes, habíase con tal objeto encomendado la representa- 
ción del Perú en los Estados Unidos de Norte América al doctor Juan 
Federico Elmore, quién á poco obtuvo la activa intervención norte- 
americana que, á no ocurrir el asesinato del Presidente Garfield, habría 
indudablemente héchose eficaz. 

El doctor Gal vez no pudo impedir el saqueo por las fuerzas de 
ocupación, de los principales establecimientos públicos de Lima; pero 
consiguió salvarla Casa de Moneda cuya maquinaria, la mejor entonces 
de Sud-América, habíase ya comenzado á desmontar para enviarla, como 
botín de guerra, á Santiago. • 

Instalado el Congreso de Chorrillos el lo de Julio de 1881, el doc- 
tor Gálvez dio cuanta de las arduas luchas con los Plenipotenciarios 
chilenos ensoberbecidos por los triunfos de sus armas, y de las previso- 
ras medidas relativas tanto á los fondos para la indispensable indemni- 
zación de guerra como á la salvación de la integridad territorial. 

Cediendo á los ímpetus de un patriotismo más sentimental que re- 
flexivo, pretendieron algunos Representantes que se exigiera á Chile la 
desocupación inmediata del territorio nacional, y se le impusieran otras 
. condiciones relativas á la negociación. 

El diputado doctor Mariano N. Valcárcel provocó entonces con 
inspirada palabra la reacción á favor del abnegado Gobierno Provisio- 
nal, á quién autorizó aquel Congreso para que continuara negociando la 
paz, sin cesión territorial. 

Muchos fueron desde el principio las angustias de los miembros 
de ese Gobierno, que hubieron no sólo de luchar con las imposiciones 
de los vencedores y exigencias de sus propios partidarios, sino aún 
afrontar las manifestaciones hostiles de quienes aceptaban la especie 
propalada por los prosélitos del Dictador caído. 

Corríase en efecto que la humillación iba á suscribir cuanto pre- 
tendiera Chile imponer. Y por tal causa, recayendo gran parte de tan 
injustas odiosidades sobre el Ministro de Relaciones Exteriores á quién 
impedía toda vindicación la reserva diplomática, hubo de soportar en la 
vía pública, durante el trayecto diario de su casa á la del doctor García 
Calderón, las miradas iracundas y aún las frases incisivas de los exalta- 
dos que ignoraban sus esfuerzos, sacrificios y esperanzas. 

Cuando se convenció el Gabinete de Santiago que el Gobierno 
Provisional no mutilaría en un tratado de paz el territorio del Perú, y á 
la vez que el de Washington no estorbaría por más tiempo sus planes 
de conquista, resolvió poner término á las funciones de aquel; y dió or- 
den para que recrudecieran en Lima las hostilidades y vejámenes. 

El 5 de Septiembre, fueron desarmados los pocos gendarmes exis- 



FEBRERO DE I902 221 



tentes en la zona neutral de la Magdalena; y al protestar el doctor Cal- 
vez por cuanto ese acto infractorio de los preexistentes acuerdos pudie- 
ra importar ruptura, repuso el General en Jefe del ejército de ocupación 
don Patricio Lynch, que aquel hecho puramente militar no importaba 
cambio en las relaciones establecidas, ni debía interrumpir negociacio- 
nes pendientes. 

Sin embargo, el 28 del propio mes, el mismo Jefe ordenó por ban- 
do la suspensión del ejercicio de toda autoridad que no estuviese esta- 
blecida por el Cuartel Ceneral; y el 6 de Noviembre, mandó aprehender 
tanto al Presidente como á su Ministro de Relaciones Exteriores. 

En la mañana del dia dicho, ambos funcionarios fueron embarca- 
dos á bordo del Almirante Cochraney el cual los condujo á Pisco, en 
donde se les trasbordó al Chile que los llevó á Valparaíso. 

Deportados á Quillota, el doctor Calvez obtuvo bajo la garantía del 
Plenipotenciario brasileño don Juan da Ponte Ribeiro, que se le permi- 
tiera trasladarse á Santiago en cuya ciudad discutió oficiosamente bases 
de tregua con el senador chileno don Adolfo Ibañez, quién interpretaba 
en esas conferencias el pensamiento del Presidente don Domingo Santa 
María. 

Proponíase conseguir que se le dejase volver á Lima para consultar 
la opinión pública y proyectar un tratado de paz con sujeción á las bases 
que señalare el Congreso de Arequipa en cuya ciudad estableceríase por 
su parte el doctor Carcía Calderón á fin de convocar al Cuerpo Legis- 
lativo. 

Pero la tentativa no obtuvo el asentimiento del Presidente prisio- 
nero, por cuanto á juicio de éste debía dejarse plena libertad de acción 
al Vicepresidente contralmirante Montero. 

A los siete meses de amargo destierro, el doctor Calvez fué puesto 
en libertad, merged á la intercesión amistosa del antes citado agente 
brasileño señor da Ponte Ribeiro. 

Apenas en Lima, sufrió de nuevo la hostilidad chilena. Fuéle im- 
puesto un cupo de dos mil soles que se negó á abonar, por lo cual se le 
aprehendió y condujo á la Intendencia de Policía de la que, á poco, sa- 
lió por haber entregado aquella suma, sin su conocimiento, su suegro el 
señor Nicolás Rodrigo. 

Vuelto á las labores privadas, hízose cargo de su cátedra en la Fa- 
cultad de Jurisprudencia cuyas aulas funcionaban en locales transito- 
rios, por ocupar el de la Universidad un batallón enemigo. Confirmada 
la noticia del fallecimiento del conspicuo Decano Dr. Román Alzamora, 
quién huyendo del invasor ahogóse al vadear un río, los Catedráticos de 
la mencionada Facultad, en Abril de 1883, elevaron al Decanato á su 
colega el doctor Calvez, quien asumió durante cuatro años la dirección 
de aquel docto instituto. 

Sólo reinstaló su bufete para la defensa forense, cuando á conse- 
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cuencia del tratado de paz suscrito en Octubre del mismo año de 1883, 
por los personeros del coronel Iglesias, evacuaron la capital las tropas 
enemigas y reabrieron sus estrados los tribunales peruanos. 

En los años de 1885 y 1886, el doctor Gálvez fué elegido y reele- 
gido Decano del Ilustre Colegio de Abogados, de Lima. 

Y en Septiembre de 1887, siendo Senador por el departamento de 
Cajamarca, el Congreso lo elevó al alto rango de Fiscal de la Corte Su- 
prema de Justicia, cuyo puesto vacara por muerte del doctor José y, 
Martin de Cárdenas. , 

El nuevo magistrado hizo renuncia de todos los cargos que hasta 
entonces habían embargado su actividad, inclusive el de su cátedra uni- 
versitaria, á fin de consagrarse por entero á las arduas tareas judiciales 
y administrativas de la Fiscalía. 

Al año siguiente, el Gobierno del general Cáceres, lo acreditó co- 
mo Delegado del Perú, en unión del doct'^r Cesáreo Chacaltana, ante el 
Congreso Sudamericano de Derecho Internacional Privado que se insta- 
ló en Montevideo el 25 de Agosto de 1888 y clausuróse á los seis 
meses. 

Esa asamblea á la cual concurrieron los Plenipotenciarios de la 
República Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, 
acordó proyectos de tratados sobre Derecho Civil Internacional, Dere- 
cho Procesal, Derecho Comercial Internacional, Derecho Penal Inter- 
nacional, Propiedad literaria y artística, Marcas de comercio y fábricas, 
Patentes de Invención, Profesiones liberales, y un protocolo fijando las 
reglas generales para la aplicación de las leyes ^de los Estados contra- 
tantes en los territorios de los otros. 

El doctor Gálvez presidió la comisión de Derecho Comercial y 
formó parte de la de Derecho Procesal, Propiedad literaria, Inventos y 
Marcas de Fábrica. 

En la primera de aquellas comisiones, hizo tomar en cuenta como 
antecedente ilustrativo el proyecto análogo presentado en 1878 al Con- 
greso Jurídico Internacional de Lima; y en representación de la segun- 
da que le designó miembro informante, manifestó los fundamentos de 
los tratados por ella propuestos. 

Al ocuparse de la eficacia de las resoluciones en país distinto del 
en que se las pronuncia, expuso entre otros conceptos: 

"La doctrina de revisar las sentencias y fallos pronunciados en un 
país, para que tengan efecto en otro Estado, por estar compromefidos 
los intereses de un nacional ó porque se alega injusticia en el fallo, y la 
doctrina de dar á las sentencias sólo el carácter de medios de defensa 6 
de excepciones perentorias de cosa juzgada, han sido doctrinas de tran 
sición entre el exclusivismo del imperio de la jurisdicción territorial, y 
las exigencias del progreso de los pueblos modernos. 

**Expedida una sentencia ó un fallo arbitral con el carácter de eje- 
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cutoriado ó pasado en autoridad de cosa juzgada en un Estado, no era 
posible que en los demás Estados no tuviese el mismo valor y significa- 
ción, sin que quedasen comprometidos los fueros de la justicia y de las 
conveniencias internacionales, sobre todo, tratándose de las relaciones 
de las Naciones del continente sudamericano que tienen intereses 
comunes, instituciones análogas y las mismas bases en su legislación ci- 
vil y criminal. Para dar ensanche y seguridad en las relaciones comer- 
ciales de los Estados, ha sido, pues, preciso establecer en el artículo ^,^ 
que las sentencias y fallos dictados en asuntos civiles y comerciales, 
con el carácter de definitivos, en uno de los Estados signatarios, ten- 
drán en los territorios de los demás, la misma fuerza que en el país en 
que se pronunciaron, con las calidades apuntadas en los artículos 4.°, 5.°, 
6.° y 7.° que no son restricciones del principio, sino garantías en favor 
de los interesados en el litigio, y resguardo de la soberanía del territo- 
rio en que se pide la ejecución de la sentencia." 

De regreso á Lima, el doctor Gálvez volvió á sus labores judicia- 
les, hasta que al inaugurarse el 8 de Septiembre de 1899 el Gobierno 
de don Eduardo L. de Romana, este funcionario le encomendó la Presi- 
dencia de su primer Gabinete que organizó, haciéndose cargo de la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, con el coronel Domingo J. Parra, el 
doctor Eleodoro Romero, el capitán de navio Camilo N. Carrillo, el 
doctor Mariano A. Belaunde y don Carlos Basadre y Forero. 

Embargó desde luego la atención del nuevo Gobierno el pronun- 
ciamiento subversivo que se iniciara en las postrimerías del anterior á 
consecuencia de haber éste intervenido en la lucha eleccionaria; y que 
en breve sofocó no sólo con las armas sino apartando sagazmente ele- 
mentos que pudieron generalizarlo y darle vigor. 

Pero fué de muy breve duración la permanencia del magistrado al 
frente de la Cancillería. 

Surgieron, en efecto, dificultades con el Congreso Extraordina- 
rio al cual fué preciso convocar á fin de que especialmente sancionara 
el presupuesto de la República para 1900. Pretendían las Cámaras que 
los Ministros Romero y Parra proporcionaran informaciones que éstos 
negaron, por referirse á asuntos distintos de los de la convocatoria y, en 
consecuencia, carecer de facultad dicho Congreso extraordinario para 

ocuparse de ellos. 

Ante semejante emergencia que podía ocasionar graves dificulta- 
des, el Canciller, de carácter esencialmente conciliador, creyó que no 
debía sostenerse la lucha; y con tal objeto, formuló el 2 de Diciembre 
la renuncia á la cual se adhirieron sus colegas, quedando luego en sus- 
penso las hostilidades parlamentarias. 

El Congreso clausuró sus sesiones el 10 del mismo mes, antes que 
la dimisión fuese aceptada por el Presidente. Pero el doctor Gálvez in- 
sistió en ella; por lo cual, se la admitió el 14 y fué constituido otro Ga- 
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bínete con los mismos Ministros, menos los señores Carrillo, Basadre y 
el probo jurisconsulto que así apartóse deja candente arena política 
para consagrarse de nuevo á la dilucidación, en el sereno altar de la 
ciencia, de los múltiples puntos de derecho cometidos á su imparcial 
dictamen. 

El doctor Gálvez es socio correspondiente del Instituto de la Or- 
den de los Abogados Brasileños. 

Paz-Soldan Mariano Felipe-— Abogado, historiador. Nació en Are- 
quipa el 22 de Agosto de 182 1 y falleció en Lima el 31 de Diciembre 
de 1886. Fueron sus padres don Manuel de Paz-Soldán, Tesorero de 
las Cajas Reales, y doña Gregoria Ureta y Araníbar de cuyo matrimo- 
nio sólo nacieron hombres conspicuos como los doctores D. Mateo y 
D. José Gregorio Paz-Soldán. 

Educado en el Seminario de San Gerónimo de aquella ciudad en 
época en que eran desconocidos los estudios liberales, pudo leer tentado 
por la prohibición y á pesar de los castigos, algunos libros sobre filoso- 
fía moderna. 

" Paz-Soldán, dice don Simón B. Camacho, era un pequeño Vol- 
taire, porque sustentaba que si nuestro Dios Redentor permite que cada 
hombre le adore, según él mejor lo entiende, no hay motivo para que 
algunos hombres pretendan imponer á los demás su manera de entender. 

" En toda fiesta pública concurrían los seminaristas con el clero y 
el cabildo á la casa del Obispo, con el objeto de acompañarlo de ida y 
vuelta á la Iglesia; siendo costumbre impuesta por la gerarquía ecle- 
siástica la de que todos los circunstantes habían de besar arrodillados 
el anillo de Su Ilustrísima. Cuando llegó el turno de Paz-Soldán^ que 
yá tenía cosa de 16 años, cumplió con el deber prescrito, pero sin arro- 
dillarse, y el Obispo asiéndolo de un brazo le gritó ante el Cabildo reu- 
nido y los demás presentes: 

— Colegial, gemtflexio! 

— Sólo á Dios se debe doblar la rodilla — le contestó el colegial en 
alta voz y sin detenerse á obedecer. '* 

Recién recibido de abogado en 1843 ante la Corte de Arequipa, se 
le nombró Juez de i.* Instancia de Chota, Celendín y Cajamarca. 

En la última de esas provincias, realizó el novel magistrado de 22 
años su primer ensayo en el sistema práctico de la pennlidad. Ocu- 
rriendo en efecto á la filantropía del vecindario, empleados los presos 
como peones y convertido él en arquitecto y sobrestante, demolió sin 
más recursos que los que le proporcionaba su entusiasmo, la inmunda 
mazmorra y construyó una cárcel subordinándose en lo posible á la fran- 
cesa, entonces reputada, de C. Clermont. 

A la vez, estableció la primera imprenta que conociera Cajamarca 
y fundó el periódico La Aurora en el cual dio publicidad á algunos de 
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SUS estudios, especialmente los relativos á la geografía, estadística é his- 
toria de esa importante provincia. 

Por fin, formó el primer mapa completo que de! Perú se haya co- 
nocido. 

Poco después, Paz-Soldán fué trasladado al Callao con el título de 
Juez y Auditor de Marina. 

Continuó entonces sus estudios sobre el estado é indispensables 
reformas de las cárceles; y en un informe al Gobierno se expresó co- 
mo sigue: 

"El número de 
presos allí ence- 
rrados es 3 veces 
hasta de 200 y 
casi nunca baja 
de 60. El alcai- 
de no puede en- 
trar sin que peli- 
gre la seguridad 
de la puerta y 
aún la suya pro- 
pia. No tienen tra- 
bajo ni ocupación 
de ninguna clase; 
se desconoce la 
vigilancia, que 
por otra parte se- 
ría inútil; y el 
aseo personal no 
existe de ningún 
modo, porque el 
agua depositada 
en barriles, es só- 
lo para beber. Ta! 
aglomeración de 
hombres llenos de 
podre y andrajos, 
en un sitio obscu- 
ro y fétido repre- 
senta el cuadro más vivo del envilecimiento humano. Las conversacio- 
nes más obscenas, los juegos más inmorales y otros pasatiempos aún 
más nefandos, son escenas de todos los días y todas las horas. ¡Qué di- 
ré de la noche.' No hay luz; los presos duermen en montón; no tienen 

camas " 

A principios 1853, aceptó Paz- Soldán el cargo de Secretario de la 
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Leo^ación del Perú en los Estados de la antigua Colombia; y apenas lle- 
crado á Cartao^ena, le confinó el Gobierno la por él anhelada comisión dé 
examinar las Penitenciarías de los EE. UU. de Norte América. 

"Todas las puertas se abrieron de par en par, refiere Camacho, ante 

el celo decidido del ^luevo apóstol de la propaganda Mientras por 

una parte se copiaba*! libros, documentos, datos, planos, opiniones é in- 
dicaciones de todo glénero en el estudio de Paz-Soldan, éste por otra 
parte visitaba todas Irfmenitenciarías y vivía en ellas semanas enteras 
practicando la vida de los prt^^sos para experimentar sus resultados al 
verlos de cerca, con la minucioSíidad casi microscópica de los analizado- 
res de su talla. Al examen prác^^^ico en que tocó todas las ventajas y 
todos los inconvenientes del sistema^acompañaban las conferencias con 
hombres en este ramo tan doctos, queís^^ieja Europa los reconoce y 

venera como preceptistas. ..." ^W 

" Dióse Paz-Soldan á estudiar con ahindi^ todo lo que pudiera ne- 
cesitar á fin de llegar á hacer por su mano un^P^"^^^'^^^^"^^ X desde la 
manera más fácil de quemar la cal hasta la oi3l|gj*f ^lon mas difícil de 
lanzar un arco de bóveda complicada; todo, repitocf^iJ^ ^^ ejecuto por sí, 
hasta convencerse de que bien podía hacerlo sin titubj^^* ^^ ^^^* ^^" 
mo el seminarista de Arequipa que se resistía á besar S!|^ rodilJas el ani- 
llo de un obispo, aprendió el arte de albañil; y el juez cj|^^ se devanaba 
los sesos en actuaciones curiales, resultó más tarde peritK ^^ ingenie- 
ría. ¡Portentos que sabe hacer la fuerza de voluntad! Y • 

** Consignar después en el libro la experiencia adqu*^^^' escribir 
un memorándum de lo que había visto y prácticamente salP^^' ^" ^P^" 
logo general, como él dice, que recapitule todas esas idea.^ ^"^ -^"^^ 
duzca á una fórmula de aplicación fácil é inmediata, " esa\ ^^cesidad 
ineludible con que Paz-Soldán cumplió como maestro, dandV ^ ^^. ^^ 
Informe sohe Penitenciar las ^ el mejor, el único libro que sobi^ ^^ ^"^" 
portante asunto se haya impreso jamás en castellano. '* 

Regresó á Lima en 1854. 

Habia dicho en su informe al Gobierno, ofreciendo sus Sf-^^^^l^? 
para la construcción: " Ambiciono ser útil á la obra de la redencP^" ^ 
criminal: quiero un solo día de completa dicha en mi vida y esjf J^^ "^ 
ser aquel en que de las otras naciones vengan á tomar por mor^ 
Penitenciarías del Perú. " 

Pero entonces preocupaban al Gobierno los progresos del V^^^^" 
miento revolucionario liberal, acaudillado por el general Castilla, \[, 
Presidente general Echenique recibió con frialdad al reformador crinrj'^^" 
lista que hubo de volver al desempeño de su cargo judicial en el Ca^ ?' 

Triunfante la revolución, llamó Castilla á Paz-Soldán; y des <^^^^ 
de oídas sus explicaciones, dio orden que se extendiera el de/*^^^^ 
creador de la Penitenciaría del Perú. / 

El magistrado, filántropo, dio inmediato comienzo á los tra/^J^^» 
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*' Para medir las dificultades de la empresa, que hoy parecerá tal 
vez fácil á los que la miran ya concluida, no debe echarse en olvido que 
el uso del granito en Lima se hallaba tan poco generalizado para la 
construcción arquitectónica, que ni se había abierto ninguna cantera, y 
solamente se empleaba la piedra en sardineles, de los que el más largo 
mediría dos varas, con peso de algunas cuatrocientas libra?. La cual 
tenía precio excesivo y calidad menos que mediocre; el ladrillo pobre y 
de proporciones inadecuadas; todo se le dificultaba al que acometía obra 
tamaña con elementos limitados, si nó maloí^. 

" Ciencia y perseverancia derñandaba el atrevido arrojo, y perse- 
verancia y ciencia, encontró para salir avante. Un ferrocarril colocado 
desde el sitio en que se trazó la Penitenciaría hasta el pié de las cante- 
ras, recorrió el espacio de tres millas, quedando asombrosamente per- 
fecto y en estado completo de explotación, tres semanas después de co- 
menzado. Un horno de cal, sin comparación, el primero de su clase en 
el Perú, daría lo suficiente para el gran consumo que de aquel material 
habría menester. Pescantes, grúas, molinos de mezcla, cuanto el arte 
requiere 6 la conveniencia aconseja en las construcciones de esta cate- 
gotía, nació como por encanto bajo la dirección del ingeniero y la ins- 
piración del autor; entre otras cosas la confección de ladiillos por medio 
de máquinas y de la manipulación; de forma que un operario cuadrupli- 
caba sus productos con el mismo esfuerzo que antes empleaba mala- 
mente. El clamp inglés, que los indios dicen 7iairo7ias, y así se bautizó 
proporcionaba la quema del material al aire libre en pilas de cien mil y 
más ladrillos cada vez. Todo faltaba y á todo se atendió, midiendo las 
proporciones en grande escala. 

" Cierto que la protección del Gobierno jamás hizo falta al trabajo 
y que los recursos materiales y el estímulo personal fomentaban de con- 
suno lo que sin tan preciados elementos habría caminado lentamente ó 
permanecido estacionario por muchos años y á medio hacer, según la 
práctica desidia en varios templos y otros de nuestros más notables edi- 
ficios; pero el principal, el más noble aguijón eran en este punto el celo 
creador, la ufanía del artífice y sn ansiedad por la'realización de un pro- 
yecto qué tantos desvelos le había costado. Multiplicábase en su afán, 
el que había sabido hacerlo cuando la construcción de la cárcel de Ca- 
jamarca, y atendiendo á todo, porque todo lo aprendió y sabía hacer, 
todo lo llevó á una, sin dudas, hasta poner el coronamiento á la obra 
monumental. De aquí evidentemente, como lo observarán hasta los 
menos versados en la materia, la uniformidad que resalta en todo el edi- 
ficio, asi en la sustancia como en los detalles, desde los muros hasta los 
muebles; porque ha presidido tal unidad de pens imiento y acción, que 
nada discanta, como que es el conjunto nacido de una snla cabeza, y ha 
sido ejecutado cada detalle por una sola mano: circunstancia ésta reco- 
mendable al extremo, y de la que no pueden gloriarse otros establecí- 
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mientes de la misma especie en los Estados Unidos y en Europa, á don- 
de olvidaba decirlo, también fué Paz-Soldán á observar los mejoramien- 
tos que allí pudieran haberse introducido, á fin de que no se quedara sin 
ellos el plantel que estaba levantando con esmero, pues hasta laborato- 
r o de gas estableció para la Penitenciaría, en el que daba ocupación 
provechosa á los sentenciados, é independencia de ajenas empresas á 
la correccional. '* 

El Dr. Paz-Soldán fué entonces premiado con el nombramiento de 
Vocal de la Corte Superior de Lima. 

Estallada en 1857 la revolución del general Vivanco, el Presidente 
ofreció la Cartera de Guerra al nuevo Vocal, quien se excusó alegando 
su impericia en ese ramo; y dos meses después, la de Relaciones Exte- 
riores que hubo de aceptar. 

Pero en breve surgió el desacuerdo. 

El Gobierno había declarado piratas á las naves rebeldes de la es- 
cuadra peruana y ofrecido primas pecuniarias á quién de ellas se apode- 
rasen ($ 200,000 por el ApurimaCj 80,000 por q\ Loa y 60,000 por el 
Tumbez). Paz -Soldán sostuvo que no debía estimularse la codicia de 
mercenarios, dándoles derecho para intervenir en la cosa pública. 

En el arreglo de la deuda externa y otros ramos del servicio, hubo 
otras disidencias que violentaron al general Castilla poco acostumbrado 
á la contradición. 

— Este es mi acuerdo y nada más, dijo en la sesión del Consejo 
de Gabinete. 

— Pues si ese es el acuerdo de VE., contestó Paz-Soldán, levan- 
tándose del sillón, nosotros estamos de más aquí. 

Los Ministros redactaron en seguida una exposición razonada que 
el de Relaciones Exteriores tuvo encargo de llevar al Presidente, para el 
caso de que pidiera aclaraciones. Pero este funcionario se limitó á leer- 
la; y como en ese momento se le anunciara que la mesa estaba puesta 
invitó á comer á su contradictor. 

Al día siguiente, fueron llamados en términos tan destempla- 
dos que llevaron adelante su propósito de renuncia, fundándose el Dr. 
Paz-Soldán en que "las ideas y principios que deben servir de norma 
en la marcha de los negocios públicos no están conformes con las que 
S. E. considera adaptables á la situación. " 

Consagróse entonces de nuevo por entero á la continuación de la 
obra de la Penitenciaría que el Presidente, aunque fomentándola, se abs- 
tuvo de visitar. Sólo después de su expedición á Arequipa para sofocar 
la revolución, se presentó Castilla en la fábrica, fingiendo conservar el 
resentimiento á que un almuerzo puso término. 

Cuando en 1859 surgió la guerra con el Ecuador y de nuevo salió 
á campaña el general Castilla, llamó éste á Paz-Soldán para hacerlo 
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prometer que durante su ausencia y aún en caso de muerte nunca des- 
mayaría en la empresa. 

— Es nuestra obra, dijo aquel espíritu superior: quiero dejar ese re- 
cuerdo mío. 

" Hallábase Castilla ausente y el Poder Ejecutivo en manos del 
Doctor D. Juan Manuel del Mar, Presidente del Consejo de Ministros, 
cuando aportó al Callao la colosal estatua de Bolívar, vaciada en bronce, 
y cuyas dimensiones y forma dificultaban sobremanera su desembarque, 
traslación á Lima y colocación en el sitio que wSe le tenía destinado. 
Diez y ocho mil pesos pedían los más modestos emprendedores para 
llevar á cabo la instalación de la estatua. La de Colón, tallada en 
mármol, obra del célebre Revelli, yacía al mismo tiempo abandonada 
en el muelle del Callao. El Dr. del Mar llamó á Paz-Soldán y le en- 
cargó de la colocación ¡de ambas, sin ocultarle que deseaba señalar el 
corto período de su mando con este suceso conmemorable. Era natu- 
ral que un encargo tan delicado se encomendase al hombre que más 
elementos tenía reunidos para efectuarlo y que diariamente probaba su 
consumada habilidad en empresas de ejecución difícil 

" Aunque difícil, la traslación á Lima no presentaba, gracias al 
camino de hierro, grandes obstáculos; pero ¿cómo continuarla por las 
mal empedradas calles de una ciudad atravesada toda por acequias que 
centuplicaban la dificultad de mil maneras.? El tren del Callao trajo á 
Lima las dos estatuas, y en su paradero las recibió el maestro con to- 
dos los elementos que el arte le aconsejaba y él había de antemano dis- 
puesto. La alta grúa y el cabrestante las dejaron descansar sobre los 
rieles de un ferrocarril locomóvil, que se iban adelantando los unos á 
los otros conforme avanzaba sobre ellos, con esmerada lentitud, su pre- 
ciosa carga. Los pedestales la aguardaban coronados por fuertes anda- 
mios que la ciencia le ensefía á levantar. Cables entrelazados con de- 
bida proporción, el carro movedizo, la fuerza igual de las poleas, el 
acompasado y lento giro de los tornos. . . . En medio del silencio pro- 
fundo s@ oye la respiración de millares de espectadores, inspirados to- 
dos por el temor de que falle un cable, 6 un movimiento desconcertado 
eche abajo el querido cuanto poderoso objeto que se va levantando. 
Una madre no ve á su hijo con mayor ansiedad en el peligro que el in- 
geniero contempla á su ídolo cuando lo mira pendiente y en riesgo de 
caer y despedazarse. Por fin ha llegado á conveniente altura, el cable 
cruge, las maderas cimbran, el corazón tiembla; falta el aliento; más no 
el alma que preside la peligrosa subida y que está segura del buen éxi- 
to. El carro empieza á moverse horizontal mente. Una pulgada más, 
y la colosal estatua se asienta sobre el pedestal, apareciendo como si 
desde largo tiempo hubiese estado allí colocada." 

Durante esa época, el doctor Paz Soldán formuló en un libro, el 
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Reglamento del cuerpo de Ingenieros que mereció la aprobación del Go- 
bierno. 

Al regresar á Lima el general Castilla, sorprendió á su hábil y ac- 
tivo colaborador con el nombramiento de Director General de Obras 
Públicas "empleo que fundó con la seguridad de que ganaría el Estado 
en el número y calidad de las que se emprendiesen, al mismo tiempo 
que estimulaba el genio de quién hasta allí había dado cima á las más 
notables." Comenzaron entonces las exploraciones y estudios del ferro- 
carril de Islay á Arequipa; y continuaron las del trasandino de Lima á 
Jauja. 

El doctor Paz Soldán formuló en esa época, ya solo, ya en comi- 
sión, muchos otros informes y proyectos de importancia, como el relati- 
vo á la moneda boliviana cuya diferencia de valor con la nacional, cau- 
saba al público serios perjuicios. 

" La Dirección de Obras Públicas servía admirablemente á su pro- 
pósitOj puesta en manos que habían probado saber manejar desde el 
más sencillo instrumento del arte hasta los problemas más complicados 
de la ciencia. Era asimismo el escollo en que fracasaban los planes de 
la codicia, avezada á hacer fortuna á grandes saltos, cuyos planes no re- 
sistían al análisis de un entendimiento honrado y práctico. Pero aconte- 
cía que el Perú, necesitado en punto á obras y sin elementos cientí- 
ficos para llevar á cabo esas necesidades, demandaba urgentemente su 
adquisición en países extranjeros. El general Castilla bien lo adivina- 
ba cuando dio á Paz Soldán encargo para trasladarse á Europa en bus- 
ca de recursos materiales. 

" Al propio tiempo, la valiosa protección del Gobierno le dispensó 
otros premios y distinciones que tuvo por bien merecidas. Ya hemos 
visto que Paz Soldán había formado el Mapa y escrito la Geografía del 
Perú (cuyas partes matemática y física fueron desempeñadas por su 
hermano el doctor don Mateo Paz Soldán.) Terminados estos importan- 
tes trabajos y con ellos además un Atlas Geográfico peruano ^ los pre- 
sentó al general Castilla, quién dispuso su impresión por cuenta del 
Gobierno, encomendándola al mismo autor, como era natural, y dándole 
cartas para los agentes financieros y diplomáticos de la Nación, á fin de 
que de todas maneras le ayudasen á cumplir las comisiones que llevaba. 

"Contratar en Europa y en la América del Norte distinguidos in- 
genieros y operarios especiales; ordenar y activar la fabricación de los 
muebles y enseres para la Penitenciaría; recoger doquiera noticia de los 
nuevos adelantos introducidos; buscar datos, noticias y precios, en las 
primeras fábricas de objetos para los caminos de hierro; explorar la vo- 
luntad de los capitalistas que pudieran entrar en relaciones con el Perú; 
contratar la impresión de la Geog7'afía de esta República y la Univer- 
sal; dirigir el grabado del Mapa y del Atlas geográfico hasta dejarlos en 
buen camino, tales fueron los objetos que ocuparon al comisionado, sin 
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perjuicio de ver y estudiar las más notables empresas del dia para im- 
portar en su patria las mejoras observadas. Seis meses pasó en la visi- 
ta fecunda por sus resultados que aún duran y durarán sin merma, para 
gloria de la administración que supo sacar partido de tan buen talento, 
y para fama del que ha ilustrado su nombre con libros y publicaciones 
y con servicios de trascendencia.*' 

El Presidente, general San Román, mantuvo á Paz Soldán en la 
Dirección de Obras Públicas; y además, le nombró Director de la Peni- 
tenciaría, punto en el que permaneció algunos meses hasta dejar regla- 
mentado y prácticamente establecido su sistema penal. 

Durante la administración del Vicepresidente general Pezet, conti- 
nuó manifestándose la iniciativa y actividad del laborioso empleado. 
"Se concluyó el estudio del ferrocarril trasandino por tres distintas 
vías; una comisión de ingenieros recorrió los departamentos del Sur, 
en exploración aprovechada; puso en limpio pianos de irrigación, de 
muelles, y puentes y calzadas; practicáronse en el Norte iguales estu- 
dios; muchas obras se ejecutaron en los departamentos; un ingeniero 
fué á Europa á comprar materiales para los muelles del Callao y de 
Casma, y para el puente de Piura." 

Triunfante la revolución Restauradora é implantado el régimen dic- 
tatorial que, entre otras cosas, proclamaba la economía en los gastos 
del Fisco, fué suprimida la Dirección de Obras Públicas. 

El doctor Paz Soldán que, desde tiempo atrás venía acumulando 
materiales históricos y tenía ya escritos los dos primeros tomos de su 
Historia del Perú Independiante comenzó entonces en el retiro de su 
casa, la impresión de esa valiosísima obra que estereotipó con sus pro- 
pias manos. 

Pero fué interrumpida su labor, en 1866, por el nombramiento 
de Director General de Contribuciones, empleo á cuyo cargo corrían to- 
das las Aduanas y Tesorerías de la República. 

Restablecido el orden constitucional, el Presidente, coronel Balta, 
nombró al doctor Paz Soldán Superintendente de la Escuela de Artes 
y Oficios. 

Hasta 1867 no hubo en el Perú otra línea telegráfica que la de Li- 
ma al Callao, con una distancia de cinco millas. Terminado su privile- 
gio, don Carlos Paz Soldán propuso establecer la línea á Lambayeque 
con una distancia de 174 millas. Aceptada la propuesta y organizada la 
Compañía Nacional de Telégrafos, el doctor Paz Soldán volvió á Euro- 
pa en busca de relaciojíies y apoyo. Compró los materiales; y animado 
por su inagotable espíHtu de progreso, formó una compañía con el ob- 
jeto de submergir el ¿able submarino, y enlazándolo en el istmo con 
el que había de tendel-se de Jamaica á Colón, llevar la comunicación 
suboceánica de Panamá á Paita. 

De regreso al Perú, aceptó en 1869 la Cartera de Justicia, Culto, 
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Instrucción y Beneficencia, en cuyo servicio tocóle defender, de acuerdo 
con su hermano el doctor José Gregorio Paz Soldán, entonces Fiscal 
de la Corte Suprema, los fueros del patronato nacional. 

El Obispo de Puno, doctor Juan Ambrosio Huerta, había dis- 
puesto que fueran obedecidas en su diócesis unas bulas apostólicas so- 
bre jubileo, sin el previo exequátur. 

Había reunido además un sínodo diocesano cuyas decisiones mandó 
cumplir, también sin permiso ni aprobación del Gobierno; y éste las de- 
claró sin efecto por considerarlas infractorias de la Constitución y di- 
versas leyes civiles. 

El Obispo repuso que no le era necesario el beneplácito gubernati- 
vo; ordenó que las leyes sinodales se observaran en conciencia so pena 
de excomunión; y luego emprendió viaje á Roma, asimismo sin licencia 
del Ejecutivo, para concurrir al Concilio Ecuménico, dejando como Vi- 
cario y Gobernador Eclesiástico al doctor José Dionisio Huerta. 

Publicado por éste el edicto, varios vecinos de Lampa quemaron 
los ejemplares impresos que se hallaban en casa del párroco. Declaróse 
entonces al pueblo en entredicho eclesiástico. Fueron cerradas las puer- 
tas de los templos y del cementerio, prohibióse el ejercicio de las fun- 
ciones sacerdotales, los clérigos recibieron orden de retirarse; excepto 
uno á quién sólo se permitió administrar, muy privadamente, el bautis- 
mo á los párvulos y el viático á los moribundos. 

Agotados por la autoridad civil los recursos conciliatorios y siendo 
indispensable reprimir el escándalo en lo posible, Paz Soldán redactó 
una exposición de lo ocurrido y propuso el decreto del 20 de Noviem- 
bre de 1869 que en Consejo de Ministros se aprobó, sometiendo á jui- 
cio á ambos prelados ante la Corte Suprema de Justicia. 

A pesar de haber aceptado el despacho interino del Ministerio de 
la Guerra, Paz Soldán dióse tiempo para atender á las muchas necesi- 
dades del suyo propio, especialmente en el ramo de Instrucción. 

Pero en la grave cuestión rentística, hubo desacuerdo entre los 
miembros del Gabinete; y el Ministro de Justicia insistió en su renun- 
cia que al fin fué aceptada. 

El Congreso de 1870 eligió al doctor Paz Soldán, Vocal del Tribu- 
nal de Responsabilidad. Hoy no funciona t^a institución á la cual in- 
cumbe la revisión de algunos fallos de la Cort"\ Suprema y el juzga- 
miento de sus miembros. \ 

En 1873 durante la administración del Presidente Pardo, fué nom- 
brado inspector del Archivo Nacional en el cual Viejo implantadas úti- 
les reformas. \ 

En el m.ismo año y en 1876, fué Visitador cVeneral de Correos cu- 
.yo ramo reorganizó. 

En 1875, le halagó la orden espontánea del Ministro de Gobierno, 
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contralmirante Aurelio García y García, para que fuera impreso, á ex- 
pensas del Fisco su Diccionario Estadístico Geográfico del Peni, 

En 1879, fundó La Revista Peruana^ publicación especialmente 
consagrada á los estudios históricos, en la cual, entre otros documentos 
de palpitante interés, insertó un Memorándum para la guert a declarada 
por Chile á Solivia y al Perú: había llegado á su tgmo V, cuando á 
la aproximación hacia Lima de las fuerzas chilenas, hubo de cesar. 

Pendiente esa lucha aciaga, tuvo de nuevo á su cargo el Ministerio 
de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia, durante las administra- 
ciones del Presidente Prado y Vicepresidente La Puerta. 

Ocupada Lima por el ejército invasor, el severo pero verídico pu- 
blicista estuvo en inminente riesgo de caer á manos de sus perseguido- 
res. Mediante un rasgo de serenidad, engañó á los oficiales que preten- 
dieron reducirlo á prisión. Se embarcó disfrazado en el Callao; y reco- 
rriendo toda la costa de Chile, llegó á Buenos Aires en donde acogióse- 
le con afectuosa hospitalidad. 

Allí se le nombró profesor del Colegio Nacional; y desempeñó en 
las oficinas del Estado, á la vez que puestos de alta confianza, comisio- 
nes honrosas del Gobierno argentino. 

Escribió entonces y publicó la Narración histórica de la guerra 
de Chile co7i el Perúy un Diccionario geográfico^ estadístico de Ja República 
Argentina, y otras obras sobre geografía. 

Además, aceptó gustoso los encargos del Gobierno del contralmi- 
rante Montero, como los relativos á transporte de armamento que de- 
sempeñaron él y el doctor Cesáreo Chacaltana. 

Celebrada la paz con Chile y restablecido el Gobierno nacional que 
bajo la presidencia del doctor Antonio Arenas constituyó un Consejo 
de Mmistros, el proscrito volvió en 1886 al seno de la patria. 

Meses después, postróle una cruel enfermedad que cerrándole la 
laringe, impedía el paso aún de los alimentos líquidos. 

Transportado su lecho de angustias á la vasta sala de trabajo cuyos 
muros cubrían por entero la rica biblioteca por él pacientemente forma- 
da, el anciano exhaló el último aliento, contemplando sus libros y ben- 
diciendo á los seres queridos á quienes dio ejemplo de patriotismo, vir- 
tud y trabajo. 

A más de las obras citadas, el doctor Paz Soldán publicó muchos 
folletos sobre cuestiones históricas y de límites, como las Relaciones po- 
lítico— comerciales entre el Perú y Solivia, la Circular del Ministro Bal- 
maceda (chileno") contestada con sus propias palabras, Chile y el Derecho 
Internacional, El Conflicto chileno-peruano -boliviano. La Historia de la 
guerra del Pacífico escrita por Diego Barros Arana (refutación,) La Gue- 
rra del Pacífico escrita por Clemente Markham (análisis,) El Ciudadano 
armado es beligerante, aunque carezca de insignias. 

Fué miembro correspondiente de la Real Sociedad Geográfica de 
Londres, de la de Lisboa, de la de Lyon, de la de Humboldt en Méji- 
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co, del Instituto Geográfico Argentino, de la Sociedad de Prisiones de Fi- 
ladelfia, del Ateneo Aq Lima, y otras corporaciones. 

De su matrimonio con doña Francisca Benavides, sólo dejó un hi- 
jo, don Carlos Paz Soldán. 

Al dar cuenta de su fallecimiento, en la Sociedad Geográfica de 
Londres, dijo Mr. Markham que fué el John Hovvard del Perú. 

La razón imparcial, dice el reputado escritor don Simón B. Cama- 
cho á quién corresponden las citas transcritas, **no solamente proclama- 
rá á Mariano Felipe Paz Soldán como el hombre más útil de su tiem- 
po, emprendedor audaz, ejecutor solícito, obrero prolijo, pensador sin 
preocupaciones, progresista con moderación, sino como el buen ciuda- 
dano á quién su carácter bondadoso y elevado y sus servicios al país ti- 
tulan para merecer la corona cívica que Roma, en los dias de su gran- 
deza, dedicaba á sus hijos predilectos." 

Historia del Perú Independiente por Mariano Felipe Paz Soldán— 
Cuatro volúmenes de los cuales los dos primeros, que son los más anti- 
guos de la estereotipia en el Perú, fueron impresos en el Havre así co- 
mo el tercero, respectivamente en 1868, 1870 y 1874. 

Muerto el doctor Paz Soldán sin que hubiera terminado la impre- 
sión de la obra, su hijo don Carlos consiguió en 1888, la edición en 
Buenos Aires de un cuarto vokmien, aprovechando el texto de los bo- 
rradores y llenando los vacíos en donde sólo estaba indicado ó citado el 
documento que había de consultarse para extractarlo 6 copiarlo. 

El autor dividió el plan de su obra en cinco períodos de los cuales 
dos constituyen los tres primeros volúmenes. 

No está impreso el tercer período que abraza desde la Constitu- 
yente de 1827 hasta la Convención Nacional de 1833. 

Del cuarto que continúa hasta el Congreso de Huancayo en 1839, 
se ocupa sólo en la parte relativa á la época de la Confederación perú- 
boliviana, el tomo publicado en Buenos Aires. 

Los manuscritos de ese tercer período y primera parte del cuarto 
se hallan aunque con algunos vacíos, en poder del mismo don Carlos. 

Del quinto período que comprendía desde el Congreso de Huanca- 
yo hasta la Convención Nacional de 1855, sólo quedan deficientes 
apuntes. 

Basa el autor la división de su obra — considerando como período el 
tiempo transcurrido entre un Congreso Constituyente y otro — en que 
"cada Constitución indica un nuevo orden de cosas, y casi nuevas per- 
sonas é ideas." 

El capítulo preliminar se ocupa á grandes rasgos, de la organiza- 
ción civil, política y económica del Virreynato del Perú. 

Pasando por alto la historia de las tentativas de independencia á 
cuyos caudillos, desde Calatayud en 1730, sólo menciona para dar á co- 
nocer el estado desde atrás de la opinión, el primer período comienza 
con los esfuerzos de San Martín para organizar la expedición libertado- 
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ra y las primeras audaces agresiones de lord Cochrane en las costas pe- 
ruanas. 

Siguiendo el orden cronológico, refiere con minuciosidad los por- 
menores de la campaña así de arrojo militar como de astucia, dirigida 
por el procer argentino; las desavenencias ya entre los jefes patriotas, 
ya entre los realistas, hasta la deposición del Virrey Pezuela; los inci- 
dentes de la administración civil antes y después de ocupada pacífica- 
mente Lima y proclamada la independencia; los del gobierno provisio- 
nal de Torre Tagie; y termina con la dimisión que de su magno poder 
formuló San Martín, al declarar instalado el primer Congreso peruano 
en 1822. 

Algunos actos administrativos están intercalados en el relato, co- 
mo el de la creación de la bandera, el primer estatuto provisional. 

Los otros son objeto de dos capítulos especiales. Uno que contie- 
ne su reseña durante el primer semestre de independencia, como la 
abolición de la esclavitud, del tributo de los indios, la adopción del him- 
no patrio, el Reglamento de Comercio, el establecimiento de una Bi- 
blioteca pública etc.; y el segundo que revista los decretos en materia 
de hacienda, instrucción, justicia etc. 

El capítulo final se ocupa de los procedimientos de algunos mari- 
nos y Gobiernos extranjeros en apoyo de injustas reclamaciones de sus 
nacionales, y de las indispensables contemporizaciones para no compli- 
car aún más la situación. 

El segundo período está subdividido en dos partes. 

La primera presenta la época de efervescencia política y patriótica, 
de grandes hechos y graves faltas, ya en la campaña contra el dominio 
español, ya en las luchas intestinas á que dio margen la egoista ambi- 
ción durante las administraciones déla Junta Gubernativa nombrada por 
el Congreso de 1822, y de los Presidentes Riva Agüero y Torre Tagle. 

La segunda parte, relativa á la dictadura del adulado Bolivar, con- 
tinúa refiriendo los sucesos de la guerra hasta los triunfos que en Junín 
y Ayacucho por siempre sellaron la independencia; y los de orden in- 
terno hasta que ausente el dictador y abolida á poco de proclamada la 
Constitución vitalicia, pudo reunirse el Congreso Constituyente 
de 1827. 

Conságranse especialmente dos capítulos á la reseña administrati- 
va durante todo el segundo período, y á la labor internacional hasta el 
Congreso de Panamá. 

La última parte del cuarto período se ocupa de los antecedentes 
sobre unión de Estados; del Gobierno de Orbegoso y su lucha contra 
Salaverry que dá margen á los planes y establecimiento bajo el protec- 
torado de Santa Cruz de la Confederación Perú-boHviana. 

Luego refiere minuciosamente las causas de la intervención de 
Chile en el Perú, la historia de la expedición de Blanco Encalada, de 
la de Bulnes con la cual se relaciona también el Gobierno de Gamarra, y 
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concluye con la separación de las naciones confederadas y la abdica- 
ción, á consecuencia de la batalla de Yungay en 1839 del vencido Pro- 
tector. 

Por la índole de su carácter minucioso é infatigable laboriosidad, 
el Dr. Paz Soldán estaba especialmente preparado para la ardua empre- 
sa del historiador. 

Acumuló con perseverancia durante más de veinte años, periódicos 
folletos y otras publicaciones; á más de una cantidad considerable de 
importantes cartas íntimas que sueltas, y hasta en cajones le entregaron 
estadistas de la época ó sus deudos, y documentos inéditos oficiales cu- 
yas copias pudo sacar de las oficinas públicas puestas sin reserva á su 
disposición por sus predecesores en los altos cargos que él también de- 
sempeñó en la administración del país. 

Consiguió así un rico archivo histórico propio, pacientemente clasi- 
ficado, que dan á conocer tanto el Catálogo con que finaliza cada uno 
de los tomos, como el de la Biblioteca que en orden alfabético publicó 
en la Revista Peruana, 

Paz Soldán es el primero que acometió el trabajo metódico y gene- 
ral de la historia del Perú desde los albores de su independencia como 
nación; historia hasta entonces esparcida con numerosas lagunas en me- 
morias, folletos apasionados de panegírico ó polémica y publicaciones 
eventuales. 

Es pues ilatural que su obra no sea tan completa como se obtiene, 
menos difícilmente, cuando otras sirven de base para el perfecciona- 
miento. 

Al dar cuenta del viaje por orden de San Martín de la escuadra 
bajo el mando del Vicealmirante Blanco Cicerón, manifiesta que ig- 
nora su rumbo y objeto. 

Al ocuparse del himno nacional que en concurso presentó Alcedo, 
no menciona al autor de la letra. 

No nos referimos á las deficiencias del libro sobre la Confederación 
Perú-boliviana, como la relativa á la campaña de Salaverry terminada 
en Socabaya, que se reduce á una anotación, ni á otros lunares del mis- 
mo volumen, porque todavía no estaban expeditos para la imprenta los 
borradores cuyo texto no alteró el editor. 

Paz Soldán dictaba, teniendo sus apuntes á la vista, hasta llegar á 
la parte que debía copiarse; continuando entonces con otro de los escri- 
bientes, y así sucesivamente. Atendía más á la substancia del relato 
que á su forma, en la cual preocupábale ante todo la claridad; y de allí 
proviene que su estilo, siempre sencillo, presente repeticiones, giros y 
defectos que no cuidó de corregir. 

En la exposición, no sólo narra él sino que se interrumpe con fre- 
cuencia, para seguir mediante la transcripción de alguna cita de impor- 
tancia, que forma así parte del texto de la obra. 

Refiriéndose por ejemplo, á la conferencia de Punchauca entre San 
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Martín y La Serna, reproduce con sus propias palabras, la relación de 
Camba. Al ocuparse de la solemne declaración, en Lima, de la Inde- 
pendencia, transcribe textualmente una parte del periódico de la época 
La Gaceta del Gobierno, 

Otras veces, en las deliberaciones de capital trascendencia, hace 
oir la oratoria de fogosos diputados, como Luna Pizarro cuando en el 
Congreso de Lima protestó ineficazmente contra la coacción del ejérci- 
to para el nombramiento del Presidente Riva-Agüero; como el Dr. Pe- 
dro José Flores, cuando en la Asamblea de Sicuaní protestó también 
inútilmente contra las absorbentes pretensiones de Santa Cruz. 

Y al preferir en los cuadros ó episodios de especial interés, la pro- 
pia pluma á la de la cita narradora, los exhibe tan á lo vivo á causa de 
la minuciosidad de sus bien escogidos pormenores, que la imaginación 
transpórtase á aquellas épocas y puede fácilmente contemplarlos. 

Tal es el siguiente: 

" Bolívar quiso ofrecer en persona sus servicios al Congreso. 
Este día fué sublime: principió dando las gracias por los muchos hono- 
res con que lo colmaba el Congreso y esperaba vencer toda dificultad 
contando con su apoyo y con el del Presidente: pero Bolívar cuando ha- 
blaba era cual un torrente que á medida que crece aumenta su majes- 
tad; y así terminó diciendo: "Cuento también con los talentos y virtu- 
des de todos los Peruanos, prontos á elevar el edificio de su hermosa 
República: ellos han puesto en aras de la patria todas sus ofrendas; no 
les queda más que su corazón, pero este corazón es para mí el paladín 
de su libertad. Los soldados libertadores que han venido desde el Pla- 
ta, el Maule, el* Magdalena y el Orinoco; no volverán á su patria sino 
cubiertos de laureles, pasando por arcos triunfales, llevando por trofeos 
los pendones de Castilla. Vencerán y dejarán libre al Perú, ó todos 
morirán: Señor, YO LO PROMETO. " Este sublime discurso no podía 
ser igualado por otro que le contestó el Presidente del Congreso (Dr. 
Figuerola), pero en su final estuvo inspirado: "El Presidente del Con- 
greso del Perú únicamente os dice Patria Patria: vos obrad según las 
emociones de vuestro corazón al escuchar este nombre divino:" 

"Bolívar se levantó en el acto y le replicó "yo ofrezco la victoria con- 
fiado en el valor del ejército unido, y en la buena fé del Congreso, Po- 
der Ejecutivo y pueblo peruano; así el Perú quedará independiente y so- 
berano por todos los siglos de existencia que la Providencia Divina le 
señale." 

"Nadie podía resistir tanta emoción, y hoy mismo al recordar esos 
momentos de sublimidad, bendecimos el nombre de Bolívar." 

En otros cuadros, también de sumo interés, como por ejemplo los 
bélicos, independientemente de los grabados en colaboración con don 
Felipe Arancibia, Paz Soldán refiere lo preciso para la comprensión, sin 
entrar en detalles que sólo busca la ciencia militar. 

He aquí como describe la batalla de Junín: 
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"Ambos ejércitos ardían por el deseo de pelear. La caballería es- 
pañola se creía invencible, era numerosa y bien disciplinada; la mandaban 
jefes de acreditado valor y probada pericia. Los patriotas querían tam- 
bién probar que eran dignos de la causa que defendían, y que no habían 
olvidado los triunfos conseguidos en Colombia y Buenos Aires. 

"Bolívar hizo avanzar 900 hombres de caballería, dejando su infan- 
tería una legua á retaguardia. Fiado Canterac en el mayor número de 
la suya, y confiado en el valor y entusiasmo que le manifestaba la tropa, 
tuvo la ocasión por ser extraordinariamente propicia. Los patriotas te- 
nían dos escuadrones formados en batalla y los demás, hasta el número 
de ocho, en columna por mitades, entre un cerro y un pantano que im- 
pedía á éstos poder desplegar. Eran las cinco de la tarde; en este es- 
tado se ordenó la carga por Canterac y fué con tal ímpetu y energía 
que los patriotas volvieron caras y eran perseguidos en desorden. La 
persecución continuaba de frente; más felizmente el escuaj:lrón Húzares 
del Perú, mandado por el Teniente Coronel Suárez, favorecido por un 
pantano, no pudo ser atacado; y viendo que los realistas estaban en de- 
sorden persiguiendo á la caballería colombiana, aprovecha el intrépido 
Suárez de ese momento: los carga por la retaguardia; contiene la. fuga de 
otros escuadrones patriotas, vuelven á hacer frente á los españoles, que 
al verse atacados tan inesperadamente se dispersm y huyen vergonzo- 
samente, quedando el campo por los defensores de la mejor cau.sa, sos- 
tenida por tan valientes guerreros. Todo fué obra de cuarenta y cinco 
minutos. La persecución se llevó casi hasta bajo los fuegos de la in- 
fantería. En todo este sangriento combate no se oyó un solo tiro de fu- 
sil; murieron al filo de sable y lanza 250 españoles, siendo muy corta 
la pérdida de los patriotas, que entre muertos y heridos no pasó 
de 150." 

Aquellos discursos, esos episodios y pormenores, las cartas interca- 
ladas que reflejan el pensamiento pérfido ó leal de que son intérpretes, 
dan animación y aumentan lo atrayente del relato, matizando además 
independientemente de los retratos, con oportunos datos biográficos so- 
bre los más prominentes personajes, á medida que aparecen en escena 
con papel principal, como San Martín, Arenales, Unánue, Monteagudo, 
Bolívar, Sucre, La-Mar, Sánchez Carrión etc. 

La cualidad característica de Paz Soldán es su buena fé para sólo 
consignar lo que en su concepto es genuina expresión de la verdad. 
Sobreponiéndose á la influencia de atmósfera que á raiz de los sucesos 
y por coexistir los interesados ó sus inmediatos descendientes, mantié- 
nese durante no pequeño tiempo, su espíritu parece libre de sugestión; 
y escribe descartando los errores históricos, en cuanto de él depende, 
con inquebrantable voluntad. 

Ocurrió para ello á la discreta investigación verbal que le hacía fá 
cil el conocimiento de muchos actores y testigos enr los sucesos con 
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quienes, por haber el historiador nacido en 1821, estuvo en contacto 
más 6 menos íntimo. 

Y sobre todo, escudriñó escrupulosa y minuciosamente los múlti- 
ples documentos impresos y manuscritos con los cuales comprueba sus 
aseveraciones, no sólo en el texto, sino al pié de las páginas, en los 
apéndices incluidos en cada tomo y en sus numerados catálogos que 
oportunamente cita. 

Es muy de observar que sin embargo de haber publicado la obi'a 
cuando aun existían no pocos de los actores y testigos de los sucesos 
historiados, sólo originara impugnaciones de importancia más gramatical 
ó episódica que histórica, como por ejemplo las del Dr. Francisco Ja- 
vier Mariátegui en el diario limeño El NacionaL 

Como lo declara en el prólogo, Paz Soldán no pretendió escribir la 
filosofía de le historia: prefiere que su trabajo "se considere como sim- 
ples Anales ó Crónicas." 

La obra sin embargo no se concreta á la sencilla exposición de los 
hechos con acopio de pormenores tan completos como lo permitieron 
las numerosas fuentes de información. 

Contiene en efecto no escasas digresiones en que á veces estalla el 
amor patrio; y juicios críticos no siempre exactos, en los cuales con es- 
tudiada frialdad procura exhibir de cuerpo entero á los personajes. 

Juzga como sigue á San Martín: 

"Conocía que la opinión respecto al juicio de su conducta pública 
estaría dividida, pero confiaba en que los hijos de sus contemporáneos da- 
rían el verdadero fallo', es cierto que muchos de éstos injuriaron la me- 
moria de ese héroe, pero nosotros hijos de aquellos y cwyo fallo es el 
verdadero^ declaramos ante el Universo que San Martín es el más gran- 
de de los héroes, el más virtuo'ío de los hombres públicos, el más desin- 
teresado patriota, el más humilde en su grandeza, y á quién el Perú, 
Chile y las Provincias Argentinas le deben su vida y su ser político; 
que San Martín á nadie injurió; que sufrió con cristiana resignación los 
más inmerecidos ataques, aunque retirado en su humilde vida privada: 
de su boca no salieron revelaciones que hubieran mancillado la honra 
ajena; de su pluma no se deslizó el corrosivo veneno de la difamación: 
en todo esto es más grande que Bolívar y Washington." 

Refiriéndose al Presidente Riva Agüero dice: 

"Riva-Agüero fué víctima de sus intrigas; por ellas logró subir ál 
poder y también las mismas lo derribaron para no volver nunca á figu- 
rar como él deseaba. Creyó asegurarse en el puesto prodigando ascen- 
sos á todos los jefes y oficiales, sin perjuicio de los que concedía en par- 
ticular; él fué el primero que se valió del ejército para derribar á la au- 
toridad legítima; el que enseñó lo fácil que era de simple ciudadano es- 
calar lá última grada de la milicia: llenó al ejército de individuos, que 
de militares solo tenían las insignias y que han servido para sangrar al 
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erario nacional y aumentar el número de aspirantes para obtener pues- 
tos en que se requieren servicios é inteligencia." 

Sobre la Asamblea de Sicuaní que confió la suma del poder á Santa 
Cruz, bajo el título de Supremo Protector del Estado Sud-Peruano, se 
expresa como sigue: 

"Agotadas las fuentes del servilismo, por los individuos de la Asam- 
blea, dividido el Perú, y entregado en manos de un extranjero, borran- 
do el escudo y el pabellón nacional, enriqueciendo al conquistador con 
pingüe sueldo, honrando su pecho con medallas, y su persona con retra- 
tos y estatua ecuestre, ¿qué más pruebas de abyección podía recibir, pa- 
ra no exclamar como Tiberio: homines ad servitutem parati? Aquella 
Asamblea parecía el Senado de Tiberio, en donde se disputaban el pre- 
mio de su servilismo. 

^*En los cuatro días escasos que existió esta Asamblea, dispuso de la 
suerte del Perú. ¿Es posible suponer que hubo el tiempo necesario ni pa- 
ra la material redacción y copia en limpio de todo lo que aparece escrito y 
publicado como su obra? ¿Es posible creer que en donde se reúnen 23 
hombres de distintos pueblos, que muchos de ellos se conocían por pri- 
mera vez, hubiera tal conformidad de opiniones que no resultara discu- 
sión, en asuntos de tan trascendental resultado, sino el primer día y so- 
lo por un individuo.^* ¿Entre los 23 reunidos en el salón de Sicuaní, 
ninguno sintió latir en su corazón la sangre de sus padres ó deudos que 
la derramaron por dar existencia propia al Perú.^ ¿Tenían helada esa san- 
gre por el frío de Sicuaní ó por el miedo que les inspiraba el que ensan- 
grentó las plazas, del Cuzco y Arequipa.? La fugaz existencia de la 
Asamblea y lo que hizo, acredita del modo más elocuente que los indi- 
viduos que la formaron no hicieron más que suscribir á ciegas los proyec- 
tos que Santa Cruz les envió, puestos ya en limpio; y que ninguno de 
ellos tuvo libertad ó dignidad para hacer la más ligera observación. 
Una sola voz que reclamara, habría dado motivo á la discusión, y quizá 
bastado para contener al insolente extranjero que se apoderaba del Pe- 
rú, Todos callaron en esos momentos supremos, y por eso el odio que 
por más de 30 años ha pesado sobre ellos, servirá de lección y freno á 
los que quisieran imitar su ejemplo." 

En el Perú, el público lector es, por muchas causas, en extremo 
escaso; y por consiguiente, nulo el estímulo á los hombres de estudio. 
A no ser así, habría podido Paz Soldán concluir y publicar completa su 
importante obra histórica. 

Espinosa Eicardo Wenceslao.— Abogado — Nació en Huancabamba 
(departamento de Piura, Perú) el 3 de Octubre de, 1837. Fueron sus 
padres don José María Espinosa y doña Mercedes Medina de Espinosa. 

A los quince años, matriculósele en el Convictorio de San Carlos 
de Lima, en donde hizo todos sus estudios de instrucción media y supe- 
roir hasta optar en 1860 el grado de Bachiller en Jurisprudencia. 
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En 1862 fué nombrado secretario de la Prefectura del Callao, 
puesto que desempeñó hasta 1865, en cuya fecha lo renunció para ejer- 
cer la profesión de abogado; pues se había recibido en Enero del mismo 
año de 1865, ante la Corte Superior de Lima, la cual á poco lo distin- 
guió con el cargo de Adjunto al Ministerio Fiscal en esa provincia. 

Declarada la 
guerra á España 
en 1 866 y orga- 
nizadas las bate- 
rías del Callao, 
fué nombrado sC' 
cretario de la Co- 
mandancia Ge- 
neral de ella 
siendo jefe su tío 
el general José 
Miguel Medina. 
En esa condi- 
ción concurrió á 
la memorable 
jornada del 2 de 
Mayo en que la 
escuadra espa- 
ñola bajo el man 
do de Méndez 
Núñez rompió 
sus fuegos sobre 
tas improvisadas 
baterías , .cuyos 
defensores sos- 
tuvieron el com- 
bate hasta que, 
triunfantes, vie- 
ron alejarse por 
siempre alas na- 
ves enemigas. Cupo en ese día su parte de gloria al doctor Espinosa, 
quién estuvo constantemente al lado del Comandante General, recorrien- 
do las baterías y comunicando órdenes. 

En 1868, le eligió Diputado la provincia de su nacimiento; y como 
tal formuló diversos proyectos de interés general, entre ellos uno para 
el restablecimiento de la Compañía nacional de Vapores que creara la 
Dictadura del general Prado. Esta moción que tantos beneficios habría 
traído al país, y cuya importancia y necesidad se reconoce más cada 
día, fué defendida por su autor con tanto entusiasmo, que consiguió 
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verla elevada á la categoría de ley del Estado en 7 de Diciembre de 
1868. Desgraciadamente, circunstancias que no es del caso recordar 
aquí, hicieron negatorios los efectos de esa ley, quedando así aplazados 
indefinidamente los grandes resultados que aquella institución estaba 
llamada á producir no solamente en el orden mercantil, sino aún bajo el 
aspecto de la mejor preparación de la marina nacional. 

El doctor Espinosa militó en pro del Gobierno durante los dos pri- 
meros aftos de la administración del coronel don José Balta, que se 
distinguieron por cierto espíritu de honradez y corrección de procedi- 
mientos; pero, después y sobre todo, cuando el negociado Dreyffus aso- 
mó su fatídica cabeza, el diputado por Huancabamba tomó plaza fran- 
camente en la oposición, y fué uno de los treinta y tres que combatie- 
ron con incansable tenacidad ese funesto contrato, que durante trein- 
ta años ha sido, y es hoy mismo, y será sabe Dios hasta cuando, la ca- 
dena del galeote colgada al cuello de la Nación peruana. 

Combatió igualmente por innecesarios y onerosos los empréstitos 
de 1870 y 1872, y el contrato del muelle y dársena del Callao que 
según dijo "pesará indefinidamente como la losa de un sepulcro sobre 
el primer puerto de la República." 

El doctor Espinosa fué también miembro de la Comisión Perma- 
nente del Cuerpo Legislativo, en cuyo cargo veló siempre por la inte- 
gridad de la Constitución, y por el respeto á las libertades públicas, 
harto frecuentemente holladas. 

En esa época tomó parte el activo estadista en la redacción de El 
Nacional^ contribuyendo eficazmente á la gran popularidad que enton- 
ces alcanzó ese diario limefio, por su independencia, por su energía en 
la defensa de las leyes, de la moralidad pública y de las garantías ciuda- 
danas. En uno de sus artículos de fondo, censurando acremente los des- 
pilfarros de la riqueza fiscal con motivo del contrato Dreyffus, los em- 
préstitos extranjeros y las ilícitas especulaciones en los negocios de los 
ferrocarriles, concluía que el Gobierno parecía haberse dicho á si mis- 
mo: **después de mi, el diluvio.'* Esta frase indignó tanto al coronel 
Balta, que mandó ocupar los talleres de El Nacional^ poniendo la im- 
prenta bajo la censura de un agente de policía; hizo aprehender y dar 
de alta en un batallón al galano periodista doctor Andrés A. Arambu- 
rú; y persiguió á los otros redactores doctores Manuel M.* del Valle y 
Cesáreo Chacaltana. Sólo permaneció libre y continuó sosteniendo el 
diario, precisamente el autor del artículo originario de tantos atrope- 
llos. El Nacional S2i\\6 entonces con sus columnas editoriales en blanco, 
consignando únicamente en ellas en gruesos caracteres el artículo de la 
Constitución que garantiza la libertad de imprenta. Tampoco esto agra- 
dó al Presidente, quién mandó cerrar definitivamente los talleres, que 
así permanecieron hasta que un auto declarando el despojo, expedido 
por la Corte Suprema, permitió abrir de nuevo sus puertas. 
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En el año de 1871 se inició la candidatura de don Manuel Pardo á 
la Presidencia de la República. Espinosa fué uno de los que con más 
actividad y eficacia trabajaron por hacerla surgir; y en la prensa, en la 
Comisión Permanente, en el Congreso y en su departamento, consagró 
á ese objeto todas sus energías, dentro de la esfera de la Constitución y 
de las leyes. Nunca abandonó el camino legal: cuando se tuvo la segu- 
ridad de que los hermanos Gutiérrez, á quienes suponíase bajo el ampa- 
ro del Presidente Balta, impedirían la proclamación del candidato civil, 
y se trató de tomarles la delantera iniciando la revolución antes que se 
reuniera el Congreso, Espinosa en las diferentes reuniones habidas en- 
tre los amigos del ilustre estadista para tratar de ese asunto se opuso 
siempre á todo acto de violencia, manifestando que si el Gobierno lle- 
gaba á dar el golpe de Estado, siempre habría tiempo para ocurrir á las 
vías de hecho, siendo inconveniente é innecesario anticiparse á los 
acontecimientos. 

Llegó por fin el mes de Julio de 1872. Pardo había triunfado en 
las elecciones: los Senadores de su partido habían sido calificados por la 
Comisión Permanente: la opinión pública y los elementos legales esta- 
ban de su parte, y el Presidente Balta cedietido á los consejos de la ra- 
zón, se resolvió á entregarle el mando. Pero esto no convenía á los Gu- 
tiérrez, de los cuáles uno era Ministro de la Guerra, y los demás, jefes 
de cuerpos: resueltos á todo, alzáronse en armas, tomaron preso al coronel 
Balta y disolvieron el Congreso. Este que se había reunido al tener co- 
nocimiento de lo que ocurría, nombró una comisión, de la que formó 
parte el doctor Espinosa, la cual propuso la famosa declaración del 22 
de Julio condenando la rebelión, haciendo responsables ante la Repúbli- 
ca á sus autores, instigadores y cómplices, considerándolos fuera de la 
ley: declaración que fué aprobada por unanimidad y firmada por todos 
los Diputados y Senadores en medio del desorden y confusión originados 
por la tropa que en esos momentos profanaba el santuario de las leyes 
expulsando á bayoneta calada á los representantes del pueblo. 

Es indeleble el luctuoso recuerdo de esa dictadura de cuatro dias; 
del inicuo asesinato del Presidente Balta; de la muerte de los tres her- 
manos Gutiérrez: de las escenas salvajes que tuvieron lugar en la plaza 
de Lima, hasta que restablecido el orden, fué proclamado don Manuel 
Pardo Presidente Constitucional de la República. 

En Septiembre de 1874 después de la violenta escena en la Cá- 
mara de Diputados á consecuencia de una interpelación hecha por el 
doctor Luciano B. Cisneros al ministro de Gobierno doctor Francisco 
Rosas, éste dimitió la Cartera; y el doctor Espinosa fué llamado á reem- 
plazarle. A los pocos dias se presentó en Pacasmayo el vapor Talismán 
trayendo á su bordo armas, municiones y gente, iniciándose así la revo- 
lución que acaudillara don Nicolás de Piérola. La expedición no pudo 
desembarcar en ese puerto; pero lo consiguió en la ca-leta de Pacocha 
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de la provincia de Moquegua, dirigiéndose inmediatanienre á las alturas 
de "Los Angeles." 

Los elementos reaccionarios se reunieron entonces en un solo pro- 
pósito — derrocar al Gobierno; y por todas partes estallaron pronuncia- 
mientos subversivos. El Presidente Pardo resolvió ir en persona á de- 
belar á los revolucionarios; y con tal propósito llevó al ejército y á la 
guardia nacional que había sido llamada al servicio. Sólo quedaron en 
Lima la gendarmería y una pequeña fuerza de ciudadanos en armas. 
Con tan escasos elementos tuvo el Ministro de Gobierno que refrenar 
numerosos motines en las provincias de Canta, Huarochirí, Cañete y 
Lima, atendiendo á un tiempo á la seguridad de la capital, amagada 
constantemente por los conspiradores. Todas las noches visitaba los 
cuarteles para que la tropa estuviera siempre lista, recorría la pobla- 
ción, inspeccionaba las afueras de la ciudad y los lugares donde pudiere 
reunirse gente sospechosa. Duró aquel estado de cosas hasta que ven- 
cida la revolución en Arequipa y en Los Angeles, regresó á Lima el 
Presidente á principios de 1875. 

El diario limeño La Patria^ órgano de los sediciosos seguía ha- 
ciendo cruda guerra al Gobierno, por lo cual se pretendió suprimirlo 
y apresar á su redactor principal que era un señor Becerra, colombiano. 
Espinosa se negó á dar tales órdenes, contrarias á la Constitución y á 
la ley de imprenta. 

Los Diputados don Emilio Luna y don Benjamín Herencia Zeva- 
llos que habían pertenecido á la oposición más intransigente, empren- 
dieron viaje hacia el Cerro de Pasco; y como se temiera que fuesen á 
fomentar el desorden, se insinuó en el Gobierno la idea de aprehender- 
los. Espinosa se negó á ello porque esos representantes estaban en el 
goce de la inmunidad parlamentaria y porque no había pruebas de su 
propósito delictuoso. No obstante esto, aquellos dos Diputados fueron 
detenidos en la provincia de Pasco por orden de otro Ministro, y traídos 
presos á Lima. El doctor Espinosa no podía permitir la usurpación de 
atribuciones que le eran propias, mucho menos para practicar un acto 
ilegal y hasta cierto punto innecesario; y tanto por esta razón, como 
porque la ruda labor de los tres meses de constante sobreexcitación ha- 
bía alterado profundamente su salud, hizo renuncia del Ministerio y se 
retiró de hecho aún antes de que le hubiera sido aceptada. 

Los facultativos calificaron la enfermedad del ex - Ministro de tu- 
berculosis pulmonar muy avanzada y le prescribieron un viaje á Jauja, 
donde debía permanecer por lo menos dos años. En caso de que viviera 
no podría volver á Lima. Él prefirió irse á la sierra de Ayabaca; y 
transportado allí casi exánime, en compañía sólo de su abnegada esposa 
doña Dolores B. Collazos, en el pueblo de Santo Domingo recobró la 
salud en menos de seis meses. Caso notable que debería llamar la 
atención de nuestros facultativos en beneficio de la humanidad doliente. 
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Elegido nuevamente Diputado por su provincia, volvió al Congreso 
el año de 1876; pero antes, á fines del año 75, fué nombrado Vocal de la 
recién creada Corte Superior de Piura. Instaló ese Tribunal del que 
fué primer Presidente; y para fomentar los estudios jurídicos, estableció 
en esa ciudad una Academia de Práctica Forense, adoptando además 
todas las medidas conducentes á regularizar la administración de justi- 
cia en ese nuevo distrito judicial. 

En 1878 fué elegido primer Vicepresidente de la Cámara de Dipu- 
tados; y el año de 1879, piesidió las sesiones por haberse hecho cargo el 
Presidente don Camilo N. Carrillo del mando de la plaza de Arica, con 
motivo de la guerra que en Abril de ese año declarara al Perú el Go- 
bierno de Chile. Contribuyó eficazmente á que se diese al Gobierno to- 
dos los recursos y todas las autorizaciones necesarias para llevar á buen 
término la defensa nacional; y como se hubiese tenido noticia de que el 
ejército concentrado en Tarapacá se hallaba en cierto estado de desmo- 
ralización que podía afectar la unidad y eficacia de las operaciones, Es- 
pinosa fué uno de los que más influyeron en que el Presidente general 
Prado marchase á ponerse al frente de ese ejército y con su autoridad 
de Jefe del Estado restableciera la disciplina, bastante quebrantada por 
rivalidades de algunos jefes divisionarios. Desgraciadamente el general 
Prado se quedó en Arica, y los patrióticos propósitos que determinaron 
su viaje no tuvieron realización. 

Tal vez á esto se debió el desastre de San Francisco; pues sólo la 
falta de disciplina puede explicar el hecho increíble de que se compro- 
metiera el combate sin que nadie hubiera dado orden de atacar ni se 
hubiera tomado las disposiciones más elementales para una batalla. 

Constituido en 1883 el Gobierno del general Iglesias, fué suprimi- 
da la Corte de Piura; y el doct#r Espinosa que no tenía para subsistir 
sino el sueldo de Vocal, que ya le faltó, se fué con toda su familia á un 
pequeño fundó de sierra, donde estuvo trabajando, aún con sus propias 
manos, hasta el año 1886, en que le llamó la Junta de Gobierno á de- 
sempeñar el cargo de Administrador de la Aduana de Paita. En esa ofi- 
cina desplegó tal sagacidad y energía para restablecer el orden, la pure- 
za administrativa y combatir el contrabando, que poco después consi- 
guió casi duplicar los productos de esa renta, sin hostilizar al comercio, 
cuyos intereses legítimos procuró siempre conciliar con los derechos del 
Fisco. 

Entre otras medidas que propuso al Gobierno hay dos que mere- 
cen mencionarse: la adopción del sistema de derechos específicos, calcu- 
lados con equidad y refundiendo en ellos el impuesto adicional y todos 
los demás que hoy se cobran con diferentes denominaciones, y que sólo 
sirven para complicar la contabilidad de las aduanas y causar perjuicios 
al comercio de buena fé; y la supresión de los gravámenes y prohibicio- 
nes que hoy tienen cerrados nuestros puertos especialmente los de Paita 
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y Tumbes á los buques balleneros que antes los frecuentaban y eran 
un elemento de trabajo y de riqueza para esas poblaciones. 

En el mismo afto de 1886 fué proclamado Senador por el departa- 
mento de Piura. Concurrió á ese Congreso, y al de 1888 que lo eligió 
fiscal interino de la Corte Suprema durante la ausencia del propietario 
doctor José Araníbar. 

Durante tres años, desempeñó con raro lucimiento, las delicadas y 
difíciles labores de ese elevado puesto. Los dictámenes fiscales en 
materia judicial y administrativa dej^n de relieve la ilustración, rectitud 
é independencia del funcionario que los somete bajo su exclusiva res- 
ponsabilidad al Tribunal ó al Gobierno. Y tanto satisficieron las del 
doctor Espinosa que al crearse dos nuevas Vocalías en la Corte Supre- 
ma, en Octubre de 1891, el Congreso del mismo año lo premió, eligién- 
dole para la propiedad de una de ellas. 

Cuando á consecuencia de la muerte del general Morales Bermú- 
dez, asumió el mando el segundo Vicepresidente coronel Borgofío y or- 
ganizóse contra éste la coalición cívico-demócrata que alcanzó triunfos 
sobre el Gobierno á cargo entonces del general Cáceres, éste último y 
el jefe de las fuerzas coalicionistas don Nicolás de Piérola convinieron 
en Marzo de 1895 en suspender las hostilidades durante uñó ó dos dias 
para arreglar la manera de poner fin á esa lucha fratricida, que ya cos- 
taba dos mil víctimas sólo en las calles de Lima. Una de esas bases 
fué la formación de una Junta de Gobierno compuesta de cinco personas: 
dos designados por cada uno de los caudillos, y la quinta, por los cua- 
tro electos. 

Uno de los escogidos por el general Cáceres fué el doctor Espino- 
sa quién al principio negóse á aceptar tan difícil y delicado cargo; só- 
lo se resolvió á admitirlo cuando el plazo del armisticio estaba al ter- 
minar sin que la Junta se organizara, y ya los combatientes se prepara- 
ban á renovar las hostilidades y continuar la matanza suspendida por 
las negociaciones. 

La Junta quedó formada con los señores don Manuel Candamo 
que la presidió, doctor Ricardo W. Espinosa, doctor Luis F. Villarán, 
don Enrique Bustamante y Salazar y don Elias Malpartida. 

El doctor Espinosa, cuyos principales propósitos eran calmar las 
pasiones desencadenadas por el ardor de la lucha, contener las vengan- 
zas que ya comenzaban á ejercitarse contra los que se calificaba de ven- 
cidos, apagar los odios que nacen siempre al calor de las guerras intes- 
tinas y dar á todos, las garantías que la ley concede al honor, á la vida 
y la propiedad, tuvo una labor penosísima y llena de contrariedades. 

Alguna vez, impaciente, se propuso dejar el puesto, renunciando la 
Cartera de Gobierno, Policía y Obras públicas que se le había encomen- 
dado; pero el temor de que la descom paginación de la Junta trajera peo- 



AGOSTO DE 1902 247 



res resultados y tal vez se comprometiera nuevamente el orden le hicie- 
ron desistir de esa resolución. 

Continuó, pues en su ardua misión hasta el 8 de Septiembre de 
1895 en cuya fecha, el Presidente electo don Nicolás de Piérola tomó 
posesión del mando supremo. Volvió entonces á sus pacíficas tareas 
judiciales, agregándose hoy á ellas el cargo de miembro de la Comisión 
nombrada por el Supremo Gobierno para la reforma del Código Penal 
y del de Enjuiciamientos en la misma materia, á cuya labor dedica los 
momentos que le deja libres la administración de justicia. 

La presencia del doctor Espinosa en la Corte Suprema, es una de 
las más sólidas garantías de la ilustrada y recta administración de jus- 
ticia en el Perú. 

Eeoavarren Isaac. — Militar - Nació en Arequipa el 24 de Agosto de 
1839, ^^1 matrimonio de don José María Recavarren con doña María 
Josefa Flores. 

A los quince años, hechos sus estudios de instrucción preparatoria 
en el Colegio Nacional de San Agustín, de Arequipa, sentó plaza en el 
ejército de línea, bajo los auspicios del general Vivanco quién, en 1856, 
ó sea tres años más tarde, le concedió la primera insignia de oficial, ex- 
pidiéndole despachos de alférez de artillería; y el 23 de Mayo de 1857, 
le ascendió á la clase de teniente en la misma arma. 

Cuando, á consecuencia del tratado Vivanco-Pareja, estalló en 
Arequipa en 1865, el movimiento revolucionario encabezado por el co- 
ronel Mariano Ignacio Prado, entonces Prefecto de aquel Departamen- 
to, contra el Gobierno del genet-al Pezet, Recavarren se afilió á la cau- 
sa Restauradora, con el grado de sargento mayor de Guardia Nacional; 
y bajo las órdenes del general Pedro Diez Canseco tomó parte en toda 
la campaña, hasta la entrada á Lima, el 6 de Noviembre de 1865, en 
que el caudillo de la revolución le confirmó ese grado en el ejército 
de línea. 

En el glorioso combate del 2 de Mayo de 1866, con la escuadra es- 
pañola, Recavarren, fué 2,^ jefe de la batería Maipii en las fortalezas 
del Callao; por lo cual mereció su ascenso á teniente coronel y la me- 
dalla conmemorativa acordada á los vencedores. 

Asistió á las campañas de 1874 y 1876, para debelar las revolu- 
ciones que en aquellos años acaudillara don Nicolás de Piérola; y de- 
sempeñó en defensa del orden importantes cargos, como el de jefe de 
E. M. de la división comandada por el general Bustamante. 

El teniente coronel Recavarren volvió al ejército á principios de 
1879, cuando ya se vislumbraba la inminente guerra con Chile. 

Nombrósele Jefe de Estado Mayor de la segunda división del pri- 
mer ejército del Sftr que se reconcentró en Iquique, bajo las órdenes del 
general Buendía; y á poco, se le mandó á Pisagua con el cargo de Jefe 
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Político y Militar de ese puerto, señalado por el enemigo como punto de 
invasión. 

Durante los preparativos para la resistencia, recibió aviso por telé- 
grafo de la grave enfermedad de su esposa doña Trinidad García Calde- 
rón hermana del doctor Francisco García Calderón, la cual ya había fa- 
llecido cuando llegó precipitadamente á Lima; y luego, dominando el es- 
tupor del sufrimiento, volvió á su puesto de combate, en el que había de 
personificar una de las glorias más inmarcesibles de la historia patria. 

En la madrugada del 2 de Noviembre de 1879, se presentó frente 
á Pisagua la escuadra chilena, compuesta de siete buques de grerra con- 
voyando á doce transportes, todos poderosamente artillados y condu- 
ciendo 10,000 hombres á su bordo. Este ejército estaba dividido en 
cuatro divisiones: " la primera debía atacar y desembarcar por la caleta 
de Junín, con 2,17.5 hombres y una batería de montaña, al mando del 
coronel Urriola; la segunda por el mismo puerto de Pisagua con 1,940 
hombres y dos baterías de montaña, al mando del comandante Ortíz; y 
la tercera y cuarta iban una tras otra, como reservas de la segunda, con 
2,900 hombres, al mando del coronel Amunátegui, la tercera, y del co- 
mandante Herrera \^ cuarta; además, una división especial de 400 hom- 
bres, con tres baterías, no tenían puesto fijo, y se destinaba como re- 



serva " 



La plaza de Pisagua no estaba fortificada. Los elementos para la 
resistencia consistían en dos cañones de á 100 del ya antiguo sistema 
Parrot, uno al Norte, aún no terminado de montar, y otro al Sur, débil- 
mente parapetados con sacos de arena, y defendidos por 200 guardias 
nacionales del Peni, bajo las inmediatas órdenes del teniente coronel 
Recavan en. En los cortes del ferrocarril se encontraban 45 hombres 
del batallón boliviano Independencia\ y en el Hospicio, que así se llama 
un lugar situado en la cumbre de los cerros — á seis millas del puerto, 
hallábanse el grueso de dicho cuerpo mandado por el coronel Pedro 
Vargas, y el otro batallón Victoria^ tambián de Bolivia, bajo las órde- 
nes del coronel Juan Granier, formando ambos un total 790 plazas. 

Independieritemente de la incomparable superioridad de la artille- 
ría naval, la proporción era pues de diez contra uno. No vacilaron sin 
embargo los defensores en oponer su pecho como única fortaleza. 

A las 6 y 35, atronó el espacio un cañonazo del Cockrane, Al pri- 
mer disparo que en contestación hizo inmediatamente Recavarren, quedó 
desmontado el cañón del Sur; y á poco sufrió igual suerte el del Norte 
que apenas sirvió siete veces. 

Puesto aquel blindado á tiro de pistola, acertó en el centro mismo 
del fortín con una de sus poderosas bombas que al hacer explosión inu- 
tilizólo por completo, matando á casi todos los jefes, oficiales é indivi- 
duos de tropa de su dotación: allí cayeron el teniente coronel Rivade- 
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neira, el mayor La Torre Bueno el teniente Luis Tamayo y tantos 
otros. 

Inutilizados sus dos únicos cañones, los defensores de Pisigua su- 
frieron impávidos mientras duró, ó sea hasta las 9, el mortífero fuepo que 
á mansalva arrojaba la escuadra: tenían orden de no hacer uso de sus 

armas, mientras 
no estuviera el 
enemigo á tiro 
(le rifJe, é inde- 
fensos afronta- 
ron la metraüa. 
Mientras tan- 
to, bufan los ve- 
cinos despavori- 
dos en direcci6n 
al " Hospicio "; 
y muy pronto se 
declaró el incen- 
dio en los edifi- 
cios, en el car- 
bón y salitre de- 
positados en la 
estación del fe- 
rrocarril, y en 
cuanto se halla- 
baal alcance ()el 
elemento des- 
tructor. 

Alas loy 30, 
al son del himno 
nacional chileno 
y del estruendo- 
so renovado ca- 
ñoneo, comenzó 
el ataque en 44 lanchas ad hoc, dirigidas por oficiales de marina y tri- 
puladas cuando menos, por 25 individuos de ejército cada una. 

"Cuando la tropa de desembarco estuvo á menos de boo metros, 
refiere Paz Soldán, se rompió el fuego sobre ella con tan buenas punte- 
rías, que echaron á pique dos botes, dejaron sin un solo hombre á algu- 
nos, y á otros tan atestados de heridos, que los pocos que quedaron bue- 
nos apenas pudieron retirarse. En el acto vino en su auxilio la secun- 
da división de botes, que tuvo el mismo mal éxito de la anterior. Fué 
preciso que los jefes de los botes de la tercera división, con sable y re- 
volver en mano, obligaran á los acobardados soldados y á los mismos 
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que remaban, á que marchasen adelante; algunos que se replegaron al 
costado de los buques, fueron rechazados á balazos desde á bordo. " 

Esas intrépidas fuerzas de la playa cuyas filas aclaraba la muerte, 
procedieron bajo el directo mando de Recavarren. 

La tercera expedición de lanchas, eligió para lugar de desembarque 
la caleta de Huata (al N), desguarnecida por los bolivianos. 

Continuó la heroica y sangrienta lucha en que tomaron parte las 
fuerzas de Solivia que bajaron del " Hospicio '*, hasta que se dio aviso i 

del avance de otros invasores de refresco que bajo las órdenes del coro- 
nel Urriola, habían desembarcado, sin resistencia por la caleta Junín, á 8 
millas al Sur. 

El terreno que ocupaban los defensores sólo mide 200 metros en- 
tre el mar y el escarpado barranco que cierra aquel puerto por el cos- 
tado Este, y cuyo camino, sólo permite el tránsito de la tropa en desfile. 
¥i\é sobre aquel pedazo, refiere el general Buendía, que la escuadra chi- 
lena hizo funcionar con prodigiosa rapidez toda su artillería, sus ametra- 
lladoras y su fusilería. Una nube densa producida por el fuego del 
enemigo, por el propio y por el incendio que devoraba ya la población y 
millares de sacos de salitre, envolvía el teatro del combate en una at- 
mósfera que ocultaba á los invasores en tanto que continuaban los tiros 
dirigidos del mar. 

Los chilenos que en tierra llegaban ya á 4,000 hombres, tomaron 
buenas posiciones; y poco á poco, Recavarren hubo de retroceder, ce- 
diendo el terreno palmo á palmo. . 

Al retirarse los batallones bolivianos que emprendieron camino á ^ 

Bolivia, comprendió aunque impertérrito, que ante el número del enemigo 
y superioridad de su armamento, no debía insistir en tan estéril sacrificio 
puesto que estaba á salvo la honra nacional; y para que pudiera aprove- 
charse más útilmente el heroísmo de sus ochenta nacionales sobrevivien- 
tes, muchos de ellos heridos, abandonó la plaza á la 1.30 de la tarde, ' 
después de siete horas largas de lucha entre las asfixiantes nubes de la 
pólvora, del incendio y del salitre en combustión 

El denodado jefe peruano fué el alma de aquella jornada. El Pre- 
sidente general Prado le confirió el grado de coronel. En 1880 el Dic- 
tador D. Nicolás de Piérola ratificó tal promoción, mandó inscribir su nom^ 
bre en el **Gran Libro de la República" y le confirió la Cruz de Acero 
de la Legión del Mérito Militar que entonces creara para premiar el va- 
lor y mérito sobresalientes. 

**La defensa del puerto de Pisagua encomendada al coronel Reca- 
varren, dijo la Comisión informante de la Cámara de Diputados cuando 
se discutió su ascenso á coronel efectivo, es una de las más heroicas ac- 
iones de la guerra nacional, que con justicia ha causado la admiración 
de sus compatriotas y aún de los mismos enemigos." 

No sólo en efecto hubo actas del pueblo de Pisagua para expresar 
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gratitud al esforzado militar, manifestaciones sociales como su elección 
de socio honorario del Club Nacional de Lima, encomios de los histo- 
riadores extranjeros Markham y Caivano, sino que aún los mismos chi- 
lenos entre ellos D. Benjamín Vicuña Mackenna le tributaron aplausos, 
y er caballeresco general Sotomayor le salvó la vida en recuerdo de 
aquel hecho, como se verá más adelante. 

Después de la acción de Pisagua, Recavarren reasumió en el ejér- 
cito del Sur su cargo de Jefe de E. M. de la segunda división riíandada 
porel entonces corouel Cáceres. 

Diez y siete días más tarde, se batió en San Francisco, á conse- 
cuencia de cuyo desastre ocasionado por la falta de dirección superior, 
se retiró en penosa marcha con parte del ejército. 

En la batalla de Tarapacá ganada en seguida por las armas perua- 
nas, Recavarren pagó su tributo de sangre recibiendo una herida en la 
mano derecha, sin que por eso, vuelto al campó después de vendada, dejara 
de conducir personalmente los cuerpos de su división á los puntos prefe- 
rentes, viéndosele en todos los lugares que le señalaban el honor y el 
peligro, (i) 

' Obtenido permiso para constituirse en Lima, tuvo con el Dic- 
tador varias entrevistas de cuyo objeto y deplorables consecuencias cau- 
sadas por la emulación mezquina, se ocupa en los siguientes tér- 
minos, en la declaración que más tarde hubo de prestar por escrito en 
el juicio seguido contra el coronel Leiva, jefe del segundo ejército cuya 
llegada esperó en vano el héroe inmortal de Arica. 

"Me ocupé de revelarle los dos planes que había concebido y que 
con el conocimiento del terreno, de las ventajas que el enemigo tenía 
sobre nosotros por la calidad de su armamento, superioridad de su arti- 
llería y caballería, número de sus fuerzas y abundancia de su perfecta- 
mente organizado material de guerra, me parecían los más fáciles de lle- 
varse á cabo y más convenientes en su adopción para asegurar el triun- 
fo de nuestras armas. 

"El primero de estos planes consistía en el abandono completo del 
departamento de Tacna, cuya conservación pocas ó ningunas ventajas 
nos ofrecía, inutilizando previamente las fortificaciones de Arica de que 
no podíamos aprovechar, y la reconcentración del primer ejército del 
Sur en el de Moquegua donde debía establecerse el Cuartel General y 
hacer el acopio de hombres, municiones de boca y de guerra, forraje etc. 
para maniobrar de consuno con el ejército mandado levantar en los de- 
partamentos de Arequipa, Cuzco y Puno. Esta medida á mi juicio y 
en mi humilde opinión ponía al ejérgito del señor general Montero en 
las mejores condiciones de defensa, por las magníficas posiciones mili- 
tares que rodean á la población, y le aseguraba al mismo tiempo su fácil 



(1) Partes oficiales del general Buendía y de los coroneles Suárez y Cáceres. 
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provisión, y su no menos importante comunicación con el Norte de la 
República y con la de Bolivia. 

"De no aceptarse este proyecto, podía emplearse también el otro 
de qne paso á ocuparme. 

•*La situación topográfica de Torata y Tarata hace de esos lugares 
un punto militar de reconocida importancia. Ocupado cualquiera de 
ellos por una fuerza competente, el ejército chileno no podía maniobrar 
libremente sobre el de Tacna sin tener constantemente amenazada su 
retaguardia. Posesionada de las alturas y en un terreno accidentado, 
la artillería y caballería enemigas indudablemente superiores á las nues- 
tras, no podían jugarse con éxito satisfactorio, mientras que de parte 
nuestra no se habría dejado de hostilizar al invasor teniéndole constante- 
mente en jaque. Habría tenido que dividir sus fuerzas, y no le habría si- 
rio fácil estrechar en un círculo de hierro al ejército de Tacna, desde que 
él venía á quedar encerrado, puede decirse, por éste y las fuerzas estacio- 
nadas en esos lugares. 

"Además de estas razones tenía otra, y era que jamás el ejército 
de Tacna sería atacado por Camarones, como lo presumía el señor gene- 
ral Montero. Los acontecimientos posteriores han confirmado mi opi- 
nión y de allí mi insistencia en operar sobre Moquegua. 

"S. E. el Jefe Supremo oyó mi exposición, la discutió extensamen- 
te y me manifestó qne estaba completamente de acuerdo con mis opi- 
niones 

"Me tomé la libertad de expresarle la conveniencia de remitir un 
contingente de armas á la ciudad de Arequipa 

"Podía organizarse una fuerte división, y con ella reforzar á la del 
coronel Andrés Gamtrra en es i fecha en Moquegua. S. E. nada resol- 
vió de pronto sobre este asunto. 

"A principios de Mayo se recibió la noticia del desembarque en 
Pacocha del grueso del ejército chileno. E»te movimiento impedía ya 
la retirada del general Montero, y hacía más urgente el envío de armas 
á Arequipa para reforzar á la división Gamarra. En una prueba de ca- 
ñones efectuada en la pampa de Ancón pocos días después de esta no- 
ticia y á la que concurrió S. E., insistí ante él en esta idea, resolviéndo- 
se entonces el Excmo. señor Piérola á mandar un contingente de armas 
en el vapor Talismán convoyado por la corbeta Unión. 

"E:>ta expedición debía marchar á Quilca conduciendo al general 
Beingolea nombrado General en Jefe del 2.° ejército del Sur. En los 
momentos de la partida y hechos ya los aprestos necesarios, tuve noticia 
de que al organizarse el personal de ese ejército aparecía mi nombre 
como Subjefe de E. M. y no con el de Jefe que se me había ofrecido. 
Nada tuve qiie alegar. Mi patriotismo se sobreponía á todo 

"Convoyados por la corbeta Unión y á bordo del Talismán deja- 
mos el puerto del Callao en la madrugada del 12 de Mayo, con destino 
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á Quilca, conduciendo el cargamento encomendado á nuestra vigi- 
lancia 

"En el puerto antes mencionado, (Pisco) resolvió el general Bein- 
golea por indicaciones que le hice y fueron de su aceptación, que me tras- 
ladara áesta capital á dar cuenta á S. E. el Jefe Supremo de lo ocurrido, 
mientras él se ocupaba en hacer los arreglos necesarios para continuar 
la marcha por tierra sobre Arequipa 

**S. E. no desoyó la petición que le hice de enviar una nueva expe- 
dición al mismo lugar y con idéntico objeto. . . . 

Entonces mi misión no quedaba circunscrita á la pequeña y redu- 
cida esfera de acción de Subjefe de E. M. G. Mis atribuciones eran 
otras, y más elevado mi encargo. A mi llegada á Arequipa debía orga- 
nizar una división de operaciones que inmediatamente marchase sobre 
la retaguardia del enemigo, que lo hostilizara de todas maneras, y que 
evitase al primer ejército el desastre que se le esperaba, atendidas todas 
las ventajas que sobre él tenía el desembarcado en Pacocha 

"Se me entregraron seiscientos rifles Peabody, 1.200 Chassepot 
peruano, seis cañones de montaña rayados, cuatro ametralladoras y las 
municiones respectivas para estas armas; y se puso á mis ordenes una 
compañía del regimiento de Artillería para la dotación de las piezas. 

"Concluidas y llevadas á cabo con el mayor sigilo las operaciones 
y arreglos para el embalaje, traslación al Callao, y embarque del carga- 
mento, me constituí en ese puerto en la noche del 28 de Marzo, señala- . 
da para la salida del transporte Oroya 

"En cumplimiento de mis instrucciones y de las del comandante 
del OroyUy el desembarque del armamento debía efectuarse en la plan- 
chada de Ocofía ó en la caleta de la Chira situada en la playa de Cama- 
ná; pero desgraciadamente en las cartas del buque no se encontraban 
marcados estos puntos y no era fácil su reconocimiento; así es que en 
la mañana del i.** de Abril á pesar de encontrarnos á la vista de tierra 
y del valle, lugar de nuestro destino, sin graves riesgos para el trans- 
porte, no era posible acercarse á una costa desconocida é inaccesible á 
buques de gran calado. El comandante Raygada me manifestó, enton- 
ces, que en sus instrucciones se le ordenaba para el caso de no poder 
efectuar el desembarco en uno de esos puntos, que se efectuase en Áti- 
co ó Lomas. Me opuse á esta determinación asegurando al expresado 
jefe que prefería hundirme antes de contramarchar una milla; le indiqué 
que esa extensión de la costa me era conocida; que aunque no podía de- 
signarle fijamente la caleta de la Chira, no creía debíamos proceder 
con precipitación; y finalmente le pedí que mandara un bote á tierra pa- 
ra reconocerla playa, y adquirir algunos datos, pues estaba persuadido 
de que no tardaríamos mucho en obtenerlos. El comandante accedió 
gustoso, y en el acto se desprendió del costado una embarcación manda- 
da por un joven guardia-marina y cuatro bogas. 
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"La braveza del mar y la dificultad que opone la corriente del río 
de Ocoña hacían peligrosa la exploración: la pequeña embarcación avan- 
zaba, no obstante, hasta que un golpe de mar la sumergió. Pero aún 
antes de que pudiese enviarse auxilio del transporte, ya habían recibido 
el de muchos habitantes de esos lugares, que arrojándose presurosos al 
mar, arrancaron de su seno á los valientes tripulantes de la frágil em- 
barcación. Si fué inmensa la satisfacción que nos produjo la salvación 
de los tripulantes, no fué menos para mí la vista de aquellos abnegados 
ciudadanos que después de practicar tan filantrópica acción se tornaron 
nuevamente al mar, llegando tres de ellos á tomar el segundo bote que 
se dirigía á tierra. 

"Habíamos sido divisados de la costa, comprendióse el objeto de 
nuestra presencia, y animados los habitantes del más puro y desintere- 
sado patriotismo venían á ofrecernos sus conocimientos prácticos para 
dirigir al Oroya al lugar con tanto afán buscado. 

"Dirigidos por los prácticos dimos fondo en la Chira. Inmediata- 
mente nuestros esfuerzos se concretaron á poner cuanto antes el carga- 
mento en tierra. No podíamos disponer sino de cinco botes, pues ya 
uno había sido destrozado, esperándose igual suerte á los restantes por 
la braveza que aumentaba y parecía conspirar contra nosotros. Sin 
embargo y animados todos del más vivo entusiasmo dimos principio á 
la operación. Los jefes, oficiales y tripulación rivalizaban en actividad 
• y celo, logrando á pocos momentos despachar la primera partida en la 
que procuré colocar la artillería, y con la cual me encaminé á tierra. 
No fuimos más aventurados que los tripulantes de la primera embarca- 
ción. Antes de llegar á tierra volcaron los botes, pero á la orilla se en- 
contraban muchos salvadores. Merced á ellos nada perdimos y pude 
ver ya fuera de riesgo los cañones de montaña. Mientras el capitán de 
corbeta señor Gárezon, cuyos servicios nunca serán suficientemente en- 
comiados, organizaba su flotilla para regresar por todo lo que existía 
á bordo, me contraje yo con la ayuda del Capitán de puerto y de los ve- 
cinos, á trasladar la artillería por un sendero estrecho, perpendicular y 
arenoso, á un punto dominante donde armé la batería á fin de evitar, en 
un caso dado cualquiera sorpresa del enemigo, que podía habernos arre- 
batado en esas condiciones nuestro precioso cargamento. Las rompien- 
tes y lo pedregoso de la playa habían deteriorado é inutilizado los botes: 
no era posible continuar sirviéndose de ellos, pero aún quedaban los dos 
botes salvavidas, y con el auxilio de una ancla encontrada en la playa, 
una boya y una balsa formada de tres odres, establecimos un andarivel 
que facilitara la descarga, como sucedió en efecto, pues los salvavidas 
trasladaban su carga á la balsa, y ésta la dejaba en tierra. La opera- 
ción era pesada, pero segura, y en ella continuamos hasta el anochecer, 
en que creí conveniente pedir al comandante Raygada, que se hiciera 
afuera hasta la mañana siguiente en que continuamos la labor,* previ- 
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niéndole que un farol rojo durante la noche ó el pabellón nacional en el 
día, izados en la punta en que se encontraba la artillería, le indicaban que 
la entrada á la caleta estaba franca: en caso contrario debía alejarse. 

"Durante la noche despaché expresos en -diversas direcciones soli- 
citando de unas autoridades el pronto envío de acémilas para mover mi 
carga; anunciando á otras mi llegada, y pidiendo á todas el concurso del 
pueblo para ayudarme én la empresa llevada á cabo, hasta entonces con 
tanta felicidad. 

"A la mañana siguiente prosiguió el Oroya su labor, y á las 4 p. m. 
terminada ésta, dejó el fondeadero para continuar la comisión que le es- 
taba encomendada 

"Los vecinos de Camaná me enviaron carretas, bueyes, muías, bu- 
rros y todo lo que podía ser útil para la movilización del cargamento; y 
los de Ocoña, presididos por las autoridades y párroco, se me presenta- 
ron para que utilizara sus servicios. Los de Camaná procedieron de la 
misma manera, y los de Chuquibamba acompañados del Subprefecto 
Urdanivia, rivalizaron con aquellos en desprendimiento y entusiasmo. 
El señor Prefecto de Arequipa también por su parte me envió toda cla- 
se de recursos, y me prestó cuantas facilidades le eran posibles. Encon- 
tréme pues al siguiente día rodeado de centenares de trabajadores, an- 
siosos todos de ofrecer á la patria el contingente de sus servicios. To- 
dos á porfía y sin distinción de edad disputábanse el honor de tener so- 
bre sus hombros aunque fuera una caja de municiones, por caminos pen- 
dientes y escabrosos, cuya ascención, por la gran cantidad de arena era 
más penosa; y muy pronto mediante sus esfuerzos, que se duplicaban, 
no obstante el cansancio y la fatiga pude concentrar en Camaná el con- 
tingente 

"En posesión de los elementos necesarios para movilizar el carga- 
mento, emprendí mi marcha sobre Arequipa el día 9, llegando á ella en 
la tarde del 12, después de vencer los obstáculos que presentan las si- 
nuosidades del camino, el paso de dos caudalosos ríos en esa época del 
año, y las penurias consiguientes á tan larga y fatigosa distancia 

"A mi llegada pasé al alojamiento del señor Prefecto, con quién 
conferencié extensamente acerca de la misión de que iba encargado, 
mostrándole al efecto la parte de mis instrucciones, pertinentes al 
asunto. ... 

"Sin embargo de que no estaba obligado en manera alguna á dar 
conocimiento de mis instrucciones al coronel D. Mariano Martín López, 
nombrado Jefe de E. M. G. del 2.° ejército, en mi deseo de proceder 
con la mayor armonía, y en todo de acuerdo con él y el Prefecto, le 
mostré también la parte de las instrucciones que había leido á la pri- 
mera autoridad. En Arequipa existían organizados en cuadro los ba- 
tallones Piérola, Apiirimac y Legión Peruana, y un cuadro de artillería 
de plaza, en Moliendo el de Artesanos comandado por el coronel Bedo- 
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ya, y en Tambo el de Nacionales á órdenes del coronel Romana, (i) 
Estos jefes me habían telegrafiado ofreciéndome sus servicios, los cua- 
les desde luego acepté. Pero al pedirlos, el Prefecto me dijo que el Pié- 
rola compuesto de gente selecta y veterana estaba encargado de la de- 
fensa de la plaza; que él era su jefe y á nadie más obedecía, y que no 
podia cedérmelo: que el del señor Romana no se encontraba listo para el 
servicio; pero que estaban á mi disposición los otros batallones antes 
mencionados y además el Dos de Mayo y el Huancan/ íormíidos en Pu- 
no, con seiscientas plazas cada uno, y que iba á publicar avisos en los 
periódicos solicitando cincuenta hombres para el servicio de las ametra- 
lladoras, y ochenta para la escolta de artillería. . 

Contamos pues ya con una base segura para la formación del cuer- 
po expedicionario; y en todo de acuerdo con el Prefecto y el coronel 
López, se convocó á los jefes que debían tomar el mando de las divisio- 
nes y los cuerpos, á una reunión en la casa prefectura), en la cual les di 
cuenta de la misión de que iba encargado 

"En ese mismo acto indiqué á los señores jefes mis ideas acerca de 
la organización del ejército; aceptadas por ellos, nombré dos comandan- 
tes generales, y les previne que ellos debían designar la oficialidad de 
sus divisiones que sería aprobada por mí. De acuerdo con estas ba- 
ses generales, se redactó en la misma junta la orden general del 12 de 
Abril, firmada por el señor López (yo debia en lo sucesivo dictar las 
respectivas en mi carácter de Comandante en Jefe) 

"Debo hacer notar que con la ocupación de los Angeles por las 
fuerzas chilenas, la división del coronel Gamarra quedó en pequeño nú- 
mero, y era tal Ja relajación en la disciplina de los batallones Canas, 
Canchis y Granaderos del Cuzco, que hacía peligroso conservarlos. 

"El Prefecto no se atrevía á tomar una determinación sobre lo que 
era de urgencia practicar con esos restos. El coronel López carecía de 
autorización para ello;, y aunque en mis instrucciones se me ordenaba re- 
forzar las fuerzas del coronel Gamarra, derrotadas éstas, y en el esta- 
do. que acabo de mencionar, aceptando toda la responsabilidad que pu- 
diera sobrevenir, ordené la disolución de los expresados cuerpos, los cua- 
les se refundieron en los batallones Legión Peruana y Apurimac. Con 
esta disposición no sólo se salvaba la moral, sino que se aprovechaba de 
la gente que ya tenía algunos conocimientos en el servicio de las 
armas 

La provisión del vestuario era de lo más difícil. El Prefecto no se 
encontraba con el ánimo bastante para proporcionarlo, por falta de fon- 
dos; ninguno de los comerciantes quería entregar las telas, sin previo 
pago ó garantía suficiente; otros artículos no se encontraban en el de- 
partamento, sino fuera de él; y era urgente dotar á las fuerzas del nece- 
sario abrigo para la cruda campaña que tenían que hacer 



(1) Posteriormente, Presidente de la República. 



septiembrí: de 1902 257 

"Supe que la casa de Marcó del Pont tenía una existencia de cua- 
tro mil y tantas varas de paño azul, apropiado para el caso; é inmediata- 
mente verifiqué con él el arreglo respectivo, tomándole la existencia por 
la suma de S/. 42.492 3Ó cts. en billetes de banco de esta capital. Al 
cumplimiento del pago obligué mis propiedades, otorgando al efecto las 
hipotecas del caso (i) 

"Me encontraba en la mañana del 19, ocupado de los últimos arre- 
glos ^para la movilidad de las fuerzas, cuando tuve aviso de que por el 
Prefecto y el coronel López se proyectaba mi destitución, se trataba de 
impedir mi salida, y aún más, de que se rugía mi prisión. Pero acos- 
tumbrado á no dar crédito á semejantes rumores, los deseché y seguí 
entregado á mis tareas. 

"Para terminarlas en ese día me era preciso tener una entrevista 
con el señor Prefecto, llamado á dictar las órdenes posteriores pnra la 
marcha de las fuerzas. Aunque se aseguraba que estaba enfermo no 
presumí que su dolencia fuera de la gravedad que en público se creía. . . . 

"No obstante de que me fué negada la entrada por un sirviente, la 
urgencia de los asuntos que pendían de esa autoridad, me obligó á pene- 
trar á sus habitaciones privadas. Grande fué mi sorpresa al encontrar 
al señor Orbegoso en pié, y no en el estado de gravedad que aparentaban 
sus ayudantes. Mucho debió mortificarle mi intempestiva visita, pues 
así me lo manifestó su mal disimulado enojo. Pedíle el despacho de los 
muchos asuntos que tenía paralizados en su oficina, y que me hacían 
perder un tiempo tan precioso — últimamente le pedí facultara al Sub- 
prefecto, para que mientras durara la enfermedrd de S.* S.^ suscribiera 
todas las órdenes relativas al ejército de mi mando: así me lo prome- 
tió 

"Al llegar á mi casa habitación, repitiéronme las noticias, que fue- 
ron confirmadas por la nota del señor López (2) 

"A las siete y media de la noche, rodeado de mi familia y de mis 
amigos los doctores Piérola y Morales Alpaca, coronel Somocurcio, mi 
secretario D. Enrique Ramos Pacheco y mis ayudantes sargento mayor 
D. Pedro Ruiz, subteniente D. Antonio Ayarza, y empleado de la co- 
misaría D. Mariano Corrales Melgar, me anunciaron que la columna Mo- 
liendo, que formaba. parte de las fuerzas y que acababa de llegar, en vir- 
tud de mis órdenes, del puerto de su nombre, deseaba verme. Como era 
natural salí, y le dirigí la palabra 

"Un entusiasta viva al Perú y las muestras más significativas de 



(1) El Congreso de 1888, cuando ya el acreedor procedía judicialmente contra 
el coronel Recavarren, reconoció la deuda de 2124 libras esterlinas y la mandó 
pagar. 

(2) Comunicábasele en esa nota que "por razones de alta significación moral y 
por convenir á la mejor organización del 2.® ejército del Sur" volviera Recavarren 
á su antigua colocación de Subjefe del Estado Mayor. 
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adhesión á mi persona y al Gobierno constituido fué la respuesta que 
obtuve de ese puñado de valientes. Les ordené se retiraran al cuartel 
que les había de antemano designado y volví al seno de mi familia y 
amigos. ...... 

"No transcurrieron muchos minutos sin que se me anunciara que en 
la calle y en el interior de mi casa, se encontraban grupos de tropa, que 
pedían mi prisión, que exigían mi muerte, que me prodigaban mil epíte- 
tos denigrantes; y que era conveniente me salvara si quería evitar crí- 
menes y escándalos. Desoyendo las súplicas de mis amigos, los rue- 
gos de mi familia, haciendo caso omiso de las lágrimas de mis cinco 
tiernos hijos, que de rodillas me imploraban prestara oídos á las súpli- 
cas y ruegos de todos, salí a presentarme á la turba ebria y desenfrena- 
da, que pedía la cabeza del traidor. En medio de las bayonetas de una 
fuerza enajenada por el alcohol, y de esbirros ciegos de furor, logré 
abrirme paso hasta la calle, donde se encontraban los jefes de tan co- 
barde como alevosa celada. Mientras que apostrofaba á éstos y llama- 
ba al orden á los instrumentos buscados para la realización de sus pla- 
nes, el interior de mi casa era teatro de las más crueles y vergonzosas 
escenas. Mis amigos yacían los unos en tierra privados de sentido por 
los golpes que con la culata de los rifles se les descargaban, (al coronel 
Somocurcio le fracturaron dos costillas, de lo cual hasta ahora sufre) 
otros, poniendo en riesgo su e^xistencia como los doctores Piérola y Mo- 
rales, escapaban por los techos, las señoras llenas de terror y ruboriza- 
das por las frases obscenas que se les prodigaba, sufrían también los 
maltratos de esas fieras encargadas de la victimación de los míos, sin 
que mis tiernos hijos llenos de espanto y horrorizados por los bárbaros 
procedimientos que se desarrollaban á su vista, dejaran de recibir el cas- 
tigo, que inocentes y angelicales criaturas, merecían por las faltas que 
se atribuían al ser que, á riesgo de dejarlos en la orfandad, se preparaba 
á ofrecer otra vez más su sangre á la patria, y dejarles, ya que no fortu- 
na y riquezas, un nombre inmaculado que llevaran con orgullo. . . . 

"A merced de la turba, seguí mi marcha al cuartel de San Francis- 
co, local que se designaba para mi prisión. Durante el tránsito no ce- 
saron los vejámenes y maltratos: mi secretario Ramos Pacheco y ayu- 
dante Ayarza, que me seguían, fueron nueva y calurosamente estropea- 
dos, porque no permitieron que un avesado criminal, Briceño, me dispa- 
rara nuevamente y por la espalda, el tiro que debía ultimarme 

"Creí que al arrojarme al calabozo que me señalaron, acompañado 
de las dos personas ya nombradas, cesarían los vejámenes de que era 
víctima; pero sucedió lo contrario. Allí principió la tarea de los jefes: 
el coronel López rae llenó de injurias, acusándome de ambicioso y egois- 
ta de glorias, ¡miserable y cobarde! La tropa, á instancias de éste, se- 
guía el ejemplo, agrupándose á la puerta de mi oscuro calabozo para 
llamarme traidor. . . . 
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"Gutiérrez dijo á la tropa que él la había formado para conducirla 
al frente del enemigo; y que un caballero había venido de Lima, toman- 
do el nombre del Gobierno para adueñarse de ella y que sin facultad 
alguna disponía á su antojo de todo; pero que ya estaba preso: la tropa 
contestaba con mueras al traidor. . . . 

*'Mi victimación era segura: á ello estaba resignado; pero Dios en 
su alta justicia, detuvo el brazo que debía herirme. ... 

"El día i.^, llegó á Arequipa el señor coronel Leiva, nombrado Co- 
mandante en jefe del 2.^ Ejército del Sur, en reemplazo del general 
Beingolea, es decir, días después de los acontecimientos de que me ven- 
go ocitpando. Mi primer cuidado fué el de pasar á verle para darle 
cuenta de mis procedimientos y de lo ocurrido. Desgraciadamente no 
encontré en este jefe la mejor voluntad para secundar los planes del Go- 
bierno, pasando por el sentimiento deoirle decir que juzgaba antimilitar 
é innecesaria la movilización de las fuerzas sobre Moquegua; inútil la 
creación del cuerpo de guías y escolta de artillería que en el acto disol- 
vió y con nada estuvo conforme. . . . 

"Cualesquiera que fueran los planes combinados por el Comandan- 
te en jefe, y en vista de su rechazo á todo lo propuesto por rní, le supli- 
qué sin embargo que no demorase la salida de la división; le indiqué que 
cuanto conmigo se había hecho quedaba olvidado; que no quería servir 
de obstáculo alguno para la salvación del país y del primer ejército, que 
era todo mi anhelo; y que, finalmente, y para darle una prueba de la sin- 
ceridad con que procedía, le rogaba me nombrara, si así lo encontraba 
conveniente, de ayudante del señor coronel López, cargo que desempe- 
ñaría con la mas grande abnegación y desprendimiento. 

"Afortunadamente, dos ó tres días después de la conferencia de que 
he hecho mención, llegó á mis manos la carta de S. E. el Jefe Supremo, 
de fecha 24 de Abril. Inmediatamente, y sin pérdida de tiempo, pasé á 
mostrarla al señor Comandante en jefe, el que una vez impuesto de su 
contenido, cambió en todo de opinión. No fué desde entonces 
innecesaria y antimilitar la movilización de las fuerzas sobre Tora- 
ta: era urgente y premiosa; mi plan de campaña, el más convenien- 
te; la protección del primer ejército del Sur, nuestro objetivo; y las hos- 
tilidades al enemigo no debían demorarse ni postergarse por más tiem- 
po. Me habló de la conveniencia de que me pusiera á la brevedad po- 
sible en marcha sobre Torata, con las dos columnas de nacionales Mo- 
lleudo y Grau fuertes cada una de 160 plazas 

"Por orden general de i.** de Mayo, fui nombrado Comandante Ge- 
neral de esas dos columnas de vanguardia, y cuando me ocupaba con 
sus jefes Bedoya y Chocano, de uniformar su armamento, de la provi- 
sión de calzado y demás elementos indispensables para la próxima sali- 
da, sin haberme ocupado de la conveniencia ó inconveniencia de tal me- 
dida, aparece sin saber yo el por qué, otra orden general, nombrando en 
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mi reemplazo al coronel Céspedes. Nada se me hizo saber, y quedé en 
la misma situación en que me hallaba el 21 de Abril.". . . . 

Al mes siguiente, el procer de Pisagua tuvo orden de volver á Li- 
ma en donde, no dándole audiencia el Jefe Supremo, permaneció en do- 
lorosa inactividad, fuera de servicio, hasta la aproximación á la capital 
de las tropas chilenas en Enero de 188 1. 

Rogó entonces al coconel provisional Pedro Correa y Santiago, co- 
mandante de una de las divisiones de la Reseñan que *'lo admitiese en 
cualquiera condición, aun en la de simple soldado"; y aquel caballero, ex- 
trañando que no fueran utilizados los servicios de tan prest igioso militar 
acogióle como ayudante. 

Poco después, nombrósele Jefe del Detall del 2.° cuerpo de ejército; 
y en tal carácter, concurrió á la batalla de San Juan. 

Cuando las fuerzas invasoras trataban de flanquear el ala izquierda 
de las tropas peruanas, Recavarren, que pertenecía á la división del co- 
ronel Iglesias, situada á la derecha, partió á Chorrillos para trat\smitir 
á la del coronel Suárez la orden de resistir el flanqueo, parapetada en la 
estación principal del ferrocarril, evitando que cayese la villa en poder 
del enemigo, mientras Iglesias continuara arrollándolo para tomarle la 
retaguardia y encerrarlo dentro de sus fuegos. Pero ya los chilenos 
habían forzado la débil valla y adueñádose de Chorrillos por lo cual 
Recavarren encontróse de improviso entre ellos, y recibió una des- 
carga que lo derribó herido en el brazo derecho. Un grupo de soldados 
se abalanzó contra él; fué vejado, estropeado sin que infundiesen res- 
peto las insignias de su alta clase militar; y luego, expúsosele á las ba- 
las de sus propias fuerzas que ya en retirada ocupaban el Morro Solar, 
línea de cerros donde más tarde se trabó formidable lucha, cuerpo á 
cuerpo. 

En tan crítica situación intervino el general enemigo Emilio Soto- 
mayor, quién preguntóle su nombre. 

— ¿Qué Recavarren.? exclamó. ¿Él de Pisagua? 

— Si, soy el de Pisagua, repuso altivo el herido, sin presumir lo que 
tal repuesta pudiera ocasionarle. 

— |Es Ud. un valiente! exclamó de nuevo Sotomayor. 

Ordenó que se le soltara y personalmente le prestó la primera asis- 
tencia curativa. Vendóle la herida con su propio pañuelo, dióle de be- 
ber algunos tragos de cognac y le hizo trasladar al hospital de Chorri- 
llos, improvisado en el local de la actual Escuela Militar. Más tarde, 
no permitió que el jefe peruano fuese llevado con los demás prisioneros 
á la isla de San Lorenzo, y consiguió que bajo su fé de militar, se le 
dejase en su propia casa, en Lima. 

Complacidos recordamos el comportamiento del hidalgo Sotomayor 
que tanto contraste forma con el de sus compatriotas durante esa' cruel 
guerra. 
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Establecido en 1881 el Gobierno del Presidente Dr. Francisco 
García Calderón, el popular Recavarren fué nombrado Prefecto de Li- 
ma. En seguida, encomendósele el mando de una expedición al de- 
partamento de Ancahs con el propósito de facilitar el restablecimiento 
del orden constitucional, apoyando á los pueblos para que ejercieran li- 
bremente sus derechos de deliberación coactados por las autoridades que 
todavía obedecían al Dictador fugitivo; y pudiese entonces trasladarse 
á Huaráz el Gobierno Provisional que necesitaba actuar con libertad 
fuera del radio de. la ocupación chilena 

Pero se había propalado la maligna especie de que el Dr. García 
Calderón estaba resuelto á someterse incondicionalmente á la voluntad 
del vencedor; y hubo de fracasar la no comprendida misión de Recava- 
rren, ante la resistencia que ya sostenía en el centro al frente de sus 
improvisadas guerrillas el entonces coronel Andrés A. Cáceres. 

Aprehendido el Dr. García Calderón y deportado á Chile, se disi- 
paron de nuevo las esperanzas de paz honrosa; y el esforzado militar no 
pensó sino en el incremento de los elementos de defensa nacional. 

De acuerdo con D. Manuel Candamo y D. Carlos Elias delegados 
secretos en Lima del contralmirante Montero, doña Antonia Moreno es- 
posa del coronel Cáceres, y otros patriotas, contribuyó burlando la se- 
vera .vigilancia chilena, al envío de hombres, armas y municiones, á las 
fuerzas peruanas én las quebradas y pueblos inmediatos. 

Tal vez por sospechas, el Cuartel General chileno ordenó que el 
coronel Recavarren, el Dr. Velez, el coronel Canevaro y otros se pre- 
sentaran so pena de ser tratados como cómplices é instigadores de los 
montoneros. 

Haciéndose ya imposible su permanencia en Lima y evitando el 
destierro que le habría impedido continuar en la lucha armada, Reca- 
varren emprendió viaje por tierra hasta Arequipa en donde se puso á 
órdenes del Vicepresidente del Gobierno Provisional contralmirante 
Montero. 

A poco de hallarse en esa ciudad, acudió gustoso al llamamiento del 
ya general Cáceres, Jefe Superior Político y Militar del Centro, que conti- 
nuaba guerreando en defensa de la integridad nacional; y aceptó el co- 
mando de la expedición enviada al Norte para sofocar el movimiento 
que á favor de la paz con cesión territorial y comprometiéndose con 
Chile á suscribirla, iniciara en Cajamarca el entonces coronel Igle- 
sias. 

Emprendida la marcha, destacóse para' perseguirlo una fuerte di- 
visión chilena bajo las órdenes del coronel Alejandro Gorostiaga. Por 
esa causa y la de haber salido las tres divisiones de los coroneles Gar- 
cía, Canto y Arriagada bajo el mando del último, en busca del egregio 
Cáceres, éste, por prudencia, dispuso que Recavarren contramarchase 
para unirse al grueso de sus tropas; y reincorporado en Yungay, el va- 
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liente jefe arequipeño tomó parte en la memorable retirada épica por la 
abrupta cordillera del Yanganuco, siempre á cargo délas fuerzas llamadas 
del Norte, y en los demás sinsabores del ejército hasta Huamachuco 
en cuya ciudad penetró el 8 de Julio (1883) bajo el fuego de la artille- 
ría enemiga situada á corta distancia en el cerro Sozón. 

Dos días después, durante la batalla en que los peruanos ya triun- 
fantes en la cumbre de aquel cerro hubieron de retroceder por la repen- 
tina falta de municiones, Recavarren recibió un balazo en la pierna. 

Lo salvó la lealtad del cabo García quien, en medio de la confusión, 
subiólo sobre el caballo; y ladeando la falda del cerro, consiguió ocultar- 
le en una abra en donde pasó la noche. Al otro día, escogiendo cami- 
nos extraviados, soportó larga vía crucis; y sin curación, casi gangrena- 
da la herida, pudo llegar al Marañón que atravesó en balsa. 

En Noviembre -de 1883, constituido ya en Lima el Gobierno del 
general Iglesias, que le mandó salvoconducto, volvió á la capital el co- 
ronel Recavarren obligado todavía al uso de indispensables muletas. 

Dio entonces testimonio significativo de su acrisolada honradez, en- 
tregando espontáneamente la suma de 3500 soles de plata, saldo délos 
fondos provenientes de donativos y empréstitos voluntarios para el sus- 
tento de la división que en las breñas estuvo bajo su mando. Pidió á 
la vez el examen de sus cuentas que obtuvieron amplia aprobación. 

Fracasado el asalto de Lima por el general Cácéres el 27 de Agos- 
to de 1884, afanóse Recavarren en pro de la cesación de la lucha fra- 
tricida; y al llegar al Callao en Enero siguiente para concertar bases de 
arreglo la comisión de Arequipa á la que ni siquiera permitióse desem- j 

barcar, dieron á conocer sus cartas que reprodujo la prensa, que á su 
juicio debían ya aceptarse los hechos consumados, sometiéndose su an- 
tiguo jefe el caudillo de la breña, cuyas fuerzas reputaba deficientes pa- 
ra derrocar al Gobierno de la capital. 

No obstante esa actitud impuesta, no por que reconociera legiti- 
midad en aquel Gobierno, sino por sus anhelos de paz regeneradora, 
se negó el veterano á servir durante la administración del general Igle- 
sias quien en diferentes veces hízole transmitir proposiciones hon- 
rosas. 

En 1890, Recavarren fué electo Senador por el departamento de 
Arequipa. 

Iniciada la campaña eleccionaria de 1892, y exihibida la candidatura 
del general Cáceres, surgió de nuevo el antiguo propósito civilista de só- 
lo confiar la magistratura suprema á personas cuya preparación no fue- 
se exclusivamente militar; y con tal fin, se fusionaron bajo el nombre de 
Unión Cívica y el partido civil y el Circulo parlamentario que entonces 
presidían el Dr. Rosas y el Dr. Valcárcel. 

El coronel Recavarren contribuyó á aquella fusión que se mantuvo 
hasta que, por carecer de objeto, volvieron los civilistas á actuar inde- 
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pendientes en ía política militante; y en la reunión que le eligió entre 
sus Vicepresidentes, expresó sus opiniones sobre la oportunidad y obje- 
to de la intervención del militar en la administración civil. 

Muchas veces le hemos oído decir modestamente. 

—No soy político sino soldado. 

En 1895, durante la administración del Presidente Piérola, confirió- 
le el Congreso la clase dé coronel efectivo. 

Al año, se le confió el cargo ad honorem de miembro del Consejo 
Gubernativo, cuerpo de consulta presidido por el Jefe del Estado para el 
estudio de asuntos graves de administración. 

Pero esos honores no llevaban holgura al hogar; y en vez del des- 
canso pqr tantos títulos merecido en servicio de la patria, el beneméri- 
to Recavarren hubo de consagrarse á las rudas tareas del campo con el 
modesto cargo de administrador de una hacienda en las proximidades de 
Lima. 

Durante la administración del Presidente Romana, cesaron sus de- 
cepciones. 

Confiósele en 1900, la Prefectura de Arequipa cuyo gobierno de- 
sempeñó á satisfacción de todos. 

El Congreso de 1901 le elevó á la alta clase de General de 
Brigada. 

Poco después, fué nombrado miembro del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina en cuyas altas funciones continúa. 

Entre otros puestos honrosos, ha tenido el de Presidente de la so- 
ciedad '^Fundadores de la Independencia*' y ejerce el de Presidente de 
la sociedad "Vencedores de Tarapacá." 

El general Recavarren contrajo segundas nupcias con la señorita 
María Cisneros Rubín de Celis. 

Qrau Miguel- — Marino — Nació en Piura en 1834. 

Fué hijo del capitán colombiano D. Juan Manuel Grau, noble cam- 
peón de la independencia, que vino al Perú con el Libertador Bolivar, 
formando parte de la 3* división del ejército auxiliar de Colombia; y era 
entonces Vista de la Aduana de Paita. 

Recibida la primera enseñanza en la Escuela Náutica de dicho puer- 
to, fué enviado á Lima en donde tuvo por maestro al notable poeta espa- 
ñol, entonces pedagogo, D. Fernando Velarde. 

Huérfano, dependiente casi de sólo su propio esfuerzo cediendo al 
impulso de la vocación, se embarcó, recién cumplidos sus dos lustros en 
calidad de grumete, á bordo de un buque ballenero; y navegó durante 
siete años consecutivos, adquiriendo así ruda pero fecunda instrucción 
práctica marítima, á la vez que el conocimiento de varios idiomas. 

De regreso á la patria en 1851, ya hecho robusto hombre de mar, 
sirvió en las naves de la escuadra nacional Rimacy Vigilante y Ucayali. 
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A los 20 años, recibió sus bien conquistados despachos de guardia 
marina. 

Dos años después, ascendiósele á alférez de fragata; y trasbordado 
al Apurintac, secundó el pronunciamiento que á favor del general Vi- 
vanco inició parte de la escuadra y luego estalló en Arequipa en cuya 
ciudad sofocaron la revolución las tropas del general Castilla. 

En 1862 el joven oficial contrajo matrimonio con la señorita Do- 
lores Cavero, hermana política del hoy contralmirante chileno D. Osear 
Viel; y á poco, haciendo uso de la licencia del Gobierno, prestó sus ser- 
vicios en la marina mercante. 

Preferido entre los capitanes, nacionales y extranjeros, que al co- 
mercio ofrecían sus conocimientos, navegó por espacio de dos años, 
emprendiendo largas travesías, especialmente hasta la China. 

Entre los débiles buques veleros cuyo mando fuéle entregado, de 
escasa tripulación y difícil manejo entre los furores del Océano, sólo 
uno, por viejo, perdióse en el naufragio del que milagrosamente salvaron 
el comandante y sus marineros á quienes de paso recogió, casi exánimes 
la nave del capitán español D. Andrés García. 

Durante esa y otras siempre vencidas dificultades provenientes no 
sólo del buque ó del mal tiempo sino también de los tripulantes indómi- 
tos de diversas nacionalidades, Grau hizo gala de su energía férrea, de 
su inquebrantable serenidad ante el peligro, y de su ciencia náutica que 
á todos inspiraba confianza. 

Incomunicativo, severo, firme, intransigente en el rigor de lo justo 
y de la disciplina, se transformaba al saltar á tierra. Mostrábase enton- 
ces sociable, afectuoso, contrastando la fineza de su trato y dulzura de 
su lenguaje con la rudeza de su mano que recordaba al hombre de mar; 
y dando entera expansión á sus sentimientos, se daba á querer por su 
noble sencillez, por su caballerosidad que rayaba en lo novelesco. 

En 1863, durante la administración del Vicepresidente general Pe- 
zet, al ya prestigioso alférez de fragata volvió á la escuadra; y obtuvo 
sucesivamente dos ascensos. 

En Enero de 1864, siendo ya teniente primero efectivo, nombróse- 
le segundo comandante del buque de guerra General Lerzundi\ y á po- 
co, marchó á Europa, comisionado por el Gobierno para conducir al Ca- 
llao, la nueva corbeta Unión, que junto con su jemela América, se ha- 
llaba en Nantes. 

Cuando á consecuencia del tratado Viva neo-Pareja (27 de Enero 
de 1865) inicióse en Arequipa el movimiento f esíazirador ?iCdi.\xá\\\2íáo 
por el coronel Prado, creyó el general Pezet que en caso de secundarle 
los barcos ya en viaje, vencería fácilmente á los rebeldes. 

A fin de ejercer presión sobre Grau, envió á que lo esperara en 
Valparaiso, á su padre casi moribundo, para quién tenía el héroe tesoros 
de ternura. Pero éste también consideraba deshonroso aquel tratado: 
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cl amor á la patria imperó sobre el amor filial, y se unió á la revolución 
en pro de la guerra á España. 

Murió el anciano; y algún tiempo después, Grau trasportó, cariño- 
so y reverente, los restos sagrados á Lima. 

El Gobierno del general Prado lo promovió á capitán cíe corbeta, y 
luego á capitán de fragata. 

En el mando 
siempre de la 
Unión, hizo to- 
da la campaña 
contra la escua- 
dra española ba- 
jo las órdenes 
del comandante 
en jefe de la di- 
visión naval de 
operaciones del 
Perú, capitán de 
navio D. Ma- 
nuel Villar; y 
asistió ai com- 
bate de Abtao, 
el 7 de Febrero 
de 1866, con las 
naves enemigas 
Blanca y Villa 
de Madrid. 

A poco del 
otro glorioso 
triunfo del Dos 
de Mayo, y con 
el propósito de 
emprender ex- 
pediciones leja- 
nas contrael po- 
der español, nombróse comandante en jefe de la armada nacional, enton- 
ces en Valparaiso, al comodoro norteamericano Mr. Jhon R. Tuker, hecho 
que hirió vivamente el pundonor y produjo la protesta de muchos jefes y 
oficiales, entre quienes figuraron D. Lizardo Montero, D. Aurelio García 
y García y Grau. Por tal causa, fueron relevados, trasportados al Callao, 
detenidos en la isla de San Lorenzo y sometidos á juicio ante un Consejo 
de Guerra de oficiales generales, que los absolvió después de elocuentes 
defensas de los abogados, siéndolo del comandante de la Unión el Dr. 
Luciano B. Cis 
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Sin colocación activa en la marina de guerra, Grau volvió de nue- 
vo á la mercante y sirvió en la compañía inglesa de Vapores del Pací- 
fico hasta que en 1868, el Presidente Balta ascendióle á capitán de 
navio graduado, y le confió el mando del monitor Hnáscai'y que mas tar- 
de, ligado á su nombre, había de hacerse legendario. 

Afiliado al partido civil cuyos principios contra el constante régi- 
men militar consideraba de indispensable progreso para el bienestar de 
la República, coadyuvó activamente en 1872 en pro de la candidatura 
de D. Manuel Pardo; y al estallar la repentina revolución de los corone- 
les Gutiérrez, contribuyó al derrocamiento de su dictadura de días. 

El Congreso de 1873 promovió á Grau á capitán de navio efectivo. 

Concurrió luego á la Legislatura de 1875 ^" representación de su 
ciudad natal. 

Cuando en 1879, Chile rompió las hostilidades contra Bolivia y el 
Perú, esta República no estaba preparada para la guerra. Su ejército 
era pequeño, con el efectivo indispensable para sus necesidades internas 
en época normal, y con parques de escasísimos pertrechos. En cuanto 
á la escuadra, la fragata blindada Independencia renovaba sus calderos, y 
los demás buques, entre ellos el Huáscar^ hallábanse en completo de- 
sarme. 

Sin embargo, el Gobierno, para aplacar la impaciencia del pueblo, 
ordenó que salieran la Pilcomayo^ único buque en estado de combatir, 
y la corbeta Lnión que todavía no había recibido los preparativos nece- 
sarios. En breve palpóse la ineficacia de tal medida, pues los débiles 
barcos peruanos, no eran obstáculo para que la potente flota enemiga 
se enseñoreara del mar y bombardeara localidades indefensas como las 
caletas de Pabellón de Pica y Huanillos y los puertos de Moliendo y 
Pisagua.' 

Preparada para el combate, la primera división naval pudo por fin 
zarpar del Callao bajo el mando de Grau en la noche del 16 de Mayo. 
El convoy estaba compuesto por la Independencia, el monitor Huáscar 
y los transportes Oroya, Chalaco y Limeña. Recalando en diferentes 
puntos para reponer el carbón consumido y adquirir datos sobre la si- 
tuación del enemigo, llegaron á Pisagua, en donde tuvieron noticia de 
que en Iquique se hallaban la Esmeralda, la Covadonga y el transporte 
La Mar. Sin pérdida de tiempo aceleraron su marcha, presentándose 
frente á aquel puerto al amanecer del 2 1 . 

Mientras el La Mar huía velozmente al Sur izando bandera nor- 
teamericana, el Huáscar rompió sus fuegos sobre la Covadonga^ y la 
hidependeficia sobre la Esmeralda. Mas habiendo aprovechado la Co- 
vadonga de una coyuntura favorable para escapar, Grau encomendó su 
captura á la Independencia, haciéndose él cargo de la Esmeralda, que co- 
mandaba el valiente D. Arturo Prat. • Por no ser certeros los disparos 
de los noveles artilleros peruanos, y para no ofenderá la población, su in- 
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trépido jefe resolvió atacar á la nave enemiga con el terrible espolón del 
monitor, maniobrando antes para hacerla salir de la línea de torpedos 
que la protegía. 

Conseguido hábilmente su objeto, dio la primera embestida que la 
Esmeralda pudo casi esquivar, recibiendo el golpe por el aleta de babor, 
en dirección muy oblicua; también evitó el segundo espolonazo, presentan- 
do la proa. Los chilenos arrojaban desde las cofas mortífero fuego de 
ametralladora, fusilería y bombas de mano en cada aproximación. El 
Huáscar arremetió de nuevo con una velocidad de diez millas y logró 
coger al buque por el centro. Por consecuencia natural del formidable 
choque, el capitán Prat, el teniente Serrano y varios marineros cayeron 
sobre el castillo del monitor, pereciendo allí todos en lucha cuer- 
po á cuerpo. 

Mientras tanto, la Esmeralda hundíase lentamente; y sus tripulan- 
tes, vivando á Chile, los más ya sin ropas, saltaban al mar. 

Grau mandó echar los botes, en socorro de los náufragos. 

A poco, sólo se vieron los mástiles de la nave, la no arriada bande- 
ra extendióse un segundo sumergiéndose de súbito; y luego de aquella 
gallarda y poderosa mole, sólo quedaron gorras, cascos de bomba y otros 
menudos restos flotantes sóbrela superficie tranquila de las aguas. 

"El comandante de ese buque nos abordó á la vez que uno de sus 
oficiales y algunos de sus tripulantes, por el castillo", refiere Grau ensal- 
zando hasta lo inverosimil, á impulsos de su amistad de otros tiempos y 
de su entusiasmo por lo grande, el arrojo del vencido adversario que 
prefirió, á la rendición, el hundimiento de su barco. 

Y por sólo esas palabras, el patriotismo fanático atribuyó el efecto 
claro de una ley física al loco propósito de abordaje que en verdad no 
necesitaba el campeón chileno, después de aquel memorable combate, 
para enaltecerse en el escenario de la gloria. 

Impulsado además por su ternura exquisita, el caballeresco Grau 
pensó en las congojas de la nueva familia enlutada; y junto con una car- 
ta conmovedora, remitió á la viuda la espada y otras prendas del héroe, 
convertidas en reliquias para el hogar y la patria. 

En esa jornada, murió en su puesto al pié del pabellón, el oficial 
del Huáscar teniente 2? Jorge Velarde. 

Varada la Independencia durante su caza á la Covadonga^ ésta, al 
notarlo, retrocedió para arrojar metralla sobre los náufragos, contras- 
tando así la conducta del comandante chileno con la hidalguía del perua- 
no que sólo pensó en salvar á los de la Esmeralda cuando quedaron és- 
tos fuera de combate. 

Grau persiguió á la fugitiva goleta hasta convencerse que ya no po- 
día darle alcance; y siendo imposible la salvación de la Independemia, 
ordenó que se le prendiera fuego. 

Luego pasó á Iquique para llenar sus carboneras, y zarpó nueva- 
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mente al amanecer del 24, con rumbo al Sun En la travesía, apresó é 
incendió al pailebote Recuperado. El 25 tocó en Mejillones de Bolivia 
y destruyó, previa notificación al jefe de la plaza, siete lanchas y la go- 
leta Clorinda. 

El 26, se presentó frente al Sebastopol americano, como llamaban 
los chilenos á la plaza de Antofagasta que les servía de cuartel general 
y estaba fuertemente fortificada. Encontró en el fondeadero á la Cova- 
donga que reparaba sus averías y al divisar al monitor, trató de guare- 
cerse entre los buques mercantes. El Huáscar^ después de recorrer len- 
tamente la bahía para reconocer la posición de las baterías, rompió sus 
fuegos á las 5 h 15 sobre éstas y la Covadenga, durante más de dos 
horas (7 i), hasta que enmudecieron los cañones chilenos. 

"Hubiese podido, dice Grau, continuar con el bombardeo de la po- 
blación, desde que á él había sido provocado: pero la consideración de 
lastimar intereses neutrales y de que este ataque se dirigía sobre los po- 
bladores indefensos, aunque no me correspondía la responsabilidad de 
los resultados, me dicidieron á no emprenderlo." 

"Error grave observa Paz-Soldan, pues si como individuo podía el 
comandante Grau ser generoso y llevar su magnanimidad hasta donde 
se lo permitiera su carácter, y sus ideas, á bordo del Huáscar debió re- 
cordar el salvaje incendio de Pisagua, el bombardeo de otros puertos in- 
defensos y meramente comerciales; y sobre todo, que se encontraba fren- 
te á una plaza fortificada, defendida por gruesa artillería, y convertida 
en cuartel general del enemigo." 

El Huáscar pasó la noche fuera del puerto y regresó al amanecer 
del 27, colocándose, sin ser molestado, á tiro de pistola de las fortalezas: 
en presencia de éstas y de las numerosas fuerzas apostadas en la playa, 
arrió sus embarcaciones para rastrear y cortar el cable telegráfico. Ter- 
minada la operación y viendo que el enemigo permanecía inofensivo, 
se retiró á Cobija, en donde destruyó seis lanchas y apresó á los buques 
Emilia y Coqueta. • 

Infundían en Chile tal recelo las atrevidas excursiones de Grau 
que detuvieron el comienzo de las hostilidades terrestres, y la escuadra 
enemiga se consagró á perseguirlo, reconcentrando así en su persona 
todo el interés de la primera parte de la guerra. 

El experto marino cuya nave relativamente débil no podía trabar 
combate con ninguno de los poderosos blindados, Blanco Encalada y 
Cochraney eludía los encuentros, burlando siempre á sus contrarios. 

En marcha á lio para tomar carbón, fué infructuosamente perse- 
guido durante siete horas por tres buques chilenos. 

El tres de Junio, navegando con rumbo al Sur entre Huanillos y 
Punta de Lobos, lo avistaron el Cochrane y la Magallanes que empren- 
dieron inmediatamente la caza. Las condiciones del Huáscar eran muy 
desventajosas; carecía de balas sólidas de acero para ofender al blinda- 
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^«do, y ki pésrma calidad de su carbón le daba menor velocidad. Sin em- 
bargo, tanta confianza merecían á bordo la pericia y serenidad del co- 
mandante que algunos oficiales mofábanse de sus perseguidores echando 
al mar gran cantidad de plumas, como para indicarles que volaran. 
Mientras tanto el enemigo acortaba más y más la distancia; y cuando es- 
tuvo á tiro, descargó dos cañonazos. 

Suponiendo ya inevitable el desigual combate, Grau aceptó el reto, 
arengando antes á su tripulación: **Valientes del Huascary dijo: La suer- 
te nos coloca por tercera vez al frente de los enemigos, y dentro de bre- 
ves minutos nos empeñaremos en la lucha. No excito vuestro arrojo y 
serenidad, porque ya habéis probado elocuentemente que os sobran pa- 
ra combatir y confundir á los enemigos. No importa que sus fuer7as 
sean- superiores, porque tenéis un corazón aun mucho más fuerte, pues 
se halla blindado por el ardiente fuego del patriotismo; y venceréis, por- 
que vuestra causa es santa, y porque defendemos, no sólo la honra de 
nuestra querida patria, sino también la de una República hermana y 
aliada, injusta y alevosamente ofendida por los mismos enemigos. ¡Tri- 
pulantes del Huáscar! ¡Viva el Perú !'* 

En seguida echa la borda abajo, afianza su pabellón con un caño- 
nazo y lanza, á una distancia de 3.500 metros, su primer disparo con el 
cañón de 300. Sin detener la marcha, siguen batiéndose durante todo 
el día, aprovechando el Huáscar el tiempo que su contrario empleaba 
en hacerle fuego para alargarla distancia. Una hermosa luna alumbra- 
ba la imponente escena. Por fin, consigue el monitor poner de por me- 
dio un espacio bastante grande, para convencer á sus enemigos de la 
inutilidad de su empeño; y, mientras se aleja, prosigue la burla del día 
encendiendo luces para que aquellos no le pierdan de vista. A las 12 
a. m., después de 18 horas de inútil caza, el Cochrane varió de rumbo. 

El Hí/ asear reconoció diversas bahías; y el 7 de Junio, fondeó en el 
Callao después de una ruda y brillante campaña de 23 días. 

Los pueblos acogieron con delirio al bravo y noble maVino, ya ilu- 
minado por la aureola de la gloria. 

Sin que las ovaciones le distrajeran de su deber, Grau se ocupó ac- 
tivamente de las necesidades del monitor; y al mes de su arribo al Ca- 
llao, el 6 de Julio, emprendió por orden del Director de la Guerra, gene- 
ral Prado, la nueva campaña en que, modesto y sereno, llegó á la meta 
de la inmortalidad. 

Contestando á un brindis, había dicho: 

"Todo lo que pudo ofrecer, en retribución á estas manifestaciones 
abrumadoras, es que si el Huáscar no regresa triunfante al Callao tam- 
poco yo regresaré." 

A pesar del entusiasmo contagioso, resonaron esas palabras como 
no lejano tañido fúnebre en el espíritu de quienes comprendían que el 
barco resultaría al fin abrumado por la harta notoria superioridad de la 
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escuadra enemiga, y que por consiguiente el erguido adalid de la honra 
nacional estaba, entre los vítores de la multitud, anunciando su propia 
muerte. 

Recibidas sus instrucciones en Arica, supo que la escuadra blo- 
queadora de Iquique se alejaba de noche por temor á los torpedos. Di- 
rigióse entonces á ese puerto cuya bahía encontró desierta y se puso en 
comunicación con la ciudad. 

Al saber que en la tarde anterior habían salido el Matías Cansino 
y la Abtao seguidos por el Cochrane y la Magallanes, zarpó en el acto: 
"la mañana estaba tan brumosa que apenas se podían distinguir los ob- 
jetos á muy cortas di.stancias; se navegaba en el más profundo silencio, 
con todas las precauciones del caso; y cada hombre ocupaba su puesto 
de combate, cuando á las 3 a. m. el centinela anuncia: buque por la prea. 
El buque avistado trata de huir, pero el comandante Grau dice en alta 
voz: ''Capitán, fíndase y siga mis aguas'*) y como siguiera huyendo, el 
Huáscar rompió el fuego sobre él y repitió la orden de rendición. En- 
tonces el comandante del buque contestó: ''Comandante Grau: estamos 
rendidos "no mate más gente'* 

— En el acto se suspendió el fuego, se arriaron botes para salvar á 
los que en el momento del fuego se habían echado al agua: y se ocupa- 
ban en pasar los oficiales y tripulación necesarias al buque rendido, que 
era el Matías Cousiño, cuando el centinela del tope anunció otro buque 
por la proa; se suspendió la operación, y el comandante Grau dijo en al- 
ta voz: Capitán del Con sino, salve su gente en los botes, porque voy á ha- 
cer fuego sobfc su buque para echarlo á pique, y luego rompió el fuego. 
El Cousiño estaba casi á pique, cuando el Huáscar trabó combate con 
el otro buque, el combate tenía lugar á toca penóles, ya por babor co- 
mo por estribor; tres veces lo embistió el Huáscar con el espolón, pero 
sólo en la última tocó muy ligeramente por la popa al buque enemigo. 

"Algunos segundos más de esta lucha habrían bastado, para dar bue- 
na cuenta de ese buque que después se supo era la Magallanes, En 
estas circunstancias, aparecieron otros dos buques, uno de ellos el 
Cochrane, como á 2000 metros de distancia; pero que no pudo hacer fue- 
go por encontrarse los otros buques chilenos muy cerca del Huáscar. 
Como aclaraba el día, éste emprendió su retirada, seguido por el Cochrane 
y la Magallanes, hasta las once de la mañana: cinco horas después fon- 
deaba en Arica (Julio 11) " (i) 

Poco después, el capitán del Matías Cousiño Mr. Castelton, expre- 
só por escrito su agradecimiento á Grau, quien le contestó en inglés 



como sigue: 



Mi querido Capitán: Tengo el gusto de acusar á Vd. recibo de su 
estimable del iV de Agosto en que, á su nombre y en el de su tripula- 



(1) Paz Soldán: Narración histórica de la guerra de Chile. 
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ción, me dá las gracias por mi conducta para con Ud. en la noche del 
10 de Julio, fuera de la rada de Iquique. 

Conociendo perfectamense que el buque que Ud. comandaba era 
trasporte chileno, debía destruirlo. Por consiguiente, mi conducta pa- 
ra con Ud. y su tripulación me fué inspirada por un simple sentimiento 
de humanidad, al que me subordinaré siempre con todo buque al cual me 
quepa atacar en caso análogo, no mereciendo por ello ninguna expresión 
de gratitud. 

He recibido el cajón de vino que tuvo Ud. la bondad de enviarme 
con Mr. A. Sewart, primer ingeniero del lio, y no dejaré de beber á su 
salud como Ud. me lo pide. 

Deseando á Ud. prosperidad, rae suscribo su afectísimo S. S. — Mi- 
guel Grau. 

¥.x\ la madrugada del 17 de Julio, salió el Huáscar á^ Arica, con- 
voyado por la Unión, que comandaba don Aurelio García y García, para 
hostilizar los puertos del Sur. Tocaron sucesivamente en Mejillones 
de Bolivia, Cobre, Blanco Encalada, Taltal y Ballenita. Tal era el pá- 
nico causado por su llegada que en algunos de esos puertos se abstu- 
vieron los chilenos de enarbolar su bandera, contemplando impasi* 
bles la destrucción de sus lanchas. Luego las naves peruanas se 
dirigieron á Caldera en donde creían encontrar seria resistencia, pues 
pocos días antes se estrenaron con gran entusiasmo una batería de 70 
y otra de 150. Las autoridades de tierra aseguraban que en caso de 
presentarse á tiro de los fuertes, serían hundidas en el abismo. Pe- 
ro el monitor no sólo se presentó, sino que pasó, siempre acompañado 
de la Unión, **casi raspando los fuertes que permanecieron mudos": 
recorrieron la bahía en todas direcciones, hasta las 8 \ de la noche en 
que se retiraron sin que nadie intentara ofenderlos. 

El 21 de Julio, destruyeron las lanchas existentes en Huasco y Ca- 
rrizal Bajo; y el 22, las de Pan de Azúcar. 

Al día siguiente, la Unión sorprendió al trasporte chileno Rímac 
que emprendió la fuga. Al notarlo, el Huáscar á\9,^?cc 6 un cañonazo so- 
bre el fugitivo que izó bandera de rendición: llevaba á su bordo al es- 
cuadrón "Carabineros de Yungay" fuerte de 258 plazas inclusive jefes 
y oficiales, 215 caballos, gran cantidad de carbón, armamento, proyec- 
tiles y otros artículos bélicos. Los prisioneros fueron distribuidos en- 
tre el Huáscar y la Unión, haciéndose cargo provisionalmente del bar- 
co apresado el capitán de fragata D. M. Melitón Carbajal. En seguida 
regresaron con su rica presa al puerto de Arica en donde se recibió á los 
marinos con loco entusiasmo. 

Increible parece que dos frágiles naves recorrieran impunemente 
el vasto litoral de Chile, bombardeando sus puertos fortificados, captu- 
rando transportes, haciendo presas valiosas, sembrando espanto; y to- 
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do esto, por en medio, de la siempre burlada flota enemiga, cuyo indis- 
cutible superioridad de poder hicieron por completo inútil. 

La prensa de ambos mundos se ocupó elogista de las hazañas del 
insigne Grau. Reflejando la impresión en Chile, dice el historiador Vi- 
cuña Mackenna: "Las frecuentes, atrevidas, y sobre todo esto, impunes 
"excursiones del Huáscar ^n las costas de Chile, comenzaban á produ- 
" cir en el ánimo del país un sentimiento de rubor parecido al de la es- 
" tupefacción, y en el cerebro de sus mandatarios una emoción siemejan- 
"te al vértigo. Era imposible someterse por más largo tiempo á aque- 
" lia perenne vergüenza, y soportar que un buque mal marinero y tres 
*' veces menos guerrero que cualquiera de nuestros blindados viniese á 
** manera de capricho ó de mofa, á retarnos en nuestros propios puertos 
" del Limarí al Norte " Y en efecto, el buquecito to- 
maba proporciones de fantasma, era pesadilla de la escuadra y del 
pueblo chileno. Infundió tan profundo recelo que llegó hasta á apagar- 
se el faro de Valparaiso, que durante cincuenta años alumbrara al Océa- 
no con sus destellos. 

El Gobierno ordenó el abandono del bloqueo de Iquique y dispuso 
que sus buques volviesen uno tras otro á Valparaiso á fin de recibir re- 
paraciones y prepararse para un plan de campaña eficaz. 

Mientras la Unión se dirigía á Punta Arenas, el Huáscar y el Ri- 
ntac zarparon de nuevo hacia el Sur, con el propósito de sorprender en 
su viaje de regreso al Cochtane. Pero á poco el transporte sufrió un 
desperfecto en su máquina y hubo de retirarse al Callao. 1 

El monitor siguió pues solo hasta Coquimbo. El 5 de Agosto, la J 

mar gruesa de los días anteriores se convirtió en furioso temporal. El 
débil barco luchó largo tiempo con las olas, el viento y la corriente; y 
hubiera zozobrado á no hallarse bajo la experta dirección de Grau, que 
pudo salvarlo de un desastre inminente. * Este contratiempo hizo fraca- 
sar la expedición. 

Tocó en Caldera y Taltal. Esperaba en este último puerto el re- 
greso del parlamentario intencionalmente demorado, á quién enviara á 
tierra para prevenir que las lanchas iban á ser destruidas sin ofender al 
pueblo, cuando vio dos humos en el horizonte: reconocidos el Blauco^ 
Encalada y el transporte Itata, el Huáscar emprendió la retirada, bur- 
lando como siempre á sus perseguidores, que navegaron inútilmente 
tras él por varias horas. Siguiendo su camino, visitó Cobija, Tocopilla, 
Iquique, y llegó á Arica el 10 de Agosto. 

El 22 salió nuevamente en convoy con el transporte Oroya para j 

continuar sus audaces visitas en la costa enemiga. Tocó en Pisagua, 
Iquique y Antofagasta. 

"Los buques del enemigo Magallanes y AbtaOy dice Grau, el trans- 
porte Limariy otro vapor pequeño se encontraban anclados detrás de 
los mercantes y muy próximos á tierra. En el momento que atravesa- 
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ba la primera línea de ésta, se dio señal de alarma por medio de un co- 
hete de luces que partió de una embarcación menor, probablemente la 
de ronda. Continué sin embargo internándome por entre los buques, con 
alguna dificultad, en busca de los enemigos, que proyectados sobre tie- 
rra, era difícil ver en la obscuridad, hasta llegar ¿ 300 ó 400 metros de 
ellos. 

"En tal situación no era prudente atacarlos con el ariete, porque 
fondeados inmediatos á los arrecifes del Norte y del Sur que forman la 
pozaj en la obscuridad de la noche, y entre catorce buques mercantes, 
que llenaban el fondeadero, se hacía inseguro el gobernar con acierto 
para llegar hasta ellos, aparte del peligro que se corría de chocar en una 
roca. 

"No podía tampoco hager uso de la artillería porque ya estaba acia- 
rando el día, y era comprometido trabar combate en medio de buques 
neutrales, á los que podía ocasionar algún daño de consideración. 

"Tuve pues que retirarme á las 6 h. a. m. por no ser ya conveniente 
la permanencia del buque en ese lugar." 

En ese día es, como lo referimos en la pág. 122, que el teniente 
Diez Canseco salvó al Huáscar de los efectos de su propio torpedo que 
hacia la popa del monitor dirigía la corriente. 

El Hiíascar de nuevo convoyado con el Oroya, siguió viaje á Taltal ' 
donde destruyó un transporte y diez lanchas; pasó por Blanco Encalada 
y el.Cobrejy el 28 tornó á Antofagasta. Los chilenos no enarbolaron el 
pabellón y retiraron su ejército fuera del alcance de los cañones. Su- 
poniendo Grau que no se quería aceptar combate, ó como dice un 
escritor chileno: "convencido de que en Chile era una mengua es- 
tablecida y casi acatada que donde se presentara el Huáscar^ todo en 
derredor suyo había de enmudecer," se ocupaba en rastrear el cable te- 
legráfico, cuando la Magallanes y la Abtao rompieron sus fuegos, si- 
multáneamente con las baterías de tierra. 

"A la I h. 36 m. p. m. refiere Grau, fui sorprendido por los dispa- 
ros de artillería de los buques enemigos. Inmediatamente se tocó za- 
farrancho y* rompí mis fuegos á las 2 h. p. m. Desde este momento se 
trabó un sostenido combate entre este buque por una parte, y las bate- 
rías y buques del enemigo por la otra. 

"Componíanse las primeras, al parecer, de cinco cañones, uno de . 
ellos de calibre de á 300 en el lado Norte de la población, y cuatro de á 
1 50 en dos baterías situados en el centro de una de ellas. 

"El Abtao con su máquina apagada presentaba su costado con tres 
cañon'es de 190, y se movía á espía para hacer fuego, y ocultarle en se- 
guida tras los buques mercantes situados en el fondeadero, y finalmen- 
te la Magallanes hacía igual maniobra mediante su máquina, para dis- 
parar su cañón de á 1 15, el de á 64 y los de menor calibre con que esta- 
ba artillada. 
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"La distancia que al principio me separaba de los enemigos era de 
3,000 yardas, según las indicaciones del micrómetro y las punterías de 
éstos, todas bien dirigidas, pasaban sobre el Huáscar á corta distancia. 

*'A las 3 h. 15 m. p. me acerqué más al fondeadero, buscando una 
dirección clara, á fin de dirigir mis fuegos sobre los buques enemigos, 
ocultos entonces detras de los mercantes; pero éstos habían suspendido 
ya sus fuegos, y á las 4 h. 15 m. p. m. estando á 2,300 yardas de distan- 
cia volvieron á disparar, sólo las baterías, y se trabó nuevamente el com- \ 
bate con ellas por no poder dirigir nuestras punterías sobre aquellos, sin 
herir á los mercantes. A las 5 h. 30 m. p. m. cesaron los fuegos de tierra 
completamente, á pesar de haber hecho el buque de mi mando los tres 
últimos disparos." 

Durante ese combate que acasionó serios daños al enemigo, hizo 
explosión sobre la cubierta del monitor una bomba que mató al teniente 
2.^ Carlos de los Heros. 

A las 10 de la noche, salió el Huáscar de Antofagasta á cuya ba- 
hía penetró una hora después, de nuevo burlado en su caza, el Blanco 
Encalada. 

Tocó en Mejillones, Cobija y Tocopilla en donde apresó cuatro lan- 
chas con las cuales continuó viaje á Iquique y luego á Arica (31 de 
Agosto.) 

El egregio Grau cuyas proezas comentábanse con admiración en 
ambos continentes, fué allí, como siempre, objeto de calurosas manifes- 
taciones por todos los círculos sociales. 

El pueblo le escoltaba, vivándolo; y al oir su nombre aclamado por 
los niños, muchas veces arrasáronseles los ojos en lágrimas. 

Solía responder en lo íntimo con su sincera modestia que jamás tur- 
bó el incienso: 

— No soy más que un marinero resuelto á servir á su patria. 

Pocos días antes, el Congreso reunido en Lima habíale ascendido 
á la clase de Contralmirante. 

Los Municipios nacionales le ofrendaron honores. 

Las señoras de Cochabamba enviáronle un estandarte peruano bor- 
dado de oro por las principales de ellas. 

Las de Lima, una medalla con brillantes; las de Trujillo y Arequipa, 
riquísimas tarjetas. 

La ciudad de Sucre le remitió también una medalla guarnecida de 
brillantes con !a inscripción "La capital de Bolivia, Sucre, Agosto 6 de 
1879, al valiente marino Miguel Grau." 

Los comisionados que se constituyeron á bordo del Huáscar ter- 
minaron su discurso diciendo: "que esta medalla brille más refulgente en 
el peligro y os conduzca por el camino de la gloria.'* 

Y el procer respondió con su característica sencillez: 

"Habláis señores, de hechos gloriosos, que lejos he estado de al- 
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canzar, porque lo único que estrictamente he practicado en servicio de 
nii patria y de la vuestra, con la que por fortuna nos han unido siempre 
vínculos de indisoluble confraternidad, no ha sido sino el cumplimiento 
del deber. Y no creáis señores que una exagerada modestia me impul- 
sa á expresarme en estos términos, no: mi conciencia de ciudadano y de 
soldado, me lo hacen comprender así. Al condecorar mi humilde pecho 
con esta medalla, condecoráis también el de mis dignos oficiales y de- 
más tripulantes del Huáscar. En nombre de ellos y en el mío, acepto 
esta ofrenda, que no olvidaremos jamás y que agradeceremos eterna- 
mente." 

La juventud de Buenos Aires le obsequió un lujoso álbum cuya si- 
guiente dedicatoria enriquecieron miles de firmas: **A1 Comandante 
del monitor peruano Huasca} y ciudadano, marino, caballero, cristiano y 
héroe; en testimonio de la admiración y respeto que le han producido 
sus hazañas cívicas y militares, que renuevan en América la energía y 
el valor de los tiempos de la Independencia." 

Por su parte, la dama peruana residente en Paris, doña Luisa So- 
yer de Canevaro, había, por encargo de muchas aristocráticas matronas 

del Perú, mandado fabricar una espada de honor 

Durante la segunda quincena de Septiembre y principios de 
Octubre, Grau salió de nuevo: en convoy con el ChcilacOy condujo de 
Pacocha á Arica ala división Luna; llevó al Sur 400^ voluntarios para lle- 
nar las bajas del ejército; luego embarcó en Arica un cuerpo de 1000 
hombres y los transportó á Moliendo; realizando estas audaces expedi- 
ciones, á la vista y por entre toda la formidable flota enemiga, que se 
había concretado exclusivamente á procurar su destrucción. 

El general Prado ordenó que para reparar las averías provenientes 
de tantas excursiones, marchara el Huáscar al Callao. Pero cedió ante 
el empeñoso ruego del contralmirante que deseaba expedicionar otra vez 
en los puertos enemigos, con el intento de sorprender á alguno de sus 
blindados, ó de sus transportes conductores de tropa. 

Zarpó en consecuencia con la Unión. Después de trasladada á 
Iquique la división Bustamante, ambas naves continuaron su viaje por 
el litoral enemigo; recorrieron los puertos de Sarco, Coquimbo y Ton- 
goy, apresaron un buque cargado de métales y en seguida regresaron 
hacia el Norte. 

En este viaje, Grau se manifestó meditabundo. 

— Estoy muy triste, decía al cirujano Dr. Távara: algo cuya causa 
ignoro me tiene atormentado. 

Es que le inspiraba recelos la disminuida velocidad de la nave cu- 
yos fondos por prudencia debieron limpiarse, que podía á mérito de esa 
causa faltarle la buena suerte que hasta entonces le favoreciera, y tal 
vez presentía el próximo fatal desenlace de tantos días de riesgo y aven- 
tura. 
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Chile en efecto habíase preparado para el definitivo golpe, poniendo 
en juego toda su inmensa preponderancia en fuerza, y número. 

Sus barcos acabaron de recibir serias reparaciones y mejoras. 

En vez del almirante Rebolledo, tenía el mando de la escuadra el 
capitán de navio Galvarino Riberos quién tomó á la vez el del Blanco 
Encalada\ el del Cochrane estaba confiado al capitán Juan José Latorre; 
y ambos marinos no podían volver con honra á Valparaiso sino después 
de aniquilado el Huáscar, 

Con tal propósito llegaron las naves chilenas á Iquique el 7 de Oc- 
tubre, y por no encontrar en el puerto al monitor peruano, retiráronse 
inmediatamente en demanda suya. 

Supieron en Mejillones por cablegrama de su Gobierno, que se ha- 
llaba por la costa Sur; y en el acto se puso en obra el de antemano bien 
combinado plan. 

El Cochrane^ la O'Higgins y el Loa quedaron voltejeando á la al- 
tura de Mejillones; y el Blanco^ la Covadonga y el Mafias Cousiño se 
estacionaron en la de Antofagasta. Al no alejarse mucho de la costa, 
el monitor no podía menos de tropezar con alguna de ambas divisiones; 
y entonces estaba irremisiblemente perdido, por ser inferiores la celeridad 
de su marcha y la fuerza de sus cañones, á la de cualquiera de los colo- 
sos blindados. 

En la noche del 7, el Huáscar entró al puerto de Antofagasta sin 
que lo notaran ni los botes de ronda; y salió al amanecer del 8 juntán- 
dose luego con la Unión sin que de pronto los avistara la división en 
acecho. 

El Blanco percibió al fin los humos de los dos barcos peruanos que 
ya habían pasado á una distancia de cinco ó seis millas, y dio inmedia- 
to comienzo á la caza con la Covadonga y el Mafias Cousiño. 

El contralmirante Grau ordenó que se apresurara la marcha. 

Pero de súbito sorprendióle el Cochrane que se adelantaba á toda 
máquina á cortarle la retirada, en tanto que la O'Higgins hacía un rum- 
bo oblicuo aun, y el Loa se dirigía al S E, cerrando el espacio vacío en- 
tre los dos blindados. 

"Visto desde la cofas del Loa^ dice un testigo presencial chile- 
no, (í) el espectáculo era espléndido. Sobre un fondo formado por los 
elevados y fantásticos cerros de Punta Angamos y las playas lejanas de 
Chacaya, se deslizaban rápidamente las siluetas de los buques peruanos 
tratando de escapar á costa de sus máquinas, del círculo de bocas de 
fuego formado por las naves chilenas; éstas, viniendo del N. O., Oeste 
y Sur, estrechaban por momentos la distancia á los enemigos, y sobre 
todo aquello, un cielo sereno y un sol espléndido cuyos rayos caían sobre 
las aguas tranquilas de Mejillones no agitadas por la más leve brisa. 

(1) El correspousal de El Mercurio, de Valparaiso. 
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"¿Qué pasaba, en tanto, á bordo de las naves peruanas? Cuando 
avistaron por su amura de babor los tres humos que se acercaban con vi- 
sible rapidez á la escena de la regata, tomados en el primer momento por 
trasportes chilenos, pensó el comandante Grau destacar hacía ellos á la 
Unión con el objeto de cañonearlos antes que pudieran ser socorridos 
por el blindado, y con este objeto ambos buques torcieron su camino 
unas dos ó tres cuartas hacia el Oeste; más como pronto se pudo reco- 
nocer las cofas blindadas del Cochrane y las elegantes formas de la 
O'Higgins y el LoUy hubieron los peruanos de inclinar sus proas hacia el 
N. E. para huir el nuevo peligro, aunque permitiendo á los que les se- 
guían por la popa recuperar parte de la distancia interpuesta durante 
las dos horas de caza ya transcurridas 

"Los buques peruanos habían caido pues en una hábil ratonera, 
agrega el mismo diario chileno, y á donde quiera que se dirigiesen, se 
encontraban cortados por los nuestros que iban estrechando cada vez 
más sus distancias." 

El procer se paseaba sobre cubierta, grave y silencioso. Compren- 
día que el andar de su buque le impedía eludir, como tantas veces, al 
enemigo; y por consiguiente, que era preciso aceptar el desigual comba- 
te, es decir el sacrificio en aras de la patria de los tantos seres valerosos 
y útiles que resueltos á todo en él confiaban, del glorioso Huáscar que 
ya debía hundirse para siempre en magna lid. 

Ante la inminente muerte, su rostro no demostró vacilación algu- 
na; y sereno siempre, ordenó con voz suave pero firme el toque de za- 
farrancho. 

La Unión consiguió romper el encierro dirigiéndose al Norte á re- 
vienta-caldera, perseguida por la O* Higgins y el Loa\ y el Huáscar^ vi- 
rando por estribor, se dirigió al Sur al encuentro del Cochrane, 

"Fué aquel, dice el mismo testigo chileno, un hermoso movimiento 
que manifestaba la decisión y arrojo de Grau. Con dos ó tres segundos 
de intervalo, disparó sus dos cañones de á 300. 

"El blindado chileno, colocado entonces al sur del Huáscar y di- 
rectamente por su popa, avanzaba más y más sin hacer ningún disparo, 
aunque estaba ya á unos mil metros de distancia del enemigo. El Huás- 
car^ cinco minutos más tarde, viró un poco al Oeste para dar campo de 
tiro á sus cañones, y lanzó otras dos balas de á 300 á su perseguidor. 

"Los proyectiles peruanos habían pasado por alto, lo mismo que 
los anteriores. 

"El Cochrane avanzaba siempre sin disparar, estrechando cada vez 
más la distancia que lo separaba del enemigo. Aquella majestuosa mo- 
le, que avanzaba iuflexible en medio de aterrador silencio, infundía pa- 
vor aun á los simples espectadores de aquella inolvidable escena. 

"Al fin á las 9.27 de la mañana, encontrándose á unos 500 metros 
del enemigo, disparó el Cochrane sus dos cañones de proa. Una de las 
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balas pasó por alto, yendo á rebotar á gran distancia del monitor perua- 
no, y la otra le dio en el castillo de proa. 

"A las 9. 30 habiéndose estrechado aún más la distancia, disparó 
el Cochrane un nuevo cañonazo. El proyectil dio de lleno en la proa 
del enemigo, entrando por el lado de la cubierta, y al estallar levantó 
una humareda de color gris ó ferruginoso como el del moho, que abarcó 
toda esa parte del Huáscar. 

"A las 9.32 disparó de nuevo el Huáscar sw^ dos cañones de á 300, 
y se notó que una de las balas había levantado un enorme penacho de 
agua junto al costado de estribor de nuestro blindado. 

"Efectivamente, dio en el centro de la parte superior del reductor, 
removiendo toda esa plancha de blindaje y dejando en ella estampada 
su forma y sus cascos al estnllar. Por fortuna no perforó la plancha ni 
causó ninguna desgracia personal. 

"Esta avería fué inmediatamente vengada. 

" No bien habían trascurrido dos ó tres segundos, lanzó el Cochra- 
ne dos afortunados tiros á su enemigo, y sus terribles efectos fueron vi- 
sibles para todos los que absortos y anhelantes contemplaban aquel im- 
ponente espectáculo. Uno de el les, dando de lleno en el torreón, lo 
perforó de parte á parte, destrozó la guardera y rompió el muñón del 
cañón de la derecha, é hizo explosión allí, matando diez artilleros. 

" De los doce hombres que había en el torreón, sólo quedó uno sin 
recibir heridas graves. El otro, que era uno de los cabos de cañón, 
salió gravemente herido y no pudo continuar prestando sus servicios. 

" El cañón de la derecha quedó desde entonces inutilizado para se- 
guir funcionando. 

" Los efectos del otro proyectil fueron todavía más terribles. 

" Dando de lleno al lado de estribor de la torre de combate del Co- 
mandante, hizo en ella un grande agujero y fué á azotar contra la pa- 
red del lado opuesto. Allí hizo explosión, derribándola por completo 
sobre la cubierta y barriendo con cuanto encontró dentro de la torre. 

" Al Comandante Grau, que en esos momentos estaba dentro lo 
destrozó instantáneamente. " 

Solía mantener. el busto fuera el vigilante jefe, y fué por consi- 
guiente cortado en dos: cayeron las piernas al entrepuente, mientras la 
parte superior del cuerpo, hecha pedazos por la explosión voló al agua ó 
á cubierta de donde más tarde los restos, como es de suponer, rodaron 
y cayeron al mar. 

La gente de abajo buscó en la obscuridad hasta encontrar un cuer- 
po mutilado que fué llevado al cirujano Dr. Felipe M. Rotalde; pero en 
breve se conoció que aquel cadáver era el del teniente i.** Diego Ferré, 
tercer comandante del Huáscar, á quién matara la misma granada que al 
contralmirante. 

La gravedad y rapidez de los sucesos no dieron tiempo al estupor 
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de los oficiales. Previendo su muerte, porque jamás abandonó durante 
el combate su peligroso puesto en la torre, Grau habíales dicho: 

— No se rindan. 

Y el pequeño monitor, circundado por los fuegos de los dos blin- 
dados y demás naves de la escuadra chilena, mantuvo la homérica 
lucha. 

En ese barco de inmortales, tres veces sin gobierno por haber des- 
pedazado las bombas enemigas los aparejos del timón, constantemente 
barrido, perforado, incendiado por la metralla y las granadas, surgie- 
ron nuevos héroes hasta entonces en penumbra, de la talla del ínclito 
que acababa de sucumbir infundiéndoles su épico aliento. 

Mientras el capitán de fragata Carvajal, mayor de ordenes de la 
escuadra, comunicaba la triste nueva al segundo comandante para que 
tomase el mando del buque, estalló una granada que lo dejó ciego y sin 
gonocimiento. 

A poco, á ese nuevo jefe, capitán de corbeta Elias Aguirre, ya heri- 
do en el brazo y en la pierna derecha, le destrozó la cabeza una bomba 
que á la vez mutiló horriblemente al teniente Enrique Palacios, acribilla- 
do con 17 proyectiles. 

Al teniente José M. Rodríguez que asomaba la cabeza por una tro- 
nera, también la arrebató otro proyectil y el cuerpo decapitado cayó al 
interior. 

Heridos otros oficiales, varios aspirantes, el jefe de la guarnición 
sargento mayor José M. Ugarteche, el capitán de infantería Mariano 
Bustamante, el cirujano mayor Dr. Santiago Távara, muchos de la tri- 
pulación y tropa, continuó, siempre cayendo más víctimas, el ardoro- 
so cañoneo con la flota chilena. 

Cayó el glorioso pabellón por haber un proyectil cortado la driza; y 
entre los vítores de los sobrevivientes, izólo otra vez el artillero Julio 
Pablo, junto con el teniente Pedro Gárezon, según lo afirma éste en el 
parte que, por haber asumido el mando, le tocó formular. 

Alas 10 y 55, una hora larga después de muerto Grau, cesóla 
grandiosa escena. Refiere el mismo Gárezon que de acuerdo con los 
tres oficiales de guerra que quedaban en pié, dio orden para que se su- 
mergiera la nave "habiendo sido para ello indispensable parar la máquina." 

"El buque principiaba yaá hundirse por la popa, dice, y habríamos 
conseguido su completa sumersión, si la circunstancia de haber deteni- 
do el movimiento de la máquina no hubiera dado lugar á que llegaran 
al costado las embarcaciones arriadas por los buques enemigos, á cuya 
tripulación no nos fué posible rechazar por haber sido inutilizadas todas 
las armas que teníamos disponibles." 

Oficiales del Blanco y del Cochrane tomaron en efecto posesión del 
maltrecho Huáscar y ordenaron á los maquinistas, revólver en mano, 
que cerraran las válvulas. 
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Ninguno de los oficiales entregó su espada porque momentos an- 
tes, las habían echado al mar. Algunos gritaban: "Los peruanos no se 
rinden. " 

"Era verdaderamente aterrador, observa el corresponsal de El Mer- 
curio chileno, el espectáculo que presentaba el buque. La cubierta, so- 
bre todo á popa y proa, no era más que un montón de informes despo- 
jos: trozos de madera, cascos de granadas, pedazos de hierro de las fal- 
cas ú obra muerta del buque; gorras y vestidos de marineros, cabos rotos, 
astillas de mil formas y tamaños, y todo surcado por regueros de san- 
gre, que en algunas partes formaban verdaderos charcps. 

"En el interior eran aun más terribles los destrozos. 

"La cámara de los oficiales, situada á popa del- buque y donde se 
había instalado el hospital de sangre, no era más que un hacinamiento 
de cadáveres, de menudas astillas, de medicamentos, de vasijas, de 
miembros humanos y de toda clase de restos, como que aquella fué la 
parte más expuesta á los tiros de los blindados chilenos. 

"Por todo el interior del Huáscar no se podía dar un paso sin tro- 
pezar con algún resto humano, y materialmente .se chapoteaba en la 
sangre " 

No suelen ser convenientes, aunque- siempre inspiren* admiración, 
las sublimes hecatombes de tierra: los mártires que en ella sucumben 
son en efecto otras tantas esperanzas menos para el triunfo de poste- 
riores jornadas. 

Pero á bordo, siendo el barco de alguna importancia, el sacrificio .se 
impone, á fin de que no aumente ese elemento bélico, contra la propia 
patria, los demás del enemigo. 

El Huáscar no debió pues detener su máquina dando así margen 
al fácil y pacífico abordaje, sino volar por la explosión de su santa bárba- 
ra, ó' hundirse, clavándole el espolón, junto con alguno de sus ad- 
versarios. 

Por orden telegráfica del Gobierno de Chile,' los pocos restos que 
del contralmirante pudo encontrarse, fueron depositados en Mejillones; 
de allí se les trasladó provisionalmente al mausoleo, en Santiago, de D. 
Osear Viel. 

La muerte de su paladín marítimo y la pérdida del Huáscar produ- 
jeron consternación en el Perú. * 

Esforzóse especialmente el Concejo Provincial de Lima por inter- 
pretar el sentimiento popular; y á los cuatro días de la catástrofe, en- 
tre otras mociones, inclusive la del Alcalde doctor Manuel M, del Va- 
lle sobre erección de un monumento, aprobó la siguiente: 



Considerando: 

■ > 

Que para la defensa del honor nacional los elementos bélicos no só- 
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lo deben proporcionarse por el Supremo Gobierno, sino que deben tam- 
bién surgir de la fortuna privada de los ciudadanos. 

Que los bienes municipales pertenecen á la nación y deben ser to- 
talmente consagrados á su defensa que es la suprema ley, pudiéndose 
para ese caso distraerlos de los fines que llenan en la marcha normal de 
Jas poblaciones. 

Que el nombre del contralmirante Grau simboliza la heroicidad y 
las glorias nacionales de la presente guerra; 

Que los municipios son los directamente llamados á interpretar los 
patrióticos y unánimes sentimientos de sus representados; 

Resuelve: 

1 9 — Iniciar una suscrición nacional en nombre del pueblo de Lima 
para adquirir, entre otros elementos marítimos, una nave de guerra que 
lleve el nombre de Contralmirante Grau, 

2? — Aplicar á esa suscrición los fondos provenientes de la rifa de 
objetos donados por las señoras de esta Capital. 

3? — Autorizar ampliamente á la Alcaldía para que suscriba al Con- 
cejo cuando menos con la cantidad de S/ 200.000, hipotecando ó ven- 
diendo los bienes de la corporación, haciendo supresiones y economías 
en los diversos ramos de la administración municipal, aun cuando sólo 
quedasen los servicios exigidos por la higiene pública; y empleando to- 
dos los medios que sugiera la iniciativa del Alcalde. 

4? — Nombrar una comisión del mismo cuerpo para que reciba dia- 
riamente en la plaza de Armas durante una semana erogaciones en oro, 
plata, billetes ó alhajas, y nombrar otras comisiones para recibir suscri- 
ciones á domicilio en los diez distritos de la 'ciudad. 

5? — Dirigirse á todos los consejos de la República para que en sus 
respectivas localidades secunden y realicen la suscrición. 

69— Hacer inmediata entrega de todos los fondos disponibles bajo 
la responsabilidad de los miembros del Concejo, sin perjuicio de pedir 
al Poder Ejecutivo la sanción legal de esos procedimientos exigidos im- 
periosamente por el patriotismo. 

79-^-La suscrición se entregará bajo inventario á la Junta de Vigi- 
lancia de la emisión fiscal. — Guillermo A, Seoane,—-Juan B. y Basom- 
brío. — Pedro Correa y Santiago, 

Desde entonces iniciáronse en la República suscriciones populares 
á las que todos, ricos y pobres, contribuyeron en lo posible con dinero ó 
joyas. Hubo doncellas que, á falta de recursos, entregaron su hermosa 
cabellera para su venta en los altares de la patria. 

En las imponentes exequias celebradas el 29 del mismo mes en la 
Catedral con asistencia del Gobierno y corporaciones, el prestigioso ora- 
dor y poeta, monseñor José A. Roca subió al pulpito sagrado. 
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"El Infortunio y la Gloria, dijo al comenzar su exordio, se dieron 
cita misteriosa en las soledades del mar, sobre el puente de la his- 
tórica nave que ostentaba orgullosa, nuestro inmaculado pabellón, tan- 
tas veces resplandeciente en Ios-combates " 

El Congreso del dicho aflo de 1879 dispuso que se tributaran á 
la memoria del benemérito los honores correspondientes á Presidente de la 
Nación. 

Ordenó también que se entregara como montepío á su viuda é hi- 
jos, su sueldo íntegro con goce de embarcado; que hubiera siempre en 
la escuadra un buque con el nombre de Contralmirante Grau, en el que 
pasarían revista como presentes todos los que perecieron, contestándose 
por el jefe más caracterizado ^^tnucrto en defensa de la patria' y "í//W 
en la mansión de los héroes^' ; que se erigiese en el lugar más público de 
la capital, un monumento con la inscripción: La República del Perú á 
su más heroico y abnegado defensor Miguel Gran, recordando en la ba- 
se sus hechos gloriosos; que sus restos, como los de sus compañeros, 
fueran trasladados á Lima y depositados en un mausoleo costeado por 
el erario; que la educación profesional de sus hijos quedara á cargo del 
Estado. Luego otra ley del mismo Congreso donó á la viuda en la prin- 
cipal calle de Lima (Mercaderes) una gran casa valorizada en cerca de 
100,000 soles y conocida como Tribunal del Consulado porque en ella 
funcionaron en época anterior los cónsules comerciantes ó jueces de 
primera instancia en materia mercantil. 

A poco, asumida la Dictadura por D. Nicolás de Piérola, ordenó 
éste con fecha 28 de Mayo de 1880 que después del proceso relativo al 
combate y captura del Huáscar^ se registrara el hecho en el Gran Libro 
de la República; y que los retratos de Grau, Aguirre y Palacios fueran 
conservados en la sala de sesiones de la Legión del Mérito ostentando 
el primero la Cruz de acero de segunda clase, y la de primera los dos 
últimos. 

Tal vez por haber fallecido el contralmirante recién trabado aquel 
combate, incurrió el Dictador en la aberración de posponerlo á sus ofi- 
ciales que luego cayeron como buenos, olvidando las proezas de toda la 
campaña marítima de que sólo fué coronación aquella muerte, delibera- 
damente aceptada, porque no podía ser otro el desenlace de semejante 
lucha. 

A la administración del Presidente general Cáceres, cupo la honra 
en 1890, de repatriar los sagrados despojos. 

Con tal objeto, fueron comisionados el capitán de navio M. Meli- 
ton Carvajal, el coronel Manuel C. de La Torre y el capitán de fragata 
Pedro Gárezon, quienes embarcáronse en la cañonera Liwxi con rumbo 
á Valparaiso. 

Obtenido permiso por el Plenipotenciario del Perú en Chile, D. 
Carlos M. Elias, la traslación de los restos se efectuó con gran solemni- 
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dad, haciéndoseles honores de General de división, con asistencia del 
Ministerio, comisiones del Congreso, el Poder Judicial, el Cuerpo Diplo- 
mático, la Universidad y muchas personas notables de la sociedad de 
Santiago. 

Suscrita el acta de exhumación y entrega, desfiló el cortejo fúne- 
bre cargando caballeros peruanos el ataúd cuyos cordones tomaron D. 
Enrique S. Sanfuentes Presidente del Gabinete, D. Juan Mackena Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, Cousiño miembro de la Corte Supre- 
ma, D. José E. Uriburu Plenipotenciario de la República Argentina y 
Decano del Cuerpo Diplomático, Enrique de Bacourt Plenipotenciario 
de Francia y el capitán de navio Carvajal. 

Antes de salir del cementerio, habló el jefe de la Cancillería de 
Chile; respondióle el Ministro del Perú; y luego tomó la palabra el ge- 
neral peruano Juan Martín Echenique. 

En seguida fué colocada la urna en lujoso carro que precedían cua- 
tro batidores y seguían los carruajes del Gobierno, de la Legación, del 
Cuerpo Diplomático y muchos particulares, haciendo escolta dos regi- 
mientos de artillería y caballería. En el trayecto, tras el ejército que 
formando calle hacía los honores, un inmenso gentío presenciaba la 
marcha con respetuoso silencio. 

Al llegar á la Casa de Gobierno, unióse la Escuela de Grumetes 
como escolta especial del féretro; y se descubrió el Presidente de la Re- 
pública, de pié en uno de los balcones. 

En la estación, habló el general chileno Velazquez á quién res- 
pondieron el Ministro Elias y el capitán de navio Carvajal; y partió el 
convoy entre las aclamaciones de la multitud que vivaba á Chile y al 
Perú. 

En Valparaiso, recibió el regimiento 3? de línea ala comitiva que 
marchó entre dos filas de marineros de la escuadra chilena; y en el mue- 
lle, se le unieron el contralmirante Williams Revolledo, el Intendente y 
demás autoridades. Allí habló el capitán de navio Salamanca y le agra- 
deció el Comisionado Carvajal. 

"Embarcado el cortejo en todos los botes de los buques de guerra 
chilenos surtos en la bahía, se formó en dos alas á esperar la partida de 
la falúa que conducía los restos. En una mar tranquila y á la luz de 
los focos eléctricos del Lima y Esmeralda y de los hachones encendidos 
en cada bote, avanzó majestuosamente la lancha á vapor de la goberna- 
ción marítima, remolcando una gran falúa cubierta por un paño negro 
galoneado de plata sobre el que iba la urna. Detrás un bote del Lima 
con sólo un oficial, era la embarcación de. duelo; á la derecha de la lan- 
cha á vapor la falúa que conducía al Ministro del Perú, el Secretario de 
la Legación y el Cónsul en Valparaiso." 

Recibidos los restos en el IJm^ con los honores de ordenanza, fue- 
ron depositados en una capilla ardiente. 
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Poco después, zarpó el crucero escoltado por el Esmeralda que lle- 
vaba á la comisión nombrada para acompañarlos restos hasta Lima, 
compuesta del obispo de la Serena D. Florencio Fontecilla, capitán de 
navio D. Constantino Bannen, auditor de marina D. Manuel Díaz, 
presbítero don Javier Valdez Carrera, coronel D. Ricardo Castro y 
cirujano D. Florencio Middleton. 

No se limitó el sagrado encargo á la repatriación de las cenizas del 
contralmirante Grau. 

También recibió la misma comisión en los puertos del tránsito las 
de las víctimas de la guerra en Pisagua, San Francisco, Tarapacá, Tac- 
na y Arica. 

Y ala vez, otra comisión presidida por el coronel Justiniano Borgo- 
ño recogió las de los combatientes del Norte hasta Huamachuco. 

En honra de los manes de todos, hubo solemne apoteosis en Lima, 
durante los días 15 y 16 de Julio (1890), declarados por el Gobierno, de 
duelo nacional. 

Entonces exclamó el vate Nicolás A. González. 

¡De rodillas! Sus nombres venerandos. 
Repetid en confuso clamoreo! 
¡Esa pléyade augusta de Rolandos 
Es de la gloria espléndido trofeo! 

Y simultáneamente, otro poeta, Francisco Gerardo Chaves: 

Son restos de la pléyade aguerrida 
Que yendo en pos de la marcial victoria, 
Penetró en el santuario de la historia, 
La sien de palma y de laurel ceñida 



En el Callao, los comisionados hicieron entrega de las reliquias 
al Prefecto, coronel Manuel Velarde; y éste, émulo y compañero de 
aquellos proceres, dijo: 

" Hace diez años, que estas mismas playas, vieron alejarse en de- 
manda de la victoria á las naves portadoras de los soldados de la patria; 
iban aquellos con el pecho inflamado de esperanza y de orgullo, y fija 
en sus pupilas la imagen de la gloria. 

'* Sonó la hora de los combates, las naves y los ejércitos avistaron 
á sus contrarios, cruzáronse las armas, y la sangre de los bravos defen- 
sores del territorio enrojeció los mares é inundó las planicies y las 
montañas. La victoria veleidosa como la fortuna les negó sus favores; 
pero el honor severo, implacable como la justicia de Dios, coronó sus 
frentes con laureles inmarcesibles. 



i 
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" Mil veces felices los que rindieron su vida en holocausto de la 
patria! Ellos eran los hijos predilectos de esta madre desgraciada, y al 
pasar á las regiones del no ser, fueron relevados de compartir con ella 
su horrendo infortunio. 

¡** Cenizas venerandas, prisioneras y proscritas, que hoy venís al sue- 
lo de la patria! Caed en él como cae la simiente sobre la tierra fecunda, 
y sed el germen de patriotas can valerosos y esclarecidos, como fueron 
aquellos que llevaron vuestros nombres inmortales! " 

En la Iglesia Matriz donde pronunció la oración fúnebre el presbí- 
tero Dr. Amadeo Figueroa, fueron depositados los restos de aquellos cu- 
yo patriotismo."disputó en inmensidad la inmensidad de los mares"; y 
al día siguiente, 15, traspórteseles por ferrocarril á Lima. 

En la plaza de Colón que invadían las corporaciones, el ejército 
con sus armas á la funerala y un enorme gentío, repitióse la escena de 
entrega; y después de conmovedoras palabras del Alcalde general César 
Canevaro, también noble compañero de aquellas víctimas, el Presidente 
del Consejo de Ministros Dr. Manuel Irigoyen se expresó como sigue: 

** El Gobierno del Perú interpreta en estos momentos el sentimien- 
to nacional. Faltaban en nuestro suelo los despojos mortales de Grau, 
Aguirre, Ferré, Espinar y de tantos otros que no midiendo el peligro se 
lanzaron ala lucha;y era aspiración cobijar en la capital de la República, 
junto con aquellos heroicos mártires, á los que en Arica reprodujeron 
la epopeya de los tiempos legendarios, á los que en Tacna conquistaron 
renombre de bravo?, y á los que en Huamachuco hicieron el postrer y 
supremo esfuerzo por salvar al Perú. Hoy reposarán juntas sus ce- 
nizas " 

Colocados los ataúdes en carros especiales que de antemíino ofre- 
cieran los artesanos y compañías de bomberos, comenzó el grandioso 
desfile por entre las calles tétricas, cubiertas las casas de negros cres- 
pones, y cortinajes con franjas de plata, tañendo lúgubremente las cam- 
panas, retumbando el cañón en el fuerte de Santa Catalina, tocando las 
bandas militares sus marchas fúnebres; 

Cerraba el cortejo la urna de Grau tras la cual marchaban el Con- 
sejo de Ministros, comisiones del Congreso, el Poder Judicial, la Uni- 
versidad etc., el ejército, y por fin el pueblo mustio 

En la necrópolis, hablaron el Ministro de Guerra coronel Fran- 
cisco de P. Secada, el Ministro de Justicia Dr. José G. Galindo y el Di- 
rector de la Beneficencia D. Manuel Candamo. 

"La Sociedad de Beneficencia Pública, dijo el último, recibe y guar- 
dará como depósito sagrado, en esta mansión de perpetuo descanso, los 
venerandos restos de los que rindieron la vida defendiendo en los cam- 
pos de batalla el honor y los derechos del Perú; de los que combatieron 
en Angamos y en Arica sin esperanza alguna de vencer, con la firme 
resolución de morir; de los que sucumbieron valerosamente en Huama- 
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chuco sosteniendo la integridad del territorio nacional; de los que en 
Pisagua, en Tarapacá, en Tacna, en el mar y tierra derramaron su san- 
gre cumpliendo como buenos el supremo deber que la patria impone á 
sus hijos; los restos del jefe ilustre de aquella heroica juventud que 
tripulaba nuestro Huáscar^ del egregio marino que glorificó nuestro in- 
fortunio con su generoso sacrificio: los restos de Grau. 

''Benditos sean y bendita sea la inmortal memoria de los que as{ 
murieron. 

'^Aqui descansarán en paz, en tierra agradecida; aquí vendrán los 
herederos de su nombre á regar con sus lágrimas la losa que los cubra; 
aquí recibirán el homenaje de todo un pueblo que vivirá orgulloso con 
la grandeza de Grau, ) conservará siempre en su memoria y en su cora- 
zón el recuerdo de las hazañas con que ilustraron su nombre los hijos 
del Perú, cuyos tristes despojos vamos á sepultar " 

El día i6, en el templo de la Mereed ofició el Arzobispo de Lima 
Dr. Manuel A. Bandini asistido de su Cabildo un servicio al que concu- 
rrieron el Presidente general Cáceres, las corporaciones oficiales, el Cuer- 
po Diplomático, deudos y compañeros de armas, etc. 

Otra vez ante la selecta concurrencia, ocupó monseñor Roca el 
pulpito sagrado. 

"Pasaron ya, señores, pasaron, dijo; quizá para no volver nunca, los 
tiempos de Lis luchas caballerescas, de los combates singulares, en los 
que dos nobles adalides de opuestos bandos se citaban al campo de ho- 
nor, partían lealraente el terreno y la luz, y lidiaban como buenos cuer- 
po á cuerpo, hasta caer alguno de ellos, y aun los dos, acribillados de 
heridas y envueltos en su sangre. 

"Nobilísimos combates aquellos, en los que el cuerpo era tan sólo 
instrumento del alma; y las armas iguales por ambas partes, no daban 
el triunfo sino el brazo más esforzado, al pecho más generoso, al cora- 
zón más grande. 

"Si esos tiempos fueran los nuestros, con héroes déla talla de Grau 

en el mar y de Bolognesi en la tierra Ad! señores, no tendríais 

lágrimas que enjugar " 

En el Callao, está ya erigido un monumento en memoria del pro- 
cer del Huáscar cuya estatua en bronce domina, simulando sobre los 
bajo relieves del pedestal, claraboyas de que se destacan las cabezas en 
bulto de los demás combatientes de la gloriosa nave. 

Reproducida profusamente por la industria, la figura del héroe 
adorna el interior así de las casas aristocráticas como de los más hu- 
mildes hogares. 

ftxdroga Adolfo- — Abogado. Hijo del Dr. Manuel Qiiiroga y Pede- 
monte y doña Manuela Herrera de Quiroga, nació en Lima el 9 de 
Agosto de 1837 y falleció en la dicha ciudad el 16 del mismo mes de 1894. 
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Terminados sus brillantes estudios en el Convictorio de San Car- 
los, recibióse de abogado en Enero de l86r; y dos meses después, co- 
menzó á servir como Secretario de Cámara de la Corte Superior de la 
capital. 

En Noviembre de 1866, se le conñó interinamente la Judicatura de 
I." Instancia de Pacasmayo; luego, sucesivamente, siempre con el carác- 
ter de interino, 
la Agencia Fis- 
cal del Callao, 
la Judicatura 
de la misma 
provincia y una 
Judicatura en 
Lima. 

Por fin en 
1873, fué nom- 
brado Juez pro- 
pietario de I.» 
Instancia de la 
misma ciudad 



La situación 
del Dr. Quiro- 
ga era enton- 
ces en extre- 
mo dtffcil por 
no prestarse los 
tribunal es á 
funcionar mien 
tras mantuvie- 
sen la ocupa- 
ción de Lima 
tas fuerzas in- 
vasoras. Re- 
solvió enton- 
ces utilizar en 

otra forma sus conocimientos profesionales; y á pesar del exiguo sueldo 
muchas veces insoluto de los Catedráticos de la Universidad en aquella 
época de penurias y desprendimiento, aceptó la Cátedra de Derecho Ci- 
vil en la Facultad de Jurisprudencia cuyos comprofesores, en 1886, lo 
elevaron al Subdecanato. 

Durante la administración del Vicepresidente La Puerta, mientras 
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e] Presidente Prado residía en el Sur á consecuencia de la guerra con 
Chile, el Dr. Quiroga fué solicitado el i.° de Noviembre de 1879 P^*"^ 
la Cartera de Justicia, Culto é Instrucción, en el Gabinete que presidía 
el general Manuel G. de la Gotera. 

Demostró entonces gran actividad en el ramo judicial; y entre otras 
prevenciones, merecen especial recuerdo las de su circular del 12 del 
mismo mes á las Cortes Superiores relativa á la enmienda de procedi- 
mientos ilegales que hacían tardía y dispendiosa la administración de 
justicia, como los relativos á medidas precautorias, términos de proban- 
zas, apremios, exhórtesete. 

Pero sólo á la guerra se concretaba la atención del país que, des- 
pués de los desastres sufridos, no estaba satisfecho de la deficiente acti- 
vidad en ese ramo del inválido mandatario y algunos de sus consejeros. 

De regreso á Lima el general Prado, el 2 de Diciembre, sólo aceptó 
por lo pronto la dimisión del Ministro de Relaciones Exteriores Dr. 
Rafael Velarde á quién interinamente sustituyó el de Justicia. 

El 18, el Presidente retiróse de improviso, alegando que era indis- 
pensable su presencia en el extranjero para conseguir elementos maríti- 
mos; y de nuevo, se hizo cargo del Poder Ejecutivo el anciano general 
La Puerta. 

El Dr. Quiroga que autorizara con sus colegas el decreto de trans- 
misión, reiteró inmediatamente su renuncia que no fué aceptada; pero 
á los tres días, cesó de hecho en sus funciones. Estalló en efecto el 
movimiento revolucionario que desde atrás germinaba y D. Nicolás de 
Piérola asumió el mando dictatorial. 

Evacuada la capital por el enemigo, en recompensa de sus laborio- 
sos servicios en la Judicatura, habíasele promovido por el Gobierno del 
general Iglesias á una Vocalía en la Corte Superior, de la que, en dos 
oportunidades, antes formara parte interinamente. Ese ascenso que 
dejó sin efecto la ley anulativa de los actos de aquel Presidente, se con- 
firió luego por el Consejo de Ministros que presidía el doctor Antonio 
Arenas. 

Los colegas del Dr. Quiroga lo eligieron y reeligieren Presidente de 
esa Corte en los años de 1889 y 1890. 

Se esforzó en esa época i|pr extirpar las corruptelas de los juzga- 
dos de paz poniendo en práctica las prevenciones que en nota del 6 de 
Septiembre de 1889 dirigió á los jueces de revisiones. 

Esforzóse igualmente por la pronta administración de justicia en 
cuanto de su cargo dependía, como lo manifiesta su notable Memoria en 
que analiza con experto criterio algunos puntos de régimen procesal, á 
la vez que censura el formulismo dañoso para la rapidez y acierto de los 
fallos; y consiguió la formación de los aranceles de derechos judiciales y 
de escribanos públicos que en caso de observarse al pié de la letra, aba- 
ratarían considerablemente el costo de los procesos. 
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El Congreso de 1892 elevó al prestigioso magistrado á una Voca- 
lía en propiedad de la Corte Suprema. 

El Dr. Qiiiroga fué Vocal del Consejo Superior de Instrucción Pú- 
blica, miembro de la Sociedad de Beneficencia de Lima que en 1883 le 
eligió Subdirector, formó parte de las Comisiones Consultivas de Justi- 
cia y Hacienda, etc. 



Cáoeres Andrés Avelino. — Militar. Nació en la ciudad de Ayaciuho 
el 10 de Noviembre de 1836. 

Fueron sus padres el hacendado don Domingo Cáceres hijo del ca- 
ballero español don Tadeo Cáceres; y doña justa Dorregaray, hija del co- 
ronel de los ejércitos de España D. Demetrio Dorregaray y descendien- 
te de una noble famifia incaica, de la gran Catalina Huanca. 

Hizo sus estudios de instrucción primaria y adelantó la media en 
Ayacucho, hasta que cediendo á su vocación por las armas y tendencias 
liberales, abandonólas aulas y empuñó el rifle del soldado en apoyo de la 
popular revolución que á nombre de la moral administrativa, de la abo- 
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lición del tributo al indígena, de la esclavitud y otros principios demo- 
cráticos, acaudillara en Arequipa, en Enero de 1854, el general Cas- 
tilla. 

Incorporóse en efecto como subteniente, en Mayo del dicho año, 
del batallón Ayacucho de la división que en el departamento del mismo 
nombre formara el general D. Fermín del Castillo; hizo toda la campa- 
ña y peleó en la batalla de La Palma que puso término á la administra- 
ción del general Echenique. 

Iniciada en 1856 la revolución del general Vivanco, secundóla en 
Moquegua el coronel Flor á quién derrotó el Prefecto de Tacna D. Ma- 
riano Pío Cornejo con sólo dos compañías: una del Punquián y la segun- 
da del Ayacucho á la que pertenecía Cáceres. Tocó á éste mandar la 
primera guerrilla; y por su honroso comportamiento, recibió el grado de 
teniente. 

La división marchó luego sobre Arequipa de cuya ciudad salióle al 
encuentro el caudillo revolucionario, quién fué rechazado en Yumina. A 
causa de ese combate en el cual continuó distinguiéndose el joven ofi- 
cial al frente de su compañía como columna ligera, y tomó á 30 prisio- 
neros, se le dio la efectividad de su grado. 

Más tarde, estando ya con el ejército el Presidente Castilla, avanzó 
hasta Sachaca y sitió Arequipa. Desde entonces, fué de continuo hon- 
rada la 2.* compañía del Ayacucho á la que aquel general y San Román 
escogían como exploradora para los reconocimientos. Por haber sido 
Cáceres instructor del cuerpo, pudo en efecto elegir á sus soldados; y 
esos hombres á quienes él daba ejemplo y enorgullecía la predilección de 
los jefes, más veteranos se hacían cada día con aquellos constantes ti- 
roteos. 

Habiéndose apostado en las alturas de Bellavista una división rebel- 
de mandada por el coronel Chocano, ordenóse que aquella y otra la ata- 
caran. Protegidas por San Román cuyo ejército á cierta distancia se- 
guía y presenciaba el imponente espectáculo bélico, ambas subieron im- 
pertérritas á pesar de los claros que en sus filas abría la muerte y consi- 
guieron desalojar al enemigo tomándole 60 prisioneros. Por ese nota- 
ble hecho de armas, fué ascendido Cáceres á capitán graduado. 

— Siguiendo así, decíanle sus compañeros, serás coronel cuando 
termine la campaña. 

Al hacer San Román un reconocimiento por Siete Chombas, en las 
inmediaciones de Arequipa, salió una guerrilla contra la cual arremetió 
la 2.* compañía del Ayacticho, que en el ardor de la lucha persiguióla 
hasta dentro de la ciudad cerca ya de las trincheras. El jefe hizo avan- 
zar al batallón para que la protegiera; y al toque de retirada, el nuevo 
capitán hubo de= contra marchar. Pero en esta vez, no recibió ascenso 
sino severa reprimenda. 
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— Lo atraían áUd. para envolverlo, díjcle el General, Esto no es 
juego de muchachos. Su arrojo de Ud. es de bárbaro. 

En la noche del asalto de la población, Castilla que dirigía la van- 
guardia mandóle en descubierta para que despejara el campo. Tomarla 
la primera trinchera, tuvo orden de seguir adelante por los techos, esca- 
lando casa por casa hasta colocar la bandera de su compañía como aviso 
en el conventillo de San Pedro. Mientras avanzaba haciendo y recibiendo 
fuego por las bóvedas altas, guareciéndose en lo posible con sillares los 
soldados que uno tras otro caían sin detener á los demás, y haciendo uso 
ya de escalas ya de largos tablones que servían de puentes entre edifi- 
cios y bocacalles, Castilla cañoneaba al enemigo; y la división del coro- 
nel Bustamante pasando sobre cadáveres, atacaba por retaguardia el 
mismo fuerte de San Pedro al que se introdujo abriendo brecha en los 
muros de la huerta. En esa acción, durante la cual corría roja, llena de 
sangre el agua de la acequia, Cáceres perdió á la tercera parte de su 
gente y á dos oficiales, pero plantó su bandera en el sitio indicado. 

Los revolucionarios disponían todavía de dos formidables fortalezas: 
la torre del convento de Santa Rosa que llamaban de Molakoff por el 
recuerdo reciente de Sebastopol, y la de Santa Marta, las cuales por su 
corta distancia una de otra, protegíanse recíprocamente. 

Después de algún descanso, continuó Cáceres avanzando, escaló la 
torre de Santa Rosa, se posesionó de la primera bóveda que abandona- 
ron los ocupantes para reforzarse en la segunda; y cesando los fuegos 
en ésta quedó dueño de la posesión, recibiendo siempre los tiros de 
Santa Marta. El coronel Beingolea que había llegado á la parte baja 
abrazó efusivamente al valiente oficial. 

Continuaba éste en su puesto de honra, cuando de súbito, ya en la 
tarde, penetróle bajo el ojo izquierdo una bala que destrozó el cartígalo 
inferior y salió por la oreja del mismo lado. 

Quedó el temerario guerrero de 22 años tendido entre los muertos. 

Refiérese que al saber el mariscal Castilla que había esperanzas de 
salvarle, exclamó con su típica entrecortada frase: 

— Herida grave. . . .muy grave. . . .que no es mortal!. . . .Dios lo 
reserva sin duda. . . .sí. . . .lo reserva para grandes cosas. 

Condecorado Cáceres, con su indeleble cicatriz en el rostro, y as- 
cendido á capitán efectivo, continuó en el ejército otra vez en campaña 
á consecuencia de la guerra de 1859 ^^^ ^ Ecuador. Formó parte en- 
tonces de la expedición que bajo las órdenes del mismo Gran Mariscal 
desembarcara en Guayaquil y volvió á la patria después de suscrito el 
convenio de paz llamado de Mapasingue. 

Juzgando necesario el Presidente conocedor de los hombres, que los 
cirujanos de Paris examinasen al joven militar para su completa curación, 
nombróle adjunto de la Legación en Europa á cargo del Dr. Pedro 
Galvez. 
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A los nueve meses, llamólo el Presidente San Román. 
— Los oficiales como Ud. no están en puestos de puro lujo, escri- 
bíale: se necesitan en el ejército. 

Diósele de alta en el Pichincha\ y al retirarse de Huancayo ese ba- 
tallón, quedó con su compañía en cuadro para completarlo con conscrip- 
tos á quienes, ya adiestrados, llevó á Lima. Mereció entonces el grado 
de Sargento Mayor. 

Surgieron poco después dificultades con España á consecuencia de 
la toma de las islas de Chincha por el almirante Pinzón. Cáceres en 
una charla familiar de cuartel censuró la poca energía del Presidente 
Pezet: por esa causa, el Ministro, enterado, ordenó el arresto del presti- 
gioso militar, y luego su traslación á un buque de guerra. No tardaron 
en acompañarle otros oficiales presos; y de pronto, sin previo juicio, se 
les desterró. 

Embarcado con rumbo á Chile, sin recursos ni apoyo, el proscrito 
consiguió desembarcar en Moliendo y marchó á Arequipa donde ya ha- 
bía estallado la revolución restauradora del honor nacional que á conse- 
cuencia del tratado Vivanco-Pareja dirigiera en 1865 el coronel Maria- 
no L Prado. Se alistó en sus filas con la clase ya de Sargento Mayor; 
y obtuvo el grado de Teniente Coronel después de su entrada á Lima 
con el ejército victorioso. 

* Concurrió el 2 de Mayo de 1866, en el Callao, como tercer jefe del 
regimiento que tuvo á su cargo el fuerte de Ayacucho al glorioso triunfo 
contra la flota española en el cual obtuvieron honra así los vencidos co- 
mo los vencedores. 

Promoviósele por ese combate, á Teniente Coronel efectivo. 

Hallábase en Ayacucho con mando de cuerpo cuando surgió en 
1867 la revolución que puso término al Gobierno de Prado. Cáceres 
mantuvo el orden en el departamento; y al hacerse cargo del poder 
Canseco, marchó al Callao para la leal entrega de su batallón que allí 
fué disuelto pacíficamente. Raro ejemplo de moralidad en un país don- 
de las tropas del mandatario derrocado suelen dispersarse con sus armas 
y convertirse en amenaza contra la seguridad ó paz del vecindario. 

Durante la administración del coronel Baila, se consagró en una 
chácara á las faenas agrícolas; y planteado el principio de las candida- 
turas civiles, se adhirió á la del Dr. Manuel T. Ureta. 

Al iniciarse el régimen dictatorial que pretendieron imponer los Gu- 
tiérrez, contribuyó á su derrumbamiento. 

Luego, establecido el Gobierno de D, Manuel Pardo, este funciona- 
rio lo llamó para solicitar en términos honrosos sus servicios. 

Siendo segundo jefe del Zepita alojado en el local de San Francis- 
co en Lima, estalló al comenzar la noche un movimiento subversivo 
dentro del cuartel. 



I 
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Salió á la primera detonación y revolver en mano, corrió hacía la 
compañía de guardia asegurando así su lealtad. 

Luego cerró la puerta de calle; y á la cabeza de la tropa fiel, com. 
batió hasta que á las dos horas de lucha sangrienta en que murieron mu 
chos, venció á los rebeldes. 

Al presentarse poco después el Jefe del Estado, díjole Cáceres: — Se- 
ñor, la sublevación está dominada. — Gracias, contestó el estadista con 
noble sencillez. Por eso, confié á V. este batallón. 

En seguida, lo nombró definitivamente primer jefe del cuerpo dan- 
do de baja al coronel que ignorante de lo ocurrido se encontraba en el 
Callao. 

Para moralizar su fuerza, Cáceres marchó entonces á Tarma; y lue- 
go á la montaña donde la ocupó levantando puentes y emprendió otros 
trabajos de colonización. 

Cuando en Octubre de 1876, estalló en Moquegua la revolución 
acaudillada por D. Nicolás de Piérola, Cáceres siempre con el Zepita 
continuaba en el Chanchamayo. Llamado con urgencia, hizo el viaje 
hasta Lima en tres días, y se embarcó inmediatamente para el Sur. La 
división Montero en la cual fué incorporado su batallón desalojó del des- 
filadero de Chuculay en la mañana del 7 de Diciembre, después de corto 
tiempo de combate, á las fuerzas revolucionarias que ya habían dejado en 
la noche anterior el alto de los Angeles, y las persiguió hasta Torata que 
también abandonaron ya en dispersión. En su parte sobre esa jornada, 
califica aquel jefe á Cáceres como "uno de los oficiales más valientes 
del ejército." 

Habiendo Piérola reaparecido en Puquina donde lo jaqueaba el co- 
ronel Suárez, Cáceres recibió en Moquegua, orden de marchar á aquel 
punto. Pero lo detuvo el general Buendía; por lo cual, pudo el caudillo 
burlar á su adversario y marchar sobre Arequipa en cuya población ha- 
llábase el Presidente Pardo. Cuando llegó el Comandante á dicha ciu- 
dad andando más de 25 leguas desde Moromoro en menos de dos días, ya 
estaban deshechos los rebeldes. Recibió entonces el grado de Coronel. 

En 1879, al romper Chile las hostilidades, Cáceres ejercía el cargo 
de Prefecto de Cuzco con retención del mando del Zepita. Obedecien- 
do instrucciones se dirigió á Islay en donde se unió al Dos de Mayo que 
comandaba el coronel Manuel Suarez; y formando división á órdenes del 
coronel Belisario Suarez marchó á Iquique en donde se encontraba el 
primer ejército del Sur del general Buendía. 

El Congreso de aquel año ascendióle á Coronel efectivo. 

El 19 de Noviembre, durante el intempestivo asalto en el Cerro de 
San Francisco, cuyo mal éxito debióse á la falta de dirección, pudo man- 
tener á su división firme en su puesto esperando órdenes; y luego con 
los restos del ejército, sufrió penosísima retirada por el desierto hasta 
Tarapacá. 
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Hallábase el 27 del mismo mes de Noviembre, en momentos de 
emprender tranquila marcha para Pachica, con mochila á la espalda su 
división, cuando de improviso apareció el enemigo en las alturas que do- 
minan la referida quebrada. 

Ordenó Cáceres el inmediato ataque. Personalmente al frente del 
Zepita y del Dos de Mayo escaló las quebradas del desfiladero, alcanzó las 
cumbres é hizo retroceder á los chilenos que en su poder dejaron cuatro 
cañones. 

Llegáronle entonces refuerzos; y tomó dos cañones más que utilizó 
contra sus adversarios hasta ponerlos en fiig^K 

Las demás fuerzas obtuvieron igual éxito contra las de Chile que 
descendieron ala quebrada; y al terminar el día, fué completo el triunfo 
de las armas del Perú. 

"Todo ese vasto suelo sembrado de piedras y de cadáveres, dice el 
escritor chileno Vicuña Mackenna, quedaba en poder del coronel Cáceres, 
que en el campo de batalla recibió las felicitaciones del general Buendía, 
del coronel Suarez y del ayudante argentino Saenz Peña." 

El parte oficial del E. M. G. menciona al valeroso jefe como sigue: 

"Llegada á la altura, la 2.* división emprendió uno de esos ataques 
que todo lo arrollan y que tiene en su impetuosidad y arrojo la mejor 
garantía del éxito. 

"El Zepita tomó cuatro de los cañones enemigos, con sus municio- 
nes: digno émulo de su decisión y de su gloria, llevaba en trofeo el re- 
gimiento 2 de Mayo los dos que se encontraban á su frente. Estaba 
cumplida en los primeros momentos del combate una de las más nota- 
bles proezas de la infantería y fué entonces cuando brilló el valor y cuan- 
do se revelaron en todo su mérito la perseverancia y talento militares 
del Comandante General de la 2.* División señor coronel don Andrés 
Avelino Cáceres, que tuvo el acierto tan raro en el arte de saber utili- 
zar la victoria sin dejarse arrastrar ciegamente por ella. Preocupándo- 
se sólo del triunfo de nuestras armas, el coronel Cáceres moderó el ar- 
dor de sus soldados, organizó el mismo entusiasmo, y no pedía sino fuer- 
zas que secundaran su plan admirablemente combinado y que redujo 
á la impotencia á los enemigos." 

Dice el coronel Manuel C. de la Torre, uno de los asaltantes á la ca- 
beza de parte del batallón Iquique: "El coronel Cáceres fué el coman- 
dante general, jefe y héroe de las fuerzas que perseguidas hasta Tara- 
pacá, combatieron esforzadamente el 27 de Noviembre de 1879." 

En ese combate sucumbió con el vientre destrozado, en brazos del 
Coronel, su hermano D. Juan A. Cáceres, joven de 19 años, ya teniente 
del Zepita] y el jefe, acallando estoicamente la explosión de su ternura, 
entregó el cadáver á manos amigas, para continuar su obra de victoria 
sin perder la serenidad indispensable en tan supremos momentos. 

Unido el ejército en Tacna al del contralmirante Montero, sucesor 
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del general Buendía en el mando, éste nombró de nuevo á Cáceres, Co- 
mandante de la segunda división compuesta de los batallones Zepita 
y Cazadores del Misii: en el primero de esos cuerpos, quedaron refundi- 
dos, después de Tarapacá, los restos del antiguo Zepita y del Dos de 
Mayo, 

En calidad de tal, opinó, al asumir en Lima D. Nicolás de Piérola 
la dictadura, que á la lucha fratricida al frente del enemigo era preferi- 
ble el patriótico acatamiento del hecho consumado. 

Mas tarde, formando en el ala izquierda mandada por el general bo- 
liviano Camacho, el prestigioso coronel luchó con denuedo el 26 de Ma- 
yo de 1880 en la sangrienta batalla del Campo de la Alianza. 

Tres de sus ayudantes cayeron á su lado para no levantarse mas. 
Muerto su caballo, otro ayudante, D. Eduardo Lecca, ofrecióle abnega- 
damente el propio. 

Pero este animal sufrió á poco la misma suerte que el primero. 
Estando Cáceres de nuevo á pié, uno de sus oficiales logró coger de la 
rienda para ofrecérselo, al que á toda carrera huía dejando en el campo, 
exánime, á su ginete el teniente coronel Llosa. Al poner el pié en el 
estribo, una bala cortó la correa que lo sostenía, y fuéle preciso montar 
por el lado opuesto. 

Producido el desastre, esforzóse con otros jefes por contener á las 
tropas, á fin de convertir la derrota en retirada. 

En esos momentos cayó, también herido de muerte, el portaestan- 
darte del Zepita subteniente Padilla. Cáceres ordenó que recogieran 
la bandera y la entregó á otro de sus ayudantes el teniente Joaquín 
Castellanos quien continuó su marcha tremolándola en alto. 

De vez en cuando, en el camino, ordenaba Cáceres á Castellanos 
que clavara el asta en tierra y tocara llamada el corneta, consiguiendo 
de ese modo que muchos dispersos acudieran á la voz marcial de la pa- 
tria, y á la vista de su emblema hecho girones recuperaran sus antiguos 
bríos. 

Así llegó á Tarata y luego á Puno. 

Entregadas las fuerzas á la autoridad correspondiente, siguió con 
algunos de sus ayudantes hasta el Cuzco cuya población recibiólo con 
honrosas demostraciones, y luego fué objeto de una ovación el día clási- 
co, 28 de Julio, en el Colegio nacional de Ciencias y Artes. 

Duró poco su permanencia en aquella ciudad, porque el deber lo 
impulsaba á ponerse á órdenes en Lima, del Director de la Guerra. Su 
viaje fué una marcha triunfal: por todas partes, acogíasele con entu- 
siastas y cariñosos vítores. 

Al preparar el Jefe Supremo la defensa de la capital hacia la que 
avanzaba el victorioso invasor, utilizó los servicios del experto veterano. 

Dividido el ejército en cuatro cuerpos para la batalla de San Juan 
en Enero de 1881, fuéle confiado el tercero. 
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Ocupaba el extremo derecho del centro, teniendo á su izquierda á la 
división Dávila; y á su derecha, — después de un vasto espacio de terreno 
indefenso, — á la división Iglesias. 

El Dictador atendió los consejos que se permitió darle sobre el acor- 
tamiento de las distancias que hiciera más fácil el reciproco auxilio de 
las tropas, y sobre excavaciones que permitieran hostilizar al ejército 
contrario dificultando á la vez su marcha. 

Pero faltó el tiempo para ponerlos en práctica. En una excursión, 
Cáceres exclamó de pronto: 

— ¡Señor, allí tiene á VE. al enemigo! 

Este en efecto, sin combate y de sorpresa, estaba dentro de la línea, 
amontonándose rápidamente en el espacio del terreno indefenso. 

Piérola miró atónito. Luego, sin pronunciar palabra, dio vuelta á 
su cabalgadura y se retiró. 

Después de hora y media de encarnizada lucha, los chilenos con 
una masa de 13,000 hombres, lograron envolver á las tres divisiones. 
Así acosada.s, las de Cáceres y Dávila hubieron de retirarse por el único 
camino estrecho y poco practicable que comunicaba la línea de batalla 
con la de la Reserva situada á una legua de distancia. 

Al anochecer de ese día, instaron Cáceres y Canevaro al Jefe Su- 
premo, para que les permitiera atacar á las tropas que, sin disciplina ya 
y presa de la embriaguez, saqueaban y prendían fuego á la villa de 
Chorrillos. No lo consiguieron. 

En la batalla de Miraflores, el 15 de Enero, Cáceres mandó la de- 
recha, es decir la parte de ese ejército que realmente combatió, puesto 
que en fuerza de la disciplina, hubo de permanecer inactivo y entregar 
luego sus armas en Lima, el que formaba la izquierda de la línea hasta 
Vázquez. Destrozado aquel flanco sobre el cual se reconcentraron los 
fuegos de mar y tierra, declaróse la derrota. 

Allí también se desplomaron muertos dos de sus caballos y hubo 
de montar, conservando aun sus vendajes, al herido de la antevíspera. 
Mientras examinaba las posiciones enemigas, una bala arrebatóle de las 
manos el anteojo gemelo dejándole solamente la parte á que están ad- 
heridos los cristales de aumento. Un proyectil atravesóle el kepis de 
adelante hacia atrás, dejándole en el cráneo un surco de cabello que- 
mado; otro le cortó la carrillera; otro arrancó el cubrenuca; por fin, otro 
le traspasó el muslo. Perdió en esa refriega, entre heridos y muertos, á 
ocho de sus ayudantes. 

Consumado otra vez el desastre, á pesar de sus dolores físicos y mal 
contenida hemorragia, colgante la pierna sobre su cabalgadura, se esforzó 
tenaz desde Limatambo hasta la plaza de la Exposición por aumentar 
con los dispersos las tropas de la Reserva que el Secretario accidental 
de Guerra, coronel Secada reunía en la Casa de Gobierno, á fin de for- 
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mar otro ejército con el que proponíase formar un tercer baluarte con- 
tra el enemigo. 

En Lima, desfalleciente ya, Cáceres fué asistido por una ambulan- 
cia de la Cruz Roja que lo trasportó á un hospital militar en los claus- 
tros de San Pedro. 

Invadida la capital, el Superior de los jesuitas ocultó en su propia 
habitación al benemérito guerrero de cuya persona interesaba á los ven- 
cedores apoderarse. Algunos jefes de éstos presentáronse en efecto en 
demanda suya: y no encontrándole, afirmaron que sólo pretendían por 
encargo del general Baquedano, saludarle y ofrecerle sus servicios. 

Fué luego trasladado á la casa de D. Gregorio N. Real en la calle 
del Quemado. Cuando ordenó la autoridad chilena que dieran su direc- 
ción las personas en cuyo domicilio asistíanse heridos peruanos, Cáceres 
comprendió que se le iba á declarar prisionero de guerra; y aunque ape- 
nas convaleciente, no considerando terminada su misión militar mien- 
tras la planta enemiga hollara el territorio patrio, se dirigió á Jauja por 
camino extraviado y nuevamente se puso á órdenes del Dictador. 

Retiróse éste á Ayacucho cuando invadió el departamento de Junín 
la división Letelier, en Mayo de 1881; pero antes, nombró á Cáceres, en 
reemplazo del coronel J. Martin Echenique, Jefe Político y Militar de los 
departamentos del Centro. 

Igual cargo desempeñaba en el Sur de la República el Dr. Pedro 
A. del Solar, y se encomendó en el Norte al contralmirante Montero. 

El nuevo Jefe Superior formó entonces su primera columna de gue- 
rrillas para hostilizar al enemigo hasta en la quebrada del Rimac, con 
gendarmes de Tarma y enfermos recién salidos del hospital, á más de 
algunos jefes y oficiales, no pasando esa fuerza de unos catorce soldados 
sin armas casi. 

Como seña característica de sus maltrechos subalternos, hízoles cu- 
brir los sombreros ó kepis con funda encarnada y cubrenuca blanca, ex- 
hibiendo así los colores nacionales. Tal es el origen del famoso kepí 
rojo al que más tarde consagrara una de sus poesías el vate D. Ricardo 
Rossel. 

En breve tomó incremento aquella tropa diminuta. 

Estando Letelier en Jauja, de regreso, impuso un cupo de 100,000 
soles y 60 caballos á la población de Huancayo cuyo Alcalde logró reu- 
nir sesenta y tantos mil soles y 30 animales. Cáceres exigió la entrega 
de ese auxilio que le sirvió de base para equipo de su gente; y al retirar- 
se aquel jefe enemigo sin entrar á dicho pueblo, avanzó sobre Tarma or- 
ganizando guerrillas en Chicla, Matucana y San Mateo. 

Encontraba entonces tan entusiasta concurso que muchos ciudada- 
danos formaban fuerzas y poníanse bajo sus órdenes. Presentósele el 
coronel Bermudez con el batallón Tarma de 300 plazas; de Ayacucho, 
condujeron el coronel Ángel Campos una columna, y el coronel Morales 
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Bermudcz, el batallón Lima de 200 hombres; de lea, llevó otra columna 
el coronel Benigno Zevallos; de Huacho, mandó más tropa el coronel 
Bedoya; de Canta, salió un batallón con los coroneles Manuel de la E. 
Vento y Mariano Vargas. 

Muchas personas de Lima que erróneamente atribuían al Gobierno 
Provisional del Dr. García Calderón propósitos de paz humillante con 
cesión territorial, burlaban la vigilancia chilena, remitiendo al altivo 
combatiente de la breña, de acuerdo con su esposa doña Antonia Mo- 
reno, avisos, recursos, armas y municiones. Aun algunos cañones fue- 
ron transportados al cementerio fuera de la ciudad en cajas mortuorias- 
que luego recogían los montoneros] y hasta fuéle enviado el propio caba- 
llo del contralmirante Linch, jefe del ejército de ocupación. 

Recibiendo ó comprando con gran sigilo, la referida señora, tan vi- 
ril como activa y astuta, acumulaba en el teatro Politeama de cuyo local 
salían los cargamentos rotulados para la Magdalena, sitio de residencia 
de aquel Gobierno, desviándose luego en cierto punto del camino para 
dirigirse al interior: dos cañones despachó una vez en esa forma, 
conducidos por el comandante Ambrosio Navarro. 

Otros muchos ciudadanos salían furtivamente de la capital para en- 
grosar las filas patriotas. Desertaron una vez y se le unieron 30 cela- 
dores armados, con sus inspectores. 

Cuando bajo el mando del coronel Manuel Carrillo Ariza destacó 
ese Gobierno una pequeña fuerza por la vía de la Oroya, ésta sin gran 
resistencia fué apresada por una guerrilla de Matucana que luego au- 
mentó. 

Instalado el Congreso de Chorrillos en Julio de i88í, intentó con- 
seguir el concurso de Cáceres, que ya disponía de 3,000 hombres, dándole 
á conocer el patriótico programa y fundadas esperanzas del Gobierno Pro- 
visional, á la vez que ofreciéndole el puesto de Vicepresidente de la Re- 
pública. Con tal objeto, comisionó al Diputado, hoy coronel Agustín D. 
Zapatel; pero llegado al campamento, aquel mandó apresar, sin siquiera 
oirle, al enviado que más tarde había de compartir sus glorias de la bre- 
ña hasta Huamachuco. 

Ya antes, con idéntico propósito había hecho peligrosa excursión á 
la quebrada la señora en persona á quién expuso que no le inspiraba 
confianza la autoridad nacida á la sombra de Chile. 

Posteriormente, se le presentaron los doctores José M. Quimper, 
Luis Carranza, José S. Cavero y Francisco F. Chinarro para explicarle 
el alcance de la casi segura intervención del Gabinete de Washington en 
pro de la paz honrosa. Respondióles que no se oponía á los arreglos; 
pero que mientras no estuvieran concluidos no reconocería al Gobierno 
Provisional, y se sostendría en espectativa al frente de su ejército. 

Mientras tanto, habíase también inaugurado en Ayacucho la Asam- 
blea Nacional convocada por el Dictador, la cual cambió la forma guber- 
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nativa de administración y otorgó al ex-Jefe Supremo el título de Presi- 
dente Provisorio. 

Confirió la misma Asamblea al Jefe del Centro su ascenso á Gene- 
ral de Brigada, y declaró que "merecen bien de la patria los ciudadanos 
Dr. D. Pedro A. del Solar, general D. Andrés A. Cáceres, contralmi- 
rante D. Lizardo Montero, que son dignos á la Cruz del Mérito Civil 
de i^ clase, en atención á los importantes servicios prestados á la Na- 
ción por haber contribuido eficazmente á acrecentar el poder y presti- 
gio de la República." 

Piérola nombró al nuevo General, Ministro de la Guerra; y designó 
para los demás cargos al Dr. Solar, al contralmirante Montero, al capi- 
tán de navio García y García y á D. Manuel Galup. 

Pero ese Gabinete no se reunió. 

Cáceres en efecto continuaba solo, en el Centro. 

Había comenzado para el prestigioso paladín de la resistencia, des- 
de que en Mayo asumiera la Jefatura, el rudo período de cuatro años 
escasos que constituyen el pedestal de su encumbramiento ante propios 
y extraños. 

''Consagré incesante afán, dice Cáceres (i), á la laboriosa tarea de 
organizar elementos de resistencia para continuar la guerra hasta donde 
lo permitieran las fuerzas del país, porque me asistía la triste persuasión 
de que las condiciones de paz propuestas por el vencedor después de la 
ocupación de Lima, jamás serían razonables y decorosas, como no lo 
fueron las que formuló con el carácter de inalterables en ocasiones me- 
nos propicias para Chile, al celebrarse las conferencias en Arica. 

"La carencia absoluta de recursos; el decaimiento natural de los 
ánimos por los inesperados desastres de San Juan y Miraflores; las es- 
pectativas poco lisonjeras de la guerra contra un adversario poderoso, 
arbitro exclusivo del mar, dueño de elementos incomparablemente su- 
periores, y lo que es peor, de las principales fuentes de riqueza fiscal, 
eran dificultades bastantes para triunfar de una voluntad menos inque- 
brantable que la mía." 

Estaba admirablemente preparado para la ardua empresa. 

Pudiendo por su robusta salud soportar largas marchas entre los 
peligrosos caminos y climas de la sierra, y alimentarse en épocas de 
penuria con sólo maiz tostado ó cancha^ estimulaba á todos con su re- 
signación y fé en lo porvenir. 

Hablaba en quechua, cuyo idioma posee como propio, á los aborí- 
genes, inspirándoles así más confianza y ardimiento; y captándose á la 
vez sinceras adhesiones á causa de su trato afable fuera de filas, y de su 
gran memoria que le permitía llamar por sus nombres á un gran núme- 
ro de los soldados á quienes energuUecía que individualmente los recor- 
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dará y distinguiera su valeroso taita. Por eso,, jamás le faltaron hom- 
bres, y sólo pidió armas que por desgracia no siempre quisieron remi- 
tirle, émulos que pudieron hacerlo. 

"Para luchar contra el enemigo invasor y luego contra el Gobierno 
que dejara impuesto, levantó ejércitos el Brujo de los Andes, como lo 
llamaron los chilenos, recorrió sin tregua ni descanso distancias enormes; 
pasando cordilleras cuhierias de espesa nieve; atravesando caudalosos 
ríos, áridos desiertos, bosques primitivos y superando vertiginosos desfila- 
deros. Ni el hielo de las cordilleras, ni las calores tropicales délos valles; 
ni la falta de agua y víveres; ni la escasez de municiones y medio de 
trasporte para sus tropas; ni los descalabros sufridos — nada fué bastan- 
tante á doblegar su voluntad de acero, ni quebrantar sus fuerzas físicas, 
ni dominar su energía." (i) 

Al reconocer el contralmirante Montero la autoridad de García 
Calderón de quién fué luego Vicepresidente, quedaron de hecho los 
departamentos del Norte, bajo la autoridad del Gobierno Provisional. 

Algún tiempo después, el 7 de Octubre, las tropas de Arequipa de- 
pusieron al Dr. Solar para someter también á ese Gobierno los departa- 
mentos del Sur. 

Piérola quedó así con sólo el Centro como apoyo. 

Escribióle Cáceres para explicarle la situación difícil en que los 
acontecimientos ponían á su ejército, é investigar sus propósitos. Par- 
ticipando la respuesta que estaban nombrados varios miembros de la 
Corte Suprema para que entablaran negociaciones con Chile, preguntó 
á éstos si algo habían adelantado y supo que nada se hacía ni se haría. 

El coronel Guillermo Ferreyros, recién llegado al campamento, am- 
plió los datos sobre la situación de la República. 

Cediendo entonces á las instancias de los suyos, el General reunió 
un Consejo de Jefes en el cual se acordó desconocer la autoridad de 
Piérola porque, sin prestigio y sin poder tratar con el enemigo que re- 
chazaba á sus personeros, dificultaba de hecho los arreglos definitivos. 
Así lo participó al ex-Jefe Supremo. 

Ya estaba además ampliamente vindicado el Gobierno Provisional de 
la calumnia que para impedir su afianzamiento se forjara: sus propósi- 
tos de paz honrosa tenían en su apoyo la acción del Gabinete de Was- 
hington á que se referían las cartas escritas á Cáceres por el Ministro 
Plenipotenciario norteamericano en Lima Mr. Hurlbut quién le mani- 
festó que no bastaba su actitud prescindente, que era indispensable el re- 
conocimiento porque estando el Perú unido, desaparecería todo pretexto 
para desconocer á su único Gobierno. 

Y el jefe peruano, oyendo sólo la voz del patriotismo, no que- 
riendo ser obstáculo para la solución favorable á cuyo servicio consa- 



(1) Xa Revista Militar, de Chile, número del 15 de Diciembre de 1885. 
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graba todos sus afanes, provocó otra conferencia en casa del Arzobispo 
de Bérito Dr. del Valle á la que asistieron los doctores Cavero, China- 
rro, los coroneles Secada, Tafur, Luna y otros personajes de la breña. 
En ella se reconoció al Presidente García Calderón a quién escribió 
el General rogándole que fuera al Centro, para gestionar, al frente del 
ejército. 

Pero en esas circunstancias, el 6 de Noviembre de 1881, fué depor- 
tado á Chile García Calderón. Piérola, aislado, dimitió en Tarma el 28 
del mismo mes. . 

Como personero de la honra nacional, agigantóse entonces aun más 
la talla de Cáceres cuyos elementos bélicos acrecentaban también ya- 
los que desde Lima remitíanle el capitán de navio Villavicencio, el co- 
ronel Recavarren y demás amigos del Presidente proscrito. 

Disponía en esa fecha de 5,000 guerrilleros en pié de guerra con 
ocho piezas de artillería y una brigada de caballería con cuyas fuerzas 
asediaba á los chilenos desde la Chosica, teniendo por base de operacio- 
nes Tórma, Jauja y Huancayo. 

Su ejercitó pretendió aclamarle Jeje Supremo. Rechazó con alti- 
vez las insinuaciones que en tal sentido se le hicieron. Al Vicepresidente 
del Gobierno Provisional contralmirante Montero, correspondía en efec- 
to la autoridad; y no vaciló para acatarla. 

De pronto, surgió el desbarajuste en la quebrada de Huarochirí. 

Desertaron dos batallones con el coronel Vento. También el bata- 
llón Alianza y la brigada de caballería. 

Descubrióse á la vez en San Mateo un proyecto de asesinato contra 
Cáceres; y el convicto asesino, previo fallo del Consejo de Guerra, fué 
ejecutado. 

A poco, filé también descubierto un italiano ¡cuya filiación remitió 
de Lima un amigo, expresando sospechas que confirmaron algunas pala- 
bras vertidas imprudentemente en presencia de una frutera. Al presen- 
tarse aquel ante el ya prevenido Jefe éste lo apostrofó duramente. 

— Estamos solos, canalla. Asesínanie. Atrévete. 

El individuo cayó de rodillas; y pidiendo perdón, confesó que lo 
habían comprado. No hubo tiempo para juzgarlo: aprovechó de la pre- 
cipitación de la marcha del ejército para escaparse. 

Todo obedecía á un plan chileno que explotó la codicia, cobardía ó 
ignorancia para intentar de golpe el desbandamiento y destrozo de ese 
núcleo, que dificultaba la consumación de sus propósitos de con- 
quista. 

Fueron cogidos ocho desertores del escuadrón y todos fueron fu- 
silados. 

La energía del General impidió que cundiese la sublevación; y 
con grandes pérdidas, pudo replegarse sobre Tarma, de cuya plaza con- 
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tinuó SU marcha hacia el interior, estando ya el enemigo á cinco leguas 
de distancia con su división de las tres armas. 

Hallábase reducido el ejército á los pequeños batallones Zepita^ 
Tarapacáy Jauja^ HuancayOy América y Tarnta (i ico hombres), 90 arti- 
lleros y 60 soldados de caballería. 

El 5 de Febrero (1882) sorprendió Canto en Pucará á la maltrecha 
fuerza peruana; y se trabó un combate en que después de cinco horas y 
media, fué rechazado. Cáceres en efecto, contuvo el empuje con 200 
hombres del Zepita cubriendo la retirada del resto de sus tropas que 
ordenamente, á pesar de la lluvia de bombas arrojadas por la artillería 
enemiga, se posesionaron de Marca valle dispuestas á aceptar batalla. En 
un camino de subida, aflojóse la cincha de su montura, y echando pié á 
tierra mientras la sujetaban, parapetado tras un árbol, hizo fuego asi co- 
mo sus ayudantes y su escolta sobre el piquete de caballería que se halla- 
ba á media cuadra de distancia y en caso de avanzar habríale seguramente 
cogido. 

Ocasionó esa sorpresa la infidencia de un vecino de Huancayo á 
quién dejó el prudente guerrero un caballo do su uso para que oportu- 
namente diera aviso de la aproximación de los chilenos. 

Allí corrieron inminente riesgo la esposa y tres niñitas (i) del Ge- 
neral. Hostilizada la señora por los chilenos cuando tuvieron éstos no- 
ticia de su activo y eficaz concurso en pro del jefe de la breña, había 
fugado de Lima para establecerse en Tarma de cuya ciudad salió acom- 
pañando al ejército á fin de evitar que los invasores la apresaran ó hi- 
ciesen víctimas, á ella y á sus hijas, de alguna tropelía. 

Entre los militares de Chile, muchos reconocían, caballerescos los 
méritos de su adversario. De regreso á Jauja, dos jefes del Chacabuco 
y uno del Carabineros de Yimgay, dijeron á un vecino neutral, ponde- 
rando aquel combate: 

— Si el Moltke peruano que mandaba esas tropas hubiese dirigido 
cualquiera de las dos batallas libradas en San Juan y Miraflores, no 
habríamos entrado á Lima. 

El mismo Canto d'jo, refiriendo varios lances, al Dr. Giraldez 
Avellaneda: 

— Es un jefe á quién se le puede quitar la gorra. 

La fuerza rechazada en Pucará contramarchó á Huancayo en don- 
de estableció la división chilena su cuartel general; y Cáceres ofició 
al coronel Panizo que con 1500 infantes y 100 artilleros guarnecía Aya- 
cucho, para que se le uniera. 

Excusándose este jefe por falta de recursos, ordenó el General al 



(1) Hortensia, Zoila y Rosa Amelia. La primera es hoy esposa de D. Carlos 
Porras; la seganda, bajo el seadónimo de Evangelina, ocapa honroso puesto en el 
campo de las letras; y la tercera falleció en temprana edad. 
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coronel Tomás Patino que hipotecara ó vendiera las propiedades de am- 
bos, [)or lo cual gravando, éste, sólo las propias, pudo hacer una en- 
trega de 13,000 soles. Al reiterarse á Panizo la orden de movilidad, 
excusóse de nuevo y pidió que se le sustituyese en el mando de la divi- 
sión. Nombró entonces Prefecto de Ayacucho y Comandante General 
de las fuerzas, al coronel Remigio Morales Bermúdez quién al lle- 
gar quedó preso, sabiéndose entonces que Panizo desconocía la autori- 
dad del Jefe Superior del Centro á causa de su adhesión al Gobierno 
Provisional. 

Perdíase asi, siempre por mezquindades de política interna, una bri- 
llante ocasión para batir al enemigo. Sufriendo Cáceres esa nueva hos- 
tilidad del subalterno compatriota á más de las propias de la guerra y de 
la naturaleza, resolvió proseguir su marcha á Ayacucho soportando sus 
tropas en el camino, enfermedades, privaciones y sufrimientos de todo 
género. 

"La adversiJad, refiere el ínclito General, que parecía no haber sa- 
tisfecho aun su rencorosa safía contra los valerosos soldados que me se- 
guían, nos deparó en la travesía de Acobamba á Julcamarca, de nueve 
leguas, una sorpresa harto desgraciada, desatando sobre nosotros tan fu- 
riosa tempestad de viento y agua, que el desfiladero por donde caminá- 
bamos, ya entrada la noche, rodeado de profundos barrancos, se convir- 
tió en una cadena de precipicios á causa de la lobreguez que sobrevino 
y de las grietas que una lluvia torrentosa abría en el suelo deleznable, 
habiéndose perdido en esa noche funesta, aparte de bestias de silla y 
carga, y numeroso armamento, 412 individuos de tropa que rodaron al 
abismo, de manera que después de tan imprevista catástrofe, el ejército 
del Centro quedó reducido á la escasa cifra de, poco más ó menos, cua- 
trocientos hombres.** 

Oportunamente, ordenó que se diera aviso de su aproxima- 
ción á las indiadas de Carmenca; y por un movimiento estratégico 
uniéndosele éstas, tomó dirección hacia las alturas del cerro Acuchimay 
que antes pudo ocupar Panizo. 

Avistadas las fuerzas, el Dr. Cavero redactaba un oficio conciliato- 
rio para evitar el escándalo de una lucha fratricida, cuando de improviso 
dispararon un cañonazo las de la plaza y rompiéronse los fuegos entre la 
escolta del General y las guerrillas desplegadas al pié del Acuchimay. 

Ordenó entonces que el coronel Secada acometiera el ala derecha 
extendida al frente de la ciudad, atacando la izquierda los coroneles Val- 
divia y Villegas; y él, escalando^l Acuchimay tomó la delantera de su 
tropa é imponiendo galope á su cabalgadura, se presentó acompaña- 
do únicamente de sus ayudantes y de su escolta, sobre la meseta del ce- 
rro en la cual estaba el coronel Panizo con otros oficiales superiores, 300 
soldados formados en columna y cuatro piezas de artillería. 

— ¡Cobardes, miserables, exclamó Cáceres. Emplean ustedes con- 
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tra SUS compatriotas las armas que deben servir contra el enemigo de 
la patria! 

Su aparición súbita, su arrojo temerario y sus palabras produjeron 
la sugestión de los actos heroicos. Distinguiendo entonces á un corne- 
ta de órdenes que lo había sido del Zepita en Tarapacá, y aprovechando 
el estupor ó indecisión de los jefes que parecían querer disculparse: 

— ¡Y tú también, Farfán, dijo á aquel hombre, traicionas á tu Ge- 
neral! ¡Viva el Perú! 

— 'Mi General nos han engañado, contestó el veterano. 

Y corriendo al frente del. batallón: Muchachos ¡viva el General! 
Cáceres ¡Viva la Patria! 

Ordenó entonces éste al comandante de su escolta sargento mayor 
Zavala que apresara á los jefes, y que hiciera desfilar á esa fuerza. 

Cuando jadeantes llegaron á la cumbre los demás que subían, la 
situación estaba definida. De hecho, el prestigioso adalid se había im- 
puesto. 

Panizo y los oficiales se rindieron y el procer entró triunfante, 
entre aclamaciones, á la ciudad de que ya Secada habíase adueñado. 

A los tres meses de permanencia en Ayacucho, reorganizando su 
ejército que en verdad habría sido poderoso, en caso de recibir armas jor- 
que sobraban los voluntarios, emprendió la contramarcha sobre Junín cu- 
yos pueblos sublevados contra el invasor imploraban con urgencia su 
auxilio. Disponía de 4 batallones de 250 hombres cada uno, 150 arti- 
lleros y unos 30 soldados de caballería. 

En Ruanca vélica formó numerosas columnas de montoneros arma* 
dos de rejones; y luego, reconcentró á toda su gente á dos leguas de 
Pucará y Marcavalle cuyas posiciones, por ser de grande importancia es- 
tratégica, ocupaban los chilenos con una fuerte avanzada del batallón 
Santiago. 

Ordenó que el coronel Gastó pasando por el pueblo Comas y lle- 
vando guerrillas de ese punto (unos mil indígenas) marchara sobre Con- 
cepción cuya guarnición enemiga destrozó sin que sobreviviera un solo 
hombre. 

Ordenó asimismo que el coronel Máximo Tafur, pasando por Chu- 
paca, batiera á otra guarnición en la Oroya y cortara el puente, para ce- 
rrar el paso á Lima. 

Al rayar la mañana del 9 de Julio (1882) efectuóse el asalto de los 
crestones de Marcavalle acometiendo el coronel Secada con una compa- 
ñía del Tarapacá. Marchando por la izquierda, el coronel Manuel Tafur 
cortaba el camino hacia Pucará; y por la derecha, una columna de los Vo- 
luntarios de Izcuchaca se situaba entre Pucará y Zápallanga establecien- 
do la incomunicación con Huancayo en cuya plaza hallábase el grueso 
de la división compuesta délas tres armas. 

Después de alguna. lucha, las compañías de la gran guardia enemi- 
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ga se pusieron en fuga, aumentando su confusión los guerrilleros que en 
los dichos puntos del camino dificultaban su carrera al cuartel ge- 
neral. 

Abandonaron más de 200 rifles con sus respectivas municiones, 
vestuarios de repuesto, equipajes y muchas cabalgaduras. 

Al día siguiente (10) Cáceres victorioso emprendió la marcha so- 
bre Huancayo; pero ya el coronel Canto había evacuado y dirigídose á 
la Oroya cujo puente no había conseguido cortar el jefe á quien previ- 
soramente se diera la orden, señalando su paso por aquella ciudad, el 
pueblo de Concepción y otros del tránsito, con ruinas de incendios, 
saqueos, y una multitud de cadáveres de personas pacíficas fusiladas sin 
distinción de sexo ni edad. 

"Concretó su acción, refiere el contralmirante Lynch, á castigar á 
las poblaciones, haciendo los más severos escarmientos, en represalia de 
los asaltos cometidos por indios y montoneros." 

Canto pudo por tal causa escapar con su división y dirigirse á Li- 
ma en ferrocarril, incendiando antes el referido puente; de manera que 
al llegar dos horas después el General, no fué posible continuar adelan- 
te á las tropas perseguidoras. 

Dejó así de flamear en el interior de la República la bandera chi- 
lena cuyos defensores quedaron reducidos á menos de la mitad del nu- 
meró con el qne invadieran el departamento de Junín. Al entrar á Tar- 
ma entre vítores y ovaciones, el adalid de la honra patria sólo disponía 
ya, á consecuencia de los combates y enfermedades, de 890 soldados 
de las t/es armas y 4000 montoneros. 

, Sin aceptar descanso, consagróse nuevamente á la reorganización 
de su ejército para cuyo incremento parecían surgir de tierra los volun- 
tarios. Las crueldades del enemigo en la choza y en la aldea tanto 
como el herido sentimiento de nacionalidad exacerbaban y enardecían 
en efecto á los aborígenes que, ansiosos por el término de tantos dolo- 
res, acudían en torno del popular caudillo. 

Tampoco en esta vez recibió auxilios del Sur. Pero con los que 
de Lima le proporcionaba la astucia, y venciendo mil dificultades, consi- 
guió aumentar su armamento. 

En Enero de 1883 estaban en pié de guerra 3,200 hombres equipa- 
dos, instruidos y disciplinados. 

Allí tuvo noticia más tarde Cáceres de su proclamación como se- 
gundo Vicepresidente del Gobierno Provisional, por el Congreso reunido 
en Arequipa; el que á la vez, desconociendo el ascenso que anterior- 
mente le confiriera el de Ayacucho, lo elevó al mismo alto rango militar. 

Allí también recibió, llevados desde la Paz por el escritor peruano 
D. José Manuel Madueño, los despachos de General de Brigada de los 
ejércitos de Bolivia, que le otorgara el Congreso de la República 
aliada. 
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Impuso de hecho esa tregua de meses, la espectativa á que dieran 
margen las negociaciones de paz en Santiago, del Presidente prisionero, 
con intervención del Plenipotenciario norteamericano en Chile Mr. 
Logan. Pero cuando á causa de la firmeza del Dr. García Calderón al 
rechazar cláusulas inaceptables, prefirió el enemigo entenderse y enten- 
dióse con el nuevo caudillo general Miguel Iglesias, recrudecieron de 
nuevo las hostilidades contra el siempre rehecho ejército de la breña. 

El General en Jefe del ejército chileno, contralmirante Lynch dice 
que determinó "enviar una nueva división expedicionaria contra Cáceres, 
con el plan fijo é invariable de perseguirlo hasta donde fuera necesario, 
de pueblo en pueblo y de escondite en escondite, atravesando rios, lla- 
nuras y cordilleras, sin ocupar ningún punto sino transitoriamente. La 
destrucción de ese caudillo era indispensable para facilitar las negocia- 
ciones de paz, consolitar el Gobierno del general Iglesias, y concluir 
con las esperanzas de los ilusos, que siempre estaban aguardando impo- 
sibles victorias.** 

Con tal propósito, salieron de Lima tres divisiones. Una bajo las 
órdenes del coronel León García; otra, bajo las del coronel Canto; y la 
tercera bajo las del coronel Arriagada que asumió el mando de la ex- 
pedición. 

El egregio jefe peruano tenía entonces que luchar no sólo contra el 
invasor sino contra la facción nacional que se resignaba á la impuesta 
paz con cesión de territorio y cuyos agentes hacían activa propaganda 
aun en los pueblos vecinos de su campamento. 

Marchó Cáceres k Canta cuyo pueblo dejó guarnecido con una di- 
visión á cargo del coronel Santa María; y en seguida dirigióse á Matu- 
cana, resuelto á asaltar la Chosica que ocupaban 3,000 chilenos con los 
cuales sostenían frecuentes tiroteos los guerrilleros de Huarochirí apo- 
yados por la división Secada. 

Pero varió su plan al enterarse que una expedición marchaba sobre 
Canta; y ordenó á Santa María que se sostuviera en Lachaqui á fin de 
coger entre dos fuegos al enemigo en su ascensión al pueblo. Por des- 
gracia, ese jefe habíalo ya evacuado. 

Los chilenos á la vez hostilizaron á los guerrilleros de las quebra- 
das, que mandaban los coroneles Ismael González é Inchaustegui; por 
lo cual, para que sus fuerzas acantonadas en Chicla y Matucana no 
fuesen batidas en detal, ordenó Cáceres la reconcentración de todas en 
Tarma. 

El movimiento se efectuó sin que se las atacara, como era de te- 
mer, antes de transmontada la Cordillera. 

En Tarma, que es mal punto estratégico, por dominar la ciudad 
las altas colinas que la circundan, se acordó en Junta de Guerra empren- 
der la retirada hacia el Sur; pero al saberse que había llegado á Jauja 
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la expedición chilena, y por consiguiente estaba interceptado el paso, se 
acordó efectuarla por el Norte. 

Las fuerzas enemigas ocuparon Tarmatambo, punto dominante 
á una legua al Sur de la ciudad, cuando las peruanas formadas en co- 
lumna se hallaban en la plaza. Sin embargo, no hicieron fuego. 

Con el General estaban su esposa y sus niñas á quienes hizo salir 
por delante. Luego desfilaron las tropas, cubriendo él la marcha. Siem- 
pre en efecto, durante la campaña, ocupó para mejor observar, según 
las conveniencias, ya la retaguardia, ya la vanguardia con su escolta que 
mandaba don Agustín D. Zapatel y su ayudantina^ selecta legión de 
jóvenes á quienes por su arrojo llamaban mosqueteros en la cual figura- 
ron D. Ricardo Bentín, D. Augusto Bedoya, D. Eduardo Lecca, D. Li- 
zandro La Puente, D. Félix Costa, D. Darío Enriquez, D. Enrique 
Ottenheim, D. Manuel La Torre, D. Ernesto de La Combe, sus secre- 
tarios los doctores Pedro M. Rodríguez y Daniel de los Heros, y tantos 
otros. 

El ejército de la breña llegó á Palcamayo y luego al Cerro de Pasco 
en donde acampó hasta el 30 de Mayo. 

Lo siguieron, aunque á gran distancia, las dos fuertes divisiones de 
Canto y García, cuyo jefe superior suponía que se dirigía al Sur. 

(i) "Debía pernoctarse en las Higueras; pero estando ese lugar en 
hoyada, dominado por varios caminos que partían del lado del enemigo 
que podía emprender un ataque, por alguno de ellos, se prosiguió la 
marcha hasta Mito, á donde se llegó en la noche, extraviándose con es- 
te motivo algunos soldados, á merced de la fragosidad del camino suma- 
mente accidentado y montuoso. 

"La marcha á Chasqui (9 leguas) á donde se llegó al principiar la 
noche del día 5, fué igualmente fatigosa y bien pesada por sus pantanos 
y las repetidas cuestas y fragosidades del terreno. 

"El 6 se avanzó á Sulluyaco, pasando por la cabecera del Marañón 
(8 leguas), no mejor camino que el anterior. 

"Llegóse el 7, después de una marcha sobre pantanos y estrechas 
abras, con )a tropa y las brigadas sumamente fatigadas, al ruinoso pue- 
blo de Aguamiro, de siniestro aspecto y al parecer sin habitantes. Aquí 
sufrió la tropa inmensamente por no haber tomado en todo el día más 
que el escaso rancho de que se le proveyó en la anterior pascana al em- 
prender la marcha. 

"El 8 se le dio descanso, se pasó la revista de comisario y se la 
acudió con el socorro de sus semanas pendientes. 

"Debía emprenderse el 9 sobre Huallanca, á donde había marcha- 



(1) La Batalla de Huamachuco, publicación de D. Abelardo Gamarra (El Tu- 
nante) en su libro titulado Rasgos de Pluma, 
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do el día anterior la familia del General, y se hallaba el ganado pertene- 
ciente al ejército; pero en los momentos de desfilar llegó un individuo, 
apellidado Dominguez, enviado por los vecinos notables de Huallanca 
á decir al General, por vía de consejo, que no sería conveniente seguir 
esa ruta, por ser en extremo pesada, desierta y sin recursos, y que ha- 
ría sufrir al ejército; que la vía más cómoda era la de Chavín, que no 
ofrecía estos inconvenientes y que era la más corta, y se adoptó el ca- 
mino indicado 

•'Cuando el enviado de los huallanquinos llegó á Aguamiro, se en- 
contraba en Bafios, á una jornada de Huallanca, la fuerza chilena que 
llevaba esa dirección. La familia del General se hallaba en este punto; 
allí también estaban 400 cabezas de ganado pertenecientes al ejército 
peruano. Cincuenta soldados de caballería chilena salieron de Baños 
con el propósito de apoderarse de la señora del General y del ganado. 
Uu presentimiento de la señora la salvó de caer en poder del enemigo. 
Preocupada con la tardanza del ejército, se decidió, á la una de la maña- 
na del día 9 á abandonar la población y proseguir su marcha en direc- 
ción á Recuay, pasando el resto de aquella noche al pié de la Cordi- 
llera. El destacamento chileno cayó en la madrugada del 10 y sólo 
pudo apoderarse de las reses. 

"Emprendida pues la marcha sobre Chavín se llegó á las siete de 
noche al lugar denominado Taparaco, después de atravesar ocho leguas 
del peor camino imaginable, cubierto de profundos pantanos, alguno de 
los cuales fué preciso hacer colmar con piedras y fagina, para que pu- 
dieran pasar la artillería, parque, etc. Se acampó á la falda de un ele- 
vado contrafuerte de la Cordillera, con una temperatura de diez grados 
bajo cero, sin que la tropa tomara más que la ración de la mañana, ni 
hubiera para las brigadas siquiera el pasto natural de las punas en un 
suelo árido y pedregoso, calcinado por los hielos. 

"El 10, después de otra marcha fatigosa de nueve leguas, en que 
por la estrechez de los desfiladeros y abras, por donde no pudo pasar el 
ganado vacuno, fué preciso trasportar la artillería á hombros de la tropa: 
se acampó á dos leguas de Chavín, en una aldea llamada Huayruró, don- 
de tampoco tomó sino un escaso rancho." 

— Muchachos, dijo allí Cáceres á los que estaban más cerca, no po- 
demos alimentarnos hoy. Duerman ya. Mañana comeremos. 

— Taita, nos bastará un poco de coca para entretenernos. 

¡Cuanta resignación, cuanta grandeza desde el General hasta el úl- 
timo soldado! 

"El II, hacía el ejército su entrada en la ciudad de Chavín en me- 
dio de las ovaciones y entusiasmo patriótico de sus moradores, que al 
tener noticia de la inmediación de las tropas peruanas, adornaron las ca- 
lles con vistosos arcos y banderas, y prepararon rancho abundante, acé- 
milas, ganado, etc. 
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"Fué de mucho aliento y de buen efecto para la tropa la manera 
como se la recibió en el patriota y simpático pueblo de Chavín, de donde, 
después de un día de descanso, se continuó la marcha, pasando á las 6 p. 
m., la elevada y fragosa pendiente de la Cordillera de los Andes, sin te- 
ner ningún aviso del enemigo, á pesar de haber dejado el General auto- 
ridades y personas particulares encargadas de comunicarle cuanto su- 
pieran. ....... 

"El 13, después de una penosísima marcha, que duró hasta las 9 
p. m., se pernoctó en la estancia de Arhuaicancha, á ocho leguas de la 
ciudad de Huaráz, á donde llegó el ejército á las 6 p. m. en el mayor 
orden y compostura y en las mejores condiciones, dando excelente 
¡dea de su disciplina, moralidad y entereza: á pesar de 23 días de pe- 
nosas marchas, atravesando una distancia de ciento y tantas leguas, po- 
co menos que intransitables y desprovistas de recursos. . . . 

"Hallándose cortado el puente de Yuramarca y destruido el cami- 
no que conduce á él desde Huaylas, haciendo imposible la retirada por 
esta vía, única conveniente y estratégica para poner el invadeable ríp 
de Santa, entre el ejército chileno y el peruano; se adoptó en una con- 
ferencia habida entre el general Cáceres y los coroneles Secada y 
Recavarren, verificarla al través de la elevada cordillera del Yanganuco 
de veinte mil pies de altura sobre el nivel del mar, abrupta, de difícil ac- 
ceso y á la que conduce una estrecha calzada de más de una legua, prac- 
ticada al pié de una alta montaña perpendicular y sobre pies derechos 
enclavados en un lago formado por los deshielos. 

"No existe para pasar al Norte, partiendo de Yungay, más que es- 
ta vía, una vez obstruida la de Yuramarca. Así fué que el día 20, hu- 
bo de emprenderse la marcha sobre la estancia denominada Antuco, 
después de atravesar penosamente la peligrosa calzada de las barbacoas, 
teniendo á la vista la imponente masa de los Andes, cubierta de su eter- 
no manto de nieve secular, y el aspecto salvaje, lúgubre y sombrío de 
los obscuros grupos graníticos, que se elevan cortados á pico, en medio 
de esos desolados páramos. 

"El 21 se dio principio á la ascensión de aquella gigantesca y ma- 
jestuosa Cordillera, por una senta escabrosa, angosta y deleznable que 
fatigó inmensamente á la tropa y en la que quedó asfixiada, á causa de 
la excesiva rarefacción del aire, casi irrespirable, una considerable por- 
ción de los animales de carga pertenecientes á la artillería y al parque, 
y de las cabalgaduras de los oficiales, muchos de los cuales quedaron á 
pié nuevamente, como en Chavín, cuyo pueblo repuso las que faltaban.*' 

Era la senda tan estrecha que las muías caminaban en hilera, en, 
riesgo inminente de despeñarse al menor choque: una cayó quebrada 
abajo con su carga de municiones. Para cada cañón, fué preciso el 
auxilio á la escuálida acémila de la gente que en esa dura tarea se alterr 
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naba; y en la cual arrimaron también el hombro, á porfía, Cáceres en per- 
sona y sus ayudantes. 

"Sin embargo, nuestra entusiasta y viril tropa, compuesta de robus- 
tos y expertos mestizos, dominó la cumbre del imponente y enhiesto 
Yanganuco, alegre, cantando, llena de entereza y bizarría, sin doblegar- 
se á la fatiga, ni presentar un solo soldado acometido del soroche y to- 
dos en estado de empeñarse en un combate. Pocos ejércitos en el mun- 
do habrán atravesado una montaña de la elevación del Yanganuco. . . . 

"Los cuatro últimos días habían sido sumamente penosos por la 
absoluta falta de forraje para las bestias, el escaso rancho suministrado 
á la tropa, la fragosidad de los caminos, cruzados por elevados y conse- 
cutivos contrafuertes de la Cordillera y la inclemencia de la temperatu- 
ra. El número de los enfermos era excesivo y la mayor parte de los 
oficiales caminaba pié á tierra por habérsele muerto sus cabalgaduras. 
De las 130 muías del parque, resultaron en Urcón 40 medianamente úti- 
les y en estado de conducir menos de la mitad de su carga: en ellas se 
trasportaron treinta mil tiros solamente. 

"El día 4 se avanzó á Pampas y el $ á Tulpo, hacienda desprovista 
de forraje, como de toda clase de recursos, de donde partieron las mu- 
ladas del parque, y la artillería en el más lamentable estado, tirándose 
en el suelo, agobiadas de fatiga y de hambre, y cayéndose muertas al- 
gunas, durante la pesada marcha de ocho leguas hasta llegar á la cum- 
bre de Tres Cruces á las 5 y ^ p. m., sin más que un solo alto que se 
hizo para dar descanso á la tropa y hacer forrojear las extenuadas mu- 
las en unos cebadales, pues la tropa no estaba menos fatigada, ni en las 
condiciones en que llegó á Huaráz. 

"Tenía hechas hasta allí cerca de doscientas leguas desde su salida 
de Tarma. 

"El general Cáceres, que se había adelantado con su escolta, pudo 
distinguir desde la cima de Tres Cruces, á las 2 p. m. bajando á la pampa 
de Yamobamba y en dirección á Huamachuco, unos 700 soldados ene- 
migos, del refuerzo que se enviaba desde la costa al coronel Gorostiaga 
y los cuales venían por el camino de Santiago. 

"Concluido el día, y llegada la noche se principió á bajar la escar- 
pada cuesta de Tres Cruces, con el fin de sorprender al refuerzo chileno 
que debía acampar en Tres Rios á tres leguas de Tres Cruces y cinco 
de Huamachuco. 

"Se anduvo toda la noche hasta llegar á las cuatro de la mañana del 
día 7 al punto de Tres Rios; sin encontrar el refuerzo del enemigo cu- 
yo jefe, distinguiendo al atravesar la llanura, soldados de caballería á su 
derecha sobre la cumbre de Tres Cruces y conceptuando fuesen perua- 
nos, aceleró y continuó la marcha sin detenerse hasta llegar á Huama- 
chuco, según aserción de Gorostiaga, consignada en el parte que pa- 
só sobre la batalla. 
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"El ejército peruano, que había caminado cerca de veinticuatro ho- 
ras consecutivas, sin tomar más que el rancho que se le suministró en 
la madrugada del día 6, llegó sumamente fatigado á Tres Ríos, como he- 
mos dicho, al amanecer el 7, en cuyo día se resolvió en Junta de Guerra 
y por unanimidad, marchar sobre el enemigo. Así se efectuó el 8, le- 
vantando el campo á las seis de la mañana con 1000 plazas efectivas 
del ejército del Centro y unas 400 que conservaba el del Norte, después 
de los numerosos enfermos que habían quedado á retaguardia y de la 
multitud de desertores habidos en ambas fuerzas, particularmente en la 
noche del 6 al 7 al descender de Tres Cruces. 

**La marcha sobre el enemigo, ya tan próximo, produjo en la tropa 
y oficiales el más vivo entusiasmo: así fué que en menos de dos horas, 
se trasmontó el contrafuerte que domina á Huamachuco por la parte 
Sur, y se hizo alto á una legua, al pié de la colína que oculta la ciudad.*' 

En Yungay, Cáceres había en efecto hecho creer que por un mo- 
vimiento de flanco regresaría al Centro, á fin de que su indiscreción su- 
puesta fuese trasmitida como lo fué, á las falanges que lo perseguían; 
por lo cual, éstas, engañadas, contramarcharon precipitadamente á Hua- 
machuco y Dos de Mayo, recibiendo orden de estrecharlo el coronel 
Alejandro Gorostiaga. 

Luego, con el plan de batir en detal á las divisiones aisladas, avan- 
zó el Jefe de la breña sobre el mismo Gorostiaga, quién al divisarlo, re- 
tiróse en marcha forzada á Huamachuco, donde con refuerzos oportu- 
nos, disponía de 2,000 hombres de las tres armas. 

Carecía el general peruano de caballería: su ejército al que tanto 
estropearan las penurias de la marcha apenas constaba de 1400 mal ar- 
mados guerrilleros. Pero resolvió acometer. 

El 8 de Julio (1883), dispuso que el coronel Secada, Comandante 
de los del Centro, ocupara el cerro Cuyurgo que domina la población, y 
que el coronel Recavarren, Comandante de los del Norte, flanqueara por 
la izquierda de ésta para envolver al enemigo. 

Los chilenos evacuaron la ciudad, abandonando parte de su caba- 
llada, algunos pertrechos y gran cantidad de vestuario; y se reconcen- 
traron en el cerro Sazón, al Norte, magnífico baluarte por su altura, su 
configuración, y las muchas ruinas de antiguos edificios convertidas en 
atrincheramientos, desde el cual hicieron fuego de artillería. Trabóse 
á la vez, hasta sobrevenir la noche, un ligero tiroteo de rifle. 

El día 9, sólo hubo cambio de balas con la tropa dueña del pueblo. 

El asalto debía efectuarse al amanecer del 10; pero aplazólo una 
repentina enfermedad de Recavarren, quién sin embargo entró más 
tarde en acción. 

Las fuerzas del cerro comenzaron en efecto á bajar, siendo conte- 
nidas y muchas veces arrolladas por las del Cuyurgo que les salieron al 
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encuentro: á poco resultó la batalla empeñada en el extenso llano que 
separaba las posiciones de ambos contendientes. 

Retrocedieron los chilenos hasta una cadena de lomas al costado 
del Sazón; y acosados siempre, refugiáronse en sus primitivos atrinche- 
ramientos. 

Cáceres pretendió contener el ímpetu de los suyos, á fin de repo- 
ner municiones. Pero enardecidas y vislumbrando ya la victoria, sus 
tropas asaltaron el cerro y llegaron á la cumbre. 

"Se envalentonaban, refiere el contralmirante Lynch, con la segu- 
ridad del éxito, llegando á avanzar hasta ponerse al habla con los nues- 
tros. A las doce del día, el combate estaba aun indeciso: el enemigo, 
lejos de ceder, peleaba con mayor ímpetu y había llegado el momento 
supremo de ganarlo 6 perderlo todo, después de cuatro horas de ince- 
sante tiroteo." 

De súbito disminuyeron los fuegos de los temerarios asaltantes 
¡Faltaban municionesl 

Los chilenos al notarlo, se reorganizaron. Empeñóse el combate 
cuerpo á cuerpo; y por no disponer de bayonetas, hubieron los peruanos 
de pelear á culatazos. 

El último batallón que entró en la refriega fué el Tarma mandado 
por el coronel Bermúdez, con Cáceres á la cabeza que así quiso rehacer 
á los suyos. Pero ya había surgido la confusión yen breve declaróse 
la derrota. 

Allí cayeron para siempre el general Pedro Silva, los jefes Juan 
Gastó, Germán Astete, Mariano Aragonez, Máximo Tafur, Diego Goy- 
zueta, Emilio Luna, Emiliano Vila, Santiago Zavala y tantos otros de- 
fensores de los lares patrios. 

"La victoria estaba ganada por los nuestros, agrega Lynch, y llega- 
ba el momento de la persecución y el exterminio." 

Cáceres abrióse paso, revólver en mano, entre la caballería ene- 
miga. 

Descansando una hora después, en el camino del Inca, cruzados 
los brazos sobre el cuello del Elegante^ su caballo de batalla, y apoyada 
en ellos la frente, interrumpió su melancólico pensar el estrépito de otro 
ginete que al acercarse echó pié á tierra y avanzó hacia él: reconoció el 
marcial rostro, también mustio, del coronel Borgoño. 

Después del fragor y decepción de la pelea, muertos, prisioneros 
ó fugitivos sus heroicos auxiliares, al ver en aquel solitario paraje, he- 
rido, el brazo en cabestrillo á uno de sus jefes predilectos, inmutóse el 
General y estrechó efusivamente sin articular palabra al recién llegado. 

Este, después de un momento, dijo dominándose: 

— Creo que hemos cumplido con nuestro deber. 

— Todos hemos cumplido, respondió con triste acento el personero 
de la honra nacional. Pero no se cansa nuestra fatalidad. 
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Con las cuatro personas que se le unieron, inclusive su asistente, 
resolvió, inquebrantable, dirigirse á Jauja donde había dejado una 
columna de lOO hombres bajo el mando del coronel Justo Pastor Dávila, 
burlando para ello á las fuerzas del coronel Arriagada esparcidas en la 
región del Cerro de Pasco. 

Llegado á Huaráz sin tropiezo alguno, continuó su rápida marcha; 
y á inmediaciones del Cerro, en un caserío inmediato á Oyón, tropezó 
al amanecer con un grupo de ocho soldados chilenos á quienes impuso 
su resuelta actitud: dijeron que iban al pueblo vecino á fin de preparar 
rancho para el ejército. No admitiéndoles tan increible pretexto, con- 
fesaron ser desertores y entregaron sus armas. 

En el pueblo de Ondores y en el de Junín separados por la laguna 
del último, encontrábase tropa enemiga. 

Resultando así en extremo riesgoso el paso por las faldas de Ondo- 
res y habiendo aumentado el número de la comitiva, se resolvió efec- 
tuarlo en diminutos grupos. El veterano quiso tentar primero la aven- 
tura con sólo un guía y consintió en que lo acompañara el comandante 
Florentino Portugal, conviniéndose en que trascurrido cierto tiempo sin 
oir tiros, es decir sin aviso de estar descubiertos, seguirán por fraccio- 
nes los que atrás quedaban. 

Deslizáronse luego sigilosamente en la obscuridad de la noche, ro- 
zando casi en su propio vivaque á los soldados cuyas voces oían. 

A más de una legua de Ondores, en un caserío donde pidió un po- 
co de agua caliente, supo Cáceres que en la tarde anterior había llegado 
al pueblo de Junín el peruano D. Milón Duarte con cincuenta ginetes 
quién iba á vanguardia del ejército enemigo para prepararle rancho y 
alojamiento. 

Siguió sin embargo hacia Tarma donde llegó á las 6 de la tarde 
y aceptó algún alimento en casa del señor Guido. 

Los vecinos notables, especialmente D. Albino Carranza, le roga- 
ron que en el acto continuara su marcha, por lo inminente del peligro. 
Pero siéndole indispensable algún descanso, se tendió en el suelo, al ra- 
so, en el camino de Tarmatambo á dos leguas de la ciudad, cuyo Sub- 
prefecto, su antiguo ayudante Lecca, habíale dado por prudencia una 
escolta de seis hombres. 

Mientras tanto, en el caserío del tránsito, Duarte tuvo noticia de 
su paso: para hacerse de tan valiosa presa, precipitó la carrera á Tarma 
donde llegó dos horas después de salido el General, y registró iracundo 
la casa hospitalaria de Guido. 

Dando un rodeo, diez de sus hombres se dirigieron á Tarmatambo 
y sorprendieron, víctima del sueño á uno de los centinelas á quién de- 
sarmaron. Pero otro hizo fuego. Al súbito estrépito, despertando en 
sobresalto los viajeros, Cáceres se abalanzó á balazos; y luego, mien- 
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tras la escolta detenía á sus perseguidores, consiguió con sus acom- 
pañantes montar á caballo y alejarse á todo galope. 

Estaba ya á más de dos leguas de distancia cuando, atraido por las 
detonaciones, llegó Duarte con el grueso de su gente al sitio de la sor- 
presa. 

En Jauja, reorganizó nuevos elementos de lucha sobre la base de 
la columna á cargo de Pastor Dávila. 

A poco, al saber que se aproximaba en demanda suya, la división 
chilena del coronel Urriola, se retiró sucesivamente á Huancavelica, 
Ayacucho y Apurímac. 

En este último punto, rehizo otro ejército — no sin serios contra- 
tiempos que suscitó la emulación y venció el patriotismo de los más 
— pudiendo después de algún tiempo, tomar la ofensiva. 

El capitán de navio D. Camilo N. Carrillo que sustituyó al coronel 
La Torre como Jefe Superior del Sur, y cesó en dicho cargo al lle- 
gar á Arequipa el Vicepresidente Montero, se presentó en Andahuay- 
las con el objeto dé manifestar á Cáceres que la administración de aquel 
funcionario producía gran descontento, y el ejército por su mala orga- 
nización se perdería seguramente sin combatir: luego, rogóle que se cons- 
tituyese en la ciudad del Misti cuyo vecindario y cuyas fuerzas le acla- 
marían, á fin de hacerse cargo del poder, conjurando así los nuevos ma- 
les que amenazaban al país. 

Respondió el General que jamás fomentaría la lucha intestina con- 
tra el Gobierno acatado por los pueblos, y que su misión se reducía á 
la guerra con Chile ó con la autoridad que pretendiere imponer el ene- 
migo extranjero. 

Allí también se le presentó un joven aborigen comisionado por las 
indiadas de Ayacucho, quién al verlo manifestando sorpresa le besó la 
mano y exclamó con voz conmovida: 

— Taita ¡te creíamos muerto! ¿Nos has abandonado.^ Pero ya nos 
tranquilizaremos porque de nuevo apareces como el sol después de no- 
che obscura! 

Al oir los acentos de natural elocuencia de ese indiecito de gasta- 
das ojotas, cubierto con su sillui (manta), armado con su huaraca (hon- 
da), representante genuino de la raza que por miles estaba dando héroes 
á la patria, enterneciéronse los testigos de la patética escena.^ 

Díjole afectuosamente Cáceres que se preparasen todos porque es- 
taba próximo el día de la marcha; y en efecto, avanzó sobre Ayacucho 
donde había quedado la división chilena, la cual inmediatamente em- 
prendió la retirada. 

Sufriendo hostilidades de algunos pueblos, como el de los huanti- 
nos, que desde las alturas dificultaban su marcha por los desfiladeros y 
pasos difíciles, y venciendo con grandes pérdidas otros obstáculos, llegó 
Urriola á Tarma. 
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Continuando la persecución, Cáceres ocupó las alturas de Tar- 
matambo después de un ligero tiroteo con la retaguardia del ejérci- 
to fugitivo que ya se hallaba dentro de la ciudad. A fin de evitar da- 
ños en la población, sitiólo intentando cerrarle todas las avenidas. Pero 
en la noche, consiguió éste retirarse sin que se le notara; y llegó preci- 
pitadamente á la Oroya con otra división chilena que estaba acantonada 
en el Cerro de Pasco. 

Quedó libre otra vez de enemigos el interior del país. 

Durante el trayecto, recibió la nota del contralmirante Montero en 
que le daba parte de la defección del ejército de Arequipa (Octubre de 
1883) al tener noticia del tratado de Ancón, y de su voluntario aleja- 
miento fuera de la República, á fin de que en su calidad de segundo 
Vicepresidente, se hiciese cargo del Gobierno Provisional. 

Ya en Lima el general Iglesias y aprobado aquel pacto por la 
Asamblea Constituyente de 1884, Lynch comisionó á su secretario Dr, 
Diego Amstrong para que se constituyera en Huancayo donde se ha- 
llaba Cáceres, á fin de investigar si aceptaba ó no dicho tratado y si 
reconocía al Gobierno que funcionaba en la capital. 

Al enviado acompañaban tropas cuyo jefe, el coronel Gutiérrez (el 
araucano), escribió al General que su admirable conducta mantenía el 
lustre de la carrera militar; y que aunque resuelto á cumplir con sus de- 
beres en caso de requerirlo la guerra, no lo atacaría sin anticipárselo á 
fin de no causar sorpresa á tan simpático adversario. 

Respondió Cáceres que sólo impulsábanle sentimientos que no po- 
dían menos de compartir y apreciar las almas nobles; y que también de- 
plorándolo, estaba pronto para medir sus armas con quién tan significai- 
tivo aplauso le tributaba. 

Luego, al recibir á Amstrong y enterarse de su misión, exclamó 
airado: 

— Mientras conserve á un indígena con su rejón, flameará en la 
cumbre de alguna puna el pabellón nacional! Para que Uds. manden en 
el Perú, es preciso que antes lo conviertan en cementerio, matando á 
todos los peruanos. Satisfechas sus aspiraciones, Uds. nada tienen 
que hacer aquí y deben retirarse. 

Encomiando su actitud que aun á los enemigos entusiasmaba, el 
secretario le afirmó que se había arribado á una solución en la única 
forma posible, por haber sido infructuosos todos les demás esfuerzos; 
que la continuación de la lucha internacional sólo ahondaría, sin espe- 
ranzas de mejor éxito, las desgracias del Perú; que Chile deseaba reti- 
rar sus ejércitos para que la paz fuera ya efectiva; que si Iglesias no 
simbolizaba la aspiración de los pueblos, éstos lo declararían cuando, 
libres ya de la invasión, pudiera el país actuar con sus propios elementos. 

Expuso entonces el batallador de la breña que en verdad no podía 
luchar contra el tratado de Ancón; pero que derribaría al mandatario 
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impuesto con mengua de la soberanía porque el Gobierno de Santiago 
no debió inmiscuirse en la política interna peruana, aumentando sus di- 
ficultades. 

— En caso igual al de Ud. mi conducta habría sido la misma, con- 
cluyó Amstrong, abrazándole efusivamente. Ojalá tuviera el Perú á 
muchos como Ud. 

Sintetizando la respuesta en su comunicación del 6 de Junio (1884) 
dijo el General: 

"....Abrigo la profunda convicción de haber hecho en la esfera 
de lo posible todos los esfuerzos y sacrificios que me ha impuesto el Pe- 
ni en defensa de su honor y de su gloria; esfuerzos y sacrificios que han 
sido estériles en sus resultados por la acción constante de los malos ele- 
mentos que han conseguido reducir la República á un estado completo 
de impotencia para la prosecución de la guerra con Chile. 

"En tales circunstancias de aniquilamiento y ruina, el deber y los 
intereses permanentes del Perú me han obligado á reconocer el referi- 
do tratado de paz como un hecho consumado, quedándome por la vo- 
luntad manifiesta de los pueblos, la sagrada tarea de reconstituir el Pe- 
rú sobre las más sólidas bases que afiancen su engrandecimiento y ga- 
ranticen su porvenir." 

Antes de retirarse de su acantonamiento, el coronel Gutiérrez re- 
mitió su retrato á Cáceres manifestándose satisfecho de no haber dispa- 
rado contra él, felicitándole, y pidiéndole que le recordara en el número 
de sus admiradores. 

Correspondió el jefe peruano enviando también su fotografía. 

Con ese interesante episodio que evoca el recuerdo de remotos 
tiempos caballerescos, y el de la fraternidad militar en los altares de la 
honra, cesaron con Chile, las hostilidades de la fuerza armavla. 

Al participar á Iglesias el resultado de la conferencia de Hüanca- 
yo, recomendóle el Plenipotenciario chileno D. Jovino Novoa que procu- 
rase un avenimiento. 

Bien acogida la idea, el Consejo de Ministros autorizó al de Go- 
bierno D. Ignacio de Osma para que entrase en arreglos con Cáceres, 
concediéndole toda clase de garantías. Este último respondió en 19 de 
Junio, á la nota que con tal objeto se le dirigiera, indicando las siguien- 
tes condiciones: 

i.° — Que el general Iglesias, en virtud de su palabra empeñada á 
la Nación y en cumplimiento de los tratados concluidos por él mismo, 
hiciera que las tropas chilenas abandonasen en el acto el territorio pe- 
ruano; 

2.® — Que nombrase un nuevo Ministerio de la confianza de la Na- 
ción, pudiendo ser miembros de él D. Ignacio de Osma y el coronel Gar- 
cía León (que era Ministro de la Guerra); 
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3.** — Que depusiese Iglesias el poder en manos del nuevo Minis- 
terio; 

4.° — Que el mismo Gabinete convocase á elecciones para Presiden- 
te, Vicepresidentes y una Constituyente; y 

5.^ -Que él, Cáceres, reconocería entonces la autoridad del nuevo 
Gabinete." 

Fundaba esas bases en que se había falsificado ó coactado el su- 
fragio popular; y era indispensable que ai frente de la República se ha- 
llasen personas independientes cuya rectitud sirviera, durante la época 
eleccionaria, de garantía al libre voto de los ciudadanos. 

Para facilitar los arreglos dirigiéronse á Lima en comisión los doc- 
tores Epifanio Serpa, Luis Carranza y el coronel Guillermo Ferreyros. 
Pero sus esfuerzos resultaron infructuosos, por haber declarado Igle- 
sias, cediendo á las influencias de su círculo, que sólo depondría el 
mando en manos del sucesor á quien eligiera el pueblo; y con tal objeto 
convocaría, como convocó, á elecciones para un Congreso que restable- 
ciera el imperio de la Constitución de 1860. 

De regreso á Huancayo el Dr. Carranza, poco después de sus co- 
legas, provocó una reunión de jefes; y enterados éstos del fracaso de las 
negociaciones, resolvieron mantenerse en armas hasta que el general 
Cáceres, por ellos aclamado entonces Presidente Provisional de la Re- 
pública, entregase el ejercicio pacífico del Poder Ejecutivo al Vicepresi- 
dente La Puerta á quien derrocara en 1879 el proíiunciamiento á favor 
de Piérola, ó sea al último mandatario legítimo á quién según la Cons- 
titución correspondí?, á fin de que convocase á elecciones generales. 

El resuelto caudillo cuyo único título por él hasta entonces acep- 
tado fué el de Jefe Superior del Centro, asumió por primera vez el pre- 
sidencial en tantas oportunidades ofrecido, declaró sus propósitos en el 
decreto del 16 de Julio de 1884; y organizó su Gabinete con los doctores 
Epifanio Serpa, Francisco Flores Chinarro, Luis Carranza, José M. 
García y Andrés Menendez, 

Iniciando Trujillo el impulso, los departamentos del Norte desco- 
nocieron la autoridad "impuesta por los chilenos" y se declararon uno 
tras otro á favor de Cáceres. 

Sólo en Cajamarca, país natal de Iglesias, continuóse acatando á 
éste. 

En los departamentos del Sur, se produjo el mismo movimiento de 
dignidad nacional. 

Quedó pues casi todo el país en poder de los constitnciofialeSy 6 sea 
de los caceristas y antiguos civilistas. 

Una comisión del partido liberal encabezada por el Dr. José M. 
Quimper y otra del constitucional, conferenciaron juntas con el mandata- 
rio cajamarquino para investigar sus propósitos en materia eleccionaria 
y procurar el restablecimiento del orden. 
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Consiguieron que el decreto de convocatoria se ampliase á toda la 
República; y que» como garantía para la libertad de sufragio, propusie- 
se Cáceres al Ministro de Guerra en el Gobierno de la capital y á las 
autoridades del Sur y Centro, pudiendo además acantonar á su ejército 
durante las elecciones, en un departamento que se determinaría. 

Saliendo de Matucana en donde tenía su cuartel general, el jefe de 
la breña recibió á los comisionados en San Bartolomé y declaró discuti- 
ble la proposición; pero aplazando la respuesta hasta que llegaran de 
Tarma sus Ministros doctores Serpa y Carranza. 

Faltóle tiempo para darla. Impaciente en efecto Iglesias, quiso que 
se la reclamaran en un telegrama al cual respondió con otro diciendo: 
"Espero llegada Ministros que tendrá lugar mañana para contestar." 

Pero el círculo del Presidente impuesto había ya recuperado su in- 
fluencia: al enterarse éste del parte, manifestó al Dr. Quimper que las 
negociaciones habían terminado y ordenóle que saliera para el extranje- 
ro dentro de 24 horas. Exigía entonces el sometimiento incondicional 
como único recurso de paz interna. 

Las hostilidades hubieron pues de continuar. 

El coronel Rosa Gil al frente de 2,000 hombres se estacionó en 
Quiróz á pocos kilómetros de Lima en la dirección de la línea férrea de 
hi Oroya; y el coronel Vento (el mismo que antes abandonara la quebra- 
da de Huarochirí) se estableció en Canta. Sabedor Cáceres de la sali- 
da de ambos iglesistas^ mandó con 500 hombres al coronel Venancio 
Solis Rosas para que batiera al último, impidiendo así que le cerrara la 
retaguardia: por precipitación de varios jefes y ciertas faltas de discipli- 
na, esa fuerza comprometió el combate fuera de tíempio y se perdió. 

Ala vez, dispuso el General que algunos de sus ayudantes bajo 
las órdenes del sargento mayor Augusto Bedoya, emprendiesen, haciendo 
avanzar el tren y parapetados con fíirdos, frecuentes amagos de ataque 
contra Rosa Gil. Encubierto merced á esos supuestos combates de 
avanzadas, su plan de pasar por la derecha del dicho jefe enemigo para 
apoderarse sorpresivamente de la capital, hizo marchar al resto de sus 
tropas hacia Pampa Grande y Pampa Chica donde se unió en el estre- 
cho valle que de Manchay conduce á Lurín, con los 600 hombres que 
de lea y Cañete trajo el coronel Zamudio. 

Por causa de inexpertos guías que en penosa marcha extraviaron á 
la expedición, quedó frustrado un ataque sobre el Callao. Luego, des- 
pués del encuentro con una avanzada iglesista que reveló su presencia, 
cambió su plan el popular caudillo; y confiando en las promesas que des- 
de atrás se le hicieran sobre auxilio de la juventud que entusiasta y lis- 
ta debía esperarlo, entró á Lima al amanecer del 27. 

Ocupó algunas torres y los portales de la plaza mayor. Pero por 
haber sido repentino el asalto, harto temprano, y sobre todo por estar 
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proscritos muchos de los conjurados, el pueblo sin armas ni cabecillas, 
permaneció inactivo. 

Cuando á eso de las once del día llegó la división Rosa Gil en socorro 
de los sitiados, tuvo Cáceres que abandonar precipitadamente las posi- 
ciones ganadas; y retiróse á Lurfn donde pernoctó con los 30 entre jefes, 
oficiales y soldados que todavía le seguían. 

Observándole el dueño de la hacienda, D. Vicente Silva, que se ex- 
ponía á caer en manos de sus perseguidores, contestóle: 

— No hay peligro. Iglesias no sabe ni por donde voy ni cuales son 
las fuerzas con que cuento. Ahora, sólo piensa en hostilizar á los ciu- 
dadanos inofensivos de la ciudad y en celebrar su victoria. Voy pues á 
dormir, pero sólo hasta las dos de la mañana. 

Al estallar á media noche por el camino algunos disparos, un ayu- 
dante alarmado se acercó, para despertarlo, á la hamaca en que des- 
cansaba. 

— Si no son nuestros, repuso sonriente, será que tiene Ud. en los 
oídos el toque á rebato de las campanas de Lima. 

Eran en efecto ginetes con sus jefes los Zapata de la gente de Za- 
mudio, con quienes aumentó á ciento y tantos la comitiva que á las dos 
de la mañana del 2S, siguió su ruta, quedándose en lea y Cañete esa 
fuerza que el General dispersó previniendo á todos que guardaran sus 
armas para la época de su regreso. 

Iglesias mandó entonces expediciones para pacificar los departa- 
mentos que no acataban su autoridad, encomendando una al coronel 
Juan Martín Echenique que se dirigió al Norte y otra á Mas quién el 31 
de Julio echó ancla en Pisco. 

Cáceres había llegado á ese puerto en la noche anterior con sus 
acompañantes. 

Aunque los vapores á cuyo bordo hallábanse las tropas de Mas apa- 
rentaran llegar del Sur, es decir de localidades que le eran adictas, ma- 
lició el ardid: sin tomar descanso, hizo bajar los caballos que ya estaban 
en los carros del tren, y continuó su marcha hacia Ayacucho. 

En esta ciudad, lanzó á la Nación su proclama del 6 de Septiem- 
bre (1884), dando á conocer que el Gobierno de Lima no estaba afian- 
zado, como lo supieron muchos después de la jornada del mes anterior. 

"Con la misma fé é inquebrantable perseverancia que desplegué en 
la contienda nacional para salvar, de en medio mismo délos desastres y 
á despecho de la traición, la sagrada enseña de la patria ubre de toda 
ignominia, lucharé hoy contra los malos peruanos, hasta dar cima á la 
grandiosa obra de la reconstitución, hasta asegurar para la República un 
porvenir de paz sin deshonra y de libertad con orden Las con- 
trariedades, que sólo abaten y humillan á los corazones pusilánimes, im- 
ponen á las almas superiores nuevos deberes y les demandan nuevos sa- 
crificios Bien pronto arribaré á la ilustre ciudad de Arequipa y 
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desde allí, con un ejército respetable, me encontraré, en aptitud de abrir 
campaña sobre los rebeldes y dar término á los horrores de una contien- 
da civil que ellos han hecho inevitable/* 

Con anterioridad el coronel José Rosendo Samanes, Prefecto del 
Cuzco, había organizado tropas sobre la base de una pequeña columna 
mandada por el coronel Remigio Morales Bermúdez, quién apoderárase 
sin gran resistencia de la ciudad del Misti que abandonó oportunamen- 
te el Prefecto iglesista general Osma después de escribir á Lima que 
hasta las piedras eran caceristas. 

El general César Canevaro que residía en Bolivia, había por su par- 
te desembarcado en Puno, reunido fuerzas, y entrado á la misma ciu- 
dad el 1 8 de Agosto, en su carácter de Jefe Superior electo desde 
atrás. 

Al llegar Cácercs el i.<> de Octubre, esperábalo pues la población 
arequipeña que, como todas las del tránsito, recibiólo entre flores, coro- 
nas y ovaciones. 

Allí encontró funcionando al partido constitucioftal^ recientemente 
organizado en defensa de la Constitución cuyo restablecimiento exigía 
la campaña contra el Gobierno de Lima; é indicó al prestigioso capi- 
tán de navio Villavicencio para que presidiera el comité, que en dicha 
capital, había de secundar sus esfuerzos. 

Hallándose de paso para la Paz, el Ministro norteamericano Mr. Ri- 
cardo Gibbs expuso que de acuerdo con su colega Mr. Leth L. 
Phelps, deseaba facilitar un avenimiento en pro de la pacificación de la 
República. El caudillo acogió favorablemente la iniciativa y designó 
para que discutiesen bases al general Canevaro, al Dr. Chinarro y á D. 
Francisco Bailón quienes se embarcaron en la corbeta Shenandoah pues- 
ta á su disposición por aquel agente diplomático. 

Pero Mr. Phelps que también se esforzaba en Lima, así como el 
Ministro argentino Villegas, sólo había conseguido el ofrecimiento de un 
decreto de amnistía y, privadamente, de una Plenipotencia en Europa 
para el Jefe de la breña. 

La propuesta causó indignación. No obstante, con la esperanza de 
llegar á una solución satisfactoria, zarpó la corbeta llevando á los comi- 
sionados á quienes ni siquiera se permitió desembarcar en el Callao. 
Sin oirles, siempre exigía Iglesias el incondicional sometimiento á su 
autoridad. 

Mientras tanto, Cáceres consagraba de preferencia sus desvelos á 
la reorganización del ejército. 

En la factoría del ferrocarril, mandó construir seis cañones de re- 
trocarga, empleando ejes de vagones viejos: los gastos y los de su atela- 
je se cubrieron con el producto de cueros, cabezas, patas y menudo de 
¡as reses que se mataban para el rancho de la tropa. 

El Prefecto de Moquegua capitán de navio José Sánchez Lagómar- 
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sino, remitió muías destinadas íil servicio de esos cañones en cuva obra 
se empeñaron afanosos, secundando al General, el Jefe de Estado Ma- 
yor coronel Francisco Luna, el Dr. Morales Alpaca y muchos oficiales 
superiores. 

Causó entusiasmo y gran sorpresa en Arequipa la primera salida 
de esos poderosos elementos de artillería de que hasta entonces habíase 
carecido. 

Enviado á Bolivia el Vicario castrense Dr. Ismael Puirredón (hoy 
Obispo de Puno), consiguió, gracias al concurso de los doctores Val- 
cárcel, Valle y algunos compatriotas, que el Presidente, general Cara- 
pero, entregase 2,000 rifles con sus municiones. 

Así rehecho con cerra de 3,000 hombres y tomando la ruta de 
Ayacucho, salió á campaña, el 27 de Marzo de 1885, el ejército que ha- 
bía de poner término á la contienda fratricida. 

Habiendo la Asamblea Constituyente que funcionaba en la capital 
acordado el nombramiento de una nueva comisión que se entendiese con 
Cáceres, respondió éste que la recibiría. 

Los comisionados no salieron por haber corrido en Lima una 
falsa noticia sobre derrota del ejército en marcha. 

El 25 de Mayo en la noche, había aparecido al frente de Huancayo 
arrollando las avanzadas del coronel iglesista Yessup; y luego la descu- 
bierta de una compañía había chocado con otra, enemiga, en las afueras 
de la población, originando ese encuentro cierta confusión en las tropas 
que seguían, por lo cual dispersóse en efecto la gente colecticia. 

Pero Cáceres condujo sus fuerzas hasta el puente de Izcuchaca áfin 
de esperar el refuerzo del coronel Morales Bermudez; y entonces de 
nuevo atacardo, batió á los coroneles Yessup y Mas quienes se retiraron 
hostilizados por una montoiiera cuyo comandante, el valiente cura Cár- 
denas, murió en la refriega. 

Sabedor Mas que el ánimo del Presidente ayacuchano continuaba 
inclinado á los medios conciliadores, envió el 15 de Junio un despacho 
á Lima aconsejando que- se intentasen arreglos; y el 17, celebró un ar- 
misticio con su adversario. 

Iglesias encomendó la delegación á su Ministro Dr. Manuel Tovar 
(después Arzobispo de Lima) con amplias facultades para el restableci- 
miento de la paz. 

Junto con su Secretario Dr. Andrés A. Aramburú, llegó el Delega- 
do á Jauja en donde se encontraban las tropas iglesistas\ pero nada co- 
municó al General que con las suyas hallábase en el próximo pueblo de 
Ataura. 

Este invitó entonces á Mas á que entrase en arreglos directos; y al 
excusarse el último, declaró fenecido el armisticio, concediendo 24 
horas para que se le hicieran propuestas. 



322 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



Al día siguiente, atacaron sus avanzadas y apoderáronse de las po- 
siciones de Masma y Pomate. El Ministro en misión se apresuró á ini- 
ciar las entrevistas, anunciando su presencia y pidiendo designación de 
día y lugar. 

Cáceres comisionó inmediatamente á los doctores Chinarro, Dian- 
deras y García con el secretario Dr. Hildebrando Fuentes; y señaló co- 
mo sitio neutral la quinta del Arzobispo de Bérito situada en las inme- 
diaciones de Jauja. El Delegado nombró por su parte al Dr. Arambu- 
rú y al secretario sargento mayor Camilo Carrillo, ofreciendo entender- 
se personalmente con el jefe de la breña, en caso de accederse á su in- 
sinuación. 

La conferencia directa se efectuó, sin testigos, en un rancho del 
campamento de Ataura y duró más de una hora. 

Con suave y fácil palabra, el sacerdote explicó los móviles de le* 
vantado patriotismo que impulsaran á Iglesias á la aceptación de la paz; 
sostuvo que la autoridad de quién había impuéstose tamaño sacrificio 
provenía del pueblo agradecido; insistió en que la existencia del Gobier- 
no de Lima era un hecho consumado al que nadie pondría término vio- 
lento, ni aun mediante luchas fratricidas que más cada día atrasan al 
país, porque lo apoyaba además un bien armado y numeroso ejército. 
Concluyó ofreciendo, en vez del desamparo y angustias del próximo se- 
guro fracaso, halagadoras ventajas personales. 

Nada quiero para mí ni los míos, exclamó el veterano repitiendo 
la altiva protesta con que tantas veces rechazara tentaciones análogas. 
Lo que exigimos es el bien de la República. 

Luego, replicó airado que Iglesias fué impuesto por la astucia y las 
bayonetas chilenas, que no continuaba en el poder como personero de 
las poblaciones puesto que éstas desconocían su autoridad cuando libre- 
mente lo podían declarar, y -sólo imperaba en las localidades ocupadas 
militarmente. 

Siempre exaltado, agregó: 

— Extraño que el que debe traer el olivo de la paz, venga á enco- 
nar imponiendo un sometimiento que contraría la voluntad del país. 
La Presidencia de Iglesias es la expresión de la voluntad de Chile- 
Eso es deshonroso para el Perú que debe y quiere elegir á su Presiden- 
te. Si sufro reveses por la superioridad de las armas, reharé ejércitos 
hasta vencer porque siempre encuentra recursos, oficiales y tropa quien 
defiende la causa nacional. 

Reunidos á poco todos los comisionados ante compacta barra hos- 
til á los iglesistaSy pidió Aramburú que se la despejara. 

— No tengo secretos para mis compañeros, dijo el General. 

Y después, proponiendo el apartamiento de Iglesias y el suyo 
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propio como base de conciliación, formuló conclusiones apasionada- 
mente discutidas. 

Al día siguiente, en Jauja, |el prelado redactó otras que, como las 
anteriores, están transcritas en las páginas 51 y 52 de esta publi- 
cación. 

El caudillo las rechazó negándose á alterar las suyas. 

Fracasadas así de nuevo las negociaciones, mandó notificar la 
expiración del armisticio. Más se retiró inmediata y precipitadamente 
hacia la Oroya. 

Renováronse entonces en Lima las hostilidades contra cuantos no 
eran adictos al Gobierno; y muchos como D. Nicolás de Piérola, fueron 
proscritos. 

. Resolviendo otros contribuir á la causa de la breña con más activo 
concurso del que ya prestábanle, consiguieron salir para el campamento; 
entre ellos, el Dr. Pedro A. del Solar que procedía de acuerdo con el 
comité cacerista limeño, y á poco invistió el cargo de Ministro de Gue- 
rra -en cuyo carácter había de volver triunfante á la capital. 

Cáceres hizo avanzar una división exploradora que llegó á la Cho- 
sica; y en seguida, el grueso de su ejército bajo las órdenes del coronel 
Remigio Morales Bermudez. 

Después de un pequeño fracaso en Canta, Iglesias, irritado astuta- 
mente por su antagonista, se decidió á tomar la ofensiva con 6000 hom- 
bres. El 28 de Septiembre, salieron á campaña 5 batallones de infan- 
tería, 2 columnas de celadores, un escuadrón de caballería, 6 piezas de 
montaña y 4 ametralladoras. 

Consistía el plan de Cáceres en atraer áesas tropas al interior, atra- 
vesar el Mantaro persiguiéndole ellas; luego, volviendo repentinamente 
por ese caudaloso río, destruir los puentes para entorpecer la contra- 
marcha del así alejado enemigo y apoderarse de Lima. 

Con tal objeto, al aproximarse las tropas iglesistas del coronel Re- 
laize, retiróse poco á poco hasta pasar el puente de Huaripampa, que 
luego hizo cortar dejando bajo el mando del coronel Borgoño una pe- 
queña división en las alturas de Jauja, y el escuadrón Sama Pachía ba- 
jo el del coronel Pacheco Céspedes. Protegía á esas fuerzas, desde 
el Cerro de Santa Rosa, otra división á las órdenes del Dr. Solar. 

Simulando defensas, estos jefes se batían no sin pérdidas con aque- 
llas tropas y se retiraban en supuesta derrota, convenciendo así á Re- 
laize de sus triunfos. Mientras tanto, por el puente de Concepción 
dirigíanse á Huaripampa á fin de reunirse al grueso del ejército. 

Dejando al coronel Bartolomé Guerra con 100 hombres en dicho 
pueblo, á fin de que dificultara la compostura del puente y vadeo del 
río, ocultando á la vez sus movimientos, Cáceres se dirigió á Mito en 
donde, por haberse retirado y dimitido los miembros de su Gabinete, 
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que aconsejaban arreglos con Relayze, nombró Ministro General al Dr. 
Solar: allí dio á la gente 24 horas de descanso que aprovechó para inu- 
tilizar todos los puentes del Mantaro hasta Huancayo. 

En Junta de Guerra, reveló entonces su plan de campaña que só- 
lo conocía el Ministro Solar y fué unánimemente aprobado. 

Mientras tanto, el iluso Relayze escribía á Lima: "El triunfo no 
puede ser más completo: actualmente trato de recoger la artillería y 
otros trofeos de guerra que han quedado abandonados en la orilla opues- 
ta, tan pronto como se haya terminado la compostura del puente que ya 
se ha principiado. El Jefe rí volucionraio huye despavorido, acompa- 
ñado únicamente de unos cuantos de sus partidarios, probablemente 
á la buena ventura; y plenamente convencido de su locura en querer 
combatir contra los amantes de la Patria y los defensores del orden." 

De Chupaca hasta cuya población continuó el ejército para man- 
tener el error del enemigo, " se emprendió lo largo tiempo proyectada 
marcha por las punas de Consac y costeando la Cordillera del Tragade- 
ro y Taptapa, lo cual sea dicho en verdad, fué empresa temeraria dado lo 
fragoso de esa ruta, y vistas las dificultades sin cuento que en esa épo- 
ca del año presenta la inhospitalaria Cordillera con sus tempestades de 
rayos y de nieve. La jornada del día 19 fué de continuo ascenso has- 
ta el miserable pueblo de Yanacancha; la del 20, siempre ascendiendo, 
duró hasta la hacienda de Hatunhuasi, donde se pasó la noche sobre 
la nieve, en medio de un tiempo horroroso que duró tres días. El ob- 
jeto del tercer día, era llegar á las alturas de Cochas, el cual no se rea- 
lizó, no obstante una marcha penosa de once horas, por impedirlo una 
recia tempestad de nieve. 

" Sólo en la mañana siguiente, después de tres horas de pesada 
marcha, pudo la fatigada tropa gozar de algún reposo. 

** De allí se destacó la segunda división á la Oroya, bajo el mando 
del coronel Toledo Ocampo para destruir aquel puente que el jefe 
iglesista había dejado al cuidado de una columna, no muy fuerte; des- 
pués de cuya operación debía la división caceiista dirigirse á Yauli, ha- 
cia donde el resto del ejército se había ya encaminado. 

"El 23, después de una penosísima marcha de 14 horas, á través 
de una capa de nieve de un metro de espesor, sin poder avanzar más 
que seis leguas, llegó el ejército al Estanque de Llacsacocha, donde 
pernoctó al aire libre, sóbrela nieve, (15,000 pies de altura sobre el 
nivel del mar) resultando al día siguiente 19 hombres muertos de frío. 

Cáceres pasó aquella espantosa noche, sentado sobre el ángulo sa- 
liente de una roca, los codos sobre sus rodillas y el rostro entre las ma- 
nos, compartiendo su vigilia el Ministro Solar y el Secretario coronel 
Arturo Morales Toledo. Semi helados, esforzábanse éstos por impe- 
dir que el piso del sitio en que se agruparon, mal resguardado con las 
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mantas y ponchos de caucho, se encharcase aún más, á consecuencia 
del constante gotear y carámbanos de hielo desprendidos del informe 
toldo, cubierto de nieve, que los albergaba. 

Cuando al amanecer pudo deslizarse al exterior: ''golpear con 
fuerza bajo su planta el terreno, para restablecer la circulación en sus 
miembros ateridos por el frío y tender la vista en el desolado paisaje 
andino — éste, á la luz dudosa del crepúsculo de la mañana y entre los 
espesos copos de nieve que continuaban cayendo, se presentó á sus ojos, 
más bien como un vastísimo cementerio de la zona glacial en el rigor 
del invierno, que como un agreste panorama que comenzaban á animar 
dos mil seres humanos medio enterrados en la nieve. " 

Comenzaron á vagar unos soldados. Llamólos el General; y al 
acercárseles, díjoles en quechua: 

— Hace trío ¿nó? Vengan á tomar un poco de ron. Galarza ¿cómo 
está tu mnjer.í^ Velásquez ¿la tuya alcanzó al batallóu ó sigue enferma.*^ 

Luego, hablóles de la próxima batalla. 

— Lo que es esta vez, no nos pasa lo que en Huamachuco. El 
triunfo es seguro y les prometo que tendrán buenas Pascuas en Lima. 
Hablen con sus compañeros y anímenlos. 

En seguida se dirigió á lamina de plata de Casahuacra en la misma 
dirección que llevaba el ejército, con el fin de interrogar á sus trabaja- 
dores. Allí le informó un indígena qun varios prisioneros escoltados 
por 1 5 ó 20 hombres de caballería, acababan de salir de Yauli para 
Chicla. 

Inmediatamente mandó á once ayudantes, bajo las órdenes del ca- 
pitán de fragata José Gálvez, para que tomasen la última población. 

Después de casi un día de marcha, los comisionados oyeron el sil- 
bato de la locomotora: dirigiéronse á la estación, apoderáronse del tren 
que se componía de lO carros con armamento, municiones, equipos y 
víveres, y luego sorprendieron al piquete que tras débil resistencia se 
entregó. 

Entre los presos, hallábase el teniente López del regimiento Húsa- 
res, quién había desertado al salir de Chupaca y dirigídose á Jauja. 

Relayze que se hallaba en esa ciudad cuando llegó aquel oficial, 
creyó que pretendía éste engañarle al afirmar que el general Cáceres 
se dirigía» con 2,000 hombres sobre Chicla y Lima á marchas forzadas, 
siguiendo el camino de los altos que pasa directamente por Yauli. 

— Soy soldado viejo! ¡Conozco esas tretas muy propias del mañoso 
tuerto! Él lo manda á Ud., para que me induzca á caer en una embos- 
cada ó para que, hecho el tonto, regrese á Chicla dejándole dueño del 
valle de Jauja. Bien merece U. que le haga dar doscientos palos. 

— Pero, señor coronel, lo que digo es la verdad: se trata del servi- 
cio del señor general Iglesias, quién corre peligro en Lima. 
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— Pues vaya U. á sacarlo de él .... ! 

Por tal causa, estaba el desertor entre los libertados por Gálvez. 

Flagrante su delito, fué juzgado y condenado á muerte. Al reci- 
bir la descarga, el infeliz permaneció de pié un espacio de tiempo que 
parecía interminable á los testigos de la terrible escena, y luego, se des- 
plomó sordamente. 

Cumplida con buen éxito la comisión que en el puente de la Oroya 
hubo de llenar el coronel Toledo Ocampo, éste se hizo también de pro- 
visiones que llevó á Yauli, pudiéndose entonces entregar juntos al sufrido 
ejército los tres ranchos que en los días anteriores dejara de recibir. 

Al siguiente, enfermo ya el General con angina, emprendióse la 
marcha, á pesar del fuerte aguacero que tornaba intransitables los ca- 
minos, debiéndose trasmontar la Cordillera de Piedra Parada que tiene 
tres leguas de subida escabrosa. 

La lluvia continua había formado atolladeros de peligroso paso, que 
constantemente más ahondaba; y todos seguían adelante cubiertos de 
lodo hasta Ja rodilla, mustios pero resueltos. Entre los oficiales, im- 
presionaba especialmente el capitán de artillería (hoy de fragata) D. 
Ernesto J. Mora, quien había ecdido su muía para el cargamento de 
municiones: sin calzado ya, ni kepis, marchaba, envueltos los pies con 
fundas de rifle y amarrada con lienzos la cabeza. 

Durante esa penosa peregrinación, recibió aviso Cáceres de la to- 
ma del tren de Chicla por sus ayudantes; y en breve arenga, lo trasmi- 
tió á la tropa con palabras de aliento. Ilumináronse los adustos ros- 
tros, estallaron entusiastas vítores; y al estrépito, como nueva nota de 
alegría, unióse el relincho de las muías que enfangadas hasta el pecho, 
antes caminaban, caídas las orejas, pesadamente, casi exánimes. 

Ya en Chicla, aprovechóse el ferrocarril para la traslación del ejér 
cito, por partes, hasta Vitarte á lO kilómetros de Lima, haciéndose así 
próximo, con fundadas esperanzas de éxito, el anhelado triunfo defini- 
tivo. 

Habiendo la prensa reproducido los erróneos informes que sobre 
fuga del maltrecho Jefe de la breña y completa desbandada de sus 
montoneros dieran ufanos los órganos iglesistas, la noticia de su avan- 
ce al frente de un ejército aguerrido hacia la casi en desamparo capital 
circuló con la rapidez del rayo, pro'luciendo estupefacción. 

Iglesias llamó por telégrafo á Echenique cuyas fuerzas hallábanse 
en Piseo, de paso para el interior, en donde, á fin de cubrir su retaguar- 
dia, dejara al coronel Morales Bermúdez el avisado General. 

Éste, por órgano de su Ministro, dirigió una circular al Cuerpo 
Diplomático en la cual expresaba su resolución de tomar á viva fuerza 
la ciudad; y reiteraba sus deseos de avenimiento, allanándose á la dimi- 
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sión de su cargo, siempre que Iglesias hiciera igual renuncia, á fin de 
que el sufragio libre de los pueblos eligiese á su mandatario. 

Rechazó la propuesta el Presidente cajamarquino, á quién trasmi- 
tieran una comisión de aquel Cuerpo. Al suscribir la paz con Chile, 
sometiéndose á exigencias de la situación, habia en efecto, resuéltose 
á un sacrificio que le habría mantenido grande sí, conseguido el objeto 
en bien del país, hubiese vuelto á su hogar. Pero, malos consejeros lo 
embriagaron en su encumbramiento; y su caída, como efecto de las 
armas, significaba la condena por el país entero de la administración 
cuyo origen surgió evidentemente de nobles impulsos patrióticos. De- 
cidió pues combatir, confiado en las recién llegadas fuerzas de Eche- 
nique que se situaron en Salinas, Encalada y Quiróz, á la vez que en 
los cerros Polvorín y San Bartolomé ó sea en la campiña oriental de 
Lima. 

El General ordenó el asalto al amanecer del 30 de Noviembre. 
• Los guerrilleros de D. Adrián Medina en cuyo auxilio marchó el 
Sama P achia se adueñaron, después de alguna resistencia, del cerro 
San Bartolomé; y descendieron, arriando hasta el Panteón á las tropas 
desalojadas. 

Movióse entonces el grueso del ejército, cuya vanguardia formaba 
la división Borgoño que se apoderó de las posiciones de Encalada y 
Quiróz. 

A las 6 de la tarde, hallábanse replegadas las fuerzas iglesistas den- 
tro de la población, y las atacantes habían avanzado hasta el barrio de 
Maravillas. 

El i-° de Diciembre, continuó el avance del ejército, mandando 
Cáceres el Centro, Solar el ala derecha y Borgoño la izquierda. Toda 
la parte alta de la ciudad quedó en su poder y se reconcentró la resis- 
tencia en el Palacio presidencial. 

Procurando siempre evitar mayor derramamiento de sangre herma- 
mana, Cáceres dirigió al ya vencido Iglesias la comunicación cuyo tenor 
sigue: 

** En presencia de la situación que atravesamos y después de dos 
dias de lucha encarnizada, ha podido US. comprender, y debo asegurarlo, 
que aún no han terminado los horrores de la contienda, ni agotádose 
los medios de continuarla. Más inspirándome, como siempre, en mis 
deberes de peruano, cúmpleme dirigirme á US., invitándole á un inme- 
diato avenimiento. 

** Los comisionados que ambos nombremos, acordarán las bases 
de arreglo. 

" Las ventajas que ante millares de testigos he alcanzado en las 
jornadas de ayer y hoy, patentizarán, en todo tiempo, que el sentimien- 
to que dicta estas líneas, es el del patriotismo abnegado. 
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" Tengamos presente que somos peruanos y que los actuales ins- 
tantes pertenecen á la historia. " 

Hizo además, invitar á personas conspicuas de todos los partidos 
políticos para la mañana siguiente en el local del Congreso, en donde 
les participó sus propósitos. Prestáronse el Dr. Antonio Arenas, D. 
Ignacio de Osma y D. Aurelio Denegrí á iniciar inmediatas gestiones 
conciliadoras. 

No sin esfuerzo declaró al fin el despechado Presidente, en su se- 
gunda entrevista, que estaba encomendada al Cuerpo Diplomático la 
solución del conflicto. 

Y en respuesta á la carta de la víspera, dijo: 

" A nadie cedo en amor á mi patria; y pienso, como US , que sien- 
do peruanos, debemos hacer todo lo posible, dentro de los límites de la 
justicia y del decoro, para que la |)az y la unión sean un hecho consu- 
mado y prendas seguras de prosperidad nacional. " 

Los Representantes extranjeros presididos por su Decano, el Ple- 
nipotenciario de Chile D. Jovino Novoa, concurrieron en efecto á la 
Casa del Congreso para manifestar que aquél había aceptado sus buenos 
oficios bajo condición de que ambos caudillos se despojasen de su 
mando efectivo, y que personeros especiales designasen á la tercera en- 
tidad que convocaría á elecciones. 

Cáceres acogió gustoso esa propuesta que no era sino la propia, 
tantas veces rechazada. 

Reunidos el mismo día en casa del Ministro de España D. Emilio ^ 

de Ojeda, los comisionados Dr. José E. Sánchez, D. Carlos M. Elias, 
D. José G. García, monseñor Tovar, Dr. Manuel A. Barinaga y Dr. 
Rebaza, convinieron, después de seis horas de conferencia, en lo si- 
guiente: 

Que comenzase en el acto á regir la Constitución de 1860. 

Que se publicase la dimisión de ambos caudillos. 

Que asumiese el poder un Consejo de Ministros nombrado por las 
comisiones, con designación de la Cartera de que cada uno había de 
encargarse. 

Que dicho Consejo^ á los tres días de instalado, convocase á elec- 
ciones generales. 

Que las tropas de Cáceres, así como las de Iglesias, continuasen 
bajo las órdenes de ambos; pero á disposición del Consejo de Ministros, 
debiendo desocupar la capital el día siguiente á la i del día, para acan- 
tonarse en determinadas localidades, quedando la ciudad bajo la custo- 
dia de las fuerzas de policía. 

Que constituyeran el Consejo de Ministros el Dr. Antonio Arenas, 
el Dr. José E. Sánchez» monseñor Tovar, el coronel Manuel Velarde y 
D. Pedro Correa y Santiago. 
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En el acto, dio cumplimiento al acuerdo el General vencedor. 

" Después de no pequeños esfuerzos para dar al país un Gobierno 
verdaderamente nacional, dijo por escrito á la nueva Junta Gubernati- 
va, he conseguido mi propósito, ahorrando sacrificios y sangre que pu- 
dieran ser indisoensables. " 

" Reitero, pues la dimisión ** 

Al día siguiente, dimitió á su vez el general Iglesias, en decreto que 
autorizaron sus Ministros, fundado en su anhelo por la concordia de 
la familia peruana. 

Promulgada la convocatoria á elecciones, aun el belicoso partido 
demócrata abstúvose de exhibir candidatura. 

La casi unánime opinión del país, pronuncióse irresistible en pro 
del prestigioso jefe que denodada y tenazmente, á la cabeza de sus le- 
giones de mal armados indígenas, ya vencedor, ya en derrota pero siem- 
pre erguido, mantuvo incólume el pendón patrio de uno á otro confín 
de la República, arrostrando continuos peligros en su lucha á muerte 
contra el chileno, en defensa del territorio, y, luego contra una facción 
en defensa del sufragio de los pueblos y de la honra nacional. 

Todas las clases sociales, todas las instituciones invadieron duran- 
te varias semanas la casa en que se alojara «1 hombre del día, para co- 
nocerle personalmente y felicitarle; y muchos, en especial los artesanos, 
le estrechaban la mano sin contener conmovedoras lágrimas de gratitud. 

Organizóse definitivamente en esa época, el partido constitiiciojial^ 
cuyo nombre viene del restablecimiento de la hasta entonces hollada 
Constitución, formándolo, á más de los caceristas^ miembros del antiguo 
partido civiL 

Esa numerosa agrupación con robustos ramales en toda la Repú- 
blica, de cuya dirección se hizo cargo su Vicepresidente D. Manuel 
Candamo, interpretó el deseo general, exhibiendo la candidatura del 
procer de la breña cuyo nombre reprodujo en las ánforas el libre su- 
fragio popular. 

El Congreso de 1886 lo proclamó Presidente. Bajo tan lisonjeros 
auspicios, tomó Cáceres posesión del mando el 2 de Junio de aquel 
año. Para el mismo período constitucional, fueron electos Vicepresi- 
dentes, el coronel Remigio Morales Bermúdez y D. Aurelio Denegri. 

El nuevo mandatario dimitió inmediatamente la clase de General 
de Brigada que le confiriera una autoridad ilegítima; por lo cual, en re- 
solución de 13 de Julio, el Congreso aprobó y reconoció tal desprendi- 
miento " como ejemplo de patriotismo. " 

En Octubre del mismo año, por sus *' esclarecidos méritos y emi- 
nentes servicios" ascendiósele á General de División, en otra resolu- 
ción que promulgó el Presidente del Cuerpo Legislativo. 

{Continuará ) 
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Miró Qudsada Josa Antonio- Periodista. Nació en Panamá el 19 de 
Enero de 1845, d^Í matrimonio de D. Tomás Miró con doña Josefa 
Quesada, ambos naturales de Colombia. 

Por motivos de política, trasladóse la familia al Callao, cuando ape- 
nas contaba el niño dos años de edad: hizo allí y en Lima sus estu- 
dios, y luego, casi adolescente, consagróse á los negocios mercantiles. 

Concurrió al glorioso combate del Dos de Mayo de 1866 con la es- 
cuadra española, en defensa de la segunda patria, cuya causa desde en- 
tonces hacía suya. » 

Cediendo á su vocación, no tardó en aumentar sus labores, consa- 
grándose á las déla prensa; y aún no cumplidos los 2 5 años, asumió la 
redacción principal de la parte española del Lhna and Callao Gazette^ 
primero, y del South Pacific Tintes^ después; periódicos bilingües que se 
editaba en el mencionado puerto. 

Desde poco antes era corresponsal de El Comercio , y captóse las 
simpatías de D. Manuel Amunátegui, fundador de aquel antiguo diario 
limeño, bajo cuya dirección hánse formado tantos hombres de letras. 

Habíase en aquella época fundado el partido civil^ en lucha con la 
preponderancia del régimen militar que desde atrás establecieran las 
revoluciones entregando al sable la Presidencia de la República, para 
luego exhibirse la candidatura de D. Manuel Pardo con beneplácito de 
la inmensa mayoría culta del país, cuya opinión secundara resueltamente 
El Comercio, 

Cuando ya triunfante ese nuevo partido en las elecciones, estalló 
la dictadura del coronel Gutiérrez, y el Congreso, antes de ser disuelto 
por las bayonetas, anatematizó el atentado declarando fuera de ley á 
áus autores, instigadores y cómplices, se hizo peligrosa la publicación de 
aquel importante documento. 

Miró Quesada afrontó la ira del dictador y sus sectarios, impri- 
miendo en el Callao, horas después de formulada, 20,000 ejemplares 
de la protesta legislativa que tanto contribuyó para la reacción contra 
los rebeldes y el restablecimiento del orden. 

Por su bien tallada pluma, y á la vez por su carácter complaciente 
aunque recto en el cargo de Secretario del Concejo Provincial del Ca- 
llao, hízose tan bien quisto el escritor, que en 1873, al reorganizarse la 
institución de la Guardia Nacional, que requería buena acogida popular, 
nombrósele Teniente Coronel de uno de aquellos batallones chalacos. 

En 1871 había contraído nupcias en Lima con la señorita Matilde 
de la Guerra, hija de un veterano de la independencia, que también ha 
conquistado lauros en la prensa, colaborando con interesantes artícu- 
los y traducciones en las columnas de El Comercio, 

En 1874, emprendió viaje á Europa, con el objeto de solicitar per- 
miso del Gobierno británico, para traer al Perú inmigrantes indostánicos 
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A SU regreso, en 1875, encontró en situación difícil, por causa de 
malos negocios, á D. Manuel Amunátegui; y obligado éste á vender su 
imprenta, la compró en compañía con el Dr. Luis Carranza. 

Ambos exigieron al anciano que continuara auxiliándolos con los 
consejos de su experiencia, y el venerable periodista no tuvo el dolor de 
apartarse de los talleres por él creados; lejos de eso, hasta las postri- 
merías de su existencia, vio reflorecer su obra al impulso del vigor 
nuevo que le dieran sus ya aguerridos reemplazantes en la brecha. 

Cuando antes de la contienda tripartita de 1879 ^® hicieron tiran- 
tes las relaciones entre el Perú y Chile, El Cotnercio fué el único diario 
que, en Lima, hiciera palpables los inconvenientes y peligros de la si- 
tuación que se estaba creando. 

Las hostilidades se rompieron; y entonces el órgano decano de la 
prensa limeña tomó con ardimiento su parte en la lucha. 

Existían depositados en Panamá valiosos cargamentos de armas, 
que por imprevisión, por no esperar el Perú los sucesos que le sor- 
prendieron, no hizo embarcar oportunamente. Temiendo que escrú- 
pulos de neutralidad impidieran la entrega de tan indispensables ele- 
mentos, el general La-Puerta, encargado del mando supremo, solicitó 
el concurso de Miró, para que allanase todas las dificultades. 

El periodista aceptó con la abnegación que sólo inspira la patria, el 
riesgoso y difícil encargo. 

Constituido en Panamá, obtuvo, no sin vencer resistencias, el des- 
pacho de parte del depósito; y en el acto recibiólo en sus bodegas el 
trasporte Chalaco ^ que zarpó sin demora. 

El resto, que se hallaba en Colón, no podía ser trasladado al 
tren que atraviesa el istmo, sin orden directa del Presidente. Miró su- 
po intimarse con este funcionario á quién inspiró gran simpatía; y apro- 
vechando, en la mesa, de sus efusiones y expansiva charla, tanto sobre 
la unión desde antiguo entre Colombia y el Perú como de la fraterni- 
dad sudamericana condenatoria del derecho de conquista, obtuvo la 
orden que fué trasmitida por telégrafo. Luego, con su preciosa carga, 
emprendió viaje de regreso en el Talismán. 

Pero los chilenos, noticiados de la expedición, intentaban frustrar- 
la con sus cruceros. 

A la altura del Cabo Blanco, á las 10 de la noche, poco más ó me- 
nos, el comandante D. Leopoldo Sánchez avisó al comisionado que se 
percibía á gran distancia una luz sospechosa, é iba á efectuar un movi- 
miento falso para cerciorarse de si estaban ó no descubiertos. 

El Talismán, en efecto, viró mar adentro, é inmediatamente la 
luz lejana reveló igual maniobra. 

Sin dudas ya sobre la caza, el comandante pidió órdenes á Miró, á 
quién en ese momento abrumaba el mareo de mar. 
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— Haga U. lo que crea conveniente, contestó. Me parece que de- 
bemos aproximarnos á tierra, para en caso necesario varar el buque 
y procurar salvar las armas, puesto que no tenemos como defendernos. 

Sánchez siguió el consejo, pero apagando antes las luces de á bor- 
do, inclusive las de los camarotes. 

El barco perseguidor, que era el LoUy siguió mar adentro. Ha- 
bíalo despistado el cambio de rumbo súbito en la más absoluta obs- 
curidad, del aviso peruano. 

Burlada así la caza y no sin nuevas alarmas. Miró llegó el 2 deju-' 
lio (1879) al Callao, dando buena cuenta de su comisión. 

Formaba parte en aquella época del ayuntamiento de Lima cuyos 
miembros viéronse obligados, por lo apremiante y extraordinario de la 
situación, á traspasar los límites de la simple labor municipal. 

Así es como después de la hecatombe del Huáscar en Angamos, 
contribuyó con su voz y voto á la entrega de 200,000 soles de los fon- 
dos de servicio local para la suscrición popular que iniciara dicho Con- 
cejo, con el propósito de adquirir un nuevo buque que había de lla- 
marse Contralmirante Grají, 

Luego, cuando ausente del Perú el Presidente Prado y hecho defi- 
nitivamente cargo del Poder el ya inhábil anciano La-Puerta, vislumbrá- 
base el inminente pronunciamiento de Piérola, á quién favorecían ante la 
opinión la tenacidad, prontitud y audacia de que en sus diversos intentos 
revolucionarios había hasta entonces hecho gala, Miró no creyó que de- 
biera detenerse la evolución política por muchos reputada salvadora; y 
cuando el Dr. Seoane, á la sazón á cargo de la Alcaldía, le consultó sobre 
la actitud del Municipio cuyos personeros á su juicio debían desechar 
las conveniencias de la afiliación política ipterna ante las superiores de 
la patria, respondióle: 

— Piérola se impone. Además, ofrece garantías en la guerra que 
requiere incansable actividad. Si es posible ayudarle para salir de la 
anarquía en que estamos, no hay que vacilar. Pienso como U.: antes 
que el partido está el país. 

Realizadas aquellas previsiones y establecido el régimen dictatorial 
en Diciembre de 1879, Miró fué conducido en los últimos días del mis- 
mo mes á la cárcel de Guadalupe, así como los demás redactores en 
jefe de los otros diarios de Lima, por no haber suscrito los artículos de 
fondo de El Comercio, Sin embargo, estaba pendiente la consulta de 
todos, encomendada al Dr, Pedro A. del Solar, personero del periódico 
pierolista La Patfiay sobre si también se refería á dichos artículos la 
prohibición de hacer publicaciones anónimas impuesta en el Estatu- 
to recién expedido por el nuevo mandatario. 

Con firmar la humillante solicitud que les llevara un empleado, 
habrían recuperado su inmediata libertad. Pero, excepto dos, todos se 
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negaron; por lo cual quedaron incomunicados, con centinela de vista y 
sólo salieron, altivos, á los ocho días, cuando por haber pedido su so- 
metimiento á juicio y estar instigado por la opinión pública, lo tuvo á 
bien el Jefe Supremo. 

El número de El Comercio correspondiente al de Enero de 
1880, registró una correspondencia que censurábalos arreglos con la 
casa Dreyfu3, en virtud de los cuales entregábasele todo el guano dis- 
ponible como buena cuenta de un enorme saldo que ilícitamente le re- 
conoció Piérola, cuando el ya exhausto Erario estaba apremiado por los 
ingentes gastos de la guerra. 

Bastó tal publicación para que el 16 del mismo mes, á las tres se- 
manas de vigente la Dictadura, se mandara clausurar, en decreto ofen- 
sivo, al influyente y popular diario, decano de la República. 

Miro volvió entonces, en los puertos del norte de la República, á 
sus ocupaciones mercantiles de otros tiempos. Sólo reabrió los talle- 
res de la imprenta el 23 de Octubre de 1883, ó sea cuando á mérito del 
tratado de Ancón, evacuaron Lima, las fuerzas chilenas, y se estableció 
en la misma capital un Gobierno peruano. 

Durante esa administración, hacia la cual no manifestaron simpatías, 
fueron hostilizados los directores de El Comercio^ cuya tirada no podía 
hacerse sin la previa revisión ó censura por la autoridad política del de- 
partamento, del primer número impreso. 

En Agosto de 1884, fracasados los proyectos de arreglo con el 
caudillo de la brefta, que ofrecía deponer las armas, siempre que Igle- 
sias convocara á elecciones generales, á fin de que, elegido el Presiden- 
te por los pueblos, cesara la lucha intestina, hubo nuevas prisiones. 

El periodista jugaba chaquete cpn Amunátegui, cuando se presen- 
tó un joven en traje de paisano y preguntó por él. 

— No e3tá aquí, respondió tranquilamente. 

Pero, temeroso de perder alguqa noticia de interés para el diario, 
agregó: - 

— ¿Qué quiere U. que le diga.? 

— He venido á llamarlo, por orden del señor Prefecto. 

El instintp salvó á Miró, quién, calculando el tiempo que emplea- 
ría el oficial para dar cuenta de su frustrada comisión, arregló papeles 
y luego ocultóle en casa de un pariente. A los pocos días, haciéndo- 
sele «intolerable ese reposo absoluto, escribió al Prefecto, quien le con- 
testó- que cjebía alejarse del país, j, 
, , Se acababa de desterrar á D.Manuel Candamo, D. Manuel M. 
Síilazar y otras personas: el escritor fué al Callao y asilóse á bordo de 
un buque de guerra italiano. 

^,.3, No duró mucho su espectatiya. En el mismo mes de Agosto, en- 
traron á Linia, en efecto, y fueron rechazadas las; tropas de Cáceresi por 
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lo cual supuso el Presidente cajamarquino que ya no se le seguiría 
combatiendo, y permitió el regreso de los proscritos. 

Pero no pudo Miró quedar tranquilo al frente de su diario, cuya 
palabra, por no ser laudatoria, le * hacía considerar como sospechoso. 
De nuevo hostilizado, trasladóse, para evitar vejámenes, á Chile, de 
donde regresó poco antes del nuevo ataque sobre Lima, en- Diciembre 
de I885, por 1^5 fuei-zas, vencedoras esta vez, del general Cáceres y de: 
la inmediata instalación^ por convenio de las partes contendientes, 
del Consejo de Ministros que presidió el Dr. Antonio Arenas. 

Ya en la capital, obtuvo á favor de El Comercio el premio ofrecido 
por el Municipio al periódico que publicara el mejor número conmemo- 
rando las batallas de San Juan y Miraflores. 

Poco después, aceptó otro encargo en Europa. 

Recibidos, durante el régimen dictatorial, los conocimientos de 40 
cargamentos de guano, Piérola habíalos endosado á favor de Dreyfus, 
quien no hizo de ellos uso inmediato, por haberlos embargado en Lon- 
dres un tercero. Para el caso de que fuere posible recuperar esos valo- 
res, pues cada cargameuto constaba de 1,200 á 1,500 toneladas, el Con- 
sejo gubernativo de Ministros comisionó á Miró, á fin de que ges- 
tionara lo conveniente. 

Sujetándose a sus instrucciones, inició en Londres un proceso, 
fundándose principalmente en que el endoso fué condicional, por haber 
asumido el cesionario el compromiso, no satisfecho, de entregar al Go- 
bierno, mientras durase la guerra, una fuerte suma por mensualida- 
des. Pero se descubrió que en realidad no hubo tal condición, por- 
que la cláusula compromisaria tuvo carácter ad referendum para Drey- 
fus, quien jio la aceptó, quedando así eliminada de las demás obliga- 
ciones del convenio; luego, arguyósele que el Dictador ejerció facultades 
omnímodas, lo cual ratificó en testimonio juramentado el mismo Piérola, 
quién al declarar que había ejercido la suma del poder, agregó que 
aquel endoso de las pólizas no fué cesión, sino pago por cuenta de una 
deuda nacional reconocida. 

Con anticipación escribió Miró á Lima que ese asunto se perdería; 
y, previo permiso, regresó, consiguiendo, antes, que subsistiera en sus- 
penso hasta cuando lo tuviera á bien el Gobierno, el derecho de inter- 
poner recurso contra el fallo adverso que al fin expidió el Juez fundán- 
dose en las mismas, consideraciones que ha tenido en 1902 al tribunal 
arbitral suizo para favorecer nuevamente á Dreyfus en litigio análogo. ; 

Produjo alarma en 1890 el arribo á Santiago, del Plenipotenciario 
de Francia, Mr. Julio Harmand, con el objeto especial de obtener que. 
Chile solucionase la cuestión Dreyfus en el Perú, entregando directa- 
mente á su Gobierno los 14 millones de soles ofrecidos en cambio- dé- 
la cesión de Tacna y Arica. , > > : 
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Dio entonces órdenes el Gabinete de Lima á su Ministro, D. Car- 
los E. Elias, á fin de que suministrase al santiaguino, datos minuciosos 
sobre las reclamaciones francesas; esforzándose á la vez por impedir 
cualquier arreglo que comprometiese la suerte futura de aquellas pro- 
vincias cautivas, ó envolviese algún pago por cuenta del Perú. 

Para que en esa parte de la misión colaborase y trasmitiese la ple- 
na información requerida en tan complicado asunto, confirióse el cargo 
de Agente Confidencial ante la Cancillería chilena á Miró Ouesada, 
quién inmediatamente se dirigió á Santiago. 

Obtuvo allí completo triunfo. El Gobierno de Chile declaró en- 
fáticamente la ¡legalidad del crédito, rechazó la gestión francesa; y pa- 
ra que no cupiese duda sobre su firme propósito de no echar pie atrás 
en su determinación, . dio publicidad á la razonada y extensa nota en 
que la comunicó, aún ocasionando la estéril protesta del vencido 
Harmand. 

En una de sus conferencias con Balmaceda, durante el curso de esa 
negociacióíi, pidió al Agente un documento del archivo que en la época 
de la ocupación de Lima se apropiaron los chileños, escogiendo entre los 
papeles de mayor importancia; y el Jefe del Estado, por error de con- 
cepto, ordenó que se le hiciera entrega, no de la pieza pertinente, sino 
de dicho archivo. 

Miró aprovechó, por supuesto, de tan feliz distracción; pero el Mi- 
nistro D. Domingo Godoy suscitó dificultades, alegando que la orden 
era impremeditada, por cuanto á la Cancillería convenía conservar prue- 
bas oficiales de la deslealtad del Perú. 

Suponiendo que sus palabras serían trasmitidas, el periodista-di- 
plomático manifestó á D. Julio Bañados Espinosa, amigo íntimo 
de Balmaceda, que deploraba no poderse ocupar de éste en El Co- 
mercio en la forma que antes pensara; y tal insinuación indirecta, há- 
bilmente puesta en juego, porque en Chile no podían tildarse de parcia- 
les los elogios de aquel influyente y circunspecto diario peruano á un es- 
tadista chileno, bastó para que se reiterara el mandato presidencial. 

Godoy, afable ya, hizo entrega del archivo que en nueve cajones 
grandes fué devuelto á Lima: sólo retuvo un documento del que dio 
copia, relativo á las reclamaciones de la compañía consignataria del gua- 
no en los Estados Unidos. 

En la prensa ha sido y se manifiesta aún más útil la acción de Mi- 
ró Quesada: en efecto, ante todo, es periodista. 

Al buen servicio noticioso y verídico de El Comercio^ consagra to- 
da su actividad y admirable tino práctico. 

Ha establecido el servicio telegráfico de los corresponsales de 
provincia; creado el de los telegramas del exterior, que á raíz de los su- 
cesos pone á sus lectores al corriente de cuanto notable ocurre en el 
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mundo; duplicado la edición diaria, circulando su hoja d9ble en la ma- 
ñana y en la tarde; contratada la colaboración de expertas plumas lite- 
rarias é históricas, ya para sus columnas, ya para el Almanaque^ volu- 
men que publica al principiar cada año con una serie de útiles datos lo- 
cales de diversa índole, inclusive los relativos al domigilio de sus sus- 
critores. 

Ha fundado también, un nuevo diario en Lima, El Comercio Popu- 
lar^ que es la reproducción de lo que^E"/ ¿7(í?»í^mt? publica, y cuya circu- 
lación ha llegado en menos de un año á acercarse á la de éste último, 
siendo mayor que la de cualquier otro del Perú. 

Ha estrenado los últimos inventos, inclusive la prensa rota- 
tiva Marinoni\ con espíritu filantrópico, ha ensanchado sus talleres en 
demanda de más aire, luz y holgura para la legión de operarios que no 
pierden ocasión de expresarle su cariño y en favor de quienes, por ha- 
ber no pocos envejecido ó invalidádose en el trabajo, pone en práctica 
sus principios altruistas sobre riesgo profesional. 

No hay problema político, económico ó correspondiente á otras fa- 
ces de la vitalidad peruana que. durante su permanencia al frente del 
diario como redactor, sobre todo tiespués de muerto en 1898 el Dr. 
Carranza, no haya planteado y dilucidado, con su estilo sencillo y clara 
exposición, incurriendo una que otra vez en error ó apasionamiento, por- 
que no hay espíritu constantemente ecuánime é infalible, pero demos- 
trando siempre, á más de versación enciclopédica, talento, buena fe y 
honradez de propósitos. 

Conocedor de la tamaña responsabilidad que le atañe por la in- 
fluencia de El Comercio en la marcha de los sucesos, Miró Quesada se 
esfuerza por conservar á todo trance su altivez y libertad de criterio; y, 
por consiguiente, al combatir en primera línea en las lides de la idea, 
avanzando siempre en el sendero del derecho y de los intereses nacio- 
nales, arrojando á millares en toda la extensión de la República su po- 
tente órgano de publicidad, que ha derribado Gabinetes, dá extraordi- 
naria importancia á su ardua labor en bien del país. 

El concurso, desde antiguo, de Miro Quesada en pro del llamado 
partido civil \>ro\\^r\^y no tanto de sus simpatías personales, ni de la es- 
fera social á que pertenece, sino de sus principios en materia de admi- 
tración. 

Galardéa de no haber recibido subvención jamás, y muchas veces 
ha emplazado á sus adversarios para que rectifiquen, siquiera con un 
testimonio oral ó una tira de papel, las calumnias nacidas al calor del 
despecho ó de la ardorosa polémica. 

Basta, en efecto, para la prosperidad del diario el círculo extenso de 
sus suscritores: su tirada es hoy de 10,000 ejemplares. 

De tales causas proviene la preponderancia de El Comercio, cuya 
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empresa mantiene floreciente, á pesar del ataque de otros no siempre 
bien escritos ni bien dirigidos dianos limeños, de aparición más ó me- 
nos precaria en el escenario de la prensa. 

Puesto el sombrero, sin abandonar la pluma, ni levantarse de su 
sillón de trabajo, Miró Quesada recibe sonriente á los numerosos ami- 
gos, que, también cubierta la cabeza, desfilan en su pequeño bufete para 
dar ó recibir noticias. Departen los que más demoran en amena char- 
la ó en fogosa discusión sobre los sucesos del día, mientras él absuelve 
las consultas de sus empleados, dá órdenes, revisa pruebas ó escribe. 

De pronto, un cronista anuncia en voz alta, desde la puerta entor- 
nada, la última novedad, ó la trasmite al oído del jefe; repiquetea el tim- 
bre del teléfono sobre el escritorio para participar otra desde el sitió más 
cercano del suceso; y luego, bajo la primera impresión, coméntase el re- 
ciente dato ó continúa la interrumpida charla, en la cual, cesando por mi- 
nutos el correr de su pluma, interviene el periodista con breve frases y 
apreciaciones concisas. 

No pocas veces aparece algún viajero notable, un estadista conspi- 
cuo, un Ministro ú otro alto funcionario con quien, dejando solos á sus 
visitantes, se encierra en un salón contiguo. Es el testimonio de con- 
fianza en la hidalguía del escritor im parcial, es el tributo al poder de la 
tribuna que por do quiera trasmite y perdurablemence conserva su cri- 
terio sugeriente, al indiscutible del predilecto diario, con cuya influen- 
cia sobre la corriente actual de opinión necesítase contar. 

Miró Quesada es fundador de la Prensa Asociada cuya institución 
proyectó. 

Ha prestado otros muchos servicios al Perú, ya en la sociedad de 
Beneficencia, de cuyo Hospicio de Huérfanos lactantes se hizo cargo 
en circunstancias aflictivas, cuando los ocupantes chilenos lo privaron 
de sus rentas; ya en el Municipio, del que ha formado parte en 
diferentes épocas y en cuyo seno consiguió que se auxiliara con 
recursos pecuniarios al general Mendiburu para la publicación de su 
Diccionario historico-biograficov, por ese motivo, está dedicado á los 
editores de El Comercio el tomo YH de esa obra monumental. 
Solar Pedro Alegandrino del — Abogado. Nació en la ciudad de Li- 
ma el 26 de Noviembre de 1829, del matrimonio de D. Juan del Solar 
con doña Manuela Gabáns. 

Comenzados sus estudios en el antiguo colegio de la Independen- 
cia, bajo la dirección del Dr. Cayetano Heredia, terminólos en el Con- 
victorio de San Carlos, bajo la del Dr. Bartolomé Herrera. 

Obtúvola medalla de oro en este último instituto, del que luego 
fué sucesivamente Inspector, Prosecretario, Secretario y Vicerrector, 
dando á conocer desde entonces sus dotes no comunes de inteligencia y 
energía. 
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A los veintiún años, mereció la banda de maestro y tuvo í su car" 
go una tras otra las cátedras de Matemáticas Puras, Física, Astronomía 
y Física Experimental. 

En Octubre de 1853, recibióse de abogado ante la Corte de Lima; 
y al aflo siguiente, nonibrósele Adjunto al Relator de la Corte Suprema. 
A poco decasado, en 1855, con la señorita limeña María del Ro- 
sario de Cárde- 
nas, inicióse en 
la íidministtación 
como Oficial 1." 
del Ministerio de 
Justicia, hacién- 
dose cargo poco, 
después, en cali- 
dad de Jefe, de 
las secciones de 
Instrucción y Be- 
neficencia. 

En 1860, 
optó los grados 
mayores de Li- 
cenciado y Doc- 
tor en Cánones, 
y se incorporó en 
el Ilustre Cole- 
gio de Abogados 
de Lima, de cu- 
ya Junta Direc- 

1 tiva formó parte. 

Electo Di- 
putado en 1860 
por las provin- 
cias de Pataz y 
Conchucos, se 

incorporó optando por la primera, en el Congreso que reformó 

la Constitución de 1856, para dar laque todavía continúa en vigencia. 

Luego, fué miembro déla Comisión Permanente hasta 1862, en cuyo 

año reabrió la Legislatura sus sesiones. 

En 1866, siendo ya Conjuez de la Corte Suprema, volvió á la Cá- 
mara como Diputado por Castrovirreyna, en cuya provincia habíase 
consagrado á las faenas agrícolas. 
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En 1868, fué nombrado Oficial Mayor de la Secretaría del Se- 
nado. 

Cuaniio en el mismo año se restableció y reformó la Universidad 
de Lima, nómbresele Decano de la Facultad de Matemáticas y Cien- 
cias Naturales, á la vez que profesor de Física Experimental. Por ser 
esa Facultad de nueva creación, el Gobierno declaró doctores natos á 
sus Catedráticos. 

En la ceremonia solemne de apertura del año universitario de 1869, 
el Dr. Solar pronunció el discurso de orden, manifestando la vital im- 
portancia de los estudios científicos. 

" La maquinaria, dijo, que economiza el tiempo y multiplícalas 
fuerzas del hombre, ei vapor que ensancha la industria y el comercio, 
el telégrafo que hace desaparecer las distancias; todo esto y mucho más, 
es el resultado de la aplicación de los piiiicipios que esta Facultad en- 
seña. En este vasto campo, es donde está llamada á producir sus be- 
néficos resultados, y á manifestar en alta escala su importancia entre 
nosotros. 

"El Perú puede decirse sin exageración, que se encuentra todavía 
virgen y por explotar sus tres reinos. Los ricos y variados metales que 
encierran sus enormes cordilleras, no son beneficiados cual deberíase, 
por falta de conocimientos especiales. La agricultura en la mayor par- 
te de sus ramos, se encuentra bastante atrasada, por la carencia de una 
escuela de este género. La industria pecuaria, casi no existe, debien- 
do ser la más floreciente, tanto por su preferente importancia, como 
por las muy favorables condiciones de los terrenos, su gran extensión, 
la bondad de sus pastos, el clima, etc. El desarrollo de esta Facultad 
tiende á satisfacer tan premiosa exigencia, formando hombres especia- 
les para cada ramo, que puedan, salvo las dificultades económicas, po- 
ner en movimiento y desarrollo, cada uno de esos veneros inagotables 
de riqueza, fuentes permanentes, reales y positivas de la paz y el pro- 
greso de las Naciones: y sin las que la estabilidad de los Gobiernos es 
un milagro, la prosperidad de los pueblos una ilusión, y la riqueza una 
mentira. Más, para llegar á estos fines, son meáios indispensables, las 
fáciles vías de comunicación, los ferrocarriles, la irrigación y un sin nú- 
mero de obras que requieren el ejercicio do otras tantas profesiones 
científicas, que se derivan inmediatamente de la Facultad que nos ocu- 
pa, como su consecuencia lógica " 

Amigo siempre del campo, ocupóse á la vez Solar en una chacra- 
huerta y olivar de la Magdalena, cerca de Lima; y por su eficaz inter- 
vención, como Director, en la obra del ferrocarril entre Lima y dicho 
pueblo, que entonces llevóse á cabo, mereció que le otorgaran los ac- 
cionistas una medalla de oro. 

En 1872, fué reelegido Decano déla Facultad, cuyo cargo conti- 
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nuó ejerciendo con notorio celo, hasta que en 1876, su actitud política 
originó su separación: un decreto del Gobierno dispuso que se contra- 
tase á un profesor en Europa, para la regencia así de la Cátedra como 
de la Facultad, y encomendó interinamente el Decanato al polaco D. 
Ladislao Folkierski. 

Solar en efecto colaboraba activamente, de acuerdo con don Ni- 
colás de Piérola, como miembro de la oposición contra el Presidente 
Pardo, en la prensa y en el Congreso al que entonces pertenecía erí ca- 
lidad de Senador por el departamento de Huancavelica. 

En 1878, durante la administración Prado, hubo de ocultarse, para 
evitar que se le aprehendiese por la misma causa política. Luego se 
embarcó con destino á Europa; y en París, compró á D. Augusto Drey- 
fus los materiales para el diario limeño La Patria^ de cuya dirección se 
hizo cargo, desplegando franca y enérgicamente la bandera áé^pierolisnto. 

Iniciada en 1879 por Chile la guerra del Pacífico y olvidadas ante 
el enemigo común las disensiones intestinas, Solar conferenció con el 
Jefe del Estado hasta obtener permiso en su tercera entrevista para el 
regreso al Perú de Piérola, que á la sazón hallábase en Valparaíso y 
manifestaba deseos de prestar á la patria su concurso de sangre. 

Poco después, el escritor fué nombrado primer comandante de una 
de las dos columnas de tipógrafos que se organizaron para la formación 
de la Guardia Urbana. 

Establecida á fines del mismo año de 18791a Dictadura Piérola, 
Solar, aunque amigo personal y partidario de éste, fué conducido á la 
cárcel de Guadalupe así como los demás redactores de los otros diarios 
de Lima, como lo referimos en la página 333, por no haber autorizado 
con su firma los artículos de fondo de La Patria, sin embargo de prohi- 
bir las publiciaciones anónimas el Estatuto expedido por el nuevo Jefe 
Supremo. 

Exigióseles una humillante solicitud que él y sus colegas, con ex- 
cepción de dos, rechazaron; por lo cual, continuaron presos, incomuni- 
cados y con centinela de vista. 

Para que cediera, se le habló de la conveniencia de hacer práctico 
el respeto á la autoridad, de la grave dolencia que á su esposa había pro- 
ducido la noticia. 

— Déjenla morir tranquila, repuso, sellando con su sangre el ho- 
nor de su esposo y de sus hijos. Si para que no sea conmovido el edi- 
ficio que acaba de 1-evantar, el Dictador quiere fusilarme, que lo haga 
pronto. No firmaré jamás semejante documento. 

Al llegar á Lima una semana después el Secretario de Gobierno. 
D, Nemesio Orbegoso, los detenidos solicitaron que se les sometiera á 
juicio ó se les pusiera en libertad. Lo segundo fué ordenado inmedia- 
tamente; y volvieron, altivos, á sus labores de la prensa. 
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A los pocos días, nombróse á Solar, Consejero de Estado; y en la 
sesión de instalación, resultó electo Secretario de ese alto cuerpo con- 
sultivo. 

Perdida con el Huáscar la fuerza marítima del Peni, replegado el 
ejército en el departamento de Tacna á consecuencia del fracaso de San 
Francisco y triunfo de Tarapacá, la gran batalla decisiva debía darse 
en el Sur. 

Era pues de grande importancia la elección de la persona que ha- 
bía de deseihpefiar la Prefectura y Comandancia General de aquel de- 
partamento. 

Conocedor el Jefe Supremo del temple de Solar, le confió ese alto 
cargo; y el nuevo Prefecto, llevando de Secretario á su hijo D. Pedro 
Grimaldo, emprendió inmediato viaje á pesar de los avisos que en Lima 
y durante el trayecto se le dieran sobre los peligros á que se exponía. 

Por existir latente en efecto, en esa localidad, mucha animadversión 
contra Piérola y los suyos, era probable un pronunciamiento. 

Solar llegó a Tacna el mismo día en que los chilenos desembarca- 
ban en Pacocha. 

« 

— Estamos ert época de dictadura, dijo á muchos. Al que estorbe 
la obra en bien del país, sea quien fuere, lo fusilo. 

Mediante esa y otras amenazas con unos, y su exquisita sagacidad 
con otros, logró imponerse. 

" Antes de 90 días, y sin base alguna que pudiera apreciarse, ha- 
bía organizado un cuerpo de celadores, la gendarmería y cuatro colum- 
nas de la reserva; estableció una talabartería para renovar el equipo y 
una maestranza, en la que se arreglaron 700 rifles Chassepot; mejoró con- 
siderablemente el hospital y estableció tres más para el servicio militar, 
sobre la base de las ambulancias; dio movilidad al ejército proporcio- 
nándole 300 muías aparejadas, y el abrigo y vestuario que necesitaba 
para la campaña; realizó en fin verdaderos prodigios de actividad, y lle- 
vó á cabo obras de gran costo, sin recibir contingentes del Gobierno de 
Lima, sin imponer cupos ni gravar á los particulares: sus entradas fue- 
ron el pago de algunas deudas fiscales que hizo efectivas, las entradas 
de la aduana y el cobro de contribuciones adelantadas. 

" Los deberes de la administración política estaban cumplidos más 
allá de lo que poJía esperarse en una situación difícil. Pero el Coman- 
dante militar de Tacna, que jamás había sido soldado y que dedicó al 
estudio los años de su vida, quiso entonces probar una vez más que, 
como en la guerra separatista de los Estados Unidos, como en Colombia 
con el literato Bolívar, como en Méjico con el Dr. Juárez, los hombres 
de gran corazón y de voluntad enérgica, pueden cerrar los libros para 
empuñar la espada y revelar tanto valor y talento militar como perseve- 
rancia requiere la ciencia para descubrir sus secretos. *' 
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El Dr. Solar presentóse en efecto al contralmirante Montero con 
250 celadores, 51 gendarmes montados y 400 hombres de reserva activa 
dividida en cuatro columnas con sus respectivos jefes. Pidió un puesto 
en la línea de batalla; y reconocido como Comandante General de su 
fuerza, designósele la quebrada del Diablo como punto de defensa. 

Rotos los fuegos, tomó parte en la refriega, acompañándole siempre 
su hijo D. Pedro Grimaldo, con el denuedo de los veteranos que á su 
lado caían. Resultó ileso: sólo un casco de bomba cubriólo de tierra. 

Declarada la derrota á causa de la superioridad del armamento y 
número de las tropas chilenas, desplegó siempre sereno á la gendarme- 
ría para contener la deserción; y junto con el entonces coronel Cáceres 
y otros jefes, esforzóse por reorganizar en Tarata los restos del ejército, 

Proyectó allí un ataque sorpresivo, mientras al enemigo adormecía 
la embriaguez de la victoria, reuniendo las fuerzas de Arica, las rezaga- 
das del coronel Ley va y las de los dispersos. Con tal propósito escri- 
bió al inmortal Bolognesi una carta que por la rapidez de los sucesos 
no pudo entregar su conductor el intrépido cubano Pacheco Céspedes. 

A realizarse aquel plan, tal vez habría sido de triunfo el glorioso 
pedestal de los héroes de Arica. 

" Diez días después, dice el mismo Solar en su " Exposición '* pu- 
blicada en 1883, pude organizar 810 hombres de los dispersos, de los 
cuales remití 500 escogidos al coronel Leyva á Arequipa con el coronel 
Jiménez. 

" Con los otros 300 y el resto de la fuerza que había quedado al 
coronel Albarracín, organicé dos columnas, una al mando del jefe D. 
Leoncio Prado y la otra del coronel Pacheco Céspedes, ambas armadas, 
municionadas y vestidas; y reforcé la caballería del coronel Albarracín. 

" Previa autorización del Supremo Gobierno, entregué la Prefectu- 
al Subprefecto del Cercado D. E. Fernández Prada, quién quedó encar- 
gado de la defensa de aquella provincia, con la fuerza que puse á sus 
órdenes: y me regresé á Lima por tierra. " 

La falta de comunicación telegráfica y el bloqueo que del centro 
separaban los departamentos del Sur, hacían necesario el estableci- 
miento en Arequipa, de un puesto de lucha y confianza que por tal cau- 
sa fué ofrecido a quien tan brillante comportamiento, con aplauso de 
todos, acababa de observar. 

Solar se resistió alegando, entre otras razones, que en caso de acier- 
to en cargo de tal encumbramiento, se le calumniaría, atribuyéndole mi- 
ras ambiciosas. 

— Si se hace U. acreedor á la estimación del país, repuso Piérola, 
tanto mejor. Su camino es claro y yo lo apoyaré á U. 
— No tengo semejante ambición ni la tendré jamás. 
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— Es cabalmente lo que el Gobierno necesita: un hombre que, sin 
ambición, se haga digno de los primeros puestos públicos. 

Fué precis) ceder. Nombrósele Prefecto de Arequipa y Jefe Su- 
perior, Político y Militar de los departamentos del Sur. 

Salió de Lima á mediados de Octubre (1880) por tierra, acompa- 
ñándo'e entre otros, como Secretario de la Jefatura, su abnegado hijo 
Pedro Grimaldo. 

" Una hora después de llegar á Camaná, narra el Dr. Solar en su 
mencionada Exposición, recibí un propio de Quilca anunciándome que 
fuerzas chilenas habían desembarcado, y que se internaban inmediata- 
mente. Dispuse entonces que la reserva que allí existía se acuartelara 
y que el Comandante Militar de la plaza, coronel D. César Rivero, en 
unión del Subprefecto D. Mariano Salazar y Calderón, organizaran la 
posible resistencia y defensa de la población. Salí en la tarde y for- 
zando algo la marcha tomé el tren en la estación de Vítor y llegué á 
Arequipa al siguiente día 3 de Noviembre á las 6 p. m. 

" A mi paso por Tingo inspeccioné el batallón " Piquiza, " que es- 
taba allí acantonado y manifestándole á su primer Jefe coronel José M. 
Echenique mi deseo de que saliese al día siguiente para operar so- 
bre el enemigo, me contestó que el malísimo estado de aquel cuerpo 
hacía imposible aquello; de lo que me convencí personalmente. 

" La noche de mi llegada á Arequipa, participé al coronel Segun- 
do Leiva, Comandante en Jefe del llamado 2? ejército del Sur, la ne- 
cesidad de destacar al día siguiente una división sobre las fuerzas ene- 
migas que marchaban sobre Camaná. Me hizo presente que las condi- 
ciones en que se encontraba el ejército, no permitían tal cosa; y que 
la división sólo podía salir bajo mi responsabilidad, salvando la suya por 
completo; lo que me hizo desistir de mi propósito. 

•* Dispuse entonces que formase todo el ejército en la mañana si- 
guiente, lo revisté y pude apreciar por mí mismo una triste realidad. 

" El parte diario del 7 de Noviembre, único que casualmente con- 
servo, es decir, cuatro días después de ¡mi llegada, arroja un total de 
5,904 hombres, fuerza efectiva, 2,216 descuentos por enfermos y comi- 
siones, quedando disponibles 3,688, de los que no se pudo sin embargo 
sacar un batallón á campaña. El mismo parte dá el siguiente resu- 
men: "Desertaron el día 7, soldados 11, clases 5 , fallecieron 5, de baja 
por inútiles 2; total 23." Este era poco más ó menos e¡ tenor de lus 
partes diarios. 

*• Otro de los graves defectos de aquel ejército, era la completa 
variedad de armamento de que constaba, no sólo las divisiones, sino ca- 
da batallón, coma lo manifiesta el " Estado del Batallón Piérola " que 
necesitaba llevar cinco municiones distintas. . . . 

" Había almacenadas once ametralladoras, por falta de quien las 
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manejara. Inmediatamente se les dio la dotación suficiente de tropa 
escogida para que se ejercitara en su servicio y fué transformado su 
montaje trípode, en rodante de excelentes condiciones. Poco después 
funcionaban satisfactoriamente. . . . 

" El telégrafo, siquiera entre Juliaca y Santa Rosa, era y es de vi- 
tal necesidad. No podía ponerse por no haber postes. Se mandó en- 
tonces construir de piedra y barro el número conveniente en todo el 
trayecto donde no había maderaje, y de madera donde fuese posible 
conseguirla. Como el trabajo no se ejecutase con la rapidez apetecible, 
se encargó de aquella obra al sargento mayor D. M. Tolmos, quien con 
una infatigable actividad dejó casi concluida la construcción de aquellos. 
El señor Fermín Hernández, Subprefecto del Cuzco, estuvo encargado 
de procurar y reunir los postes de madera que debían ser colocados des- 
de la capital hasta el punto en que se encontrasen los de piedra. 

" El alambre y aisladores se hicieron conducir de Chala y de los 
demás puntos de la costa, en que se habían hecho inútiles por haber 
interrumpido el enemigo la comunicación telegráfica. El teniente i.^ 
de la Armada, D. Fermín Diez Canseco, prestó marcados servicios en 
la conducción de aquel material. 

" Las exigencias de la guerra hicieron casi indispensable nuestra 
rápida comunicación con la Paz; y de acuerdo con ese Gobierno, fué 
preciso extender nuestra línea de Puno hasta el Desaguadero, donde de- 
bíamos encontrarla que viniese de la Paz. Se dio principio al trabajo 
con gran rapidez y con el mayor entusiasmo par parte del Prefecto y 
del Subprefecto de Puno, señor Tovar. En poco tiempo, quedaron 
construidos los postes de piedra y colocados los de madera. 

" Entre tanto, una comisión de ingenieros telegrafistas, recogió 
uno de los dos alambres que había de Arequipa á Moliendo, el que fué 
colocado inmediatamente en la línea del Desaguadero bajo la dirección 
del laborioso é inteligente Jefe de la Sección de Telegrafistas, señor 
Cullen. 

"Fueron nombrados los empleados indispensables de la nueva lí- 
nea y por nuestra parte quedó expedita la comunicación hasta, el Desa- 
guadero, que hoy se encuentra funcionando. " 

Refiriéndose al ramo de hacienda, expone: 

" Sabedor de que el ejército del Sur y casi todos los empleados 
civiles se hallaban insolutos, solicité con instancia del Gobierno de Li- 
ma, se pusiera en la Caja Fiscal de Arequipa un millón de incas, Se 
me ofreció que por lo pronto se remitirían quinientos mil y después el 
resto. Confiado en esto emprendí mi marcha, creyendo encontrar la 
suma ofrecida en Arequipa, el día de mi llegada. Bien comprendía que 
sin dinero era punto menos que imposible hacer lo que era forzoso é in- 
dispensable realizar en el momento. Nada había: era pues necesario 
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hacerlo todo, pronto y bueno; y sin un sol en caja, era crearle al encar- 
gado de tal obra la más difícil, la más odiosa y terrible situación. 

" Pocos días después de mi llegada á Arequipa se recibieron dos 
partidas de lo.ooo incas papel. Es decir, que 20,000 incas papel fué 
el total del dinero enviado por el Supremo Gobierno, como contingente 
para todo el Sur, en cerca de un año que duró mi administración. 

" Se sostuvo sin embargo un ejército que nunca bajó de 6,000 | 

hombres, regularmente vestidos y calzados, perfectamente alimentados j 

y medianamente socorridos, y se hicieron otros muchos gastos indis- í 

pensables. 

** Como el manejo de los fondos fiscales ha sido siempre el punto 
de mira de los especuladores políticos, y en el que, á pesar de la mise- 
ria y de las angustias de la patria, se ha encontrado camino de sacar 
ilícitos provechos, es también el tema obligado de la consuetudinaria 
maledicencia de algunos desgraciados, que no conciben la honradez. 
Por que sé ésto; porque veinte años de vida pública me han dado al- 
gún conocimiento de los hombres, y porque he preferido siempre la mi- 
seria á poner precio á mi honra; por eso, jamás he manejado por mí 
mismo fondos públicos, grandes ni pequeños; por eso, durante la época 
de la Jefatura del Sur, nunca he dispuesto de un centavo, que no haya 
antes entrado á la Caja Fiscal ó á la de las comisiones nombradas al 
efecto, y sentádose la partida correspondiente de ingreso y egreso, con 
todas las formalidades que, más que la ley, exige la honra del que los 
administra, 

" No puedo, ni debo pues, responder de la exactitud numérica de 
la contabilidad que no fué de mi incumbencia; pero si respondo de la rec- 
ta, económica y santa inversión que se dieron á los pocos fondos que 
administré del Estado. 

" A mérito de un con*trato celebrado por el Supremo Gobierno en 
Lima, el 23 de Febrero de 188o, con don José Gregorio Prada, para 
proveer de carne de vacuno a los ejércitos del Sur, se suministraba és- 
ta al de Arequipa, cuando llegué á esa ciudad, al precio de diez peni- 
ques la libra, aprovechando el contratista el cuero y las menudencias 
conforme á lo pactado. 

" Aunque el desembolso no se hacía por la Caja Fiscal de Are- 
quipa, sino por la de Lima, ^procuré desde luego, excitar el patriotismo 
del contratista, para hacer alguna economía en el precio: quién accesi- 
ble á mis razones rebajó dos peniques pou libra. Quedó pues, modifi- 
cado el contrato el 22 de Noviembre de 1880, siendo el precio de la 
carne, desde ese día, el de ocho peniques la libra . 

" Estrechada más la situación en Enero del 81, y no pudiendo dar 
cabal cumplimiento el señor Prada á su contrato, se dio éste por fe- 
necido. 
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•* En la necesidad de tomar la carne ál contado, se buscó en la 
competencia mayor economía, no aceptándose contrato alguno délos 
que se presentaron, sino prefiriendo comprarla al que la ofreciese de 
mejor calidad y en mejores condiciones. Resultó de aquí que el precio 
fué el de 7 centavos la libra de carne gorda, quedando gratis, á bene- 
ficio del ejército, el cuero y el menudo de las reses. 

'* Los cueros se hicieron curtir y se permutaron por zuelas, sir- 
viendo para hacer 6,000 pares de botas dobles para el ejército. 

" Las menudencias mejoraron considerablemente el rancho del sol- 
dado, pues se les distribuía en proporción a los diversos cuerpos, fue- 
ra de la ración de que ya hemos hecho mérito. 

" Era este* sin embargo, un nuevo gravamen para la Caja Fiscal 
de Arequipa, que dificultaba mucho más su situación; si bien importa- 
ba para el Fisco, una economía de un 66 ^ pr6ximamente, sobre el 
precio de la carne estipulado en el primitivo contrato con Prada. 

" Reduciéndolo á cifras, podía calcularse el consumo diario del ejér- 
cito, gendarmería, guardia civil, fábrica de pólvora, etc., en 6,000 li- 
bras mínimtim, que en los ocho meses trascurridos de Febrero á Sep- 
tiembre inclusive, asciende á 1.440,000 libras; y ahorrándose 14 cen- 
tavos en cada una, dan un total de más de doscientos mil soles que el 
Gobierno debía haber abonado al señor Prada, si hubiese continuado 
vigente su contrato de Febrero de 1880. . . . 

" La necesidad de sostener las caballadas y brigadas, había esta- 
blecido la costumbre de hacerlas forrajear donde mejor estuvieran las 
alfalfas, sin orden ni consideración alguna á los dueños. A petición de 
éstos, se dispuso que no se tomara sino el 20 ^ de las alfalfas á cada 
uno, turnándose todos, sin excepción ni preferencia, y pudiendo dispo- 
ner libremente del 80 ^ que les quedaba; lo que se cumplió rigurosa- 
mente. A este auxilio se le llamó contribución de forraje, que como 
se vé, era mucho menos gravosa que el desorden que existía. 

" El bloqueo de los puertos del Sur, hizo ilusorias las entradas de 
aduana. Las necesidades crecientes de la situación, hacían indispen- 
sable proveerse de algún recurso extraordinario. Se pensó entonces 
en dar forma á un proyecto ya iniciado, imponiendo una contribución 
por una sola vez. á los propietarios de terrenos agrícolas, en proporción 
del número de topos que cada uno tenía, á partir de un número dado 
para no dañar á los pequeños propietarios. Se verificó el cobro sin di- 
ficultad alguna, al menos en cuanto á los menores porcionistas. Cu- 
po, como debía ser, la mayor cuota al primero y más rico propietario del 
Perú, señor Goyeneche, ausente en Europa y representado en Arequi- 
pa por el señor Dr. Vívanco. Fué éste el único que opuso al pago to- 
do género de dificultades, sin que hubiesen bastado las exigencias-arm- 
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gables, ni los más persuasivos razonamientos para hacerlo desistir de 
su tenaz empeño. 

" Como no era posible consentir en tan pernicioso mal ejemplo, 
fué necesario obligar al señor Vivanco por una severa detención corpo- 
ral, á que firmase siquiera los recibos de los arrendatarios, para que 
pagasen éstos en dinero ó en víveres para el ejército, lo que no quería 
pagar el apoderado del señor Goyeneche. Ofreció que en su casa con- 
cluiría de firmar; se le puso en libertad bajo esa condición, y faltando á 
ella, se ocultó para no cumplir su compromiso. Fué entonces indis- 
pensable nombrar una comisión que firmase por el señor Vivanco, para 
salvar la responsabilidad de los arrendatarios. 

" A fines de Diciembre se creó una Junta llamada de Arbitrios, 
presidida por el señor D. Manuel L. Romana, encargada de recaudar 
especialmente los fondos provenientes de la contribución de topeage, 
creada con el principal objeto de comprar los diííz mil rifles y las 2,000 
muías de que hemos hablado en otro lugar: por los que fueron pues- 
tos en cuenta corriente en el Banco de Arequipa con todas las formali- 
dades legales. 

" La determinación de un tipo fijo, por el Supremo Gobierno, tan- 
to á los incas papel como á los billetes de Banco, producía grave per- 
juicio á los empleados públicos é incalculables utilidades á los agiotistas; 
de manera que sin obtener el fisco ventaja alguna, con tal resolución, 
se dañaba á los únicos á quienes se debía procurar favorecer de prefe- 
rencia. Esto determinó á la Jefatura á ordenará la Caja Fiscal que 
recibiera y pagara los billetes al tipo de plaza; y como éste fluctuaba dia- 
riamente, para evitar inconvenientes en la contabilidad y quizá respon- 
sabilidades, se dispuso que una comisión compuesta del Cajero fiscal, un 
alto funcionario y un comerciante, fijaran semanalmente el tipo á que 
debía recibir y pagar la Caja. 

" El resultado fué satisfactorio; pues no sólo mejoró considerable- 
mente la condición de los pensionistas del Estado, sino que faltando el 
aliciente para mantener el billete, fué muy en breve retirado de la circu- 
lación y llevado donde podía satisfacer el de los especuladores, volvien- 
do insensiblemente la moneda á ocupar su puesto en el mercado. Asi 
es que por los meses de Agosto y Septiembre de 1881, todas las tran- 
sacciones se hacían en plata y los billetes habian desaparecido casi por 
completo. 

" Deseando siempre aprovechar la cooperación de los buenos ciu 
dadanos y que tomaran parte más directa é inmediata en la satisfacción 
de las necesidades públicas, se creó una Junta llamada de *• Subsidios 
para la Guerra " compuesta de las personas más honorables y distin- 
guidas, á la que se encargó propusiera á la Jefatura cuantas medidas 
económicas creyese convenientes para asegurar un ingreso fijo que res- 
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pondiera al menos del sostenimiento del ejército. Como fondo de amor- 
tización para cumplir los compromisos que contrajera, se le designó y 
puso enteramente á su orden el producto de la contribución sobre la 
renta, que era sin duda lo más saneado con que se contaba. " 

Concretándose á su ardua labor en el ramo de guerra, agrega: 

" Se dotó la maestranza con el personal y útiles necesarios y se 
comenzó la reparación de un número considerable de armamento que se 
tenia por inservible. Todos los rifles y carabinas Chassepot peruano y 
francés que existían en el parque y más de 200 que pudieron recogerse 
fueron transformados á la brevedad posible con las 2,000 baterías Re- 
mington 43 que se llevaron de Lima, adaptándolas á la munición de 
Chassepí)t que debía quedar sin uso. utilizando así con ventaja cerca de 
300,000 tiros. 

" Se puso en actividad la fabricación de pólvora de diversas clases 
con el salitre y azufre que llegó de Lima, trabajo que dirijía con no- 
table acierto el patriota dcctor donjuán Ureta. 

" Se estableció una sección, para recargar cápsulas usadas, diri- 
gida por el inteligente señor José L. Madueño, á muy poco costo y re- 
portando ventajas considerables. 

" Fué distribuido el vestuario y calzado en la tropa, después de 
hacer las reformas convenientes en el ejército y licenciar un considera- 
ble número de soldados inútiles para el servicio de las armas, á quienes 
se socorría y costeaba su pasaje por los trenes, hasta el punto más in- 
mediato á sus hogares. 

" Se mejoró la alimentación del soldado, no sólo duplicando la can- 
tidad del rancho, sino haciéndolo más suculento y agradable; pues cons- 
taba de catorce onzas de menestra, diez de pan, una libra de buena car- 
ne y los condimentos necesarios. 

" Para satisfacer la justa ansiedad del público en favor de esta me- 
jora, se mandó, por orden general, se permitiese á la hora del rancho 
libre entrada á los cuarteles á las personas que quisiesen inspeccionarlo, 
y dar parte de las faltas que notaren. Jamás pasó un día en que el 
Comandante en Jefe, el Jefe de Estado Mayor y el que suscribe, no 
asistiesen á alguno de los cuarteles á labora de rancho, á mañana y 
tarde. 

" Fué pues, indispensable poner la mano en todo á la vez, porque 
así lo reclamaba el buen servicio. Entre las necesidades que había que 
satisfacer desde luego, estaba el cambio del Comandante en Jefe del 
Ejército, y nombré para este importante cargo al Jefe de Estado Mayor 
coronel don José La-Torre, á cuyo celo y actividad se debía la exacta 
ejecución de las reformas mencionadas 

" No siendo mi carrera la militar, necia pretensión sería atribuirme 
la reforma operada en el ejército en poco más de cuarenta días, en tér- 
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mino de ponerlo en estado de salir á campaña, como salió realmente so- 
bre Tacna á fines de Diciembre, en número de cinco mil hombres más 
ó menos. Los conocimientos profesionales y más que todo, la buena 
voluntad de los que me rodeaban, desde el Comandante en Jefe del 
ejército, hasta el último oficial, hdchn que cada uno procurara, no só- 
lo cumplir con su deber, sino sobresalir en su esfera; dándome así un 
ejemplo de patriotismo que habría sido crimen imperdonable en mí no 
esforzarme en imitarlo y secundarlo con todas mis fuerzas. 

*• Al siguiente día de mi llegada á Arequipa (4 de Noviembre) pe- 
dí informe al Ingeniero de Estado, señor Tamayo sobre las obras de de- 
fensa que existían y visitamos los reductos comenzados á construir al 
rededor de la población. Encontrándolos imperfectos, dispuse en el 
acto su reforma y terminación. Se citó al pueblo, y al siguiente día 
se reunieron dos mil hombres, con sus propias herramientas, dispuestos 
al trabajo. El ingeniero los organizó en secciones, y en medio de vivas 
y de muestras de la mayor alegría se dio principio á la obra. Allí se 
veía ala juventud délos colegios y déla Universidad, presididos por sus 
profesores y directores, disputar su tarea al ejercitado obrero. Fué pre- 
ciso sistemar el trabajo turnándose por distritos para que no sufrieran 
grave perjuicio tan desinteresados operarios que, sin exigir paga, ni ali- 
mento siquiera, abandonaban sus propias labores, acudiendo presurosos 
al llamamiento de la Patria. ¿Y cómo es posible que con pueblos de es- 
ta altura, hayamos llegado á la humillación en que nos encontramos.?. . . 

" Mientras las cosas se disponían de la manera que dejamos indi- 
eada, las fuerzas chilenas se agrupaban y organizaban sobre la capital 
déla República, y era de la más vital importancia preparar con activi- 
dad el modo de enervar el espíritu y el poder del enemigo, alentando al 
mismo tiempo á los nuestros; poniéndonos siempre en el caso de una 
contrariedad en Lima, para tener elementos con que continuar la re- 
sistencia, en defensa del territorio y en guarda del honor nacional. 

" Esta múltiple exigencia quedaba satisfecha con un ataque sobre 
Tacna en los momentos en que debía librarse la batalla de Lima, Con 
este jaque doble, ó se abandonaba Tacna á su suerte con las pocas fuer- 
zas que la custodiaban, y entonces podíamos batirlas, pues llevábamos do- 
ble uúmero, tomarla ciudad y apoderarnos de la considerable existencia 
de armamento, municiones, artillería, brigadas, etc., que allí había, aun- 
que después conviniera retirarnos; 6 mandaba el enemigo parte de las 
fuerzas que rodeaban Lima á favorecer á las de Tacna, y esto aumen- 
taba la probabilidades de nuestro triunfo en la capital. 

•* En el primer caso, el éxito favorable no sólo abatía el ánimo del 
enemigo, sino que levantaba el de los nuestros y nos proporcionaba ele- 
mentos de guerra que debían sernos de gran importancia en un posible 
desastre en Lima. En el segundo easo, como no estábamos forzados al 
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ataque, habría producido la amenaza uno de los efectos que se buscaba, 
y llenado nuestro propósito, sin que nos hubiese costado más que las 
molestias de un paseo militar, casi siempre conveniente para un ejército 
nuevo, poco acostumbrado á esas fatigas. 

" Para el logro de este intento, era absolutamente indispensable, 
conocer día adía cuanto pasaba en Tacna y Arica, qué fuerzas existían, 
con qué elementos se contaba; en una palabra, cuanto contribuyese á 
asegurar el fin que se perseguía. 

" Nuestro servicio era de tal manera satisfactorio, que sabíamos 
hasta los cuarteles que ocupaban los cuerpos enemigos, con su nombre 
y número, sobre un croquis de la población y otras minuciosidades que 
no es del caso mencionar; pero que en cuanto era deseable, nos daban 
la casi seguridad del buen éxito de nuestra empresa. 

" La vanguardia de nuestro ejército estaba ya en Moquegua, lo 
principal de él en marcha, y el último resto hacía 48 horas que había 
salido de Arequipa. Me disponía á partir, cuando recibí á las 9 p. m. 
del día 20 de Enero la funesta nueva del desastre de Lima, por un te- 
legrama de Arica. Comuniqué al Comandante en Jefe del ejército 
aquella noticia, y una hora después salía un propio llevando la orden de 
hacer alto todas las fuerzas que estaban en marcha. 

** El peligro que corría el ejército diseminado entre Moquegua y 
Arequipa, y el riesgo de un ataque á esta ciudad donde no había sino 
2,000 hombres de guarnición, eran inmensos y de la mayor responsabili- 
dad. Al siguiente día recibí la confirmación de la noticia é inmediata- 
mente di la orden de contramarchar. Felizmente volvió todo el ejér- 
cito sin mayor novedad á sus cuarteles. 

*: La pérdida de Lima había operado un cambio sustancial en las 
condiciones del país, y exigía mayores esfuerzos del patriotismo para re- 
parar los males causados y procurar su remedio. 

" De todas partes se recibían anuncios de preparativos en Chile y 
de un ataque sobre Arequipa, lo que no solo era creíble sino por enton- 
ces el más natural camino que debía haber seguido el enemigo, para 
intentar el lleno de sus propósitos. Preciso era, pues, pensar en la de- 
fensa de todos lados, resguardar Arequipa y salvar el único ejército que 
quedaba, capaz de sostener la honrosa bandera de guerra que tenía des- 
plegada " 

Pero los desastres de San Juan y Miraflores habían minado el pres- 
tigio del fugitivo Jefe Supremo; y por otra parte, los agentes del Dr. 
García Calderón cuyo nuevo Gobierno instalárase en la Magdalena, tra- 
bajaban sigilosa y activamente. 

Solar formuló su renuncia que no aceptó Piérola. Luego, estando 
éste en Ayacucho, (de regreso de Arequipa, de cuya ciudad saliera en 
Junio (1881) con 2,000 hombres de las tres armas), á la vez que le qui. 
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tola facultad de conferir ascensos militares, ordenóle que impusiese una 
fuerte contribución de guerra en los departamentos de Arequipa, Puno. 
Moquegua, y la hiciese efectiva en 20 días venciendo toda resistencia 
aún con la venta o destrucción de los bienes de las personas acotadas. 

ElJefedelSur no obedeció. Mientras tanto, propaladas ambas 
resoluciones, díjose no sólo que el Dictador habíale retirado su confian- 
za, sino que disimuladamente le creaba dificultades: menguaron pues la 
fuerza moral de su autoridad. 

Sin embargo, siempre resuelto y con el objeto de combinar un nue- 
vo plan que salvara á la República, dirigióse á La Paz, á fines de Abril; 
y puesto de acuerdo con el Presidente de Bolivia, el caballeresco gene- 
ral Campero, comenzó tras breve ausencia y previa aprobación superior, 
á ponerlo en práctica. 

Se trataba de engañar al enemigo simulando ataques contra Tac- 
na y replegándose sobre Oruro, en donde habían de hallarse 6,000 hom- 
bres del ejército boliviano, á fin de atraerlo y destruirlo. 

" Di la orden de marcha á la columna ** Sama ", continúa relatando 
Solar; y salió para Moquegua llena de vigor y entusiasmo, montada, 
bien vestida y equipada. Sólo el coronel Pacheco Céspedes y el Co- 
mandante en Jefe del ejército coronel La Torre, sabían lo que debía 
hacerse. Llevaba el primero instrucciones reservadas de mi puño y le- 
tra, para las operaciones militares que debía ejecutar, con especial en- 
cargo de emplear en todo la mayor prudencia. 

" Llenada su comisión en Moquegua, pasó á Tarata, se dirigió lue- 
go sobre Tacna hasta Pachía, á dos leguas de la bien provista guarni- 
ción que custodiaba aquella plaza. Allí se trabó un combate en los 
días 2 y 5 de Septiembre, superior á todo elogio; comparable solamente 
con el valor de los que lo ejecutaron y con la causa que los inspiraba. . . 

" En comunicación de La Paz, fecha 30 de Septiembre, se me anun- 
ciaba la salida del señor general Campero el día siguiente á unirse con 
su ejército, que estaba ya en Oruro, como sucedió en efecto. . . . 

** No había discrepado en lo menor la acumulación de los elemen- 
tos que durante ocho meses se preparaban á costa de sacrificios de todo 
género: y merced a una perseverancia sostenida por la magnitud del re- 
sultado, llegaron las cosas al punto á que se deseaba, para la más per- 
fecta ejecución; habiendo cumplido el leal Gobierno de Bolivia su com- 
promiso con una exactitud que le honra. 

" Todo esto es del dominio público y tiene por testigos á dos Na- 
ciones: por esto lo recuerdo. Su importancia está en lo que debió ha- 
cerse y no se hizo. 

•' A principios de Octubre del mismo año 81 se hallaba, pues, todo 
dispuesto convenientemente para ejecutar el plan acordado con el Go- 
bierno de Bolivia por el Sur y con el Gobierno peruano por el Norte. 
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"Se encontraban entonces en Arequipa la primera y cuarta divi- 
ciones y la tercera en Puno, fuerte de cerca de 4,000 plazas, según el 
cuadro del E. M. del Ejército que tengo á la vista, sin contar la artille- 
ría y la caballería, cuerpos de gendarmes y de policía; todos armados, 
municionados, vestidos y perfectamente calzados. 

" Tanto las reservas, como las zonas, estaban organizadas confor- 
me á las disposiciones vigentes. Se hallaban en un estado bastante sa- 
tisfactorio en cuanto á la instrucción militar, como lo habían manifes- 
tado en varias revistas y ejercicios de fuego que ejecutaron. ..." 

En la tarde del 7 del dicho mes de Octubre, iba el Jefe Superior á 
sentarse á la mesa con su esposa é hijos en su domicilio de Tingo, 
cuando le sorprendió la noticia del pronunciamiento militar en apoyo del 
Gobierno García Calderón, dirigido por el Comandante en Jefe del ejér- 
cito coronel José La Torre con quién siempre hasta ese momento guar- 
dara la más completa armonía. 

Hallábase en aquel lugar el regimiento Húsares hajo las órdenes del 
comandante Armando Salcedo, quién se negó á marchar sobre Are- 
quipa. 

La gendarmería que se mantuvo fiel fué sitiada; el coronel Godines 
Comandante de la i,* división, quedó preso. 

Ante la imposibilidad invencible. Solar hubo de retroceder. Reti- 
róse en momentos de llegar el tren con 50 hombres cuyo jefe, que tenía 
orden de aprehenderle, persiguiólo inútilmente durante varios días hasta 
Caravelí de cuya población contramarchó. 

Refiriéndose á su frustrado plan bélico, exclama con amargura: 

" Deploraré siempre, y tendrá que deplorar el país, que se hubie- 
se malogrado una combinación que algo costaba, estando ya reunidos, 
con exactitud matemática, los elementos con que debía operarse, y cuan- 
do había comenzado la ejecución con un éxito tan brilllante como hon- 
roso á las armas peruanas, en el audaz y glorioso encuentro de Pachía." 

Tomó entonces el camino de Ayacucho cuya Asamblea, instalada 
el 28 de Julio, habíalo declarado acreedor, lo mismo que los Jefes Su- 
periores, Políticos y Militares del Centro y Sur, general Cáceres y con- 
tralmirante Montero, " á la cruz del mérito civil de i.* clase, en aten- 
ción á los importantes servicios prestados á la Nación por haber con- 
tribuido eficazmente á acrecentar el poder y prestigio de la República." 

Aquella Asamblea que el Dictador convocara, cambió la forma de 
Gobierno y eligió Presidente Provisional al mismo Jefe Supremo. 

Hallándose Solar en Abancay, recibió noticia oficial déla supre- 
sión de las Jefaturas Superiores, del nuevo sistema gubernativo y de 
su nombramiento de Ministro de Justicia en el Gabinete que debía for- 
mar con Cáceres, Montero, el capitán de navio García y García y D. 
Manuel Galup. 
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Prestó juramento en Ayacucho; y continuándola marcha, ya uni- 
do á Piérola, llegó áTarma el 25 de Noviembre. 

Allí supo el 26 que Montero como Jefe Superior de los departa- 
mentos del Norte había reconocido la autoridad del Gobierno de la 
Magdalena y aún prestádose á intervenir en él como Vicepresidente; 
el 27, que posteriormente, al convencerse que el Dictador dificultaba 
de hecho los arreglos de paz con intervención de los Estados Uni- 
dos de Norte América, había hecho igual reconocimiento Cáceres como 
Jefe Superior de los departamentos del Centro. 

Aprehendido por los chilenos el Presidente García Calderón y asu- 
mido el mando por Montero, el Ministro de Justicia consideró indis- 
pensable y propuso al Gabinete la dimisión de Piérola, quién acogió el 
consejo y púsolo en práctica el 28 de Noviembre (1881). 

" Mis deberes para con la patria estaban cumplidos, dice el Dr. 
Solar; había enseñado á mis hijos, con la palabra y el ejemplo, los su- 
yos, señalándoles el camino de la gloria. 

" Otros vengan á enmendar nuestros errores, á curar con sus vir- 
tudes cívicas y sus sacrificios los males de la patria. ¿Por qué no creer 
en su palabra, y esperar con perfecto derecho en sus promesas? Ojalá 
sean acreedores á las bendiciones de los pueblos. " 

Vuelto á Lima á principios de Marzo (1882), abstúvose de toda par- 
ticipación en los sucesos; pero en Julio, después del regreso de la mal- 
trecha división del coronel Canto á consecuencia de la marcha victorio- 
sa hasta Tarma del general Cáceres, se retiró con dirección al Cuzcq, 
por habérsele informado que la autoridad enemiga bajo cuyo poder con- 
tinuaba la capital, iba á apresarle y deportarle á Chile. 

En Huancavelica encontróse con el Vicepresidente Montero que 
del Norte pasaba á Arequipa y juntos continuaron el viaje. Fuéle en- 
tonces ofrecida en el Ministerio que se iba á formar una Cartera que re- 
chazó, por no aceptarse el plan que en respuesta propuso condicio- 
nalmente. 

Quedóse en el Cuzco donde supo con sorpresa que á mérito de 
recomendaciones del Contralmirante, se le había elegido Senador por el 
departamento de Huancavelica en el Congreso de 1883 que, reunido 
en la ciudad del Misti, no tomó sus actas en consideración. 

Supo también poco después que el Senado había resuelto que se 
le llamara, para exigirle rendición de sus cuentas como Jefe Superior 
del Sur. 

Remitió, entonces una solicitud al Vicepresidente, para que se am- 
pliara la investigación de su conducta á todos los puestos que sirvió du- 
rante el período dictatorial. 

" Vamos á juicio, dice en dicho recurso, todos los que tenemos res 
ponsabilidades que deslindar; y si ha llegado la hora del balance gene" 
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ral de méritos, caiga sobre los culpables todo el rigor de la justicia; yo 
la pido para mí, yo la deseo con toda mi alma, si ello ha de significar el 
principio de una nueva era de salvación para la Patria. " 

Publicó además y llevó á Arequipa D. Pedro Grimaldo, la intere- 
sante "Exposición" que en trozos hemos transcrito, terminándola 
como sigue: 

" Jamás solicité ningún puesto, público, porque nunca me ha lleva- 
do á ellos la ambición ni el lucro. He tenido siempre por máxima que 
al aceptarlos, debe formularse la renuncia, para servirlos con indepen- 
dencia y dignidad: por eso, en menos de un año que desempeñé la Je- 
fatura Superior del Sur, la renuncié tres veces. 

" En Tacna como en Arequipa, he llamado á colaborar conmigo á 
los hombres que he creído dignos y patriotas, cualquiera que fuese su 
color polítieo; se trataba de la causa de todos y ninguno debía ser ex- 
cluido. Consecuente con mis principios, llevé desde Lima, entre otros, 
al coronel Aquiles Méndez, y coloqué en el Sur en los primeros pues- 
tos al coronel José La Torre, al coronel Manuel San Román, al coronel 
Mariano Pío Cornejo, al señor Tovar y á muchos otros que no eran par- 
tidarios, ni amigos del Gobierno del señor Piérola; mientras que fueron 
separados algunos amigos como el coronel Leiva, comandante Irigoyen, 
mayor Herrera, &. Cualquiera que haya sido el resultado, será uno 
mas de mis errores: nada prueba contra el principio, ni por eso apos- 
tataré de él. 

" Los que se han llamado partidos políticos en nuestras disensiones 
internas, hoy, al fjente del enemigo exterior y en una guerra inicua y 
de exterminio, no se pueden concebir, no existen. Hoy no hay sino 
buenos peruanos dispuestos al sacrificio por la patria, y malos peruanos 
que nada han hecho por ella ó que la han explotado. Héroes, que han 
escrito con su sangre una página de oro en el libro de la inmortalidad: 
egoistas, que han antepuesto á la patria el Yó: avaros, que la han visto 
impasible hundirse en las profundidades del Océano, por no abrirle un 
puerto de salvación con la inmensa fortuna que sólo la falta de patrio- 
tismo pudo hacerles olvidar que no eran sino simples administradores de 
ella cuando la patria que la dio la reclamaba en sus momentos de ago- 
nía: cobardes, que no han tenido valor para sacar la espada en defensa 
de la madre ofendida, autorizando con su nombre la negra página de 
nuestra gloriosa historia. Éstos no tienen, ni pueden adquirir supe- 
rioridad real sobre aquellos, por más que el torbellino de las pasiones to- 
do lo transforme y desconcierte. 

" En mi vida pública como privada, mi norma es el cumpli- 
miento austero del deber. Por eso, no me han hecho titubear en aque- 
lla la adulación, ni las promesas; ni me amedrentan en ésta, las amena- 
zas, ni la escasez. Por eso, he hecho cumplir su deber, hasta á los que 



356 EL BIÓGRAFO AMERICANO 



no están acostumbrados á e]lo: éstos son mis enemigos. Tengo ]a con- 
ciencia tranquila. Gracias al cielo, ella me dá razones bastantes para 
responder á mis acusadores, y título suficiente para imponer silencio á 
los que no habiendo hecho nada por la patria, tampoco tienen derecho 
de invocar su sagrado nombre. " 

Convencidos de que ningún cargo serio podían formular contra 
quién merecía no censura sino elogio, los enemigos del anterior régimen 
suspendieron sus hostilidades; y a fin de evitar recriminaciones que irri- 
tarían los ánimos en el sitio donde el primer teniente de la Dictadura 
más hubo de herir intereses particulares en defensa de los del país, le 
escribió Montero, estando ya Solar en Santa Rosa, que su viaje era in- 
conveniente. Continuólo sin embargo hasta Juliaca, en donde se le in- 
timó por el Prefecto de Puno, coronel D. Pedro Canseco, orden categó- 
rica para su regreso al Cuzco. 

Constituido en Lima el Gobierno Iglesias, volvió á la capital con 
el propósito de consagrarse, tranquila y satisfecha su conciencia, en su 
modesta chacarita situada en el pueblo de Magdalena Vieja, á las pací- 
ficas faenas del campo. 

En Enero do 1884, se le designó para una mesa eleccionaria; 
y como no se prestase á ciertas irregularidades en apoyo de los candi- 
datos oficiales, comenzaron contra él las prevenciones. 

Días después, invitóle D. Julio Hernández, Secrerario de Iglesias, á 
una reunión, con el objeto de hacerle suscribir el pacto de Montan. 
Bastó su resuelta negativa para que se le reputase hostil al Gobierno. 

Por haberse exhibido su candidatura á una Diputación por la 
provincia de Castrovirreina, forjósele entonces una dualidad, á fin de 
cerrarle las puertas de la Asamblea Constituyente que había de sancio- 
nar el tratado de pazcón Chile. Luego se ordenó qlie organizara su 
expediente de cesantía. 

Así hostilizado hasta en sus recursos económicos, hubo de vender 
en vil precio, para subsistir, su casa- huerta de la Magdalena, 

Por otra parte, su espíritu no le permitía quietud, mientras se man- 
tuviese la pugna intestina en pro de la honra nacional que invocaba el 
general Cácerespara derrocar al mandatario impuesto por las bayonetas 
chilenas y facilitar el advenimiento del que designase el sufragio libre de 
los pueblos. 

Decidióse en consecuencia á favor de los batalladores de la breña. 
Cuando el 27 de Agosto de 1884 fracasó el asalto sobre Lima, su hijo 
Pedro Grimaldo acompañaba al General como ayudante, y su otro hijo, 
Amador, luchaba como jefe en la torre de la Merced, de que al comenzar 
el combate se apoderara; y un año mas tarde, cuando después de la esté- 
ril misión en Ataura del Dr. Tovar, hubo de seguir adelante el ejército 
que de nuevo marchaba sobre la ciudad, el antigno Jefe del Sur, de acuer- 
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do con el comité organizado en apoyo de la causa constitucional, volvió á 
la vida de campaña: fué condición de su concurso, para poner término 
de una vez á la desesperante lucha que ahondaba las desgracias del país, 
que se Uegaría á una solución definitiva, entrando á la capital á todo 
trance, aún con estragos, en caso de hacerlos indispensables la resis- 
tencia. 

Llegó a Tarma el 7 de Septiembre junto con su hijo Amador. Cá- 
ceres recibiólo con júbilo; y el 14 del mismo mes, le confió la Cartera de 
Guerra en el Gabinete que formaban el Dr. Francisco Flores Chinarro, 
el Dr. José M, García y D. Juan Antonio Gordillo. 

Durante el paso del puente de Huaripampa, protegió Solar con una 
división, desde el cerro Santa Rosa, al coronel Borgoño que detenía á 
las fuerzas iglesistas del coronel Relaize. 

En la población del mismo nombre, al saber los Ministros que so- 
lo podían disponer de 2,000 hombres con escasas municiones, manifes- 
taron en Consejo que la lucha era un sacrificio estéril y convenía en- 
trar en arreglos con el adversario: Solar contestó que aceptaba la indi- 
cación sólo como recurso estratégico, para ganar tiempo, á fin de reorga- 
nizar las tropas y avanzar directamente hacia Lima. Cáceres puso tér- 
mino á la discusión que se prolongó hasta las 8 de la noche, declarando 
que al día siguiente, se dirigiría el ejército á Mito. 

En ese pueblo, recibió el Presidente una carta oficial de aquellos en 
que le participaban que por reputar seguro el desastre consideraban ter- 
minado su compromiso político y volvían al seno de sus familias. Sus- 
tituyólos entonces, expidiendo á favor de Solar para realizare! plan acor, 
dadc de avanzar sobre Lima, el nombramiento de Ministro General. 

Al iniciarse el penoso camino por las punas, surgiendo la idea de 
marchar á Huancavelica á fin de reconcentrar el ejército. Solar obser- 
vó que sería emprender una nueva campaña bajo los auspicios del 
desaliento, que los pueblos no podían ya soportar por mas tiempo la 
condición en que se encontraban, que no había derecho para man- 
tener indefinidamente tan angustiosa situación, y se debía terminar 
con el propio sacrificio la obra comenzada, dejándolo todo con fé á 
la acción de la Providencia. 

Ya en Yauli, el 25 de Noviembre, después de las penurias de la mar- 
cha, salió á las dos de la mañana, arrostrando la violencia de la tempes- 
tad, para dar alcance á la división Borgoño. En Chicla, ocupó con sus 
fuerzas el tren de que posesionárase el capitán de fragata D. José 
Gálvez. De la Chosica, donde llegara á las 4 de la tarde del mismo día 
25, anunció por telégrafo á su esposa la aproximación del ejército: la 
noticia produjo estupor en Lima. 

En la mañana del 26, continuó el tren su marcha. Fué necesario 
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hacer alto muchas veces, ya para ayudar en la compostura del camino 
que destruyera el enemigo, ya para batir á las avanzadas iglesistas que 
pretendían estorbar el paso. Llegado á Vitarte, á legua y media de Li- 
ma, dirigió al General el siguiente telegrama; 

" Mis fuerzas aquí sin novedad. " 

Respondió Cáceres: 

** Prudencia, Don Pedro, prudencia. " 

El avance en efecto fué temerario, porque maltrechos y con esca- 
sas municiones, los 300 hombres descalzos de la división Borgoño ha 
brían sido, en caso de ataque, fácilmente destrozados. 

Solar hizo contramarchar al tren que al amanecer del 27 volvió 
con las fuerzas del coronel Antayo. 

En la tarde del 28, encontrábase ya reunido todo el ejército bajo 
las órdenes del Presidente ayacuchano. 

El Ministro General dirigió á nombre de éste, un oficio al Decano 
del Cuerpo Diplomático, expresando su resolución de tomar la capital á 
viva fuerza, y declinando las responsabilidades en quienes de ella hacían 
fortificación militar. 

El I. ^ de Diciembre, mandando Cáceres el centro, Solar la dere- 
cha y Borgoño la izquierda, continuó el avance que desde la víspera die- 
ra paso á las tropas, hasta la portada de Maravillas. 

Haciendo efectivo el ataque, que á solicitud suya fuérale encomen- 
dado, llegó Solar sin dificultad hasta la plazuela de la Buenamuerte, en 
donde á las 6 de la mañana rompió los fuegos. 

En la plaza de Bolívar en una de cuyas casas habitaba su familia, 
salióle al encuentro su esposa, quién con acento exaltado, díjole: 

— No tengas cuidado. Tus hijas están conmigo atendiendo á los 
heridos. Tus hijos, batiéndose desde las seis de la mañana. Nada des- 
favorable me anuncia el corazón. Ten fé. 

Había en efecto hecho prepararen dos piezas un diminuto hospital, 
donde con dos médicos, varias amigas y sus propias niñas, atendió á 
muchos; además, arroz y carne que se distribuyó entre la tropa, y 
mesa para algunos jefes y oficiales. 

Con su esposo y otro hijo que á éste servía de ayudante, eran seis 
los seres de su hogar íntimo que arrostraban el peligro; y á pesar del 
estrépito de las detonaciones, no temblaba la noble matrona. 

Enérgica^y creyente como el hombre á quien ligara su existencia, 
dominó las ternuras de sii alma en aras de los magnos sentimientos que 
á la débil mujer convierten en heroína. 

Sin alimento ni sueño desde la víspera. Solar aceptó una taza de 
caldo; y montando de nuevo á caballo, continuó sü camino hacia el Pa- 
lacio de Gobierno, en donde se había reconcentrado el ejército de 
Iglesias. 
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Apreciando la importancia estratégica de la torre de San Fran- 
cisco, la tomó personalmente, mandando echar abajo la puerta falsa del 
colegio de Santo Toribio, por donde penetró con dos compañías del 
Ayacucho bajo el mando del hoy coronel Abrahán Acevedo. 

A las 6 de la tarde cesó el fuego; y reunido el Presidente ayacu- 
chano con su Ministro en el Colegio Real [hoy Estado Mayor) dirigió el 
primero á Iglesias la carta transcrita en la página 327 de esta publicación. 

Efectuados los arreglos de los que surgió provisionalmente el Con- 
sejo de Ministros presidido por el Dr. Antonio Arenas que había de 
convocar á elecciones generales, como desde atrás lo exigía el caudillo 
victorioso^ quedó cumplido el propósito de poner breve término al Go- 
bierno impuesto y reanudar el orden constitucional. 

Para recibir á las tropas del coronel Relaize cuyos propósitos no 
se conocían, el ejército salió á Quiroz bajo la órdenes de Solar como 
Comandante en Jefe. Realizado todo pacíficamente, éste renunció el 
cargo, y dejando otra vez la aguerrida espada, volvió á sus acostum- 
bradas labores de bufete. 

Fué entóneos objeto de significativas manifestaciones. YA Club 
Nacional de Lima le aclamó socio honorario. Y miichos quisie- 
ron que se exhibiera, como había manifestado desearlo el general Cá- 
ceres, su candidatura á la i.* Vicepresidencia de la República. 

Pero á fines del mismo mes de Diciembre, al llegar á Lima el co- 
ronel Morales Bermudez, súpose que durante las peripecias de la ruda 
campaña, antes de la incorporación del estadista en el campamento, ha- 
bíase formado igual propósito en favor de aquel. 

Buscóle Solar para expresarle que no pretendía competir. Luego 
declaró á Cáceres que no quería fomentar discordia, por causa de un 
cargo honorífico que jamás solicitara. 

Insistió el caudillo en que el conflicto fuese resuelto por la Asam- 
blea del partido constitucional que había de señalar á los candidatos; 
Reunida ésta el 6 de Enero de 1886 en el convento de Santo Domingo 
bajo la presidencia de D. Manuel Candamo, rogó el ex-Ministro Ge- 
neral á sus amigos que se s^bstuvieran de favorecerle con sus votos. 
Resultaron entonces proclamados, Cáceres para la Presidencia, á la vez 
que Morales Bermudez y D. Aurelio Denegri para las Vicepresidencias. 

La Junta Gubernativa nombró á Solar Director de la Casa Nacio- 
nal de Moneda. 

Poco después fué Diputado por la provincia de Castrovirreina y 
Senador por el departamento de Huancavelica: optó por la Diputación. 

Electo Presidente de la -Cámara y presidiendo el Congreso, tuvo 
la satisfacción el 3 de Junio (1886) de recibir el juramento de Cáceres 
é, investirlo con la insignia del Poder Ejecutivo. 

Pero conocía las dificultades de su puesto, debido sólo á su brillan- 
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te intervención en los últimos sucesos militares, porque compuesta en 
gran parte la Cámara por civilistas que no podían olvidar su conspicua 
adhesión al partido antagónico de Piérola ó por jóvenes cuyo radicalis- 
mo exaltado era contrario á sus principios, faltábanle el apoyo y cohe- 
ción indispensables para la armonía que redundara en provecho del país. 

Prefirió por tal causa acompañar al gobernante; y abandonando su 
curul parlamentaria, aceptó la Cartera de Gobierno y Presidencia del 
primer Gabinete organizado con los doctores Manuel M. Rivas, Juan F. 
Pazos, el coronel Justiniano Borgoño y D. Luis N, Bryce. 

Durante la dilatada y penosa campaña de la breña, muchos habían 
servido. Casi todos exigieron recompensas más ó menos adecuadas á 
sus merecimientos; y los jóvenes Representantes ansiosos de autoridad 
pretendieron imponerse en esos y otros asuntos de la administración. 

La lucha no tardó en producirse, dirigiéndola los antiguos compa- 
ñeros de armas; quienes se decían siempre adictos á la persona de Cá- 
ceres, pero, se declaraban contra su Ministerio, y especialmente contra 
Solar, sin embargo, según lo refería á éste el General, de no formular 
contra él cargo alguno. 

A los cuatro meses, dos Diputados propusieron contra los Minis- 
tros de Gobierno, Justicia y Hacienda un voto de censura que se remi- 
tió á la Comisión de Constitución. Inmediatamente dimitieron los con- 
sejeros del Presidente; é insistiendo en su renuncia que de pronto no 
fué acogida, pudieron retirarse el 6 de Octubre (1886). 

Clausuradas en el mes siguiente de Noviembre las sesiones del 
Congreso, Solar aceptó de nuevo la Presidencia del Gabinete, que for- 
mó, haciéndose también cargo de la Cartera de Gobierno,] con los doc- 
tores Manuel Irigoyen, Cesáreo Chacaltana, Félix C. C. Zegarra y el 
coronel Rufino Torrico. 

Reanudó su interrumpida labor de reorganización administrativa 
Mantuvo la libertad de imprenta, tolerada hasta el abuso: terminó el 
ferrocarril de Piura con un arreglo favorable para el Erario; contrató el 
de Lima á Pisco; construyéronse muelles en Supe y Huacho; abriéronse 
en el interior varios caminos de herradura, etc. 

Antes del 28 de Julio de 1887, estando al reinstalarse el Congreso 
en cuyo seno, por las causales antes indicadas y las decepciones de no 
pocos pretendientes, no podía menos de reproducirse la oposición del 
año anterior, los Ministros quisieron formular su renuncia. Respon- 
dióles el Presidente que ne la consideraba oportuna; y que si estaban 
dispuestos á la lucha, él los sostendría. 

Desde los primeros días, dióse á conocer la hostilidad de las Cáma- 
ras Hubo interpelaciones á que respondieron aquellos tan satisfacto- 
riamente, que se declararon satisfechos algunos de los sistemáticos opo- 
sitores, 
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Pero repitióse al Jefe del Estado que Solar le concitaba odiosida- 
des; y que alejándosele, reinaría perfecta armonía. 

Luego, para precipitar los sucesos, presentóse en la Cámara de Di- 
putados un proyecto de voto de censura que pasó á la Comisión de Cons- 
titución. Notando irresoluto al general Cáceres, dimitieron el mismo 
día (20 de Agosto) el Presidente del Consejo y sus colegas. 

Organizaron.se en menos de dos meses cuatro Gabinetes á que pu- 
sieron breve término los ataques del Congreso, comprobándose así que 
lo que en verdad se pretendía era le imposición de personas determina- 
das. No pudiendo escoger á su colaboradores, Cáceres nombró Minis- 
tros interinos á los Directores de los cinco Ministerios. 

A fin de impedir que Solar volviese al poder, formularon contra él 
algunos Diputados, cargos sugeridos por el odio ó la pasión política; y 
solicitaron el 9 de Septiembre que la Cámara lo acusara ante el Senado. 
Con el propósito de dejar pendiente el proyecto, los Representantes á 
quienes fué remitido, sólo opinaron el 24 de Octubre, ó sea la víspera 
de la clausura del Congreso: aprobado su informe hostil, eligióse á los 
acusadores. 

En defensa de su honra como funcionario, el ex-Ministro publicó 
entonces una "Exposición " en que deja de relieve la injusticia de los 
cargos. 

Al iniciarse la Legislatura de 1888, fué difícil dar con el expedien- 
to cuyo séquito exigía Solar, y que maliciosamente ocultaban sus enemi- 
gos. Remitióse por fin al Senado; y el dictamen de su comisión, uná- 
nime en el sentido de " no haber lugar á formación de causa" fué apro- 
bado por 33 votos contra tres. 

En Abril de 1889, Cáceres confió otra vez la Presidencia del Con 
sejo á Solar, quién, siempre reservándose la Cartera de Gobierno, Poli- 
cía y Obras Públicas, lo organizó con los doctores Manuel Irigoyen, 
Guillermo A. Seoane, coronel Guillermo Ferreyros y D. Eulogio Del- 
gado. 

Tres díns después expidióse el decreto sobre elección de' treinta Di- 
putados en reemplazo de otros tantos obstruyentes. Aunque solicita- 
do por la Cámara, ese acto, en verdad autoritario porque no había otro 
medio de salvar la situación, fué uno de los cargos con que pretendie- 
ron los descontentos fulminar ante el país á los nuevos Ministros. 

El contrato Aspíllaga-Donoughmore relativo á la cancelación de 
la deuda interna, había en efecto ocasionado calurosos debates en esa 
Cámara; y para impedir á todo trance qne se le aprobase, la minoría 
dejaba de concurrir ó retirábase al tiempo de la votación, la cual en con- 
secuencia no podía efectuarse por faltar entonces el indispensable 
quorum. 
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Por tal causa, la mayoría había manifeslado á la Nación y al Po- 
der Ejecutivo que " aceptar el procedimiento de los disidentes, equi- 
valdría á proclamar el predominio despótico de las minorías, con sub- 
versión completa de los principios que sirven- de fundamento á nuestro 
régimen político; " y declarado que" al retirarse los disidentes por acto 
voluntario, habían cesado en el ejercicio del cargo, haciendo constar á la 
vez que debían ser reemplazados mediante la elección que practicaran los 
colegios electorales existentes. ** 

La solución de tan serio conflicto fué uno de los puntos del pro- 
grama que antes de aceptar las Carteras, discutieron los que habían de 
ponerle término. Debiendo imperar, según los principios de adminis- 
tración, el criterio de las mayorías, no era tolerable que en el seno 
del Poder Legislativo, centro de la soberanía donde se resuelven los 
problemas nacionales, los menos se impusiesen de hecho, mediante ma- 
niobras incorrectas; y como los altos intereses del país exigen el fun- 
cionamiento del Congreso, si en tal forma tornaban estériles las sesio- 
nes, era lógico apelar á sus provincias, para que los reemplazaran, ó los 
reeligieran en caso de aprobar su plan antireglamentario de obstrucción. 

En las graves emergencias corresponde al estadista arrostrar se- 
reno el peligro a fin de enderezar el rumbo, ocurriendo si es preciso á 
medidas tan extraordinarias como el mal cuya extirpación se impone; 
y en aquella, convencido é impertérrito como en sus anteriores campa- 
ñas de otra índole. Solar intervino sin vacilaciones. 

Las provincias eligieron á nuevos personeros y el Congreso de 1889 
pudo resolver la tan controvertida negociación. 

En Noviembre del mismo año, en recompensa de los notables 
servicios militares de su Ministro, el general Cáceres mandó extender 
á su favor los despachos de Teniente Coronel de infantería con grado de 
Coronel. 

Exhibida en 1890 su candidatura para Senad^ir y una de las Vice- 
presidencias de la República, la ley no le permitía continuar en el Mi- 
nisterio. Por ese causa, dimitió el 10 de Febrero; y efectuadas las elec- 
ciones, el Congreso en cuyo Senado se incorporó en representación del 
departamento de Amazonas, lo proclamó primer Vicepresidente durante 
el período Morales Bermudez. 

En el mismo mes del año siguiente, nombrósele Enviado Extraor- 
dinario en los Estados Unidos de Norte América y en España. 

Solar permaneció poco tiempo en Washington, cuya Legación de- 
jó á cargo del primer Secretario Dr. José M. Irigoyen. 

En Madrid, las relaciones de familia de su esposa facilitaron su 
misión. 

Hacíanse entonces preparativos para la celebración del cuarto cen- 
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tenario del descubrimiento de América, con una Exposición Histórico- 
Biográfica americana que diera idea de la civilización del nuevo conti- 
nente anterior á la conquista. 

Aunque ocupó escasa extensión de local en esa Exposición abierta 
el 30 de Octubre de 1892, y la guerra con Chile (1879-1883) privólo 
de su Museo Arqueológico según lo hizo notar el Plenipotenciario, el 
Perú estuvo representado digna y convenientemente. 

Con ese motivo hubo gran número de actuaciones literarias y cien- 
tíficas. 

" Obligado, refiere Solar, además de las invitaciones oficiales, por 
la Junta Directiva del Ateneo, á dar una conferencia, no pude eludirme 
de hacer un trabajo, que dada mi condición, y mi ninguna preparación 
para el conocimiento de los temas que me proponían, se me hizo difi- 
cil, y más que difícil casi imposible aún, por la circunstancia de que 
temas americanos necesitaban [bibliotecas americanas, y yo desgracia- 
damente no me había preparado, ni aquí se encuentra lo necesario para 
hiblar de Hist )riadel Perú en época anterior á la conquista, es decir, 
de " El Perú de los Incas, " que fué el tema que me designaron; ade- 
más de lo árido de la cuestión, se me presentaba, como he dicho, el in- 
conveniente anotado. A la conferencia asistió numeroso público de 
las diversas clases sociales; y á juzgar por los juicios de la prensa, logré 
agradar con lo interesante de un relato cierto, fijándome precisamente 
en no salir de ese terreno de la verdad escrita, dejando á los novelistas 
X las variaciones de la fantasía, y á los grandes escritores las formas de la 

retórica." 

Continiftiba Solar á cargo de esa misión diplomática durante la 
cual terminó, á satisfacción del Gobierno, estudios comprobatorios so- 
bre el litigio de límites entre el Perú y el Ecuador, cuando el Congreso 
de 1893 lo eligió Vocal en propiedad de la Corte Suprema. 

Volvió á Lima á tomar posesión de ese alto puesto judicial, en 
cuyo desempeño se esfuerza por que siempre resplandezca la justicia, 
estudiando más el espíritu que la letra de la ley. 

— Si en un expediente que es documento auténtico, un padre re- 
conoce á su hija natural ¿por qué, dice, no he de acoger tal declaración, 
circunscribiéndome sólo, contra la verdad y fé de la prueba, á los cua- 
tro casos de reconocimiento que menciona el artículo tantos del Códi- 
go Civil.? 

^ Cuando á las 5 y 30 de la tarde del i.° de Abril de 1894 falleció 

el Presidente Morales Bermudez, correspondió á Solar, en su carácter 
de primer Vicepresidente, el ejercicio del Poder Ejecutivo. 

Al participarle el suceso, los miembros del Gabinete presidido por 
el Dr. José M. Jiménez «limitieron sus Carteras; y contestóles en la 
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misma noche que en cumplimiento de la Constitución, asumía el Go- 
bierno. 

Observando los Ministros que la respuesta no resolvía sobre su re- 
nuncia y aún era posible subsanar tal omisión, el portador de la nota 
volvió dos horas después y pidióla para que fuese reformada; pero ne- 
gáronse aquellos á devolverla, mientras no se les entregara la que ha 
bía de sustituirla. 

En la madrugada del siguiente día, D. Amador del Solar llevó á 
Jiménez otra respuesta del primer Vicepresidente en que increpábale 
así como á sus colegas, que hubiesen impedido de hecho la trasmisión 
legal del Poder; y al concluir expresaba que podían dimitir " ante el se- 
gundo Vicepresidente de la República, elevado al mando supremo con 
la cooperación del Ministerio ", declinando por su parte en él toda res 
oonsabilidad. 

Publicóse el decreto en que el coronel Borgoño se hacía cargo del 
Poder Ejecutivo, alegando como fundamento la excusa del primer Vi- 
cepresidente. 

En un manifiesto, dirigido á la Nación el 3 de Abril por el Dr. 
Solar, dijo: 

** El fruto de los trabajos iniciados en el mismo hogar 

presidencial, tendentes á impedir á toda costa que yo asumiera el Po- 
der Ejecutivo, es ya conocido y ha sido juzgado por la opinión pública. 
Haciéndose comprender á los unos, que el Ejército no quería reconocer 
en mí al sucesor legal del Excmo. General Morales Bermudez, refirién- 
dose á los otros mentidas y calumniosas connivencias con determinados 
partidos, y pretextando ante los más, impedimentos ficticios que la Cons- 
titución desautoriza; se ha sustraído á mi obediencia la armada y las 
fuerzas de policía, las autoridades políticas y los empleados de la admi- 
nistración pública; se ha sustraído principalmente al ejército, inculcán- 
dole la falsa creencia de que el primer Vicepresidente de la República 
excusaba sus deberes constitucionales; sin cuya circunstancia, los com- 
pañeros de armas con los cuales compartí los azares de la inolvidable 
campaña de 1885, que restableció el régimen legal, convencido como 
estoy de su patriotismo y honorabilidad, habrían cumplido estrictamen- 
te su deber, reconociendo la autoridad que invisto. 

" Este atentado sin precedente en la historia patria, por medio 
del cual ha asumido el mando supremo el segundo Vicepresidente de la 
República, está basado en un considerando que yo denuncio como falso 
ante la faz de la Nación y del cual protesto con toda la energía de mis 
fuerzas y con la conciencia de mis deberes de mandatario. ..." 

Cuando manifesté, agrega, que asumía el mando " estaba ya dis- 
tribuido el ejército convenientemente en la población, y ocupado el Pa- 
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lacio (le Gobierno por el segundo Vicepresidente de la República, apo- 
yado por un batallón y fuerza de policía. Solicité al señor Oficial Ma- 
yor de Relaciones Exteriores, para que autorizase el decreto respectivo 
y ne fué posible conseguirlo: la entrada á Palacio me estaba vedada. 
Me dirigí á diversas autoridades, que se negaron á obedecerme, y quedé 
aislado en mi domicilio, viendo organizarse el nuevo Gobierno sin mi 
intervención. 

V " Fué entonces indispensable explicar por qué habiendo asumido 

el mando supremo legalmente, me era miposible ejercerlo, y á eso se 
contrae mi segundo oficio de la misma fecha, cuya publicación fué sus- 
pendida por orden de la autoridad, estando para imprimirse el número 
de El Comercio que registra el decreto en que el segundo Vicepresiden- 
te asume el mando snpremo. 

" No una, sino varias veces que he gestionado en estos últimos días 
con algunas personas caracterizadas, la manera de evitar desgracias por 
todos previstas, les be expresado clara y terminantemente, que en nin- 
gún caso ni por ningún motivo me prestaría á renunciar el cargo, ni me 
excusaría de ejercerlo si llegaba el momento preciso: esto consta á mu- 
chos. Tal intento tampoco se deduce de ninguno de mis documentos, 
ni puede atribuírsele sin dañada intención. Pero si ello no fuese sufi- 
cientemente claro y perentorio, quiero y debo hacer constar, como llevo 
dicho, que si no estoy en el puesto que la Constitución me ha prescrito, 
no es porque lo he renunciado, ni me excuse de ejercerlo, sino porque la 
acción de la fuerza y de la violencia me Jo impiden. " 

Oculto en Lima durante algunos días, á fin de evitar vejámenes, 
pudo á poco embarcarse en un buque alemán que le condujo á Iquique, 
de donde, puesto de acuerdo con la coalición cívico-demócrata^ se tras- 
ladó á Tacna con el propósito de colaborar activamente en la ya inicia- 
da lucha contra el Gobierno así constituido. 

El partido civil y el Círculo parlamentario, unidos bajo el nombre 
de Unión Cívica y el partido demócrata, habíanse en efecto coaligado 
para defender la libertad del sufragio en las elecciones próximas; y al 
operarse la repentina evolución quede hecho puso el poder en manos 
del 2.0 Vicepresidente Borgoño, resolvieron emprender, en defensa de la 
Constitución, la campaña cuyo mando asumió don Nicolás de Piérola 
con el título de Delegado Nacional que le confirió Solar, (i) 

Permaneció éste en Tacna tres meses escasos y volvió á Iquique 



(1) Queda así rectificado el error de la páí?. 181 en que se atribuye como pri- 
mer proposito de la coalición el que sólo pudo formarse después de muerto el ge- 
neral Morales Bermúdez. 
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por haberle intimado la autoridad chilena que saliese de aquella ciudad' 
Organizó la expedición del coronel Pacheco Céspedes que fracasó 
en Ticaco; la del Coya; una nueva sobre Moquegua, en donde murió el 
mencionado Pacheco Céspedes; otras del Dr. Barriga, del coronel Ye- 
ssup, de su hijo D. Amador del Solar, del mayor Scamarone. 

Unidas las fuerzas de los tres últimos, tomaron Moliendo, Camaná 
y Condesuyos para atraer, como lo consiguieron, al ejército que guar- 
necía Arequipa. Hicieron entonces un rápido movimiento de flanco 
para atacar la referida ciudad, de cuya plaza después de recio combate, 
cons guieron apoderarse, siguiendo el plan é instrucciones del Dr. Solar. 

La toma de Arequipa importaba la posesión del Sur. La noticia 
desalentó á muchos defensores del Gobierno del que habíase hecho car- 
go el íjeneral Cáceres á mérito de su proclamación por el Congreso de 
1894; y á la vez estimuló á los llamados montoneros que ya rodeaban 
Lima y frecuentemente visitaban á mansalva las poblaciones circun- 
vecinas. 

Pasando- por La Paz y Puno, el primer Vicepresidente llegó á la 
ciudad del Misti, al frente de 500 hombres. Allí supo que las fuer- 
zas de la coalición habían penetrado á sangre y fuego en la capital; y 
que á mérito de un convenio entre Cáceres y Piérola, ejercia provisio- 
nalmente el Poder una Junta Gubernativa presidida por Don Manuel 
Candamo. 

Según la Carta orgánica invocada por la coalición cívico -demócrata / 

al iniciar el movimiento, Solar debía asumir la Presidencia de la Repú- 
blica. En apoyo de esa ley constitucional, habían tomado parte activa 
en la campaña todos los hijos y deudos del no acatado mandatario, á 
punto (I í llegar á 21 el número de los miembros de su familia que 
estuvieron en armas. 

En aras de la paz pública, aunque frustrada su legítima aspira- 
ción, ni siquiera invocó sus derechos; y aceptando el desenlace que im- 
portaba en las próximas elecciones la proclamación de Piérola, en cu- 
yo favor resultó así el movimiento, al presentarse éste en Arequipa, 
hízole inmediata entrega de las fuerzas que allí continuaban bajo su 
mando. 

Regresó luego á Lima para reincorporarse en la Corte Suprema de 
Tuslicia. 

El Dr. Solar ha sido miembro del Consejo Superior de Instruc- 
ción Pública, de la Junta Directiva del Ilustre Colegio de Abogados de 
Lima, y pertenece á un gran número de sociedades católicas, científicas 
y literarias. 
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Seoane Grüllermo Alejandro-— Aboga <!o. Hijo del doctor Bue- 
naventura Seoane y de doña María Abcllafuertes de Seoane, na- 
ció en Lima el 25 de Junio de 1848. 

Llevado á 
Europa, niño 
aún, recibió en 
París la instruc- 
ción priiiífiria y 
media. 

Estando á 
cargo de su pa- 
dre la represen- 
tación diplomá- 
tica del Peni en 
el Brasil, fué 
nombrado en 
1865 Adjunto, 
y poco después 
segundo Secre- 
tario de la refe- 
rida Legación. 
Cultivaba 
entonces la poe- 
sía en el idio- 
ma que se le 
liaT>lahechoniás 
familiar que el 
propio, con la 
índole elegiaca 
de L'Orplieline, 
su" primer pen- 
samiento " pu- 
blicado en París: 

" Passant, j'aifroid, j'ai faim, et je n'ai plus de mere! 
A peine j' ai vécu. ... Je connais la douleur, 
Je suis bien seule, helas! sur cette triste terre. . 
Seule enviant toujours, des aiitres le bonheur! 
Pitié pour moi, pitié! Pensez á mon jeune age, 
Rappelez — vous ce temps, lorsque enfant comme moi, 
Votre exceilente mere, óchérubin volage, 
Vous caressant toujours conduisait tous vos pas! 
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A quoi done sert de vivreá l'enfant délaissée? 

Pourquoi suis-je ici-bas? Est-ce dono pour souífrir? 

Ma pauvre mere, helas!. . Je t'aurais tant aímée. . . 

Mais mon premier regard fut pour te voir mourir! 

Dli ciel, jette un coup d*oeil de pitié sur ma vie! 

Je souífre, je gemís. . . . Peux-tu voir sanseffroi 

Mon port, ma solitude, ó ma mere chérie! 

Daigne le Tout-Puissant bientót me joindre á toi! 

Quel est le sentiment qui penetre mon ame.? 

C'est le froid de la mort!. ... Et je suis sans secours! 

Ma forcé est épuisée. ... Je sens bien que la flamme 

Qui m'animait jadis me quitte pour toujours! 

Qui done me tend les bras?. . . . Mais e'est toi, bonne mere! 

Attencls. ... je vais á toi. . . . Mes souff ranees, adieu! " 

Ainsi parlait l'enfant s' affaissant sur la pierre. 

Elle était endormie entre les bras de Dieuü! 

Esa composieión y alguna otra, como la del Regreso á la Patriay 
tueron vertidas en verso al castellano por el poeta Constantino Carrasco. 

A principios de 1866, recién establecida la Dictadura Prado, relavó 
á todos los agentes peruanos en el extranjero. 

El Ministro en el Brasil trasladóse á Filadelfia [EE. UU, de 
Norte Amériea) en uno de cuyos establecimientos especialistas hizo 
que su hijo emprendiera estudios de ingeniería. 

En 1867, ya en Lima, matriculóse éste en la Facultad de Jurispru- 
dencia. 

Horas después de sus exámenes de primera anualidad universi- 
taria, contrajo nupcias con doña Natalia García, hija del marino espa- 
ñol D. Andrés García. 

Por esa misma época, fundaron la sociedad " Amiga de los Indios " 
el propietario de El Comercio D. Manuel Amunátegui, y otros filántro- 
pos, con el objeto de procurar la rehabilitación política y social de los 
aborígenes peruanos, difundiendo entre ellos la ilustración, defendiendo 
sus derechos y combatiendo á sus opresores. El estudiante fué Secre- 
tario fundador de esa Sociedad, y tuvo á su cargo la sección Indios que 
para contribuir á la propaganda creara Amunátegui en aquel diario 
limeño de gran circulación. 

Manifestóse tan eficaz el impulso de la extensa agrupación con su- 
cursales en todas las provincias, que inspiró recelos en la política mili- 
tante; yantes de los dos años de su existencia, impidió el Gobierno que 
continuara funcionando. 

Poco más tarde llegó á Lima el personero de Cuba, Valiente; y 
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Seoane, junto con don Pedro M. Rodríguez, al frente de otros universi- 
tarios entusiastas por la causa de la libertad, tomó parte activa en las 
manifestaciones públicas que originaron el reconocimiento prematuro 
por el Perú de la independencia déla nueva República. 

A fines de 1869, ya graduado de Doctoren la Facultad de Letras, 
se le confió la cátedra de Literatura Antigua y Extranjera cuya exten- 
sión restringióse luego á la primera parte, formando la segunda el curso 
de Literatura Moderna. 

En 1872, se recibió de abogado ante la Corte de Lima; y poco 
después, optó el grado de Doctor en Jurisprudencia. 

Acababa de iniciarse en la política, afiliándose en el recién creado 
partido civil cuyo programa ponía término al imperio del sable como 
causa y elemento único de Gobierno, cuando se produjo la dictadura, en 
breve sofocada por el pueblo, del Ministro de Guerra coronel Tomás 
Gutiérrez. 

Seoane escribió entonces su folleto La Revolución de Jjilio en el 
cual relata con pormenores las escenas de esa tragedia de cien horas, 
hasta el bárbaro colgamiento y combustión en una pira del caudillo y 
y dos de sus hermanos. 

El folleto, aplaudido por la prensa, dio margen á polémicas en las 
que, falseando la verdad, pretendieron algunos vindicarse; y el Secre- 
tario General del Dictador, D. Fernando Casos, se vengó, publicando 
algunas seudo novelas históricas en que calumnia, entre otros persona- 
jes, al padre de quién severamente impugnó su complicidad en aquella 
rebelión. 

Siendo miembro del Concejo Provincial de Lima en 1879, el su- 
fragio de sus colegas encomendó una de las dos Sindicaturas al joven 
abogado. 

Esialló en aquel año la guerra con Chile; y extralimitándose el 
Municipio en las funciones comunales, tomó parte activa en el esfuerzo 
que á todos inspiraran los primeros desastres. 

Cupo á Seoane la honra de iniciar, á los cuatro días de la hecatom- 
be del Huáscar Cíi Angamos, la moción transcrita en la pág. 211, á fin 
de que propuesta una suscrición nacional, para la cual contribuiría el 
Ayuntamiento con 200,000 soles, nombraría comisiones pedidoras y se 
dirigiría á los demás Concejos, se pudiera adquirir un nuevo buque de 
guerra que había de llamarse Contralmirante Gran. 

Al finalizar el mismo año, cligiósele Teniente Alcalde; y por ausen- 
cia del Alcalde Dr. Manuel M. del Valle, hubo inmediatamente de ha- 
cerse cargo del puesto. 

La situación era en extremo grave. El enemigo avanzaba y los 
defensores de la República no recibían los indispensables auxilios para 
contrarrestar su marcha. 
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El Presidente Prado, recién vuelto de Arica no encontraba colabo- 
rodores de aliento que en el Gabinete, hicieran resurgir la esperanza; 
como tampoco los había conseguido antes, por no secundar sus esfuer- 
zos el casi inerte Vicepresidente La-Puerta, cuya corta administración 
sólo despertó inquietudes y desconsuelo. 

Por otra parte, la opinión favorecía á D. Nicolás de Piérola, cuya 
audacia y constancia en sus anteriores empresas revolucionarias hacían- 
le atribuir la firmeza y actividad entonces más que nunca indispensables 
para la guerra externa. Fomentando inconscientemente esa opinión y 
reflejándola, ambos mandatarios habían uno tras otro soh'citado en vano 
á aquel caudillo, á la sazón jefe de cuerpo, para que formara parte del 
Ministerio. 

Podíase fácilmente augurar la próxima, y por muchos deseada, tor- 
menta intestina. 

De pronto ausentóse Prado con rumbo á Europa en busca de ele- 
mentos marítimos, y de nuevo asumió la gerencia de los arduos asun- 
tos públicos el pundonoroso pero valetudinario La-Puerta. El país divi- 
saba ya el abismo y recrudeció la ansiedad. 

A los pocos días, estalló el ya incontenible pronunciamiento mili- 
tar. La proclamación del antiguo enemigo de Pardo era de muerte para 
el civilismOy entre cuyas filas figuraban los miembros del Municipio. De 
acuerdo sin embargo desde atrás con varios de ellos como D. José A. 
Miró Quesada, D. Pedro Correa > Santiago, el Dr. José A. de los Ríos, 
etc., Seoane sacrificó las conveniencias de su partido ante el bien de la 
nación; y lejos de suscitar dificultades, presidió en su carácter de Al- 
calde de Lima, la asamblea popular que, acatando el hecho consumado, 
aclamara á Piérola con facultades omnímodas. Luego, acompañado 
del Dr. Ricardo Heredia y otros concejales, entregó el acta al Dictador, 
diciéndole: 

" La situación insostenible del Gobierno, hacía indispensable la in- 
tervención del pueblo para suplir la deficiencia de nuestras leyes, con- 
firiendo el poder á la persona que debe salvar la honra de la República. 

** El pueblo de Lima ha elegido á VE. Os entrego esta acta co- 
mo comisionado suyo. 

" Quiera iluminaros la Providencia, para que tenga la Patria días 
de gloria y prosperidad." 

A pesar de la afectuosa acogida del nuevo mandatario, Seoane no 
volvió al Palacio de Gobierno á fin de que su actitud no se atribuyese á 
miras personales fuera del civilismo^ al que firme y sin embargo de su 
inactividad como partido en la abandonada política interna, continuaba 
perteneciendo. 

Por esa causa, cuando llegó el momento de armarse en defensa de 
Lima, sobre cuya ciudad se dirigían las fuerzas invasoras, no se le dio 
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mando alguno militar, cual á tantos abogados y comerciantes, sino que 
vistióla blusa de soldado de Reserva y sentó plaza en el batallón del 
Dr. Francisco J. Mariátegui, que en los corredores del Palacio de Jus- 
ticia, aprendía movimientos militares, bajo la dirección del entonces co- 
ronel Isaac Recavarren. 

Ineficaz la heroica resistencia, ocupó el enemigo la capital; y acuar- 
telóse en el vasto colegio de San Carlos, en donde funcionaran el Rec- 
torado de la Universidad y cuatro de sus Facultades, la tropa mandada 
por el sanguinario coronel Pedro Lagos. 

Seoane qire desde tiempo atrás era Secretario General de ese ins- 
tituto, fué con uno de los empleados D. Enrique Guzmán y Valle, á su 
oficina transformada en dormitorio de aquel coronel, con el objeto de 
recoger los libros, documentos y demás enseres. Al oir tal pretensión 
contestóle el chileno sarcásticamente, que nada entregaría sin orden del 
General en Jefe, y que mientras tanto iba á hacer inventario para cons- 
tituirse responsable. 

Trasladado Lagos al Palacio de Gobierno, quedó en San Carlos el 
comandante Demófilo Fuenzalida, á quién reiteró el Secretario su re- 
clamación. 

Los atestados estante? hallábanse ya vacíos. Del considerable ar- 
chivo que remontó hasta el año 1824 sólo quedaban unos cuantos cua- 
dernos y desenvueltos legajos por los rincones. Fuenzalida, más afa- 
ble, se excusó en cuanto á los muebles; y lamentando que la tropa hu- 
biera ya dispuesto de los documentos vendiéndolos al peso en pulperías 
para envoltorios de menestras, consintió en entregar lo que aún resta- 
ba con cargo deque se sacaran en el acto, porque haría efectiva la 
prohibición que de fijo ordenaríale el Cuartel General en caso de cono- 
cer su condescendencia. Así quedó salvado parte de aquel archivo uni- 
versitario. 

Proscrito el Presidente Garcia Calderón y á poco de asumir el ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo el Vicepresidente Montero, los delegados de 
éste, ofrecieron á Seoane, quién por no defender ante los tribunales chi- 
lenos había cerrado su bufete de abogado, el puesto de primer Secreta- 
rio en la Legación del Perú servida en Bolivia por el Dr. Manuel M. 
del Valle. 

No era lícito salir de Lima sin el pasaporte que le fué negado. 
Obtuvo entonces el de un amigo extranjero, Mr. Lamaison; y se em- 
barcó bajo ese nombre, aprovechando á bordo del idioma de su infancia 
y primera juventud para encubrir la peligrosa nacionalidad. En Mo- 
liendo, los oficiales chilenos del buque de guardia, devolvieron sus lla- 
ves al supuesto comerciante francés, sin abrir siquiera las maletas den- 
tro de las que traía, baj k forros de muestrarios, no escasos pliegos de 
importancia. 
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La Legación peruana en Bolivia tenía como objetivo primordial el 
mantenimiento de la alianza que á todo trance esforzábase por romper 
la Cancillería de Santiago. En La Paz, desde Marzo de 1882 hasta 
Octubre de 1883, y^ como Secretario, ya como Encargado de Negocios, 
Seoane colaboró en el buen éxito de la misión tanto más difícil cuanto 
que muchos personajes conspicuos del mismo país, seducidos por arte- 
ras promesas, pretendían ejercer influencia desleal sobre el caballeresco 
Presidente Campero y sus Ministros. 

El Congreso de Arequipa reunido en 1883 lo eligió Senador su- 
plente por el departamento de Lima: no se incorporó, por considerar el 
Gobierno más útiles sus servicios al frente de la Legación que durante 
esa Legislatura quedó á su cargo. 

En aquella época, hallándose ausente de Bolivia el Representante de 
PZspaña, Seojne aceptó el patrocinio de los subditos españoles; y en 
reconocimiento de algunos útiles servicios, la Reina Regente distinguió- 
le con el título de Comendador de la Orden de Carlos IIL 

En Septiembre de 1883, se constituyó en Arequipa D. Aurelio De- 
negri, comisionado de algunos grupos de la capital; y expuso al Vice- 
presidente Montero que en la República era uniforme la opinión por la 
paz, que el patriotismo exigía intentar la desaparición de la dualidad de 
Gobiernos, y que para obtener la unión convenía que se acreditase en 
Lima á un Agente Confidencial **el que poniéndose en contacto con los 
diversos círculos políticos y conociendo las ideas de les Representantes 
de Chile, suministrase datos indispensables para llegar al resultado ape- 
tecido." El Contralmirante después de muchas consideraciones, res- 
pondió que ''enviaría á una persona debidamente facultada, para que 
declare al Ministro Plenipotenciario de Chile el vivo deseo que tiene de 
celebrar un tratado de paz, para lo que ha sirio requerido y autorizado 
ampliamente por el Congreso, y para que haga conocer á los diversos 
grupos de ciudadanos peruanos que desean la paz y la unión, que esos 
también son los deseos del Gobierno; pero jamás consentirá en que pre- 
tenda equiparársele al que bajo el nombre de Iglesias está consu/nando 
la deshonra y la ruina de la República. '* (i) 

Seoane fué llamado por telégrafo; y en Arequipa, se le ofreció el 
cargo de Agente Confidencial. 

Urgíale volver á Lima en donde su esposa gravemente enferma 
estaba desahuciada por los médicos. La autoridad chilena había ya ne- 
gado el permiso para su regreso. Aceptó pues á ciencia cierta de su 
ineficacia, la misión que le abría las puertas del hogar. 

" Tratará U. de conservar y extender la autoridad del Gobierno, 
decía la nota de nombramiento, y de adoptar todas las medidas urgen- 



(1) Memorándum del 17 de Septiembre de 1883. 
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tes que no permitan consulta previa. Como este cargo es de confian- 
za ilimitada, el Gobierno espera que U. corresponderá con el patriotismo, 
laboriosidad é inteligencia que le distinguen. " 

La cláusula 3.* de las instrucciones rubricadas al margen por el 
Vicepresidente y suscritas por el Ministro Dr. Valcárcel, decía: 

"El señor Seoane declarará: que el Gobierno Provisorio Constitucio- 
nal está decidido por la paz; que se halla autorizado por el último Con- 
greso Nacional para ceder territorio y dispuesto á efectuar esa cesión; 
y que si antes de ahora no se ha llegado á la celebración de un pacto, 
ha sido por circunstancias independientes de la voluntad del Gobierno, 
más no por que éste tenga como programa la guerra á todo trance. " 

Para el viaje del Agente, Chile remitióle pasaportes, y permitió 
que el vapor de la carrera tocara en el puerto bloqueado de Moliendo 
con el objeto único de que se embarcara. 

En el Callao, rodeáronle á bordo peri^idistas y espías, dejándole 
apenas tiempo para recibir noticias de la moribunda, á cuyo lado acudía. 

Su llegada esperábase en efecto con ansiedad porque corrió la es-, 
pecie de que reconocería al Presidente Iglesias en nombre del Contral- 
mirante Montero cuyas categóricas declaraciones no se habían dado á 
conocer. 

" Expuse en primera conferencia, refiere Seoane, que se me había 
confiado la misión de declarar de una manera solemne á los represen- 
tantes de Chile, que el Gobierno Provisional está decidido á hacer la paz. 

** El señor Novoa me contestó que las bases necesarias para llegar 
á un desenlace han sido reproducidas en todos los órganos de publicidad; 
y suponiendo el caso de que los diarios las hubieran registrado con erro- 
res, me refirió de palabra las convenidas con los señores Lavalle y Cas- 
tro Zaldivar, en los ccnciliábulos privados de que se ocupan las cartas 
de 12 de Mayo del presente año, entre los representantes de don Mi- 
guel Iglesias y el Plenipotenciario chileno. '* 

*' Observé que mi objeto al venir á Lima, era tan sólo el de formu- 
lar la declaración anteriormente expresada, y otra relativa también á la 
decisión del Gobierno á favor de la paz; pero que, con el objeto de for- 
mar mi propio criterio respecto á la posibilidad de un avenimiento serio 
y libre entre el Perú y Chile, deseaba conocer las bases bajo las cuales 
se trataría con la autoridad legítima. 

" Me contestó el señor Novoa ¡ue las bases pactadas con el señor 
Iglesias eran invariables y no sufrirían modificación alguna, cualquiera 
que fuese la autoridad peruana que las suscribiera. 

** Repuse entonces como apreciación personal, extraña al fin de mi 
misión, que el tratado con don Miguel Iglesias no conducía á la paz si- 
no al mantenimiento de la guerra externa é interna, puesto que la fuerza 
de ese caudillo no emana de los pueblos del Perú, necesita bayonetas 
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chilenas para sostenerse y se desvanecerá muy en breve cuando le falte 
aquel apoyo único de su ficticia existencia. . . . 

** El señor Novoa reconoció que la autoridad del señor Iglesias era 
en realidad la obra de Chile; y agregó que había sido preciso crearla y 
sostenerla, como á todos consta, á fin de conseguir un funcionario pe- 
ruano con quién pudiera satisfacer su anhelo de llegar á la paz: que había 
alcanzado esa solución después de más de dos años de permanencia en 
Lima á cuya ciudad vino con el propósito resuelto de terminarlo todo en 
pocos meses, y que hoy no le era dable abandonar al señor Iglesias á su 
propia suerte, con tanta mayor razón cuanto que las negociaciones con 
los representantes del Contralmirante Montero le expondrían, sin segu- 
ridades de éxito, á una nueva é indeterminada demora. 

" Convencido plenamente déla irrevocable resolución de Chile para 
celebrar la paz, cuando menos bajo las bases convenidas con los señores 
La val le y Castro Zaldívar; y sabiendo que esas condiciones no serían 
aceptadas nunca por el Excmo. señor Vicepresidente, ni por los colabo- 
radores de su política, intenté aplazar en lo posible los acontecimientos 
que se están precipitando de algunos días á esta parte. 

*'En efecto, ha salido ya un vapor con el objeto de traer á su bordo 
al señor Iglesias, que muy en breve puede desembarcar en Ancón; y es 
inminente el ataque de la expedición chilena cuyas primeras avanza- 
das se encontraban en Moquegua, cuando US. dispuso que abandonara 
Bolivia para hacerme cargo de la misión que muy poderosas razones me 
obligaron á aceptar. Falta poco tiempo para el término de las sesiones 
del Congreso boliviano, después de cuya clausura, es más que probable 
el viaje para Arequipa del Excmo General Campero, según lo ofreció en 
una de sus últimas conferencias con el Ministro del Valle y conmigo; su 
conocimiento de los medios topográficos y armados de la defensa de esa 
ciudad, infundirán probablemente en ese experimentado General la es- 
peranza del triunfo y ocasionará como consecuencia, alguna modificación 
en el plan de campaña que trasmitió al Supremo Gobierno por conducto 
mío, en cuanto á la prestación de un concurso real y eficaz; falta tam- 
bién poco tiempo para poder reforzar nuestros elementos bélicos con el 
considerable armamento remitido de Europa por el Ministro Dr, Rosas, 
y cuyo trasporte activa el Ministro del Valle con afanosa solicitud: es 
pues de esperar que dentro de poco, se presente fuerte en los campos 
de Arequipa el Ejército del Perú, reforzado con parte del de Bolivia, y 
se consiga entonces, según me lo ha asegurado el prestigioso General 
don César Canevaro la victoria que impedirá la vergüenza de un Gobier- 
no de hecho impuesto por el enemigo, cambiará por completo las actua- 
les abrumador ts condiciones de la guerra y nos permitirá tratar con me- 
nos sacrificios que los hoy exigidos. 

" Para obtener ese resultado lisonjero salvando así la patria cu)a rui- 
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na es en mi concepto fatal si las fuerzas chilenas expedicionan pronto so- 
bre Arequipa, manifesté al señor Novoa que estaba cumi)li(lo el encargo 
que respecto de él me había confiado el Gobierno Provisional; que no te- 
nía autorización para proponer, discutir ni aceptar bases de paz; pero de- 
seaba saber, a fin de formar mi propio criterio, si se trataría con la auto- 
ridad legítima en caso de que suscribiera, con algunas alteraciones, las 
bases pactadas con el señor Iglesias. 

*• El señor Novoa repuso que oía con sorpresa mis palabras; que el 
estado actual de cosas no le permitía darme hasta el día siguiente una 
respuesta que suponía negativa, y para lo cual consultaría por cable á su 
Gobierno. 

" Repetí entonces que no estaba autorizado para discutir ni acordar 
bases de paz y sólo habí.i formulado una pregunta personal sugerida por 
el interés patrio, pero extraña á mi misión. Cuando el señor Novoa me 
declaró que así lo habíi comprendido, le hice presente de nuevo que en 
Arequipa, no se conoce apunto fijo la situación de Lima, agregué que 
mis informes al señor Contralmirante Montero y á US. podrían tener al- 
guna eficacia; pero que, por su naturaleza, era imposible compendiarlos 
en el laconismo de telegramas en clave y necesitaba que se me conce- 
diera el tiempo suficiente para suministrar esos informes por escrito ó 
verbalmente, siendo justo que, mientras se conviniera en las instruccio- 
nes del caso, se suspeudiera la expedición en marcha. 

•* El señor Novoa me ofreció que la suspensión de hostilidades se- 
ría también objeto de su consulta, y que la creía conveniente en caso de 
aceptarse por Chile la apertura de negociaciones con los representantes 
del Gobierno de Arequipa. 

" En la segunda conferencia celebrada el día siguiente, es decir 
ayer 12, el Plenipotenciario chileno me expuso que había recibido res^ 
puesta de Santiago; y me declaró categóricamente que no abriría nego- 
ciaciones con los agentes del Contralmirante Montero, aún cuando se 
prestaran a suscribir, sin alteración alguna, las bases convenidas con el 
señor Iglesias. 

** Manifesté entonces el deseo de conservar una constancia de la 
parte oficial de nuestra entrevista, es decir, déla declaración referente 
á los propósitos del Supremo Gobierno para celebrar la paz; y el señor 
Novoa me indicó que le dirigiera con ese objeto una carta particular á la 
cual daría respuesta, reconociendo la verdad del hecho. 

** Me agregó que le había sorprendido el objeto de mi misión por- 
que creía que no debía entenderme con él sino con los representantes 
de los grupos políticos y los del señor Iglesias, á fin de unificar las opi- 
niones y hacer más fácil la realización de la paz proyectada. Le con- 
testé que también tenía encargo para propender á la unión de los par- 
tidos que anhela vivamente el Gobierno, y en cuyo favor iba á emplear 
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todos mis esfuerzos, cumpliendo asi el doble fin de mi venida respecto 
de Chile y respecto de los peruanos, en conformidad con lo ofrecido por 
S. E. el Vicepresidente á D. Aurelio Denegri en la conferencia de Are- 
quipa. 

" En la mañana de hoy, por conducto del primero de los Agentes 
diplomáticos á quienes menciona la cláusula 14 de mis instrucciones, 
me he apresurado á poner en conocimiento de US. las noticias de apre- 
miante inteiés, por medio de un cablegrama en clave cuyo tenor es co- 
mo sigue: 

*' Chile rechaza en lo absoluto negociaciones con Gobierno Monte- 
ro. Iglesias ocupará Lima y Callao en breves días, retirándose chilenos á 
Chorrilos. Expedición inmediata de doce mil hombres sobre Arequipa. 
Voy á tratar con grupos." 

Al día siguiente de su segunda conferencia con el Plenipotenciario 
de Chile, se redujo á prisión al Dr. Seoóne. 

** Después de cenada mi correspondencia del 13, relata éste, me 
puse de acuerdo con don Aurelio Denegri para entenderme con los di- 
versos grupos políticos cuyos representantes debían reunirse el 14. 

" Acababa de volver á mi domicilio cuando se me entregó una pa- 
peleta de llamamiento al Cuartel General. Sin embargo de los recelos 
inspirados por la forma déla citación, creí que mi carácter de Agente no 
me permitía buscar asilo, porque más tarde mis temores se habrían ca- 
lificado como infundados, con el objeto de atraer el ridículo sobre el Su- 
premo Gobierno; y preferi el escándalo de un probable arresto, anuncia- 
do de antemano por algunos amigos, á fin de que resaltara aún más la 
política de Chile respecto de don Miguel Iglesias, y su infidencia para 
con el Gobierno legítimo, cuyo representante vino á Lima después de 
ofrecidas las necesarias garantías. 

" En efecto, recién salido de mi casa, me detuvo un capitán uni- 
formado del ejército chileno, me hizo subir á un carruaje y me condujo 
á la Intendencia de Policía. 

" Inoficioso es referir á US. los detalles de mi prisión. Básteme 
sólo exJDonerle, que se me encerró en uno de los calabozos insalubres y 
nauseabundos destinados para el encierro preventivo de los criminales, 
que no se me tomó declaración, ni se me hizo interrogatorio alguno, y 
que permanecí con centinela de vista día y noche en absoluta incomu- 
nicación. 

" Con el objeto de atraer la odiosidad sobre mi persona y de cal- 
mar la indignación causada en todos los círculos de Lima, por ese olvido 
incalificable de las inmunidades de los parlamentarios, un diario del 
Callao, El Comercio^ manifestó los motivos supuestos para mi prisión, 
consignándolos en el editorial que incluyo á US. en recorte y fué repro- 
ducido por los demás órganos de publicidad de esta capital. Uno de esos 
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periódicos alcanzado furtivamente me convenció deque todo era obra 
de los agentes del señor Iglesias, razón por la cual expuse á uno de los 
oficiales de guardia que deseaba hablar con don José Antonio Lavalle: 

*' En la noche del mismo día, este señor se presentó en mi calabozo, 
le acompañaban don Rufino Torrico y un joven Antonio D. Reyna. 

" Expuse al señor Lavalle que en cumplimiento de uno de los fines 
de mi comisión, quería expresarle los deseos del Gobierno Provisional 
para conseguir la unión de los partidos políticos, entre los cuales se en- 
cuentra el del señor Iglesias que él representaba; y que en ^caso de no ser 
posible ese acuerdo, me Hiciera poner en libertad ó cuanilo menos dar 
pasaporte para mi regreso á Arequipa ya que mi permanencia en Lima 
no tenía razón de ser. 

. ** El señor Lavalle me contestó que el único medio de conseguir 
la unión era el reconocimiento del señor Iglesias como Presidente del 
Perú, por parte del Contralmirante Montero; que yo estaba preso por- 
que en vez de limitarme á ese reconocimiento para el cual se convino en 
mi venida á Lima, aprovechaba de mis conferencias con el señor No- 
voa para hacer correr la noticia de la próxima instalación en esta ciu- 
dad del Gobierno Provisional é impedir con ocultos manejos la organi- 
zación de la Guardia Urbana; que esa conducta había indignado á las 
autoridades chilenis hasta el punto de que poco faltó para que se me 
fusilara, y que mientras tanto había sido preciso ordenar mi prisión á fin 
de desmentir de Uí»a mtXnevR **ec/ataute'' \as especies propagadas con 
el propósito de oponer nuevas dificultades al orden de cosas en cuyo fa- 
vor trabajaba desde que salió de Chile. 

" Repuse que eran calumniosos los cargos formulados por **B/ Co- 
mercio'' y reproducidos por el señor Lavalle; que el Excmo. Contralmi- 
rante Montero no sancionaría jamás, con su reconocimiento, un acto de 
rebelión instigado por la política chilena con mengua>del decoro na- 
cional; que lejos de hacerme semejante encargo, me había autorizado 
para buscar la concordia de una manera franca á la sombra del Go- 
bierno legítimo; y que nunca mi viaje pudo inspirar las suposiciones 
del Representante del señor Iglesias, puesto que en su conferencia de 
Arequipa el Excmo. señor Vicepresidente declaró categóricamente á 
D. Aurelio Denegri que nunca consentiría en que se le equiparase con 
una autoridad no aclamada ni reconocida por los pueblos, y le ofreció en 
resumen el envío de un Agente, con el objeto de declarar al Plenipoten- 
ciario de Chile y á los grupos de ciudadanos, que el Gobierno Provisio- 
nal desea la paz. Agregué que á mérito de tales declaraciones había 
venido á Lima, puéstome al habla con el señor Novoa, con quién tuve 
dos entrevistas respecto de las cuales he guardado estricta reserva, con- 
venido en entenderme con los partidos cuyos personeros debían reunir- 
se al día siguiente de mi arresto; y que por consiguiente era mi prisión 
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escandalosamente injusta, puesto que había procedido de acuerdo con el 
señor Denegrí', por cuyo conducto recibí pasaporte, ciñéndome en todo 
al convenio de Arequipa. 

" El señor Lavalle manifestó sorpresa, indicándome que no se ha- 
bía interpretado así el resultado negativo del viaje del señor Denegrí, 
pues en caso de conocerlo no se habría facilitado una misión del todo 
infructuosa; me agregó que daba crédito á mis palabras y comprendía 
que se me había hecho víctima de los partidarios del señor Montero que 
se referían á mi persona para propalar noticias falsas; que él no había 
pedido mi detención y que todo lo que podía ofrecerme era interponer 
su influencia para que se me desterrara á Chile. 

Hubo en efecto orden de fusilar á Seoane. Pero lo supo Iglesias 
entonces en Ancón; y por consejo de su Ministro de Gobierno, Dr. Mar- 
tín Dulanto, comprofesor del preso en la Universidad, intercedió aquel 
para que tal orden quedara en suspenso. 

** En la tarde del jueves i8, continúa el Agente Confidencial, el 
Intendente de Policía me llevó al Gabinete del general Lynch: este fun- 
cionario me expuso que había ordenado mi prisión porque le fué pedida 
por compatriotas míos y era necesaria para el establecimiento del nuevo 
orden de cosas; me agregó luego que había accedido á los ruegos de una 
persona respetable, porque ya estaba conseguido el objeto de los re- 
presentantes de la política Iglesias, y podía retirarme á mi domicilio en 
el cual quedaba incomunicado bajo mi palabra de honor." 

En ese mismo día, llevóse el Viático á casa del Dr. Seoane, cuya 
angustia por noticias de su esposa moribunda explotó durante una sema- 
na el secretario de Lavalle (Reyna) con ofrecimientos de inmediata liber- 
tad, para exigirle, aunque .en vano, declaraciones falsas que no obtuvo. 

Reabiertos los tribunales peruanos, volvió el abogado á . sus labo- 
res ordinarias forenses hasta fines de 1884 en cuya época dirigióse á 
Chile. Con el objeto de resolver sobre reclamaciones extranjeras oca- 
sionadas por abusos en el Perú de las fuerzas invasoras durante la gue- 
rra tripartita de 1 879-1 883, se habían establecido en efecto Cortes ar- 
bitrales en Santiago; y defiriendo á recomendaciones del Ministro de 
Francia marqués de Tallenay, aceptóla defensa en dicha ciudad de ciu- 
dadanos franceses cuyos pedidos de indemnizacic'n excedían de un mi- 
llón y medio de soles. 

En la primera audiencia pública del Tribunal franco-chileno cons- 
tituido por el personero del Emperador del Brasil, Lafayette Rodríguez 
Pereira, con los arbitros Mr. Carlos Wiener y D. Luis Aldunate, el Agen- 
te de Chile D. José E. Vergara, dijo, negando el valor de un documento 
probatorio: 

— Las personas que lo suscriben son de nacionalidad peruana; es 
decir de un país cuya inmoralidad es incontrovertible; y por consiguien- 
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te, ese documento nada vale, puesto que sus testigos peruanos no ins- 
piran fé. 

— Menos incontrovertible es la inmoralidad del país que adorna sus 
paseos públicos y muchas de sus casas particulares con objetos de arte 
saqueados en Lima, interrumpió Seoane; así como la ninguna hidalguía 
del anciano que así me hiere suponiendo que por no tener aquí compa- 
triotas y ser chileno el auditorio, no protestaré en nombre de la nacio- 
nalidad peruana de que me enorgullezco. 

Luego, emplazó á su contendor para que en vez de injurias, diese 
argumentos. 

El Tribunal suspendió la sesión; y acordó que en adelante se limi- 
tase el litigio al alegato escrito, no haciendo nadie uso de la palabra sino 
previo permiso, en casos extraordinarios. 

El agente Vergara había impreso poco antes, en cortísima edición, 
un Mentor midiint sobre el domicilio político del extranjero en país beli- 
gerante y sus efectos en cuanto al derecho de reclamar indemnizaciones 
por los perjuicios que las fuerzas de otro beligerante le hubieren causado. 

Obtenido con gran dificultad aquel volumen que no se puso en 
venta, respondió el abogado limeño con otro, también impreso en San- 
tiago, bajo el título Tribunales de Arbitraje — Contramemorandiim sobre 
algii7ias reclamaciones francesas. 

Al ocuparse del libro en su artículo de fondo, El Comercio de Li- 
ma (i) expresó, entre otros conceptos, los siguientes: 

** La obra del señor Seoane ofrece dos aspectos igualmente intere- 
santes. Es el uno formado por la comparación de la ley internacional 
con el hecho verificado, no por la guerra, sino con ocasión de ella. . Es 
el otro, el carácter jurídico, internacional también, de los neutrales fran- 
ceses residentes en nuestra tierra durante la guerra sostenida con Chile. 

" Para dibujar el primer cuadro, es decir, para probar que los in- 
cendios, saqueos y matanzas no fueron indispensables, y por lo mismo 
atraen responsabilidad positiva sobre el Gobierno de Chile y la consi- 
guiente obligación de indemnizar á los franceses reclamantes, el señor 
Seoane relata, apoyado siempre en documentos j^chilenos los más, la des- 
trucción de nuestras poblaciones, acumulando una serie de preciosos da- 
tos, muchos desconocidos hasta ahora, como prueba es cierto de lo que 
todos saben; pero pruebas, al fin, que andaban esparcidas y en desor- 
den, y aun ocultas en parte á la publicidad; de manera que la obra, 
apreciada bajo ese punto de vista, es un alegato histórico-legal de los 
cargos que la civilización cristiana hará, á no dudarlo, á nuestros vence- 
dores de ayer 

*í El segundo aspecto del trabajo del señor Seoane, que es el pri- 
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mero en su exposición, es el relativo al estudio ele los neutrales domi- 
ciliados en país que está en guerra, pnra deducir de ese carácter dtl 
domicilio, si deben ó nó sufrir lis consecuencias de las operaciones hos- 
tiles, sean éstas ó no indispensables, forzosamente consecuencias de la 
guerra, salgan ó nó de los límites prescritos por la civilización moderna. . 
A nuestro modo de ver, cuando el señor Seoane rebate las conclusiones 
chilenas en ordena la igualdad que aquella Cancillería pretende establecer 
entre los franceses domiciliados y tos peruanos, para que, sin diferencia 
alguna, recaigan sobre ambos las medidas lícitas é ilícitas de la guerra; 
cuando el autor estudia tan delicado asunto y con experta mano levanta 
la armazón quebradiza de los contrarios; cuando con erudición poco co- 
mún y análisis intachable presenta la poca firmeza de la doctrina que 
combate; á nuestro modo de ver, repetimos, el señor Seoane está en 
loda la altura de su claro talento " 

Fué sin embargo inútil en el orden judicial, el peligro á que se expu- 
so el abogado, publicando ese libro en el mismo país á cuyo ejército se- 
veramente acusaba á raíz de sus triunfos y delitos. Pronto compren- 
dióse en efecto que el voto del arbitro brasileño Lafayette R. Pe- 
reira, siempre contrario á los reclamantes en las primeras resolucio- 
nes del Tribunal italo-chileno, pertenecía por completo á Chile. 

Vio Seoane que para salvar á sus clientes, era indispensable impe- 
dir los fallos; y trasladando la defensa al terreno diplomático, en per- 
fecto acuerdo con el arbitro francés, dejó éste de concurrir ^al Tribunal 
franco-chileno que en consecuencia, por incompleto, cesó de hecho en 
sus labores. 

Luego, consiguió Mr. Wiener que imitasen su ejemplo los demás 
arbitros extranjeros menos el del Brasil, obteniendo así que dejaran de 
funcionar todos los Tribunales de Arbitraje y frustrando por lo tanto el 
plan de Chile al asegurar en su pro la mayoría que fatalmente forma- 
ban los jueces bntsileño y chileno. 

Realizado el propósito y abierta la acción directa de los Gobiernos, 
volvió Seoane á Lima á principios de 1886. 

Tres años mas tarde, hubo de cerrar nuevamente su bufete por ha- 
ber aceptado durante el Gobierno Cáceres, en el Ministerio presidido 
por el Dr. Pedro A. del Solar, la Cartera de Justicia, Culto, Instruc- 
ción y Beneficencia. 

En su Memoria ante el Congreso de 1889, dijo: 

" A dejarme dominar por la natural disposición que encubre con 
dei^so velo los defectos de lo 'jue se ama, os presentaría un cuadro que 
en lo posible satisficiera las aspiraciones nacionales. Pero ante voso- 
tros de quienes depende el porvenir de la Reptiblica, patriótico es seña- 
lar sin atenuación alguna engañosa los estorbos de la marcha, para que 
los allane con acierto y firmeza vuestra sabiduría 
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" El clero se halla, por lo general en lamentable degradación. 

" Los bienes de conventos se han dilapidado ó siguen perdiéndose 
en gran parte, á consecuencia de la incuria ó culpab'es condescenden- 
cias de sus priores; y los regulares que de tales no tienen, por lo común 
sino el hábito, aprovechan lo que aún resta para el fomento de su ocio 
y conducta disoluta, de manera que la fortuna destinada al servicio del 
culto es arma de desprestigio que contra nuestra religión esgrimen los 
llamados á sostenerla, traicionando así él propósito piadoso de los be- 
nefactores de la orden. 

** Congratulóme en señalar como excepción la comunidad de los 
Descalzos y otras pocas en que ha comenzado la reforma. 

" El clero secular, particularmente en el interior, yace en la misma 
desconsoladora relajación. Raro es el cura que no vive en concubinato 
público; y raro también el que no convierte su augusto ministerio en es- 
peculación, explotando la fé de los creyentes para exigir en el bautismo, 
matrimonio y entierro, derechos exagerados délos que ni aún los po- 
bres se libertan. La incontinencia y codicia de los párrocos, tal vez más 
que el vicio, son origen de la triste moralidad de nuestras bajas esferas 
sociales .... 

** Es preciso disipar la ignorancia tan general de los sacerdotes y 
casi absoluta en la gran masa indígena;. . . .y fomentar la tolerancia de 
cultos que despierte el estímulo de los pastores descarriados, no solo para 
contener la dispersión de su grey, sino atraerse á los inmigrantes de 
otras religiones. ... 

" Tan lamentable ignorancia dá margen á la opresión que insensi- 
blemente ejercen las personas constituidas en dignidad, porque mal pue- 
den defenderse quienes sus derechos no conocen; y mal pueden contra- 
rrestar su tendencia al absolutismo, y por consiguiente al abuso, las au- 
toridades que gobiernan á semejantes ciudadanos. A poseer esos pue- 
blos el menor grado de instrucción, raros serian los escándalos que con 
tanta frecuencia perpetran su cura, su gobernador y su juez de paz. . . , *' 

La prensa, con excepción de la clerical, acogió ese documento con 
aplauso. 

** Es ésta quizá la primera vez, dijo el diario £¡ Callao^ que un al- 
to funcionario de la administración pública haya desdeñado las formas 
de una mal aconsejada contemporización con el vicio, para revelarlo con 
franqueza en toda su enormidad y reclamar de la Representación nacio- 
nal un remedio eficaz que extirpe sus tremendos males en nuestra aba- 
tida sociedad. '* 

Hubo sin embargo protesta del fanatismo en algunos departamen- 
tos del Sur; y el Presidente, contestando á un telegrama, se creyó en el 
caso de manifestar á la **Unión Católica de Puno" por carta que se pu- 
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blicó, que las ideas emitidas en la Memoria, no reflejaban el pensamien- 
to del Gobierno. 

El Ministro presentó inmediatamente su dimisión que en términos 
honrosos para él no fué aceptada. 

No pretendía en verdad atacar al catolicismo, puesto que sostiene 
la libertad de conciencia, sino reformar como factores sociales á sus ma- 
los sacerdotes; exigiendo á la vez que no se considerase desligado el cle- 
ro de la autoridad civil 

Por eso, cuando el Obispo electo de Puno señor Medina hizo reser- 
vas en su juramento ante la Corte Suprema, Seoane dejó sin efecto el 
exequátur á las bulas de preconización; 3' luego, decretó otra fórmula 
vigente desde entonces, en la cual el jurante ofrece "proceder con suje- 
ción al patronato nacional, cumplir la Constitución y demás leyes déla 
República, y llenar fielmente sus deberes para con el Estado como ciu- 
dadano y como obispo." 

En el ramo judicial, es de recordar el incidente con el Juez de i.* 
Instancia de Lima Dr. Olivares. 

" Inspirándonae en motivos de justicia y delicadeza, dice el Minis- 
tro en su Memoria, díle con sueldo íntegro, una licencia que no aceptó; 
razón por la cual derogué mi propio decreto, porque las licencias no son 
obligatorias y podría el abuso convertirlas en encubierta destitución, ame: 
nazando así la independencia del Poder Judicial, que á todo trance debe 
el Ejecutivo respetar." 

Ordenó en cambio la iniciación contra el referido funcionario, de 
juicios, de remoción y pesquiza que acogió con notoria complacencia el 
público; y fueron sin embargo ineficaces, porque, en razón de continuar 
actuando el encausado, no se atrevieron á repetirlos testigos, abogados 
y litigantes, lo que en solicitud de amparo declararan antes en el Mi- 
nisterio. 

Refiriéndose á la instrucción, expuso la Memoria: 

** Conviene disipar á todo trance el acentuado desnivel de los abo- 
rígenes, que á nada aspiran porque nada saben, que no tienen idea de la 
nacionalidad común á las razas de un mismo territorio, que ni siquiera 
hablan el idioma oficial de la República, y sólo han recogido de nuestra 
civilización, no sus progresos, sino los vicios del egoísmo, de la embria- 
guez y del mas absurdo fanatismo. 

" Considerable es el número de distritos que,^por falta de recursos 
no sostienen escuelas; y las relativamente escasas que hoy funcionan con 
excepción de las de la capital y otras pocas, carecen de útiles que hagan 
eficaz la enseñanza de los preceptores cuyos haberes cúbrense, cuando 
se abonan, con suma irregularidad. Escuelas hay cuyos alumnos se 
tienden en el suelo para trazar sobre el polvo sus ejercicios de escritura 
y aritmética. 
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** En cambio, y gracias á la munificencia de pasados [tiempos, la 
República ostenta una prosperidad falsa con los 23 colegios oficiales de 
instrucción media que hoy funcionan y para cuyo fomento dedica un to- 
tal de 200,000 soles poco más ó menos. . . . 

'* Débense aplazar las necesidades de segundo orden, mientras sa- 
tisfechas no estén las que tienen el carácter de primordiales y urgen- 
tes. Es para ello preciso que dediquéis á las escuelas, entre otras ren- 
tas, las que hoy absorben los colegios oficiales de instrucción media; y 
permanezcan éstos, encada departamento, transitoriamente clausurados 
mientras la instrucción primaria obligatoria y gratuita no se halle es- 
tablecida y garantida con base firme en todos sus distritos, vivificando 
asi con el calor del desarrollo intelectual cuanto hoy se encuentra inerte 
é insensible." 

Más tarde, el Ministro fundó una "Sociedad de Instrucción Prima- 
ria," iniciando la reforma que en parte se ha implantado ya, para inde- 
pendizar de los Municipios á las escuelas y deja á éstas bajo la vigi- 
lancia de ccmisiunes especiales que hoy forman los Consejos Escolares. 

El Dr. Seoane dimitió la Cartera en Febrero de 1890 para acep- 
tar el cargo de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
el Brasil, cuyo pueblo al constituirse en República, acababa de proscri- 
bir al emperador D. Pedro II. 

Halagáronle antes de emprender su viaje, algunas demostraciones, 
como actas populares de beneplácito, por los principios liberales de que 
en el Gobierno fué resuelto intérprete. 

En Río Janeiro, consiguió neutralizar las no ocultas simpatías por 
Chile, y despertarlas á favor del Perú, que durante muchos años había 
dejado de tener representación en aquel país. 

Consiguió asimismo la aprobación en globo de los proyectos del 
Canciller Dr. Alberto Elmore sobre conquista y arbitraje. 

Negoció el tratado de comercio y navegación que aprobó el Con- 
greso y hoy continúa vigente. En él refleja algunos progresos de la 
ciencia internacional como el libre tránsito de los ríos comunes y sus 
afluentes, la creación del impuesto de tonelaje recomendado por la Con- 
ferencia de Washington; "j á la vez crea para impedir el contrabando y 
facilitar ía cobranza de los derechos de importación, la Aduana Mixta 
de Tabatinga con empleados brasileños y una Agencia ó Interventor con- 
sular del Perú. 

En su paso por Buenos Aires, al trasladarse á Lima con licencia, el 
Ministro de Relaciones Exteriores y conspicuo estadista Dr. Estanislao 
ZevallóS, le manifestóla conveniencia de que la Cancillería limeña tuvie- 
se allí un personero para discutir sobre probables acuerdos satisfac- 
torios. 

Por tal causa, el Gobierno del general Morales Bermúdez nombró en 
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Enero de 1892 al mismo Dr. Seo:\ne, conservando éste su puesto en el 
Brasil, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en aquella 
capital y en la del Uruguay. 

A consecuencia de su litigio sobre límites, la República Argentina 
y Chile se prepar; ban para la guerra, pero á la vez esforzábanse por 
conjurarla; y la pritnera, á quién en tal emergencia convenían alianzas, 
sólo pretendía facilitar su negociación, pero reservando t(xlo compro- 
miso para cuando ya fuese inevitable la ruptura de bostilidades. El 
Presidente Pellegrini cuyo período terminaba, quiso dejar libertad de 
acción á su sucesor; y éste creyó prudente mantenerla espectativa. 

El agente diplomático peruano publicó entonces una monografía, 
bajo el anónimo, sobre "Cesiones territoriales y Plebiscito*' (i) en un 
diario del hoy Presidente Roca que á ella se refirió come sigue en su ar- 
tículo de fondo: 

••Las páginas que La Tribuna se ha complacido en publicar, fruto 
de un estudio serio y de una alta inteligencia, consagrada ante todo al 
servicio de la verdad y d?* In ciencia, son un contingente nuevo y copio- 
so, que ha de ser utilizado en la dilucidación y solución de los proble- 
mas internacionales que preocupan al Perú y á Chile, á los cuales no 
pueden mostrarse indiferentes las demás Repúblicas de esta parte del 
continente. . . . 

••Agradecemos al distinguido publicista americano la elección que 
ha hecho de La Tribuna para exponer sus sanas doctrinas con magis- 
tral elocuencia." 

Por esa época, falleció la compañera que durante un cuarto de si- 
glo iluminara el plácido hogar del Dr. Seoane; y éste, á poco, volvió á su 
puesto en el Brasil. 

Do regreso al Perú con licencia en Diciembre de 1894 y traídos 
los sagrados restos hasta entonces depositados en Buenos Aires, hizo 
de su cargo diplomáti:o la renuncia que fué aceptada, expresándole el 
Ministro Dr. Manuel Irigoyen su *'particul.ir sentimiento por ver pri- 
vada á la Cancillería de uno de sus más dignos colaboradores." 

Días después, reabierta de nuevo su gabinete de abogado, nombró- 
sele Auditor General del ejército, y luego ofrecióle el Piesidente, la Car- 
tera de Gobierno, estando ya en las cercanías de Lima las tropas de la 
coalición cívico-demócrata. 

••Con excepción de los doctores Irigoyen, Cavero y algún otro, res- 
pondió, tiene U. Ministros con quienes no puedo colaborar: Mi inter- 
vención no tendría otro resultado que el de hacerme solidario ele. faltas 
ajenas. Creo además que la revolución triunfa; y que bajo el manto 
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i^jyv„ de Solar, resultará al^fin imponiéndose Piérola. Por eso, si U. lo exige, 
me resignaré. 

,^ .«: Luego agregó excusas de otro orden que aceptó el caballeresco ge- 

^^ neral Cáceres. 

' , — Tiene U. razón, díjole: no insisto. 

Establecida la Junta Gubernativa que presidió Candamo, con ab- 
soluta prescindencia del Vicepresidente Solar, bajo cuyo nombre i niciá- 
rase el movimiento, y proscrito Cáceres de hecho, no se reincorporó Seoa- 
ne en las filas del civilismo porque tuvo á mal la unión de ese partido 
con el demócrata del que lo apartaban sus tradiciones y programa; é ins- 
talado poco después el gobierno Piérola, prefirió adherirse á la Ustión 
Cívica^ pequeño grupo de oposición dirigido por el Dr. Valcárcel cuyo 

'^^^'^ nombre proviene de la alianza que en 1892 formaron provisionalmente 
el hoy extinguido Círculo parlamentario y los civilistas como lo referí- 

^^ ■ mos en la pág. 177. 

En 1898, al prohijar ese Gobierno en sus postrimerías la candida* 
tura del Presidente Romana, y á pesar de sus influencias para que sólo 
concurriesen auxiliares en las funciones electorales, Seoane fué procla- 
mado por sufragio de las Cortes Superiores, miembro de la Junta Elec- 

^ ^ ^ toral Nacional á quién corresponde la suprema vigilancia en materia 
eleccionaria. 

raí» *'• Siendo muy escasas las sesiones de esa Junta y comenzando las 

•rt^ censuras de la prensa, no quiso aceptar solidaridad por esa y otras irre- 
gularidades; y formuló de acuerdo con el Dr. Germán Leguía y Mar- 

nte -* ' tinez contra su Presidente demócrata Dr. Pedro P. Olaechea un veto 

í. a ?>• • de censura que fué aprobado. 

Por tal causa, en un arranque de soberbia contra quienes no se a.'* 
. í^ ''""' naban á su política y fundándose en que se proponían frustrar las elec 
jj>* *• clones á la vez que lanzar al país en situación propicia á la revuelta, 
. •,. n" Piérola decretó arbitrariamente la cesación de las funciones de la Junta. 
. .* ' Reproducido ese cargo en el Mensaje al Congreso de 1899, Seoa- 

^ * ne acusó ante la Cámara de Diputados al referido exDictador. 

y s: "El decreto intempestivo de Abril, dijo, estampó la imputación, sin 

. p :? • considerar que en caso de abrigar deseos subversivos, habríamos podido 

j.^jí' en diversas oportunidades — en vez de someternos siempre al voto de 

la mayoría — provocar una dualidad, formular protestas ante el país, ó 

cuando menos excusar nuestra concurrencia para dificultar el quo- 

^"•^1 ■ rtim Muchos creyeron que el decreto estorbaría las elecciones ó 

^'^v ^ causaría su anulación; y por consiguiente, si tal hubiera sido nuestro 
•^ ^''.. propósito, es obvio que alcanzado en tal forma, habríamos continuado la 
y . * supuesta artera labor con resonantes manifiestos. 

"Lejos de eso, cuando el primer Vicepresidente Dr. Alzamora tuvo 
- ^ á bien hablarme sobre la situación, le declaré espontáneamente que pa- 
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ra obtener la reconsideración del decreto, estaba llano á cualquier sacri- 
ficio compatible con el decoro; y aun le propuse mi separación de la Jun- 
ta á fin de que se me pudiera reemplazar con persona más condes- 
cendiente. ....... 

**No se me oculta que los efectos de la acgsación serán nulos, por- 
que la política lo absorbe todo, y no es posible exigir que de súbito se 
conviertan los partidarios en jueces " 

A pesar de apoyarla algunos Diputados, esa acusación en efecto no 
fué ni siquiera admitida á debate por la mayoría demócrata de la Cá- 
mara. 

En 1902, á mérito de otra elección de las Cortes Superiores, el Tri- 
bunal Supremo proclamó de nuevo á Seoane miembro de la Junta Elec- 
toral Nacional que en esta vez constituyeron cinco civilistas^ el cofisti- 
tncional Dr. Belisario Sosa y un cívico, siendo de advertir, para honra, 
de los dos últimos, que fueron recomendados á un tiempo por las tres 
agrupaciones políticas. 

Creyendo Valcarcel que la instalación de la Junta dependía del 
quorum que ambos completaban, se propuso reparar la derrota de los 
demás candidatos de su lista en las Cortes, explotando tal circunstancia 
en cambio de concesiones; y no obteniéndolas cual deseaba, pretendió 
frustar dicha instalación, poniéndose de acuerdo con don Fernando Se- 
minario , Presidente á la sazón del partido constitucional á fin de que no 
concurriera su persónero. 

Después de alguna discusión con Seoane á quién chocó tal propó- 
sito por ser contrario á su criterio y á sus principios, convinieron en 
que éste asumiría la misma actitud que el Dr. Sosa á cuya casa acudió 
por tal motivo el día de la instalación. Sosa declaróle que asistiría inter- 
pretando la opinión de sus correligionarios políticos; y presentáronse 
juntos en la sesión inaugural. 

Cumplido para con el país ese deber que facilitaba el movimiento 
eleccionario, Seoane escribió á Valcarcel dándole cuenta de su acuerdo 
con el delegado constitucional. 

"A no ser así, agregaba, habría tenido el sentimiento de no concu- 
rrir, sólo por deferencia á la opinión de U. expresada como jefe del par- 
tido. Pero mi carácter no se presta á transigir con mis convicciones, 
y no debo exponerme áque se produzca un caso análogo. 

"Por ese motivo, he resuelto desvincularme de la Unión Cívica, 
fundando francamente en esa separación la renuncia ya elevada de mi 
cargo en la Junta Electoral Nacional." 

En efecto, había formulado la dimisión que no fué aceptada. 

Al recibir la carta, Valcarcel reunió en su estudio á varios de sus 
amigos y les hizo firmar otra para El Comercio en la cual desautoriza- 
ba la concurrencia á la Junta, de Seoane, á fin de que no supiese el 
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públigo que la ruptura provenía de sus incorrectas exigencias y la atri- 
buyese á dicha desautorización. 

Sostúvose por tal causa una interesante polémica que reprodujeron 
los demás diarios. 

Había entonces reasumido Cáceres la jefatura del partido constitu- 
cional y resuelto secundar al civil ^w la lucha eleccionaria' para elevar á 
D. Manuel Candamo á la Presidencia de la República. Nombrada una 
comisión mixta de esa alianza con el fin de proponer á las personas que 
habían de ocupar las enrules vacantes en el Congreso, surgieron dificul- 
tades porque los civilistas y los constitucionales respectivamente preten- 
dían tener mayoría de correligionarios en la provincia de Chancay. Pro- 
puesto Seoane como candidato de transacción, fué apoyado por los per- 
soneros de ambas agrupaciones políticas; prestándose á ser suplente, el 
Dr. Changanaquí cedióle gustóse el puesto para el cual hasta entonces 
figurara; y en Mayo de 1903, elígió'o el sufragio popular Diputado 
por la mencionada Provincia. 

En el campo forense, ha hecho gala el Dr. Seoane de su abnega- 
ción en pro del cliente. 

Recién inicíadi su profesión, patrocinó al violinista Gaudin á pesar 
de la influencia del círculo social al que pertenecía el joven á quién 
aquel matara, repeliendo un ultraje á su compañera; y mereció por su 
triunfo judicial, que el Gobierno fiancés le obsequiase un artístico tin- 
tero de plata maciza. 

Además de la defensa contra Chile en Santiago mismo, es notable, 
entre otras, la del ex Ministro de Hacienda Dr. Mariano Belaunde, cuan- 
do en el Congreso de 1900 enmudecieron los amigos del funcionario 
acusado, y aun no calmaba la terrible ira popular que, al dar con éste, ha- 
bríale hecho pedazos. 

Ha desempeñado en los Tribunales sucesivamente todos los q^^x- 
gos ad konorem^ como los de Juez de Paz, Adjunto á los Agentes fisca- 
les. Conjuez de i* Instancia. Conjuez de 2.* Instancia, Adjunto á los Fis- 
cales de la Corte Suprema cuyo puesto sirve desde 1896 hasta hoy. 

Ha sido fundador de la sociedad "Colaboradores de la Instrucción." 
teniente de la institución de la Guardia Nacional en el batallón Gálvez 
N.° 9, miembro de la Comisión Consultiva de Relaciones Exteriores, 
del Consejo Superior de Instrucción Pública, de la Comisión Refor- 
madora de los Códigos Penales, etc. 

Pertenece al Ilustre Colegio de Abogados de Lima, á la Sociedad 
Geográfica de la misma ciudad, al Ateneo (antes Club Literario) etc. 
También es miembro honorario del Instituto de la Orden de Abogados 
brasileños, del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil. 

A más de varios folletos relativos á asuntos forenses y de las publi- 
caciones anteriormente indicidas, ha impreso un Curso de francés, u n 
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texto de Pedagogía, una monografía sobre el Divorcio, un curso en do s 
tomos de Literatura Antigua, un Manual del Notario Público, los Códi- 
gos Penal y de Enjuiciamientos en materia penal con sus referencias, le- 
yes modificativas y piezas judiciales declaratorias, y el Código Civil con 
anotaciones de igual índole. 

El Dr. Seoane contrajo segundas nupcias en 1898 con la señorita 
arequipeña doña Manuela Corrales Melgar. 

Medina Mariano Jacinto, — Abogado. Nació en 1856, en la ciudad 
del Cuzco. 

Fueron tan sobresalientes sus estudios en el " Colegio de Cien- 
cias '* que, siendo aún alumno, le fueron confiadas, como profesor, 
primero la asignatura de Aritmética; y más tarde, las de Gramática, Li- 
teratura Castellana, Geografía Universal, Constitución y Leyes orgáni- 
cas, en el colegio nacional cuzqueño de instrucción media. 

Optó en la Universidad también del Cuzco el grado de bachiller en 
Jurisprudencia; y en 1878, recibióse de abogado ante la Corte Superior 
del mismo departamento. 

Trasladóse luego á Lima para consagrarse á la defensa forense; 
y concurrió, en calidad de diputado suplente por la provincia de Paruro, 
al Congreso de 1879, instal.ido al estruendo de la guerra que en aquel 
año declarara Chile al Perú y Solivia. 

Concluidas las labores parlamentarias en que se esforzaron los Re- 
presentantes por dar facilidades de todo género al Gobierno, á la vez que 
honrarla memoria de las gloriosas víctimas de Angamos, el joven legis- 
lador permaneció en Lima. Podía en efecto ser necesaria su presencia 
para el caso de que los sucesos, ya entonces tan graves, requiriesen la 
inmediata reunión de las Cámaras. 

El repentino establecimiento, en Diciembre del mismo año, de la 
Dictadura Piérola no modificó sus propósitos. Aunque partidario del 
orden, aceptó la sustancial modificación gubernativa que parecían exi- 
gir las conveniencias de la contienda internacional; y cuando al avanzar 
el enemigo sobre Lima, fué preciso que se armaran todos los ciudadanos, 
incorporóse como soldado en el batallón de Reserva N9 4 que man- 
daban como jefesprovisionales el Dr. Ramón Ribeyro, D. Juan Corrales 
Melgar y D. Pablo Sarria. 

En su marcha al campamento, hubo de pasar la primera noche so- 
bre el desnudo entablado de un rancho de Miraflores; y la segunda, al 
raso en un reducto casi en ayunas, con sólo su burdo capote como abri- 
go. Resistió su naturaleza á tan excesivas como inútiles mortifica- 
ciones que enfermaron á no pocos de sus compañeros; y el dia del com- 
bate, serenó ante el enemigo que por mar y tierra á todos ametrallaba, 
entre los tantos que en su contorno caían, fué de los últimos en retirar- 
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se cuando ya se hizo ini|)05ible la pcrniancnci-'i de los sobrevivientes en 
el enfangrentado campo de batalhi. 

Despiiéi de ofrecida su contingencia de sangro en defensa de la 
República, contribnyó entre los ii<»tables de Lima á la elección del Í)r. 
Francisco García Calderón co- 
mo Presidente provisional; y 
luego concurrió en 1881 en 
C:ilidad de Diputado, al pa- 
triótico Congreso de Chorri- 
llos en cuyo seno se discu- 
tió sobre la conveniencia de 
la intervención norteameri- 
cana y se autorizó al nuevo 
Gobierno para la celebración 
de la paz sin desmembramien- 
to de la integridad territorial. 
Asumiendo el poder el 
Vicepresidente Montero á con- 
secuencia de la detención por 
las fuerzas chilenas y ostracis- 
mo del Presidente, convocado 
en Arequipa el Congreso de 
1883, el Dr. Medina represen- 
tó en la Camarade Diputados 
á la provincia de Lima. 

Tomó entonces parte en 
los acalorados debates para conseguir con honra la paz exigida por las 
conveniencias nacionales y conceder al Contralmirante la autorización 
que hizo ineficaz la intervención en el escenario político del nuevo Pre- 
sidente impuesto por las bayonetas enemigas. 

De regreso al Cuzco, Medina se consngróá su profesión forense; y 
aceptó en los años 1885, 1R86 y 1887 cargos judiciales ad honoiem, co- 
mo son los de Conjuez de I." Instancia, Adjunto al Fiscal déla Corte 
Superior, y Conjuez de la misma. 

Formó también parte del Concejo Provincial, cuya corporación lo 
eligió para la Alcaldía; y de la Sociedad de Beneficencia en cuyo seno 
prestó importantes servicios, especialmente en e! ramo judicial. 

A los horrores de la guerra, sucedía la obra de restauración; y así 
como en aquella, Medina dedicó á ésta, entusiasta y útil concurso. 

Concurrióá las Legislaturas de 1889 y 1890 en calidad de Dipu- 
tado por la provincia de Acomayo; y figuró con el apoyo de un gran nú- 
mero de Representantes, como candidato á la Vicepresidencin de la 
Cámara. 
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En esa época, consagró especialmente su espíritu estudioso-á la 
confección de la ley de Municipalidades, á la reforma del artículo 38 de 
la Constitución Política en pro de la restricción del derecho del sufragio 
sólo á los ciudadanos que saben leer y escribir; y á la aclaración del ar- 
tículo 189 del Código Civil para salvar los créditos de buena fé cuando 
la obligación recae sobre mujer casada. Sus discursos merecieron el 
aplauso de varios abogados notables de la capital. 

La Corte Superior de Límale confió en 1891 el cargo de Adjunto 
á los Fiscales de 2.* Instancia. Pero en ese año vacó una Vocalía en 
propiedad en la Corte de los departamentos del Cuzco y Apurimac; y 
propuesto Medina que ya se había distinguido como magistrado de i* 
Instancia, la plaza fuéle concedida. 

Vuelto por tal causa á la ciudad nativa, independientemente de sus 
austeros deberes en la administración de justicia, ha continuado prestan- 
do inteligentes servicios en importantes cargos gratuitos, comí) el de 
Presidente de la Comisión de Delegados del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública desde 1893 hasta 1895: en ese carácter, regularizó la 
recaudación y mayor producto de las rentas de los planteles nacionales 
de su jurisdicción. 

Soto Prandsco Ezeqtáel: — Era de suponer que el joven obispo de 
quién nos ocupamos en la página ()(> de este libro, diera margen con su 
afanosa k;bor evangélica á una larga biografía. Pero á poco de cons- 
tituido en su diócesis y puestas en práctica con mano firme sus inicia- 
tivas, acometióle extraña enfermedad. Fué ineficaz su corto viaje á 
Europa en busca de salud; y el 18 de Abril de 1903, falleció en Lima 
en. donde causó sensación tan lamentable pérdida. Liberal, modesto, 
ilustrado y de intachable virtud, se hizo prominente ese ejemplar sa- 
cerdote en el clero peruano. 
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